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Colocados  en  el  vasto  océano  del  liempo,  vemos 
pasar  unas  Iras  otras  las  civilizaciones  de  los  pueblos, 
cada  cual  con  su  bandera,  con  el  escudo  propio  de 
la  raza ,  con  el  emblema  de  su  nacionalidad  ,  y  bien 
pronto  la  superficie  de  la  madre  tierra  se  convierte 
en  un  campo  de  batalla  donde  los  numerosos  ejér- 
citos de  esas  razas  vestidas  de  diferentes  colores  se 
encuentran,  chocan;  luchan,  y  se  confunden,  y  los 
victoriosos  toman  de  los  vencidos  lo  que  bien  les 
parece,  y  las  ideas  se  enlazan  con  las  ideas,  y  los 
sentimientos  se  mezclan  con  los  sentimientos ,  y  las 
generaciones  se  suceden  unas  á  otras ,  y  asi  se  for- 
ma la  retorcida  madeja  de  la  fiistoria ,  que  da  por 
resultado  deünilivo  la  demostración  de  una  ley  fun- 
damental, inmutable  y  necesaria:  la  ley  del  progre- 
so humano.  Pero  asi  como  no  hay  cómputo  para  la 
medida  del  liempo  natural  allí  donde  no  alternan  la 
luz  con  las  tinieblas  ,  tampoco  lo  hay  para  la  medida,, 
del  tiempo  histórico  donde  no  alterna  la  razón  con  la, 
fuerza.  Esta  lucha  terrible  se  verifica  en  el  mundo 
moral  desde  el  origen  del  hombre  hasta  la  consuma- 
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cion  de  los  siglos.  Fijando  o\\  elía  nuesfra  conside- 
ración podemos  dividir  la  historia  del  mundo  antiguo 
en  dos  grandes  cuadros :  Oriente  y  Occidente,  y  ve- 
remos, que  el  panteísmo  materialista  de  Manú  y  el 
panteísmo  espiritualista  de  Bohudda ,  las  escuelas 
liiosóíicas  de  Lau-seo  y  de  Confucio ,  el  sensualismo 
de  los  Babilonios  y  la  superstición  de  los  egipcios, 
amortiguan  el  vigor  del  espíritu ,  enervan  la  inteli- 
gencia, y  entorpecen  la  actividad  humana,  porque  el 
principio  de  autoridad  absoluta  absorbe  en  sí  la  per- 
sonalidad de  la  razón  ,  y  allí  no  hay  ciencia,  no  hay 
arte,  no  hay  sociedad  fuera  del  rigor  del  símbolo; 
mientras  que  en  Occidente ,  proclamada  la  libertad 
del  pensamiento ,  la  razón  desembarazada  de  lodo 
lazo  de  autoridad  introduce  la  licencia  que  pone  á 
merced  de  la  perfidia  la  virtud  mas  severa ,  á  dis- 
posición de  la  vil  calumnia  la  existencia  de  Sócrates, 
y  no  sabe  en  cambio,  ni  sofocar  las  mas  groseras 
preocupaciones ,  ni  romper  las  cadenas  de  la  escla- 
vitud. Asi  cuarenta  siglos  de  afanes  y  de  trabajos  no 
acertaron  á  encontrar  la  fórmula  para  la  solución  de 
los  cuatro  problemas  mas  grandes  de  la  ciencia  hu- 
mana, que  corresponden  cada  cual  á  un  orden  dis- 
tinto, al  orden  filósifico  ,  al  social ,  al  civil,  al  eco- 
nómico. Esta  fórmula  la  dio  Jesucristo,  como  asi  lo 
veremos  palpablemente  demostrado  en  estas  pobres 
páginas. 

Bien  quisiera  que  mi  libro  ,  que  titulo  Discursos 
pronunciados  en  el  Ateneo,  porque  en  esa  sociedad 
científica  y  literaria,  á  la  que  debo  una  acogida  que 
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no  merezco ,  di  á  conocer  algunas  de  las  ideas  que 
procuro  desarrollar  en  esta  obra  escrita  después  sin 
apuntes,  sin  recuerdos  apenas ,  impulsado  solamente 
por  los  consejos  de  varios  amigos,  y  sobre  todo  de 
una  persona  notable  cuyo  talento  reconozco  res- 
peto y  estimo  en  mucho,  bien  quisiera  que  mi  libro 
fuese  el  mejor  libro  del  mundo  ,  pero  mis  grandes 
deseos  forman  verdadero  contraste  con  las  escasas 
facultades  de  mi  pobre  entendimiento !  Tal  vez  mi 
obra  se  califique  á  primera  vista  de  pretenciosa  por- 
que trato  al  parecer  con  poco  respeto  á  notables  fi- 
lósofos que  se  consideran  sacerdotes  de  la  ciencia, 
pero  real  verdaderamente ,  lo  que  yo  he  sentido  al 
escribir  estas  páginas,  es  un  vivo  afán  de  buscar  la 
verdad  con  ese  ardiente  vigor  de  la  juventud  que  se 
lanza  al  campo  de  la  ciencia  sin  preocupaciones  de 
escuela  ni  compromisos  políticos  de  ninguna  especie. 
La  profunda  admiración  con  que  leo  los  libros  de 
esos  grandes  maestros  me  obliga  á  ser  mas  severo 
con  ellos  en  el  momento  que  á  mi  modo  de  ver  tro- 
piezo con  sus  errores.  Si  me  equivoco ,  será  por 
falta  de  luz  en  mi  inteUgencia ,  jamás  por  sobra  de 
orgullo  en  mi  corazón. 


Señores:  la  física  y  la  química  se  apoderan  de  los  te- 
soros que  la  tierra  ha  guardado  con  afán  largo  tiempo  ;  la 
industria  camina  en  alas  del  vapor;  la  fdosofía  intenta  re- 
solver todas  las  cuestiones  fundamentales;  la  jurispruden- 
cia trata  de  arreglar  todos  los  derechos;  la  economía  poli- 
tica  quiere  dar  solución  al  gran  problema  de  la  riqueza 
pública;  sobre  la  superficie  del  planeta  que  habitamos  lodo 
se  mueve,  todo  se  agita  sin  cesar ;  la  imprenta  arroja  de  sí 
cada  dia  millones  de  resmas  donde  aparece  el  pensamiento 
humano  que  antes  se  guardaba  en  láminas  de  cera  ó  escul- 
pido en  duro  bronce ,  y  hoy  circula  en  hojas  de  papel  por 
todas  partes;  los  caminos  de  hierro  salvan  todas  las  distan- 
cias; el  hombre  habla  todas  las  lenguas ;  las  necesidades 
se  multiplican  tanto  como  los  deseos;  el  pensamiento  se 
comunica  con  la  rapidez  del  fluido  eléctrico ;  y  en  medio 
de  esta  incesante  actividad ,  un  gemido  profundo ,  que  pa- 
rece salir  de  las  entrañas  de  la  tierra ,  anuncia  á  cada  paso 
una  dolencia  grave  de  la  Sociedad  actual ,  y  su  eco  tristí- 
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simo  resuena  poderoso  en  todas  las  conciencias,  porque  en 
todas  reside  el  germen  de  su  amargo  presentimiento. 

Este  pánico  ,  señores ,  que  asi  se  manifiesta ,  es  la  in- 
certidumbre ,  rasgo  caracteristico  de  toda  época  de  tran- 
sición. 

El  mundo  antiguo ,  uniendo  á  los  hombres  bajo  el  filo 
de  la  espada  y  el  peso  del  infortunio ,  espiró  dejándolos 
divididos  en  libres  y  esclavos. 

El  mundo  moderno ,  uniendo  á  los  hombres  en  íntima 
relación  de  intereses  solamente  los  divide  ya  en  ricos  y 
pobres. 

La  organización  social  antigua,  esencialmente  política 
en  los  últimos  tiempos,  creó  un  derecho  duro  ,  inflexible, 
que  dio  lugar  á  que  se  introdujeran  en  la  jurisprudencia 
multitud  de  ficciones  legales  de  todo  punto  precisas  para 
proveer  á  las  necesidades  de  cada  momento ,  ficciones  que 
no  pudo  soportar  por  largo  tiempo  el  desarrollo  humano, 
y  que  sepultaron  aquella  civilización  en  los  abismos  de  la 
muerte. 

Entonces  se  resolvió  la  gran  cuestión  de  la  libertad  hu- 
mana. 

Nuestra  organización  social  esencialmente  administrati- 
va ,  ha  producido  también  una  multitud  de  ficciones  eco- 
nómicas, que  no  satisfacen  ya  las  necesidades  del  desar- 
rollo humano ,  y  que  determinan  la  época  de  transición. 

Se  acerca  el  dia  de  la  solución  del  gran  problema  del 
pauperismo. 

No  quiero  decir  por  esto,  señores  ,  que  no  habrá  mas 
pobres,  quiero  decir,  que  hay  un  desequilibrio  económi- 
co,  y  es  necesario  establecer  el  fiel  de  la  balanza.  No  son 
por  cierto  ni  el  socialismo  ni  el  comunismo  los  sistemas 
que  pueden  mejorar  la  condición  del  hombre,  ellos  no  son 
el  remedio  de  la  dolencia ,  porque  son  los  síntomas  de  la 
enfermedad.  Pero  no  cabe  duda  ,  que  la  religión,  la  filoso- 
fía, y  la  jurisprudencia,  conocen  el  mal  y  lo  lamentan ;  los 
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saceriloles,  los  filósofos,  y  los  publicistas,  l'ieneii  su  vista 
fija  en  él ;  todos  buscan  el  remedio  con  el  afán  con  que  los 
Griegos  en  las  agonías  de  la  muerte  buscaban  á  Hipócrates 
durante  la  horrible  peste  de  Atenas,  y  esto  consiste,  seño- 
res, en  que  el  cuadro  de  la  sociedad  actual  no  es  ni  reli- 
gioso ni  político ,  no  es  el  cuadro  del  escepticismo  por  mas 
que  aparezca  á  primera  vista  en  lucha  abierta  la  razón  y 
la  fe,  no  es  el  cuadro  de  la  anarquía  por  mas  que  aparez- 
can en  combate  las  monarquías  y  las  democracias ,  el  cua- 
dro es  esencialmente  económico  ,  porque  se  piden  derechos, 
franquicias,  libertades,  garantías ,  pero  lo  que  falla  real- 
mente es  pan. 

Cuanto  mas  se  aproxime  el  momento  solemne  mas  apre- 
miante será  la  necesidad  de  buscar  el  remedio.  No  es  cier- 
tamente la  pobre  persona  que  tiene  hoy  la  honra  de  abrir 
esta  cátedra  y  dirigiros  su  voz  humilde  la  destinada  á  en- 
contrar el  bálsamo  consolador  que  debe  aplicarse  á  tan 
profunda  herida ;  pero  está  persuadida  hasta  la  evidencia, 
de  que  sin  estudiar  los  principios  no  puede  llegarse  á  los 
fines,  y  contando  con  vuestra  benevolencia,  se  atreve  á 
penetrar  en  el  oscuro  laberinto  de  nuestras  necesidades, 
renovando  aquí  sensiblemente  el  recuerdo  de  los  inauditos 
esfuerzos  del  género  humano  por  su  bienestar  en  el  curso 
de  los  siglos.  Antes  que  yo  han  ocupado  esta  silla  hombres 
eminentes  de  reputación  merecida ,  y  yo  vengo  sin  com- 
promisos políticos  de  ninguna  especie ,  sin  pretensiones  fi- 
losóficas,  sin  conocimientos,  sin  nombre,  sin  esperiencia, 
vengo  solo ,  pero  vengo  con  mi  conciencia  á  la  que  nunca 
faltaré,  vengo  con  un  deseo  vivo  de  buscar  la  verdad,  y 
espero ,  que  perdonareis  mi  atrevimiento  en  gracia  de  mi 
buena  intención. 

La  sociedad,  señores,  es  una  relación  íntima  de  inte- 
reses, una  cadena  donde  no  puede  resentirse  un  solo  esla- 
bón sin  comunicar  el  padecimiento  á  todos  los  demás.  Las 
necesidades  de  la  humanidad  se  desarrollan  á  compás  de 
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los  sucesos,  los  sucesos  tienen  su  curso  natural  lielermina- 
(lo  en  la  historia,  la  historia  sin  la  crítica  puede  convertir- 
se en  un  tejido  de  fábulas,  la  filosofía  de  la  historia,  reco- 
giendo el  espíritu  de  cada  civilización ,  nos  dá  el  conoci- 
miento y  la  medida  de  las  necesidades  humanas.  Es  preciso 
estudiar  el  pasado  para  conocer  el  presente  y  preparar  el 
jiorvenir.  Kl  médico  que  solo  ve  la  enfermedad  en  la  in- 
tensidad de  la  fiebre  lo  ignora  todo.  La  anatomía,  que  es  el 
verdadero  estudio  fisiológico  del  hombre ,  proporciona  el 
conocimiento  de  la  entraña  que  padece,  y  entonces  la  fie- 
bre se  presenta  como  el  síntoma  de  la  dolencia  que  reside 
en  otra  parte ,  y  que  ya  es  conocida ;  el  trabajo  está  he- 
cho, y  solo  falta  buscar  y  aplicar  el  remedio.  Déla  pro- 
pia manera  el  desarrollo  de  las  necesidades  humanas  en  el 
espacio  y  el  tiempo  nos  proporciona  también  el  conoci- 
miento de  nuestros  males,  pero  sin  haber  practicado  este 
examen  analítico  de  la  sociedad  en  general  nada  podemos 
saber  de  cierto. 

La  existencia  de  poderosos  imperios  se  revela  en  el  si- 
lencio elocuente  de  las  magestuosas  ruinas  del  mundo  anti- 
guo. Populosas  ciudades  destrozadas  por  el  poder  de  los  si- 
glos han  dejado  sobre  la  llanura  del  desierto  sus  frias  ceni- 
zas; pero  en  cien  rolas  columnas  de  pórfido  se  mantiene 
viva  la  memoria  del  hombre,  el  yerto  cadáver  estiende 
fuera  de  la  tumba  la  inmóvil  mano  para  señalar  á  sus  hijos 
el  camino  de  la  civilización  ,  y  sobre  el  oscuro  sepulcro  en 
aureolas  de  inmarcesible  gloria  desafiando  el  rigor  de  las 
edades,  se  levanta  el  atrevido  pensamiento.  El  hombre, 
que  pasa  con  la  rapidez  de  la  flecha,  que  se  pierde  en  los 
horizontes,  no  es  la  obra  de  un  día;  nace  para  ser  inmor- 
tal ,  y  enlazando  por  medio  de  la  palabra  y  la  idea  unas  ge- 
neraciones á  otras ,  se  perpetua  en  el  mundo,  y  es  el  diputa- 
do de  Dios  en  la  creación  terrestre.  El  primer  deseo  del  f 
hombre,  la  primera  necesidad  déla  inteligencia  es  la  de  j 
eternizar  su  memoria,  y  escribe  la  idea,  primero  en  la  cor-    * 
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teza  de  los  árboles ,  después  en  el  granito,  luego  en  la  cera 
y  en  el  bronce,  úllimamenle  en  el  pergamino  y  en  el  papel. 
La  pagoda  de  Eklinga ,  las  pirámides  del  Egipto  ,  el  templo 
de  Salomón  son  otros  tantos  libros  de  la  humanidad.  Este 
incesante  afán  de  perpetuar  el  hombre  su  pensamiento  re- 
vela su  destino  inmortal ,  y  manifiesta,  que  no  se  debe  solo 
á  si  mismo ,  que  ha  nacido  también  para  los  demás,  y  que 
es  por  consiguiente  capaz  de  derechos  y  obligaciones.  Pero 
los  derechos  y  los  deberes  suponen  relación  de  mutuas  pres- 
taciones, de  intereses,  de  afectos,  de  necesidades,  y  aquí 
tenéis  la  sociedad. 

En  qué  estriban  estos  derechos,  estas  necesidades,  estas 
prestaciones,  es  e!  fin  de  nuestros  estudios. 

El  trabajo  del  hombre  es  individual  y  colectivo;  pero 
no  puede  haber  colección  sin  individualidades,  como  no 
puede  haber  compuesto  donde  no  hay  simples;   mas  los 
simples  no  pueden  tampoco  dar  el  compuesto,  sino  en  for- 
üial  conjunto.  El  arquitecto  traza  el  plano,  el  maestro  di- 
rige la  obra,  el  jornalero  lleva  los  materiales,  y  resulta 
después  un  todo  armónico,  el  edificio.  Lo  mismo  en  la  ar- 
quitectura que  en  la  sociedad,  todos  prestamos  nuestro  tra- 
bajo individual  para  venir  á  un  resultado  colectivo.  El  genio 
atrevido  de  iMaton  se  remonta  al  mundo  de  las  abstraccio- 
nes; Sócrates  demuestra  que  el  suicidio  es  un  crimen;  Mon- 
tesquieu  ilustra  las  leyes;  Newton  sorprende  á  la  luna  en 
sus  pasos  inconstantes;  Guttemberg  sustituye  al  manuscrito 
los  caracteres  impresos ;  Franklin  se  apodera  del  rayo  ;  un 
monje  anuncia  los  antípodas,  y  la  humanidad,  recogiendo 
el  fruto  de  todos  estos  trabajos  individuales,  forma  un  solo 
conjunto  que  se  llama  ciencia.   Si  queremos  conocer  la 
ciencia,  es  preciso  que  nos  acerquemos  á  esos  jigantes  de 
colosales  formas,  y  preguntemos,  á  Vico,  cómo  se  elevan  los 
hombres  desde  la  igu'trancia  á  la  civilización;  á  Kanl,  si 
puede  considerarse  á  la  humanidad  como  el  cumplimiento 
de  un  designio  misterioso  de  la  naturaleza  dirigido  á  per- 
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íeccionar  una  constitución  interior;  á  Hegel ,  si  la  religión 
es  el  completo  resultado  ele  todas  las  facultades  del  genero 
humano;  á  Schelling,  si  es  cierto  que  en  el  mundo  existe 
una  lucha  perpetua  entre  la  libertad  y  la  fatalidad ;  al 
maestro  Lebrun,  si  la  vida  es  bella ;  á  Cubier ,  si  el  estudio 
de  los  fósiles  le  asegura  de  la  unidad  de  nuestra  especie; 
á  Remusat,  si  la  etnografía  le  revela  los  secretos  de  la  his- 
toria; á  Bentan,  si  la  utilidad  es  el  criterio  de  lo  justo;  á 
Maquiavelo,  si  el  éxito  es  la  sanción  del  derecho;  á  Car- 
thélemy,  si  somos  falsos  y  mezquinos  imitadores  de  la  an- 
tigüedad ;  á  Condorcet ,  por  el  contrario ,  si  el  progreso  del 
hombre  es  indefinido ;  á  Buchez,  si  la  moral  es  la  ley  su- 
prema del  mundo  racional;  á  Ballanche,  si  la  tierra  es  una 
ciudad  expiatoria  donde  se  desenvuelven  los  dogmas  gene- 
radores de  la  caida  y  la  redención ;  á  Anot  de  Maizieres,  si 
la  conformidad  de  los  principios  radicalmente  fundamenta- 
les de  todas  las  religiones  le  convence  y  persuade  de  su 
único  y  primitivo  origen  común;  á  Mallhus,  si  es  preciso 
arrojar  á  los  pobres  fuera  del  baníjuete  de  la  naturaleza;  á 
Sismondi,  si  el  desarrollo  industrial  es  la  causa  del  paupe- 
rismo ;  á  Basliam ,  si  deben  armonizarse  los  sentimientos 
para  un  fin  social ;  á  Saint-Simon,  si  la  utilidad  es  la  pro- 
ducccion,  y  el  socialismo  la  panacea  del  mundo;  á 
Proudhon,  en  fin ,  si  la  propiedad  es  el  despojo  hecho  por  el 
individuo  á  la  sociedad  universal ;  y  no  contentos  con  todo 
eso,  examinar  una  por  una  las  maravillas  que  encierran  en  sí 
los  inagotables  tesoros  de  Bufí'on,  de  Lineo  y  de  Humboldl. 
Pero  todavía  habremos  hecho  poco  y  nos  faltará  mucho 
camino  para  llegar  á  la  verdad,  porque  estos  genios  y  mu- 
chos mas ,  como  otros  tantos  faros  colocados  en  el  océano 
profundo  de  las  edades ,  unas  veces  engañan  con  falsos  res- 
plandores vivos  como  los  de  las  estrellas,  y  otras  exhalan 
fulgores  fatuos  y  vacilantes  que  no  disipan  la  sombra.  En 
medio  de  todo,  el  poder  del  individuo  es  bien  pequeño, 
porrjue  la  vida  del  hombre  es  corta ,  la  ciencia  oscura  y 
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elevada ,  el  abismo  de  los  errores  insondable.  Con  frecuen- 
cia el  hombre  se  equivoca,  y  los  filósofos  han  sostenido 
ios  mayores  absurdos,  según  afirma  el  mismo  Cicerón, 
pero  la  esperiencia  de  los  siglos  difícilmente  se  engaña.  El 
mundo  recibe  con  avidez  la  enseñanza  de  los  maestros,  y 
en  la  vida  práctica  de  las  sociedades  se  conservan  siempre 
los  principios  que  facilitan  el  progreso  ,  y  se  condenan  al 
olvido  desde  luego,  ó  después  que  así  lo  aconseja  el  des- 
engaño, todos  los  que  se  oponen  á  la  marcha  magestuosa 
de  la  humanidad  en  el  curso  de  la  historia.  Pues  bien,  se- 
ñores, lo  dicho  por  los  ingenios  superiores  y  sancionado 
por  el  tiempo  y  la  práctica  de  la  vida  de  los  pueblos,  lié 
aquí  la  verdad.  Este  es  el  criterio  del  mundo,  por  el  cual 
podemos  acusar  con  acierto  de  sus  errores  á  los  filósofos. 
De  otra  manera,  señores,  yo  por  mi  parte  me  considero 
muy  pequeño  para  juzgar  á  esos  genios  superiores,  y  poder 
separar  en  sus  obras  la  verdad  del  error ,  lo  bueno  de  lo 
malo.  Pero  esta  regla  de  criterio  no  es  universal ,  solo  hace 
relación  á  las  ciencias  morales  y  sociales,  porque  en  ellas 
no  hay  un  solo  principio  que  no  tenga  aplicación  á  la  vida 
práctica  de  los  pueblos,  y  en  esta  aplicación  resalla  inme- 
diatamente el  absurdo ,  sin  necesidad  de  que  la  ciencia  in- 
dividual por  medio  de  nuevas  investigaciones  venga  á  de- 
terminarlo ,  como  así  es  preciso  que  se  verifique  con  algu- 
nos principios  de  las  ciencias  físicas. 

Pues  bien,  señores,  la  incertidumbre ,  el  desasosiego, 
el  malestar  de  las  sociedades  en  una  época  dada ,  manifies- 
ta, ó  la  aplicación  de  un  principio  que  produce  el  absurdo 
y  es  causa  inmediata  de  la  inquietud  insoportable  por  largo 
tiempo,  ó  que  se  han  desarrollado  nuevas  necesidades  sin 
que  se  haya  revelado  aun  á  la  inteligencia  la  ley  que  debe 
ordenarlas,  y  aquí,  en  este  segundo  punto,  está  la  gran 
cuestión  de  actualidad ,  según  mi  pobre  concepto. 

Los  síntomas  que  aparecen  determinan  de  un  modo  po- 
sitivo la  época  de  transición :  todo  se  discute ,  todo  se  exa- 
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mina ,  todo  se  analiza ,  de  lodo  se  duda ,  vacila  la  creencia, 
desfallece  el  amor  de  la  patria  ,  todo  indica  que  el  hombre 
busca  algo ;  pero  no  creáis  que  falta  el  sentimiento  religioso 
ni  la  fe  política,  falta  la  esperanza  del  porvenir,  y  ocupa 
la  cruel  incertidumbre  el  lugar  de  esta  cosa  tají  necesaria 
para  la  vida  de  los  pueblos.  La  fdosofía  moderna  que  ha 
hecho  esfuerzos  tan  inauditos  en  averiguación  de  la  verdad; 
la  filosofia  moderna  que  ha  dado  solución  á  grandes  pro- 
blemas; la  filosofía  moderna  que  ha  hecho  jigantescos 
adelantos  en  determinados  ramos  del  saber,  principalmente 
en  el  estudio  de  la  historia;  la  filosofía  moderna,  que  en 
Alemania,  el  rico  pais  del  pensamiento  ,  ha  tratado  varias 
materias  con  tanta  originalidad ,  ha  dejado  en  pié  las  mas 
importantes  cuestiones,  nada  ha  resuelto  acerca  de  los 
principios  mas  fundamentales,  ha  renovado  en'esle  punto 
vergonzosamente  los  viejos  errores  de  la  India; y  la  confu- 
sión de  los  principios,  la  lucha  de  las  ideas,  el  trastorno  de 
los  juicios,  la  zozobra  y  vaguedad  de  las  opiniones,  anuncia 
indudablemente  una  revolución  profunda  y  radical  del  pen- 
samiento humano.  Esto  sin  duda  es  lo  que  presentía  Wronski 
cuando  anunciaba  con  pretendido  acento  profético,  que  las 
razas  eslavas  vendrían á  renovar  el  pensamiento  en  Europa. 
La  escuela  ecléctica,  intentando  hermanar  el  sensua- 
lismo y  el  idealismo,  principios  tan  contrarios  y  antitéticos 
como  absurdos,  ha  derramado  las  tinieblas  en  la  ciencia; 
la  filosofía  ecléctica  ha  perdido  el  conocimiento  de  Dios 
absorbiendo  el  infinito  en  el  alma  del  mundo;  la  filosofía 
ecléctica  ha  negado  al  hombre  absorbiendo  su  personalidad 
en  el  panteísmo.  Pues  bien,  estos  errores  filosóficos  tienen 
su  correspondencia  en  la  economía  política,  y  el  socialis- 
mo, que  es  un  panteísmo  económico,  absorbe  al  individuo 
en  la  sociedad';  y  así  como  los  filósofos  hablan  del  yo  ab- 
soluto, los  socialistas  hablan  también  de  la  libertad,  sin 
embargo  de  que  lo  mismo  los  unos  que  los  otros  anulan 
complelamenlc  la  personalidad  del  hombre. 
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Y  en  medio  de  todo  los  unos  y  los  otros  sienten  el 
mismo  mal  y  buscan  el  remedio ;  todos  tenemos  el  mismo 
propósito ,  todos  intentamos  llegar  al  mismo  fin  por  dis- 
tintos caminos,  y  la  naturaleza,  superior  á  nuestras  facul- 
tades, parece  que  se  empeña  en  hacernos  ver  que  son  in- 
útiles nuestros  esfuerzos.  Pero  no  hay  que  desmayar,  por- 
que el  género  humano  ha  sobrevivido  á  mayores  catástrofes. 
El  hombre  desde  su  principio  canta  la  historia  de  sus  pro- 
pios infortunios;  y  digo  que  canta  y  no  refiere,  señores, 
porque  el  hombre  es  mas  infeliz  cuanto  es  menos  civiliza- 
do, pues  entonces  tiene  menos  garantías,  menos  libertad, 
menos  seguridad  personal ,  menos  comodidades ,  y  en  el 
mundo  primitivo  la  historia  de  las  razas  está  en  los  cautos 
populares  y  en  los  libros  religiosos  que  son  otros  tantos 
poemas ,  y  así ,  Moisés ,  Zoroa&tro ,  y  Manú ,  son  á  un  tiempo 
mismo  111  ósofos,  legisladores  y  poetas.  Después  los  cantos 
de  Orfeo  y  de  Homero  contienen  la  historia  de  dos  pueblos. 
Los  cantos  populares  son  los  únicos  documentos  liislóricos 
de  las  sociedades  nacientes;  pero  además,  los  padecimien- 
tos, las  persecuciones,  los  grandes  infortunios,  que  sufre 
la  humanidad  para  pasar  de  una  civilización  á  otra,  se  ma- 
nifiestan también  en  los  poemas  individuales,  como  en  la 
Divina  Comedia,  donde  el  Dante  con  su  talento  de  vigor 
germánico,  nos  hace  admirar  el  triunfo  del  catolicismo 
sobre  el  paganismo ,  del  cielo  sobre  la  tierra ;  como  en  el 
Quijote,  donde  Cervaníes  con  su  agudo  ingenio,  condenan- 
do las  locuras  del  mundo  caballeresco  abre  la  puerta  al 
mundo  sensato  de  la  razón;  ó  como  en  el  admirable  Fausto, 
donde  Goethe  con  su  ardiente  fantasía ,  nos  pinta  la  lucha 
horrible  del  libre  examen  contra  la  autoridad,  de  la  razón 
«onlra  la  fe.  Siempre  que  una  civilización  desaparece,  ó  la 
ciudad  se  hunde,  ó  el  imperio  se  desploma,  el  hombre, 
■como  el  cisne,  canta  para  morir,  y  como  el  fénix,  renace 
de  sus  propias  cenizas,  porque  el  hombre  nunca  perece, 
ssolo  cambia  de  Jornia  la  idea. 
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La  idea  del  inlinilo  es  una  necesidad  del  hombre:  esta 
es  una  verdad  de  sentimiento  que  no  admite  demostración, 
porque  está  en  la  conciencia  de  todos.  Sin  este  principio 
radicalmente  fundamental ,  el  primero  y  mas  elevado  d« 
la  ciencia,  el  ser  racional  no  hubiera  podido  vivir  ni  des- 
arrollarse un  solo  momento  en  la  tierra;  asi  es,  que  cual- 
quiera que  sea  la  situación  del  hombre,  siempre  acompaña 
á  la  naturaleza  racional  el  reconocimiento  de  su  dependen- 
cia y  el  culto  de  una  causa  suprema.  Pero  todas  las  reli- 
giones se  componen  de  dos  partes ,  una  especulativa  y  la 
otra  práctica:  la  primera  es  el  dogma;  la  segunda  la  moral 
necesaria  para  la  vida  de  los  pueblos.  Pero  la  moral  no  es 
mas  que  la  aplicación  del  dogma.  Cuando  el  dogma  no  en- 
cierra en  si  ningún  vicio  de  error,  la  moral  es  pura  y  esen- 
cialmente civilizadora.  La  moral  mas  severa  de  los  tiempos 
antiguos  tiene  su  sacerdote  en  Sócrates,  y  sin  embargo, 
aquella  moral  era  imperfecta,  porque  la  íilosofia  socrática 
no  formaba  un  cuerpo  completo  de  doctrina,  así  es  que 
Platón,  el  discípulo  de  Sócrates,  no  tiene  inconveniente  en 
admitir  el  amor  contra  naturaleza,  y  algunos  filósofos  es- 
piritualistas, como  Séneca,  sancionan  la  prostitución.  No 
hablemos  de  otras  escuelas  como  las  deEpicuro,  que  pro- 
dujeron aquella  corrupción  espantosa  que  abrió  los  abismos 
de  la  muerte  á  la  grandeza  y  poderío  de  lloma.  La  íilosofia 
moderna  ha  confundido  lastimosamente  estos  dos  principios 
faltando  á  la  lógica  del  pensamiento.  Kant,  talento  supe- 
rior y  vigoroso ,  el  mas  espresivo  y  original  de  los  filósofos 
alemanes ,  creyó  que  podia  establecer  los  fundamentos  de 
la  Y'Monpura;  pero  como  sabia  que  la  humanidad  rechaza 
las  utopias  y  busca  lo  aplicable  á  sus  necesidades,  se  acor- 
dó de  la  razón  prác/Zca,  y  al  aplicar  sus  principios  de  la 
razón  pura  á  la  moral ,  vio  claramente  el  absurdo  ,  porque 
Kant  vivía  en  una  sociedad  bastante  desarrollada  para  que 
hasta  ese  punto  pudiera  caer  en  las  aberraciones  de  los  fi- 
lósofos antiguos  sin  que  se  revelara  el  error  á  su  claro  en- 
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tendimienlü,  y  entonces  añadió  á  su  fisolofía  una  tercera 
parte  con  el  fin  de  armonizar  su  razón  pura  con  su  razón 
práctica,  trabajo  imposilile  que  dio  por  resultado  la  con- 
fusión. A  pesar  de  que  llegel  nos  ha  dicho  que  únicamente 
un  hombre  le  había  entendido  y  este  le  comprendió  mal, 
l)ien  claramente  veo  (|uc  su  sistema  es  el  panteismo,  y  el 
panteísmo ,  que  conduce  por  precisión  á  la  fatalidad  ,  no 
puede  dar  á  los  pueblos  una  moral  verdadera.  En  medio  de 
la  tenebrosa  oscuridad  de  las  ideas  de  Fichte  se  descubre 
su  retinado  ateísmo ,  y  la  ni'gacion  del  primer  dogma  de  la 
humanidad  no  puede  dar  á  lus  pueblos  ninguna  regla  de 
costumbres.  Lo  mismo  diré  poco  mas  ó  menos  en  su  lugar 
oportuno  de  Schelling ,  Bouterwck,  Bardillo,  Arens  y 
Krause,  de  los  cuales  no  es  posible  que  me  ocupe  en  el 
presente  momento,  ponjue  no  lo  permiten  los  estrechos 
limites  de  un  discurso;  y  aumjue  reconozco  el  so'nresalien- 
le  mérito  de  estos  autores,  especialmente  del  último,  y 
respeto  mucho  su  merecida  fama,  no  se  me  oculta,  que  el 
vacío  inmenso  que  dejan  sus  sistemas  respecto  á  la  moral, 
solóse  llena  con  la  doctrina  inmejorable  de  Cristo,  tal 
i'omo  la  enseña  el  Evangelio  y  ha  sabido  comprenderla 
Alejandro  Manzoni. 

Las  religiones  toman  la  fisonomía  y  el  carácter  nacio- 
nal de  cada  pueblo,  y  el  principio  queda  absorbido  en  la 
fórmula,  la  idea  en  el  emblema,  el  pensamiento  en  el  sím- 
bolo, y  desfigurado  y  viciatlo  el  dogma,  deja  sentir  su 
perniciosa  influencia  en  las  costumbres.  Sin  embargo,  asi 
como  la  filosofía  en  medio  de  sus  profundos  errores  en- 
cierra grandes  verdades,  en  las  religiones  la  verdad  se  des- 
figura, pero  no  se  pierde  completamente.  Si  bien  las  reli- 
giones nos  presentan  diferencias  notables  que  las  caracteri- 
za, penetrando  á  fondo  en  su  estudio,  se  advierte  luego 
una  correspondencia  digna  de  admiración  en  sus  principios 
radicalmente  fundamentales,  que  nos  asegura  de  lo  prs;- 
fundo  y  cierto  que  es  aquel  axioma  de  Juan  Uautista  Vico: 
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Ideas  uniformes  halladas  en  pueblos  que  virieron  largo 
tiempo  incomunicados  entre  si,  no  pueden  menos  de  tener 
un  origen  común  de  verdad,  Pero  la  moral  ¡raperfecta  de 
estas  religiones  se  opone  al  progreso  humano  marcándole 
un  grado  fatal  de  desarrollo.  Por  mas  que  nos  admiren  las 
ruinas  que  ostentan  su  grandeza  en  los  desiertos  de  la  Si- 
ria, ó  el  aparato  científico  de  la  patria  de  Aristides,  ó  los 
recuerdos  gloriosos  de  la  ciudad  de  Rómulo,  cuarenta  si- 
glos de  afanes  y  trabajos  son  bastante  elocuentes  para  des- 
vanecer toda  duda,  de  que  los  dogmas  de  Manú  ,  Zoroas- 
tro,  Confucio,  Osiris,  Orfeo,  Numa,  Teníales,  Odin,  y 
Manco  Capac,  solo  han  podido  producir  civilizaciones  es- 
tacionarias como  las  de  la  India  y  de  la  China ,  ó  civiliza- 
ciones falsas,  como  las  de  la  Turquía  xVsiálica,  el  Egipto, 
Grecia,  y  Roma. 

Moisés  se  propone  conservar  pura  la  idea  de  Dios,  y  á 
diferencia  de  todos  los  demás  sacerdotes,  para  evitar  que 
el  dogma  se  desfigure  y  se  manche  con  el  vicio  de  la  ido- 
latría ,  populariza  su  ciencia ,  desnuda  el  principio  de  toda 
fórmula  oscura,  y  encarna  en  el  sentimiento  del  pueblo 
la  idea ;  pero  para  coronar  su  obra  de  conservación ,  se  ve 
precisado  á  separar  á  los  Israelitas  de  lodo  contacto  con 
las  demás  gentes,  y  asi  el  conocimiento  verdadero  de 
Dios  se  hace  por  largo  tiempo  privativo  de  una  sola  raza. 
Tal  vez  en  los  secretos  designios  de  la  providencia  en- 
trase el  pensamiento  de  consentir,  que  el  género  huma- 
no llegara  al  apogeo  de  desarrollo  que  permiten  las  fal- 
sas doctrinas,  para  que  la  humanidad  tuviera  luego  el 
convencimiento  profundo  de  que  el  progreso  en  toda  su 
estension  solo  puede  veiificarse  bajo  el  amparo  de  la 
verdad. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  es ,  que  el  mun- 
do á  la  venida  de  Jesucristo  presenta  un  cuadro  desgar- 
lador.  Roma  fabricando  cadenas  para  todos  los  pueblos, 
Roma.jeduciendp  á  escombros  la  inmor]a[^^^^^^^^^^^  Ro- 
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nía  conviiliendo  en  lago  sangriento  la  memorable  Nu- 
raancia,  Roma  vistiendo  la  púrpura  encarnada  para  que 
no  se  vieran  eu  su  manto  imperial  las  innumerables  man- 
chas de  sangre,  Roma  triunfanlQ  llevando  á  los  reyes 
vencidos  al  Capitolio  para  inmolarlos  á  Júpiter  después  de 
haber  servido  de  escarnio  sus  augustas  desgracias  á  un  in- 
fame populacho,  Uoma  dando  espectáculos  sangrientos  en 
el  circo  á  sus  corroniiñdas  matronas,  Roma  poniendo  la 
vida  del  hijo  y  del  esclavo  á  disposición  del  capricho  fe- 
roz del  quirile,  Roma  entregando  el  cultivo  de  la  tierra  al 
trabajo  estéril  de  los  siervos,  Roma  encerrando  el  comer- 
cio en  aquel  estrecho  circulo  de  hierro  que  se  llamaba  fór- 
mula estricta  de  ílcreclio,  Roma  consintiendo  que  las  mu- 
jeres contasen  los  maridos  por  el  número  de  cónsules,  ha- 
loh  conseguido  sofocar  todos  los  sentimientos  de  naturaleza, 
todos  los  afectos  de  sociabilidad,  y  dejando  en  pié  única- 
mente la  fuerza  pública,  el  poder  político  de  los  Césares, 
"que  ya  no  alcanzaba  á  producir  aquellas  virtudes  cívicas 
que  engendró  la  república,  únicas  virtudes  que  existieron 
por  corlo  tiempo  en  la  ciudad  odiosa,  vino  á  convertir  por 
último,  aquel  amor  patrio,  origen  de  tanta  grandeza,  en 
objeto  vil  de  especulación. 

Pues  bien,  señores,  la  i-eligion  que  sin  el  estrépito  de 
las  armas  derriba  el  Capitolio ,  que  rompe  la  espada  de  los 
Césares,  que  quebranta  las  cadenas  de  la  esclavitud,  que 
emancipa  á  la  mujer  y  á  los  hijos,  que  arranca  á  la  agri- 
cultura de  las  manos  del  esclavo  y  entrega  libre  á  la  so- 
ciedad esta  fuente  inagotable  de  la  riqueza  pública,  que 
anulando  el  enfiteusis  introduce  el  arrendamiento  y  dá  orí- 
gen  á  la  clase  media,  que  desembaraza  al  comercio  de  las 
fórmulas  rigorosas  de  contratos,  que  atraviesa  pura  la  os- 
curidad y  barbarie  de  los  siglos  medios,  que  sustituye  la 
piedad  y  el  amor  al  dominio  quiritario,  que  instituye  el 
matrimonio  de  una  sola  mujer  y  asegura  el  orden  de  las 
familias,  que  sanciona  la  sociedad  legal,  que  borra  para 
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siempre  aquellas  duras  leyes  que  presenlabaii  y  condena- 
ban al  exlranjero  como  enemigo  y  aborrecible,  que  vence 
en  todos  los  campos  á  las  liercgías,  que  triunfa  del  libre 
examen,  que  se  sobrepone  á  las  catástrofes  y  revoluciones 
del  mundo  ,  que  sustituye  al  derecho  de  conquista  el  tra- 
bajo ,  y  opone  la  virtud  á  la  corrupción,  la  justicia  á  la 
tiranía,  la  discusión  al  rigor  del  sable,  esa  religión,  seño- 
res, lo  digo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  con  todo  el 
convencimiento  mas  profundo ,  esa  religión  no  puede  menos 
(\o  ser  la  religión  verdadera. 

Pero  cómo  se  verificó  esa  revolución  del  pensamiento 
humano  la  mas  grande  y  radical  que  ha  tenido  lugar  en  la 
historia  es  verdaderamente  admirable.  El  mundo  oye  de 
boca  de  Jesucristo  las  grandes  verdades  que  habia  igno- 
rado basta  entonces,  pero  las  oye  en  un  recinto  estre- 
cho ,  porque  el  viaje  de  Jesucristo  es  corlo,  su  vida 
brev(? ,  V  no  forma  discípulos  sino  que  los  inspira  ,  puesto 
qüelío  busca  amigos  instruidos  que  le  puedan  comprender 
lifabre  una  escuela  de  filosofía ,  elige  doce  hombres  rudos, 
Tgooranles,  débiles,  y  en  edad  en  que  las  preocupaciones 
de  su  rusticidad  habían  echado  raices  hondas  y  hacían 
muy  difícil  la  enseñanza.  Falsos  adeptos ,  que  el  uno 
le  vende,  el  olro  le  niega  y  todos  huyen  despavoridos 
ante  el  ominoso  espectáculo  de  la  cruz,  de  repente  sus 
espíritus  adquieren  una  fortaleza  sorprendente,  sus  inteli- 
gencias un  vigor  eslraordínario ,  y  los  que  temerosos  tra- 
taron de  ponerse  á  cubierto  de  las  pei'secuciones ,  se  ade- 
lantan con  paso  firme  á  buscar  el  martirio,  estendiéndose 
por  lodo  el  ámbito  de  la  tierra,  presentándose  en  las  escue- 
las de  los  filósofos,  y  sosteniendo  con  los  sabios  de  todos 
los  países  polémicas  cíentíiícas.  Así  por  medio  de  la  pala- 
bra tuvo  lugar  el  triunfo  de  la  idea,  el  imperio  de  la  nue- 
Yá  ley  de  amor  y  de  paz ,  bien  diferente  por  cierto  de  casi 
todas  las  leyes  humanas  impuestas  por  la  fuerza,  bien  di- 
ferente del  triunfo  de  Mahoma  que  con  el  alfange  en  la 
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mano  gritaba:  «Croo  ó  l(;  malo.»  El  mal  que  consumia 
á  la  sociedad  era  la  corrupción ;  el  pensamiento  encon- 
tró eco  en  la  humanidad;  el  dogma  era  verdadero,  la 
moral  por  consiguiente  pura,  y  el  remedio  fué  aplicado 
con  eficacia  á  la  enfermedad. 

Pero  la  obra  de  Jesucristo  no  es  la  obra  de  un  dia;  la 
idea  debe  desarrollarse  en  el  espacio  y  el  tiempo  para  que 
así  pueda  cumplirse  la  ley  del  progreso  humano.  Por  esta 
razón  Jesucristo  estableció  los  principios  radicalmente  fun- 
damentales; poro  no  definió  todas  las  verdades,  porque  ins- 
tituyó Iglesia  para  este  trabajo  ,  edificándola  sobre  la  pie- 
dra de  Pedro ,  y  al  mismo  tiempo  que  dejaba  el  dogma, 
uno,  como  la  verdad,  inmutable,  como  el  infinito,  intro- 
ducía una  disciplina  variable  y  acomodaticia  á  las  necesida- 
des humanas,  para  que  su  religión  fuera  de  todos  los  tiem- 
pos, de  todos  los  paises  y  de  lodos  los  gobiernos. 

La  nueva  ley  es  la  verdadera  ley  del  pueblo:  ella  se 
dio  para  los  débiles  contra  los  fuertes,  para  consuelo  del 
moribundo  ,  del  ailigido  ,  del  pobre ,  de  todo  ser  en  fin  que 
padece.  ílespeta  los  dei-echos  de  los  poderosos ;  pero  les 
habla  con  firme  elocuencia  acerca  de  sus  deberes:  ella  ha 
resuelto  el  mas  grande  de  lodos  los  problemas  sociales,  der- 
ribando las  murallas  de  la  tierra,  anulando  la  diferencia 
cruel  que  separaba  al  indígena  de!  extranjero  ,  confundien- 
do las  razas  en  la  pila  del  bautismo ,  y  enseñando  la  máxi- 
ma mas  fecunda  de  sociabilidad  que  no  admite  mejoramien- 
to en  aquellas  sublimes  palabras  de  Jesucristo:  «Vuestras 
))leyes  os  enseñan  que  no  hagáis  á  los  demás  lo  que  no  que- 
»rais  que  os  hagan  á  vosotros ,  pues  yo  os  recomiendo  que 
»ameis  á  vuestros  enemigos. »  Pero  no  solamente  ha  resuelto 
el  mas  grande  de  todos  los  problemas  sociales,  sino  que  ha 
resuelto  también  el  mas  grande  de  todos  los  problemas  eco- 
nómicos ,  sustituyendo  el  trabajo  al  derecho  de  conquista, 
á  cuya  presencia  todas  las  demás  cuestiones  son  accesorias, 
secundarias  v  accidentales.  Por  esto,  cuando  veo  en  la  filo- 


1(1  INTRODLCniON 

solía  la  confusión  de  las  ideas,  el  iraslorno  de  los  juicios, 
la  duda,  la  vacilación  y  la  tenebrosa  oscuridad  relaliva- 
menle  al  mal  que  á  la  moderna  sociedad  aflige,  solo  espero 
el  remedio  posible  en  el  desarrollo  del  cristianismo. 

Esta  doctrina ,  señores,  tiene  todas  las  condiciones  de 
gobierno,  enseña,  sostiene,  dirif/e ,  y  produce  armonías  y 
pero  «su  reino  no  es  de  este  mundo , » según  las  palabras  de 
Jesucristo ,  en  las  cuales  se  manifiesta  claramente,  que  es  de 
todas  las  circunstancias,  de  todos  los  tiempos,  de  todos  ios 
gobiernos.  Por  esta  razón  la  vemos  unida  en  España  al  ab- 
solutismo en  tiempo  de  Felipe  II;  al  constitucionalismo  en 
el  reinado  de  Isabel  II ;  á  los  pueblos  cuando  creaba  los 
municipios  para  derribar  las  almenas  sombrías  del  feuda- 
lismo ;  y  hoy  está  identificada  con  el  pueblo  en  Irlanda  y 
en  Bélgica,  produciendo  en  este  último  país  una  felicidad  y 
una  civilización  bien  diferente  por  cierto  de  la  supuesta  fe- 
licidad, de  la  falsa  civilización  de  los  Estados-Unidos, 
donde  las  leyes,  las  costumbres  y  la  política  son  un  escar- 
nio de  la  justicia ,  de  la  moral  y  de  las  virtudes  cívicas  que 
hacen  verdaderamente  felices  y  civilizados  á  los  pueblos. 

Pero  esta  doctrina,  que  ha  dado  solución  al  mas  grande 
de  lodos  los  problemas  de  la  humanidad,  al  problema  de 
la  libertad,  contra  lo  que  enseñaba  Aristóteles,  ha  resuelto 
también  el  mas  grande  de  todos  los  problemas  filosóficos  en 
la  armonía  de  la  razón  y  la  fe:  voy  á  demostrarlo. 
g  Señores ,  la  razón  supone  la  fe  y  la  fe  supone  la  razón, 
^:y  no  puede  existir  la  una  sin  la  otra ,  porque  son  dos  ideas 
correlativas,  por  mas  que  parezca  esto  una  paradoja.  Así 
los  brutos  no  tienen  fe,  porque  no  tienen  razón,  y  no  tie- 
nen razón,  porfjue  no  tienen  fe,  y  la  fe  sin  razón  es  un 
abismo,  y  la  razón  sin  fe  es  un  abismo  también. 

La  materia  es  abstracta,  pero  bien  pronto  la  veréis  tan 
clai-a  como  la  luz. 

La  fe  es  una  creencia  que  ,  «  pesar  de  ser  inaccesible  á 
la  razón  el  conocimiento  del  principio  en  que  se  funda,  nu 
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nos  cabe  duda  de  la  existencia  del  mismo  por  sus  conse- 
cuencias y  deducciones.  La  geometi'ía,  señores,  que  mide 
la  extensión  de  los  cuerpos,  es  una  ciencia  exacta;  ella  se; 
ocupa  de  las  figuras,  y  compone  las  figuras  de  líneas,  y  las 
líneas  de  puntos, de  modo ,  que  la  base  de  la  geometría  es 
ú punto  matemático;  y  si  preguntáis  á  los  maestros  qué  cosa 
es  este  punto ,  os  dirán  :  la  intercesión  de  dos  lineas  que  se 
cruzan  en  el  espacio.  Tal  es  la  última  fórmula  de  la  ciencia, 
mas  abstracta  por  cierto  que  la  abstracción  misma.  Pues 
bien,  señores,  para  la  razón  el  conocimiento  del  punto  es 
inaccesible,  no  puede  comprenderlo  ni  esplicarlo,  y  sin 
embargo  ,  el  matemático,  hombre  material  que  no  se  re- 
monta á  los  espacios  imaginarios,  sino  que  mide  la  tierra 
con  el  compás  en  la  mano,  admite  la  existencia  de  una  cosa 
que  no  ocupa  espacio  ni  lugar ,  que  no  es  cuerpo  ni  es  espí- 
i'itu ,  que  por  consiguiente  no  comprende,  y  funda  sobre 
esta  creencia  toda  [una  ciencia  ;e\acta.  Tampoco  la  razón 
comprende  la  esencia  invisible,  impalpable  de  los  cuerpos, 
y  no  por  eso  duda  de  su  existencia.  Tal  es  la  fe  científica. 
De  la  misma  manera  la  razón  no  puede  comprender  el  infi- 
nito; pero  el  hombre  acepta  la  idea,  y  sobre  esta  creencia 
funda  todas  las  instituciones  sociales,  se  desarrolla,  realiza 
su  progreso,  y  se  hace  civilizado.  La  fe  política  engendra 
las  grandes  virtudes  cívicas,  y  la  fe  humana,  que  tiene  el 
marido  en  la  honrada  esposa  y  en  el  cariño  de  sus  hijos, 
produce  la  felicidad  del  hogar  doméstico.  Quitad  esta  fe  á 
la  humanidad  ,  y  habréis  desfigurado  completamente  su  na- 
turaleza. Pero  la  fe  supone  razón  ,  pues  aunque  le  sea  in- 
accesible el  principio,  ella  sabe  asegurarse  muy  hiende 
su  existencia,  por  las  consecuencias,  por  las  deducciones, 
por  las  aplicaciones,  y  del  propio  modo  que  la  razón  sin 
fe  nos  arroja  en  medio  de  las  tinieblas  anulando  las  cien- 
cias, la  libertad ,  y  los  afectos  sociales ,  la  fe  sin  razón  nos 
precipita  en  la  barbarie  y  en  la  ferocidad.  Asi  como  la  ra- 
zón sin  fe  en  el  orden  científico  niega  la  existencia  del  pun- 
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lo ,  y  no  hay  geometría,  la  fe  sin  ra/on  ,  sin  crrterio,  sin 
juicio,  en  el  orden  religioso  es  el  fanatismo  que  hace  al 
salvaje,  adorando  una  divinidad  íiera,  que  encienda  la 
hoguera  para  el  banquete  humano,  y  destruye  todas  las 
leyes  de  la  naturaleza  racional  convirliendo  á  los  hom- 
bres en  antropófagos;  la  fe  política  sin  razón  y  sin  jui- 
cio engendra  el  horrible  despotismo  y  la  cruel  anarquía, 
y  la  fe  humana  sin  razón  ni  creterio  es  la  confianza  que 
deposita  el  marido  en  su  mujer  prostituta.  Negar  la  razón, 
es  negar  al  ser  racional ,  negar  al  hombre ,  y  negar  á  Dios 
que  lo  hizo  á  su  imagen.  Por  esto  Jesucristo,  establece  el 
principio  y  deja  á  la  razón  que  lo  desarrolle  en  el  curso  de 
la  historia.  El  problema  de  la  libertad  queda  resuello  en 
la  ciencia  con  la  palabra  de  Jesucristo,  pero  para  que  de 
hecho  se  realice  todavía  hay  que  pasar  por  el  abyecto 
vasallo  de  la  edad  media.  Así  la  religión  es  á  la  filo- 
sofía lo  que  la  filosofía  es  á  la  religión,  y  al  paso  que 
la  filosofía  nos  asegura  de  los  errores  de  las  religiones 
falsas,  la  religión  abre  su  seno  á  las  verdades  de  la  filoso- 
fía. La  religión  es  la  íilosofía  de  los  pueblos,  y  la  filosofía 
es  la  religión  de  los  filósofos.  Estas  dos  cosas  se  correspon- 
den estrechamente,  y  no  pueden  separarse,  porque  no 
pueden  separarse  tampoco  la  razón  y  la  fe.  La  filosofía 
para  demostrar  sus  verdades  científicas  llama  en  su  apo- 
yo á  la  fe  religiosa ,  á  la  fe  política,  á  la  fe  histórica, 
á  la  fe  humana.  La  religión  para  enseñar  el  dogma  y 
la  moral  á  los  pueblos  necesita  usar  las  demostraciones 
de  la  filosofía.  Sócrates  para  fundar  su  ciencia  invoca  la 
fe  de  la  inmortalidad.  Santo  Tomás  para  esplicar  la  doctri- 
na de  Cristo  pide  sus  recursos  á  la  filosofía.  Anulada  una 
de  estas  dos  cosas,  desaparecen  las  dos  por  completo, 
y  con  ellas  el  hombre ,  porque  el  ser  inteligente  y  sen- 
sible es  el  nudo  prodigioso  que  ala  los  orbes,  el  fiel 
de  la  balanza  que  determina  el  equilibrio  de  ambos  mun- 
dos. Nadie  puede  negar  las  sensaciones,  porque  entonces 
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niega  los  óiganos  del  cuerpo  y  las  kleas  objetivas.  Nadie 
puede  negar  las  facultades  morales ,  porque  entonces  niega 
la  libertad,  la  inteligencia,  y  las  ideas  intuitivas.  Estos 
dos  principios  coexisten  en  el  hombre  ,  y  constituyen  su 
naturaleza  racional,  formando  un  todo,  y  en  ese  todo,  se 
complementan  el  mundo  moral  y  el  mundo  físico.  El  peso 
necesita  del  contrapeso,  y  esta  naturaleza  múltiple,  va- 
riable, antitética,  encuentra  la  ley  del  equilibrio,  el  fiel 
de  la  balanza,  en  el  hombre.  La  naturaleza,  pues,  se  ar- 
moniza en  el  hombre,  porque  es  múlti|)le,  variable  y  anti- 
tética; pero  el  hombre  no  es  armónico,  porque  no  es 
múltiple,  variable,  ni  antitético,  por  mas  que  dos  elemen- 
tos diferentes  le  compongan,  pues  en  él  se  complemen- 
tan y  forman  una  sola  sustancia ,  la  sustancia  racional. 
Pero  lo  mismo  que  el  mundo  físico  es  variable,  múltiple 
y  antitético,  lo  es  también  el  mundo  moral,  y  así  como 
la  sombra  es  la  contraposición  de  la  luz,  las  tinieblas 
la  idea  negativa,  la  luz  la  afirmación,  la  oscuridad  la 
ausenc'a  de  la  luz,  el  error  es  la  contraposición  de  la 
verdad ,  el  error  la  idea  negativa ,  la  ausencia  de  la  ver- 
dad. De  la  propia  manera  que  la  sombra  es  necesaria 
[¡ara  el  descanso  que  repara  y  vigoriza  las  fuei-zas  del 
cuerpo,  el  error  es  necesario  también  para  que  pueda 
verificarse  el  progreso.  Si  el  hombre  conociera  desde  lue- 
go todas  las  verdades,  seria  un  ser  perfecto  y  la  ley  del 
pnigreso  irrealizable.  La  verdad  es  siempre  una  ,  pero 
su  desarrollo  tiene  que  trabajarlo  la  humanidad.  Cuan- 
ta mas  luz,  menos  sombra,  cuantas  mas  manifestaciones 
(le  la  verdad  descubre  el  género  humano,  mas  civilizados 
se  hacen  los  pueblos,  y  el  error  no  puede  impedir  ab- 
solutamente su  marcha,  porque  el  ser  racional,  sobre- 
poniéndose al  inconveniente  por  medio  de  un  esfuerzo 
inaudito ,  vence  el  obstáculo ;  y  mientras  en  las  escue- 
las se  disputa  con  calor,  la  humanidad  sigue  silencio- 
samente su  curso  y   realiza  su  destino.   El  error  y   la 
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duda  son  las  espuelas  de  la  inteligiMicia  que  no  permi- 
ten que  se  paralice  un  momento  la  actividad  humana. 

Mas  he  dicho  anteriormente,  que  la  moral   necesaria 
para  la  vida  de  los  pueblos  es  la  aplicación  del  dogma ,  y 
cuando  el  dogma  es  verdadero,  la  moral  es  pura.  La  doc- 
trina de  Cristo  comunica  un  impulso  tan  poderoso  á  la  hu- 
manidad, que  rolas  las  cadenas  de  la  esclavitud  y  susti- 
tuido el  trabajo  al  derecho  de  conquista,  el  género  humano 
se  precipita  en  el  [¡regreso  de  una  manera  sorprendente.  En 
diez  y  nueve  siglos,  á  pesar  de  verse  obligado  á  luchar 
mucho  tiempo  con  los  intereses  creados  y  los  viejos  errores 
del  mundo  antiguo ,  su  desarrollo  es  muy  superior  á  los 
trabajos  acumulados  por  cuarenta  siglos  anteriores.  Las 
ciencias  físicas  y  naturales,  la  economía  y  la  íilosofía  de  la 
historia,  todas  nuevas,  producen  un  movimiento  en  las 
¡deas  eslraordinario  y  portentoso.  Si  queremos  saber  lo  que 
hubiera  adelantado  el  mundo  bajo  los  principios  filosóficos 
y  religiosos  que  constituían  su  antigua  civilización,  no  te- 
nemos mas  que  dejar  caer  nuestra  mirada  investigadora 
sobre  el  Asia  y  sobre  el  África.  Ese  es  el  cuadro  de  civili- 
zación que  poco  mas  ó  menos  presentaría  la  Europa,  por- 
que si  bien  algunos  países  han  ido  descendiendo,  y  otros  han 
desaparecido  por  completo,  es  necesario  tener  presente 
también  ,  que  en  la  India  se  renueva  la  idea  por  Budda ,  y 
en  la  China  por  Confucio  ,  próximamente  á  la  época  de 
Cristo,  y  Mahoma  aparece  en  la  historia  mucho  después, 
sin  que  estas  revoluciones  del  pensamiento  hayan  podido 
producir  mas  que  civilizaciones  fugaces,  efímeras,  y  pa- 
sajeras. 

Antes  os  he  manifestado,  señores,  que  en  las  ciencias 
sociales,  á  diferencia  de  las  ciencias  físicas,  aplica  la  hu- 
manidad inmediatamente  los  principios  á  sus  necesidades,  y 
si  resulta  el  absurdo  abandona  luego  el  principio.  En  las 
ciencias  físicas ,  paia  corregir  el  error  de  Tolomeo  es  nece- 
sario que  nazca  Gopérnico;  pero  esle  error  en  las  ciencias 
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sociales  lo  conocen  los  pueblos  al  realizar  el  sistema. 
Esto  consiste ,  señores,  en  que  la  humanidad  busca  siem- 
pre lo  útil ,  y  si  puede  ser  por  algún  tiempo  alucinada 
por  una  teoría  brillante,  bien  pronto  abandona  lo  que  de 
nada  le  sirve  ó  le  es  perjudicial,  y  realiza  su  deslino  á  pesar 
de  las  eternas  disputas  de  los  sabios.  El  tiempo  por  sí  solo 
ha  condenado  al  olvido  muchos  sistemas  falsos,  como  el 
contrato  social  de  Rousseau. 

Es  de  todo  punto  indudable  que  el  hombre  busca  lo 
útil,  y  porque  es  sociable  y  progresivo  necesita  reglas 
de  costumbres.  Pide  á  la  filosofía  y  á  la  religión  estas 
leyes,  y  cuando  encuentra  la  verdad  apresura  su  marcha. 
Hé  aquí  esplicadoel  desarrollo  humano  bajo  la  doctrina  de 
Cristo.  La  moral  mas  pura  es  la  mas  civilizadora,  y  yo  le 
diré  al  filósofo,  al  publicista,  al  economista,  «dame  una 
fórmula  de  moral  mas  pura  que  la  del  Evangelio  y  le  pro- 
clamaré mi  Dios;  pero  mientras  esto  no  suceda,  déjame 
que  adore  á  Cristo ;  no  me  exijas  que  doble  la  rodilla  al 
pié  de  tus  altares,  déjame  que  rinda  culto  á  la  verdad  que 
adora  la  muchedumbre.»  Este  Dios  del  pueblo,  del  pobre, 
del  afligido,  de  lodo  ser  que  padece,  este  Dios  es  el  que 
no  tengo  inconveniente,  sino  orgullo,  satisfacción  profun- 
da, placer  santo  en  proclamar  mi  Dios.  Ese  Dios  que  tú 
llamas  infinito,  absoluto,  naturaleza,  Dios  todo.  Dios  ma- 
teria ,  será  muy  científico  ,  pero  yo  no  le  comprendo.  ¿Para 
qué  me  sirve  tu  dogma,  si  no  puede  consolar  mis  penas, 
ni  enjugar  mis  lágrimas? 

Voy  á  concluir  con  los  siguientes  corolarios,  y  os  pido 
un  momento  de  atención: 

1.°     El   hombre  siente  la  necesidad  de  perpetuar    su 
memoria ,  de  donde  se  deduce  que  es  comunicativo. 

2."    El  hombre  trasmitiendo  el  pensamiento  enlaza  unas 
generaciones  á  otras,  de  donde  se  sigue  que  es  progresivo. 

3."  El  trabajo  del  hombre  es  individual  y  colectivo, 
luego  el  hombie  es  sociable. 
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i.°  La  primera  necesidad  moral  del  hombre  es  la  de 
perpetuar  su  memoria,  y  esto  revela  su  destino  inmortal. 

5.°  La  filosofía  es  la  ciencia  fundamental ,  y  se  divide 
en  dos  parles:  una  especulativa ,  que  son  los  principios,  y 
la  otra  práctica,  que  es  la  moral  necesaria  para  la  vida  de 
los  pueblos;  por  consiguiente,  en  las  costumbres  tiene  que 
resallar  la  verdad  ó  el  error  de  los  principios. 

6."  Las  ciencias  sociales  tienen  inmediata  aplicación  á 
las  necesidades  humanas,  y  por  tanto  no  hay  tiempo  para 
que  el  sabio  pueda  demostrar  el  error  del  sabio,  porque  la 
humanidad  ,  que  busca  lo  útil  convencida  por  la  esperien- 
cia,  abandona  la  utopia  y  sigue  su  camino. 

1.°  La  humanidad  recibe  de  la  ciencia  el  piincipio,  y 
cuando  lo  aplica  á  sus  necesidades  por-  kvfgo  tiempo  con 
feliz  resultado  para  su  progreso  y  desarrollo ,  no  cabe  duda 
que  en  este  principio  se  encierra  una  verdad  eterna. 

8.°  El  hombre  no  conoce  todas  las  verdades,  y  pin-  eso 
es  sustancia  racional ;  de  otro  modo  seria  inteligencia 
infinita. 

9.°  El  hombre,  siendo  limilado,  quiere  penetrar  los 
orígenes  de  las  cosas:  hé  aquí  el  grave  error  de  su  ciencia. 

10.°  El  hombre  no  puede  llegar  á  la  perfección,  pero 
puede  recorrer  una  línea  indefinida  en  la  i)erfectibilidad; 
luego  en  su  ciencia  no  puede  haber  problemas  absolutos, 
todos  tienen  que  ser  relativos. 

11.°  El  hombre  no  puede  remediar  lodos  sus  males, 
pero  puede  mejorar  su  condición. 

Á  este  fin  caminamos  todos,  señores,  este  es  el  objeto 
de  lodos  nuestros  esludios,  y  este  es  el  propósito  de  los 
trabajos  que  tengo  la  honra  de  comenzar  esta  noche  y  se- 
líuiré  en  las  sucesivas. — IJc  dicho. 


!l. 


Señores:  Si  queremos  penetrar  en  el  estudio  de  las  ne- 
cesidades de  nuestro  ser,  tenemos  que  comenzar  pregun- 
tando, ¿quién  es  el  homl^re?  Esta  sola  pregunta  nos  pre- 
senta delante  de  los  ojos  una  porción  de  cuestiones.  ¿El 
hombre  es  un  espíritu  inmortal ,  que  arrastra  á  su  pesar  un 
pedazo  de  barro?  ¿Es  la  materia  organizada,  que  acaba  con 
la  corrupción  de  la  carne?  ¿Es  una  pnríícula  del  todo  mun- 
do? ¿Es  un  dios;  es  una  criatura?  ¿Dónde encontraremos 
su  origen?  ¿Dónde  hallaremos  la  historia  de  sus  necesidas 
primitivas?  ¿En  los  historiadores?  ¿En  los  filósofos?  ¿En 
las  ruinas  de  las  ciudades?  ¿En  las  frias  cenizas  de  ios  se- 
pulcros? ¿En  la  tradición?  ¿En  el  sentimiento  público? 
Pero  sin  conocer  al  individuo,  ¿podremos  conocerá  los 
pueblos?  ¿Es  uno  mismo  el  deslino  del  hombre?  ¿Una  sola 
su  especie?  ¿Ha  nacido  con  los  mismos  derechos  y  obliga- 
ciones? ¿La  sociedad  es  su  fin  ó  el  resultado  de  un  conve- 
nio? ¿Con  qué  medios  cuenta  para  satisfacer  sus  necesida- 
des? ¿Cuáles  son  sus  facultades  y  su  poder  en  la  tierra? 
¿Con  qué  recursos  cuenta  para  desarrollarse  y  engrandecer- 
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se?  ¿Eslá  entregado  al  acaso,  ó  vive  bajo  el  amparo  de  un 
j)oder  superior?  ¿Es  progresivo,  ó  retrocede  fatalmente  á 
la  barbarie? 

Hé  aqui,  señores,  el  objeto  de  nuestras  conferencias. 

AI  entrar  en  el  profundo  examen  de  estas  materias,  nos 
descartamos  de  todo  genero  de  preocupaciones ,  porque  bus- 
caraos  con  ansia  la  verdad ;  pero  no  adoptaremos  un  solo 
principio ,  sin  haberlo  pasado  por  el  crisol  de  una  crítica 
razonada  y  concienzuda. 

De  la  propia  manera,  señores,  que  el  médico  empieza 
estudiando  los  síntomas  para  sacar  de  su  conjunto  el  conoci- 
miento de  la  enfermedad  ,  nosotros  examinaremos  las  ope- 
raciones del  hombre ,  para  deducir  de  su  conjunto  la  natu- 
raleza del  ser  operativo.  El  hombre  siente,  piensa,  desea, 
obra ,  y  sus  acciones  resultan  conformes  con  sus  pensa- 
mientos y  con  sus  deseos.  Es  un  ser  esencialmente  comuni- 
cativo, que  consigue  hacer  eterna  su  memoria.  Estas  ob- 
servaciones han  dado  ocasión  á  que  se  le  distinga  de  los 
brutos  como  una  especie  de  diferente  naturaleza:  él  se  pre- 
senta como  el  objeto  mas  elevado  y  escelenle  en  el  reino 
animal :  él  solo  tiene  la  facultad  de  discurrir ;  solo  él  puede 
juzgar  y  formarse  idea  de  todo.  A  este  juicio  se  le  llama 
razón ,  y  por  consecuencia  al  hombre  ser  racional ,  en  cuyo 
punto  se  encuentran  de  acuerdo  el  vulgo  y  los  filósofos,  i^las 
si  se  le  observa  con  atención  ,  se  verá  bien  pronto  que  es  un 
ser  imperfecto,  porque  todos  sus  trabajos  son  de  forma: 
compone  y  melamorfosea ;  pero  no  puede  crear:  luego  no 
se  ha  hecho  á  sí  mismo ;  y  como  la  lógica  del  pensamiento 
no  admite  efecto  sin  causa,  producido  sin  productor,  al 
instante  se  revela  á  la  inteligencia  la  idea  de  un  poder  pri- 
mitivo. La  cosa  creada  lo  ha  sido  para  algo ,  pues  que  no  se 
concibe  obra  sin  propósito.  Lo  producido  debe  llenar  un 
destino ,  que  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  productor: 
luego  el  hombre  tiene  que  cumplir  una  misión  en  la  tierra, 
marcada  pm-  la  providencia. 


lié  aiiuí  las  dos  ideas  fundamentales  de  lodo  conoei- 
miento  humano,  y  del  líiismo  modo  que  el  malemálico  no 
puede  formar  cantidades  sino  por  medio  de  multiplicacio- 
nes de  la  unidad,  nosotros  no  podemos  fundar  ciencias, 
sino  por  medio  de  divisiones  de  la  ciencia  misma.  (iOncre- 
tándonos  al  mundo  racional ,  toda  la  sabiduría  se  reduce  a 
buscar  recursos  para  satisfacer  las  necesidades  morales  y 
físicas  del  liombi'e.  ¿Cómo  penetraremos  en  el  estudio  de 
estas  necesidades,  sin  conocer  la  naturaleza  del  ser  y  su 
destino?  ¿Y  cómo  llegaremos  á  la  averiguación  de  ambas 
cosas,  sin  elevar  nuestro  pensamiento  á  la  causa  eficiente  dfí 
todo  lo  creado? 

La  razón  no  puede  discurrir  sino  dentro  de  la  naturale- 
za racional  del  ser,  es  decir,  dentro  de  sus  facultades.  Vuv 
esto  los  trabajos  humanos  son  de  observación.  ¿Oueremos 
saber  quién  es  el  hombre?  El  libro  de  la  naturaleza  esta 
abierto  para  todos;  procuraremos  descifrar  sus  misteriosos 
caracteres. 

Al  penetrar  en  este  delicadísimo  estudio,  no  incurrire- 
mos por  cierto  en  el  eri'or  de  hacer  á  Sócrates  superior  á 
.lesucrislo,  al  sabio  superior  á  Dios.  En  la  esposicion  de  las 
doctrinas  de  los  filósofos,  seguiremos  al  Padre  Ventura,  (¡ue 
con  la  mayor  claridad  ha  tratado  este  asunto ,  sin  apartaise 
un  solo  paso  de  la  senda  que  dejó  trazada  Santo  Tomás. 

No  sabiendo  esplicarse  algunos  filósofos  la  existencia  de 
las  necesidades  morales  por  las  leyes  del  mundo  físico,  di- 
jeron: «en  el  hombre  hay  una  sustancia  incorpórea  que  lla- 
maremos alma;»  pero  otros  esclamaron  :  «no  hay  sino  ma- 
teria organizada  en  e!  ser  racional.»  Tales  son  las  dos 
grandes  escuelas  en  que  se  divide  la  filosofía.  Vamos  á 
examinarlas  con  la  debida  separación. 

Para  ciertos  filósofos  espiíilualistas,  el  alma  es  el  co- 
razón; otros  piensan  que  es  la  sangre  que  reside  en  él ;  al- 
gunos entienden  ([ue  es  la  masa  cefálica,  y  finalmente  hay 
(juien  imagina  que  e.-;  un  número ,  ó  que  es  la  armonía  que 
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lesulla  de  la  vibración  que,  á  semejanza  del  juego  de  la 
voz ,  pudiera  producir  el  movimiento  constante  de  las  libras 
del  cuerpo  ,  y  también,  que  es  otra  cosa  diferente  á  todo 
esto ,  que  tiene  su  asiento  en  el  cerebro.  Platón  imaginó 
tres  almas,  correspondientes  á  tres  principios  distintos:  la 
razón ,  que  colocó  en  la  cabeza ;  la  cólera ,  que  estableció 
en  el  pecho;  y  la  concupiscencia,  que  cubrió  con  la  más- 
cara del  diafragma.  Y  por  último ,  para  Aristóteles,  el  alma 
es  la  quinta  esencia  de  una  sustancia  desconocida  que  llama 
Entelechia. 

Nosotros  no  podemos  admitir  que  el  alma  sea  el  cora- 
zón, la  sangre,  ó  la  masa  cerebral,  porque  siendo  las  tres 
cosas  materia ,  y  rigiéndose  por  las  leyes  del  mundo  físico, 
no  resulta  diferencia  entre  ellas  y  los  demás  cuerpos.  Vea- 
mos, pues,  como  en  el  estudio  práctico  del  principio  in- 
corpóreo en  el  hombre  reflexionan  los  verdaderos  espiri- 
tualistas. 

Si  el  alma  y  el  cuerpo  son  dos  cosas  esencialmente  dis- 
tintas, la  una  es  superior  á  la  otra ,  y  entre  ellas  en  el  ser 
racional  debe  haber  una  especie  de  comercio  íntimo  ,  una 
armonía  prestablecida.  El  cuerpo  nos  dá  las  sensaciones, 
el  alma  el  pensamiento;  el  alma  es  por  consiguiente  lo  su- 
perior, el  cuerpo  lo  mas  humilde.  Y  reflexionando  así  los 
Platónicos,  dijeron:  El  cuerpo  es  el  apéndice  del  alma  "^ 
Descartes  con  ellos  en  este  punto,  con  una  frase  mas  ele- 
gante pero  no  menos  falsa,  esclamó  después:  El  hombre 
es  una  intelif/encia  servida  por  órganos.  Esta  unión, 
enunciada  simplemente  como  se  ve,  resulla  desde  luego  la 
mas  impropia  y  accidental  que  imaginarse  puede;  pero 
pnra  que  no  quede  la  menor  duda  de  su  concepto ,  la  es- 
plicaron  los  espiritualistas  de  la  siguiente  manera:  El  cuer- 
po sirve  á  el  alma  como  al  motor  la  cosa  movida,  como  el 
siervo  al  Señor ,  como  la  barca  al  barquero.  Consideradas 
el  alma  y  el  cuerpa  dos  cosas  enteramente  distintas  con 
sus  operaciones  propias,  que  lejos  de  complementarse  en  el 
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ser  racional  la  una  es  el  apéndice  de  la  olía ,  no  putüeron 
í'spiicarse  los  espirilualislas,  cómo  en  el  hombre  que  sien- 
te, piensa,  desea  y  obra,  resultan  conformes  sus  acciones 
con  sus  deseos ,  y  para  darse  cuenta  de  esta  combinación 
maravillosa,  que  no  podian  negar  porque  pertenece  á  las 
cuestiones  de  hecho,  inventaron  sistemas  que  los  dividie- 
ron y  engendraron  sus  eternas  y  estí'riles  disputas.  Los 
mas  prudentes,  permanecieron  inmóviles  en  medio  de  esta 
oscuridad  tenebrosa,  y  los  mas  atrevidos,  se  arrojaron  de 
consecuencia  en  consecuencia  en  el  profundo  abismo  de  los 
errores.  El  absurdo  no  estaba  particularmente  en  los  siste- 
mas, porque  arrancaba  de  los  principios;  y  la  lógica  de 
los  audaces,  deduciendo  severamente,  vino  á  dar  por  re- 
sultado ,  que  si  el  cuerpo  humano  no  sirve  para  nada, 
puesto  que  el  alma  lo  hace  todo,  es  una  completa  ilusión. 
Pero  al  negar  la  realidad  del  cuerpo  del  hombre,  se  negó 
por  consiguiente  la  realidad  de  todos  los  cuerpos,  dando 
lugar  al  idealismo,  que  es  el  escepticismo  mas  absoluto. 

El  idealismo,  señores,  exagerada  consecuencia  de  los 
principios  Platónicos,  es  la  nada.  ¿Cómo  en  la  nada  po- 
dremos estudiar  las  necesidades  del  hombre?  ¿Nos  será 
dable  sacar  de  la  negación  de  los  cuerpos  la  realidad 
de  nuestras  necesidades  físicas?  Y  sin  embargo  ellas  exis- 
ten de  hecho, puesto  que  nos  atormentan;  es  imposible  ne- 
garlas, porque  las  sentimos,  luego  la  escuela  espiritua- 
lista no  lia  conocido  al  hoiiibie  y  no  debemos  admitir  sus 
principios. 

Veamos  si  nos  ofrece  mejor  resultado  el  examen  del 
materialismo. 

Los  materialistas,  mas  razonables,  pero  no  mas  ver- 
daderos, decian:  El  cuerpo  tiene  su  existencia  propia;  está 
sujeto  á  la  inspección  de  los  sentidos ,  lo  vemos  y  tocamos; 
en  vano  se  quiere  ocultar  que  siente  y  ejecuta,  el  alma  no 
la  conocemos  ¿  hemos  de  dejar  lo  cierto  por  lo  dudoso? 
El  alma  no  es  mas  que  la  perfección  cor¡)oral.  Negada  la 
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existencia  del  espíritu  del  hombre ,  se  negó  la  existencia 
de  todos  ios  espíritus,  y  por  consiguiente  se  negó  la  exis- 
tencia de  Dios.  El  materialismo  es  el  ateísmo. 

Reflexionemos  un  momento. 

Hemos  dicho ,  que  el  hombre  no  teniendo  facultades 
creadoras ,  no  ha  podido  hacerse  á  sí  mismo ,  y  que  no  se 
concibe  efecto  sin  causa,  producido  sin  productor.  Pues 
bien,  si  el  hombre  es  la  organización  perfecta  de  la  ma- 
teria ,  es  en  el  mundo  físico  el  cuerpo  mas  escelente ,  y 
sin  embargo,  no  tiene  facultades  creadoras,  luego  la  ma- 
teria no  puede  crear.  Existe  la  cosa  creada  sin  haberse  po- 
dido hacer  á  sí  misma ;  es  preciso  reconocer  por  consi- 
guiente algo  superior  á  la  materia ,  y  este  algo  es  lo  que 
llamamos  espíritu ;  este  espíritu  nos  le  niega  el  materialis- 
mo: no  podemos  admitir  su  doctrina.  Aunque  no  conozca- 
mos todas  las  modificaciones  de  la  materia  ,  conocemos 
bastante  bien  las  propiedades  de  los  cuerpos,  y  vemos, 
que  estos  obedecen  necesaria  y  fatalmente  las  leyes  del 
mundo  físico.  La  libertad  y  la  inteligencia  son  facultades 
del  ser  racional ,  que  lejos  de  pertenecer  á  las  propiedades 
de  los  cuerpos ,  contradicen  sus  leyes  fundamentales  y 
primitivas,  y  aquí  se  revela  ,  que  hay  en  el  hombre  una 
cosa  superior  á  la  organización  corporal ,  porque ,  por  muy 
esquisita  que  esta  se  suponga,  no  puede  admitirse  en  con- 
tradicción de  todas  las  leyes  de  su  naturaleza.  Asi  como 
siguiendo  los  principios  de  la  escuela  espiritualista  desapa- 
recen á  nuestros  ojos  las  necesiíkílrs  físicas  del  hombre, 
ante  el  materialismo  ,  desaparecen  sus  necesidades  morales, 
luego  los  materialistas  no  han  conocido  al  hombre. 

¡  Cuan  espinoso  es  el  camino  de  la  ciencia !  llenos 
aquí  detenidos  en  el  primer  paso.  Si  las  inleligencias 
llenas  de  fortaleza  y  de  vigor  no  pueden  resolvernos  esta 
diíicuUad,  ¿cómo  seguiremos  nuestra  marcha?  ¿Cómo  ras- 
garemos las  espesas  tinieblas  que  nos  envuelven?  ¿liemos 
de  desmayar?  ¿Hemos  de  sucumbir  y  declararnos  vencidos 
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ni  primer  golpe?  ¡Ali!  no,  señores;  flacos  somos,  pero 
opongamos  á  los  vigores  de  la  adversidad  nuestros  esfuer- 
zos desesperados,  a  la  manera  que  el  náufrago,  perdido  en 
horrorosa  tormenta,  opone  una  frágil  tabla  al  violento  re- 
molino de  las  olas.  Si  el  horizonte  se  anubla  y  ennegrece, 
la  vida  es  cara:  procuremos  á  costa  de  los  mayores  sacri- 
ficios arribar  á  playas  desconocidas.  ¿Sesenta  siglos  han 
podido  ser  completamente  estériles?....  El  océano  es  vasto, 
pero  el  cielo  es  inmenso ;  los  filósofos  son  efectivamente 
muy  grandes  aun  en  medio  de  sus  errores,  pero  la  huma- 
nidad es  todavía  mas  grande  que  lodos  ellos.  El  hombre, 
con  facilidad  cae  en  el  absuido,  pero  la  esperiencia  de 
los  siglos  difícilmente  se  equivoca.  Preguntemos  a  ios 
pueblos  lo  que  no  saben  contestarnos  los  liJosufos. 

Hay  verdades,  señores,  que  solo  puede  conocer   la 
razón  después  de  largos  estudios  y  profundas  meditacio- 
nes, mas  otras  hay  también  comunes  á  todos,  porque  son 
verdades  de  sentimiento.  Los  pueblos  no  las  espresan  con 
íornias  científicas ,  las  dicen  como  las  sienten  ,  y  acaso  este 
lenguaje  es  el  mas  espresivo.  En  el  lenguaje  vulgar  el 
hombre  siempre  es  el  hombre ,  y  no  se  habla  jamás  de 
materia  ni  de  espíritu  ;  las  acciones  constantemente  se  atri-' 
buyen  al  sugeto,  y  se  dice  en  todos  los  casos,  aquel  pien- 
sa, aquel  desea,  aquel  anda;  nunca  se  esclama,  el  ce- 
rebro piensa,  el  corazón  desea,  y  los  pies  caminan,  sino 
en  sentido  impropio  y  figurado ,  porque  se  toma  la  par- 
te por  el  lodo.  Con  mas  frecuencia  se  usa  esta  locución; 
sus  pies  caminan ,  su  corazón  desea ,  y  entonces ,  el  pro- 
nombre su  lo  mismo  que  aquel ,  se  refieren  al  sustantivo 
hombre.  El  nombre  sustantivo  significa  el  sugeto  tal  como 
existe  y  se  presenta  en  la  naturaleza  ,  el  todo  simple,  ó  el 
todo  compuesto,    esto   es,   el   compuesto  sustancial.    El 
hombre  es  un  compuesto,  pues  hemos  probado  que  dos 
principios  distintos  concurren  en  él,  y  los  pueblos,  vien- 
do que  es  un  solo  sugeto ,  espresan  la  verdad   como  la 
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sienten,  y  le  aplican  desde  luego  el  suslanlivo,  que  sig- 
niüca  una  sustancia  única,  que  en  el  hombre  es  la  susian- 
cia  racional,  y  los  fdósofos  que  al  referirse  al  ser  inleli- 
genlc  y  sensible  no  pueden  prescindir  del  sustantivo  que 
figura  prodigado  en  todos  sus  discursos,  ¿con  qué  dere- 
cho le  dividen  por  la  mitad  ? 

Si  el  hombre  es  un  compuesto  sustancial ,  está  es- 
plicada  la  uniformidad  entre  sus  pensamientos  y  sus  ac- 
ciones, sin  acudir  al  falso  comercio  del  espíritu  y  la 
materia ,  porque  en  el  compuesto  no  hay  comercio,  hay 
unidad.  En  esta  unidad,  vemos  claramente,  por  qué  las 
sensaciones  llegan  al  alma,  y  las  voliciones  se  reprodu- 
cen en  el  cuerpo,  pues  las  acciones  son  de  los  supuestos  y 
del  conjunto,  y  si  es  una  quimera  el  espresado  comercio 
íntimo,  quiméricos  serán  también  los  sistemas  inventados 
para  esplicarle  conocidos  con  los  nombres  de  armonía 
preslablecida ,  causas  ocasionales,  é  influjo  físico,  y  si 
ellos  son  igualmente  falsos  puesto  que  parten  de  un  eiror, 
ya  no  debe  parecemos  estraño,  que  hayan  derramado  las 
tinieblas  en  este  punto  importante  de  la  ciencia ,  orig^inan- 
do  las  amargas  disputas  que  traen  revuelto  todavía  el  mun- 
do filosófico.  La  verdad  es  hija  del  cielo ,  y  por  esto  la  fi- 
losofía cristiana,  apartándose  de  todos  esos  falsos  sistemas, 
ha  elevado  el  común  sentir  de  las  gentes  á  la  siguiente  fór- 
mula científica:  El  alma  intelectiva  es  la  forma  sustancial 
del  cuerpo  humano;  y  aquí  tenéis  los  dos  principios  distin- 
tos ,  que  haciendo  una  sustancia  única,  se  complementan 
mutuamente  en  un  solo  todo ,  que  es  el  hombre.  Con  este 
conocimiento  nos  damos  cuenta  clara  de  nuestras  necesida- 
íles,  porque  compuesto  el  hombre  de  alma  y  cuerpo,  que 
una  sustancia  racional  resulta  de  su  unión  ,  las  acciones 
son  de  los  supuestos  y  del  conjunto,  y  por  consiguiente  las 
necesidades  físicas  y  morales  son  hijas  del  todo. 

De  esta  nnidad ,  señores ,  es  una  consecuencia  legítima 
la  uniformidad  de  las  acciones,   es  decir,  la  maravillosa 
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combinación  que  .se  observa  entre  el  Irabajo  de  la  mano  y 
el  pensamiento  que  la  diiije. 

Tenemos  ya  el  hombre;  queremos  penetrar  en  el  cono- 
cimiento de  sus  necesidades;  es  preciso  saber  cuál  es  su 
misión  en  la  tierra,  y  no  hay  otro  camino  que  subir  hasta 
la  idea  de  su  Hacedor.  Lo  mismo  que  la  embriaguez  em- 
bota las  facultades  del  entendimiento,  el  orgullo  anubla  y 
apaga  la  luz  de  la  razón.  El  orgullo  no  es  pasión  de  las 
gentes  sencillas.  ¿Si  seremos  desgraciados  también  con  los 
filósofos  en  el  estudio  de  este  nuevo  principio? 

Desde  luego  nos  encontramos  con  Cicerón ,  Cicerón  que 
reunia  tantos  talentos,  y  cuyo  testimonio  no   puede  ser 
.sospechoso  en  este  asunto ,  porque  conocía  perfectamente 
la  filosofía  antigua.  Oigámosle  un   momento :  «Entre  la 
))mullitud  de  cuestiones,  esclama,  que  ha  suscitado   la 
«filosofía  sin  resolverlas  nunca ,   una  de  las   mas  oscu- 
)>ras  es  la  que  trata  acerca  de  la  naturaleza  de  los  dioses. 
»En  esta  importante  materia  son  tantas  las  opiniones  con- 
«tradictorias,  que  podemos  asegurar  que  el  principio  de 
)>toda  filosofía  es  la  estupidez,  y  que  los  académicos  son 
))muy  prudentes  en  negar  su  asentimiento  á  las  doctrinas 
»filosóíicas ,  como  á  cosas  por  demás  inciertas.»  Por  el 
mismo  motivo  decia  San  Pablo  :  «Los  hombres  que  se  te- 
»nian  por  mas  sabios  en  la  tierra  fueron  los  mas  ignoran- 
))tes;))  y  Tertuliano  con  la  franqueza  que  le  era  propia  sf' 
esprcsaba :  «No  podemos  negar  que  los  lilósofos  han  dicho 
«alguna  vez  la  verdad ,  que  sacándola  del  fondo  de  la  con- 
))ciencia  íntima,  ó  recogiéndola  del  sentimiento  público,  y 
«apoderándose  de  lo  que  era  conocido  y  creido  de  todos, 
»lo  presentaban  con  inaudito  descaro  como  el  resultado  de 
))sus  profundas  meditaciones  y  de  sus  largas  vigilias.»  Pero 
Santo  Tomás,  descendiendo  á    un  análisis  mas  delicado, 
afirma,  que  «la  razón  abandonada  á  sí  misma  jamás  ha  dado 
»cl  conocimiento  perfecto  de  la  Divinidad.»  Veamos  si  esto 
es  exacto.  Para  los  Platónicos,  Dios  debía  .ser  de  figura  re- 
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(londa,  iionjuc,  según  el  gefe  de  la  escuela,  es  la  mas  bella, 
el  cual  asegura  unas  veces,  ([ue  ni  aun  se  debe  procurar 
conocer  lo  que  es,  y  oirás,  que  es  el  universo  culero,  el 
cielo  y  la  tierra,  los  asiros  y  los  hombres.  Aristóteles  sos- 
tiene, primero,  que  es  una  inteligencia;  después,  que  es 
el  mundo;  luego,  que  hay  una  inteligencia  Dios,  y  otra 
inteligencia  mundo  ,  y  otro  Dios  superior  á  estas  dos  cosas; 
y  por  último  ,  que  la  Divinidad  es  el  fuego  celeste.  Zenon, 
tjue  se  jactaba  de  tener  opiniones  invariables ,  creyó  en 
algún  tiempo  que  Dios  era  el  aire;  pero  mas  tarde  fué  para 
el  una  razón  que  ciñe  y  penetra  la  naturaleza,  y  también 
ids  asiros,  los  años,  los  meses  y  las  estaciones,  conclu- 
vendo  linalmenle  por  negarlos  lodos.  Thalés,  enseñaba  que 
i)i()s  era  incorpóreo,  y  sin  einhargo  le  unió  el  agua  para 
(¡ue  pudiese  obrar.  Á  pesar  de  no  encontrar  Anaxímenes 
otro  Dios  que  el  aire,  cree  que  puede  ser  infinito.  Los 
ílioses  de  Crostoniales  son  el  soi ,  la  luna,  tas  estrellas,  y 
las  almas  de  los  hombres.  Para  Pitágoras,  Dios  es  una 
alma  infusa  en  toda  la  naturaleza  física;  para  Epicuro,ei 
acaso  ciego,  y  para  Protágoras,  Demócrilo,  y  Pirron,  la 
nada.  Seria  interminable  hacer  aquí  una  esposicion  de  las 
opiniones  contradictorias  que  han  sostenido  los  filósofos  en 
esta  importante  uíaleria.  ¡Ah!  con  cuánta  razón  esclama 
Tertuliano:  «¡No  esa  tí,  alma  mial....  no  es  á  tí,  alma 
-"educada  en  las  escuelas  y  alimentada  en  las  academias 
>jCon  indigestión  de  sabiduría  ,  sino  á  lí^  alma  sencilla,  a 
)>tí ,  tal  como  le  tienen  aquellos  que  no  tienen  mas  que  á  ti: 
j)á  tí  es  á  quien  yo  pregunto.  Nosotros  le  oimos  en  casa  y 
»en  la  calle  decir  en  alta  voz:  Lo  que  Dios  quiera.  Lo  que 
)>¡}ios  mande.  En  tu  lenguaje  reconoces  VnOninipolencia,  y 
))te  sometes  á  su  voluntad,  al  propio  tiempo  que  niegas, 
»que  los  demás  sean  dioses,  cuando  los  nombras  Saturno, 
í>.liipiíer.  Marte,  Minerva.  Tú  aürmas  que  es  el  único 
»Dios,  aquel  á  quien  no  llamas  mas  que  Dios,  y  lo  mismo 
»en  privado  ([ue  en  público,  esclamas  desde  el  fondo  de  tu 
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«conciencia:  Dios  lodo  lo  ve.  ]o  lo  encomiendo  a  ¡nos.  rJ 
y/uzgarü  enlre  nosotros .  ¿De  dónde  le  ha  venido  esa  cien- 
)icia  ,  á  tí,  qne  muchas  veces  te  ves  coronado  con  las  espi- 
»íj;as  de  Céres,  revestido  con  e!  manto  de  Saturno,  y  enga- 
»lanado  con  las  insignias  de  Isis?» 

De  dónde  ha  venido  al  pueblo  esa  ciencia  que  tanto 
sorprende  á  Tertuliano,  es  lo  que  nosotros  deseamos  saber. 
I. a  idea  de  Dios  es  una  necesidad  del  alma,  por  eso  la 
•tusca  nntuialíP.enle  y  sin  esfuerzo  en  todas  partes,  porque 
ia  cosa  producida  solo  existo  bajo  el  amparo  y  protección 
del  productor.  La  existencia  de  Dios  es  una  verdad  de  sen- 
iimiento  que  han  reconocido  siempre  los  pueblos,  antes  que 
Platón  por  la  existencia  de  los  efectos  particulares  demos- 
trase la  de  una  causa  universal ;  antes  que  Aristóteles  por 
la  existencia  de  los  movimientos  secundarios  probara  la  de 
un  primer  motor;  antes  (pje  Cicerón  por  la  existencia  del 
orden  universal  hiciera  ver  la  de  un  Ordenador  supremo. 
S'ero  sentir  la  necesidad  de  la  cosa,  no  es  conocer  la  cosa, 
y  mientras  que  los  filósofos,  tratando  de  estudiarla  y  es- 
plicársela,  unos  la  desíígurai'on  y  dividieron  ,  y  los  otros 
ia  negaron,  lospuelilos  sin  meterse  en  invesligacienes,  lo 
mismo  que  con  respecto  al  hombre,  no  habían  visto  mas 
(jue  un  solo  sugeto  y  le  aplicaron  desde  luego  el  sustantivo, 
tampoco  reconocieron  en  sus  actos  internos,  otro  Dios,  que 
aquel  de  que  habla  Tertuliano,  y  á  quien  no  llamaron  mas 
((ue  Dios.  Nosotros  no  podemos  negar  la  historia ;  es  verdad 
que  los  pueblos  conforme  se  fueron  alejando  de  su  origen 
iradicional  fueron  también  oscureciendo  el  conocimiento 
primitivo  de  Dios,  la  idea  mas  elevada  en  el  orden  íilóso- 
lico,  tomando  los  fenómenos  físicos  como  manifestaciones 
del  poder  supremo  ,  y  divinizando  por  último  hasta  las  ser- 
pientes y  los  insectos;  pero  detrás  de  estas  imágenes  se  en- 
cuentra el  pensamiento  siempre,  porque ,  como  tendremos 
ocasión  de  probar  en  el  curso  de  estas  conferencias,  /«.? 
fábulas  son  errores  de  hecho ,  pero  verdades  de  ideas ,  y 


34  filosofía  del  iiombue. 

cuando  m  hallaban  justicia,  virtud,  ni  piedad  en  la  tier- 
ra, la  buscaban  con  atan  en  el  cielo.  Así  es  como  el  hom- 
bre pudo  formar  familias,  instituir  imperios,  y  lanzarse 
ai  porvenir,  á  pesar  de  esos  errores  groseros  que  engendró 
la  barbarie,  y  mantuvo  la  política,  en  los  que  no  tuvie- 
ron poca  parle  los  filósofos.  Nosotros  veremos  mas  adelan- 
te, que  el  ateísmo  no  ha  podido  crear  nada,  y  que  el  gé- 
nero humano,  según  ha  tenido  una  idea  mas  ó  menos  clara 
de  la  divinidad ,  ha  caminado  mas  ó  menos  de  prisa  á  cum- 
plir la  ley  del  progreso.  Y  esto  es  verdad,  señores,  por- 
que en  el  mundo  moral  hay  dos  principios  anlilélicos,  en- 
tre los  cuales  no  cabe  medio;  la  verdad  y  el  error  ,  lo 
justo  y  lo  injusto,  y  si  el  hombre  es  capaz  de  derechos  y 
obligaciones,  tiene  que  ser,  ya  que  no  perfecto,  edu- 
cable  y  perfectible,  y  para  cumplir  su  misión  debe  se- 
guir el  camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  í^a  per- 
fección está  en  Dios,  y  e!  hombre  busca  en  él,  la  fuente 
inagotable  de  toda  verdad ,  de  toda  justicia ,  de  toda  forta- 
leza, y  de  toda  bondad :  es  su  criador,  es  su  padre,  es  su 
consuelo  y  su  esperanza :  á  él  dirige  su  llanto ,  sus  deman- 
das, y  sus  invocaciones:  le  pone  por  testigo  de  sus  bue- 
nas obras:  lo  hace  lodo  en  su  nombre;  y  bajo  su  am- 
paro ,  nace ,  crece ,  se  desarrolla ,  y  espera  tranquilo  la 
muerte. 

Pero  de  la  misma  manera  que  en  el  mundo  físico  la 
ley  del  equilibrio  se  significa  en  la  balanza,  y  para  per- 
manecer en  el  fiel,  el  peso  necesita  del  contrapeso,  en 
el  mundo  moral ,  para  que  se  verifique  la  libertad  del 
hombre  de  donde  solo  puede  originarse  la  responsabili- 
dad de  sus  actos,  es  preciso  también  el  antítesis,  del  error 
para  la  verdad,  de  lo  malo  para  lo  bueno,  de  lo  justo 
para  lo  injusto,  y  ved  aquí  el  motivo  de  la  lucha  eterna 
del  hombre  consigo  mismo.  Así  es  como  se  esplican  nues- 
tras injusticias  y  los  errores  de  los  filósofos,  y  así  es  com  o 
se  concibe,  que  los  maestros  modernos  hayan  resucitado 
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con  formas  nuevas  todas  las  torpezas  de  los  antiguos,  por- 
(|ue  el  error  es  de  lodos  los  tiempos  y  de  todas  las  edades. 
Asi  se  comprende,  que  la  razón  mas  fuerte  esté  sujeta  á  esla 
ley  universal  y  necesaria,  y  que  tenga  que  lijar  sus  ojos 
en  una  luz  que  la  ilumine,  y  un  faro  refulgente  que  la  guie 
en  el  camino  incierto  de  la  verdad.  Hé  aquí  por  qué  decia 
Lao-seu  aun  antes  que  Santo  Tomás,  «que  la  razón  por  sí 
sola  no  puede  elevarse  al  conocimiento  verdadero  de  Dios.» 
Pero,  señores,  ¿puede  elevarse  la  razón  por  sí  sola  al  co- 
nocimiento verdadero  de  ningún  principio  metafísico  fun- 
damental ?  Preguntad  á  las  matemáticas ,  á  esa  ciencia 
que  con  tanta  justicia  se  llama  exacta,  y  os  responderá, 
yo  me  divido  en  dos  grandes  materias,  la  aritmética  y  la 
geometría ,  porque  el  álgebra  es  una  aritmética  abreviada: 
yo  parto  en  mi  aritmética  de  la  unidad ,  sin  la  cual  no  hay 
cantidades  posibles,  y  esta  es  una  relación,  y  yo  par- 
to en  mi  geometría  del  punto ,  sin  el  que  no  puede  haber 
línea  ni  por  consiguiente  figura ,  y  este  punto  es  una 
abstracción.  Mirad  como  de  dos  principios  estraordina- 
riamente  melafísicos  arranca  toda  una  ciencia ,  principios 
que  el  hombre  no  puede  comprender  ,  ni  definir,  ni  espli- 
carse,  so  pena  de  decir  como  se  dice :  «el  punto  es  la  in- 
tercesión de  dos  líneas,»  definición  mas  abstracta  que  la 
abstracción  misma.  Y  el  hombre  jamás  llegará  al  cono- 
cimiento claro  de  estos  principios,  porque  aquí  no  hay 
luz  tradicional  que  ilumine  tarazón;  pero  los  matemáti- 
cos, lejos  de  entregarse  á  vanas  especulaciones  inventando 
sistemas  que  los  detengan  en  su  marcha,  parten  desde  lue- 
go del  supuesto ,  y  los  resultados  de  su  ciencia  son  exac- 
tos. Del  mismo  modo  los  pueblos ,  que  casi  perdieron 
totalmente  el  recuerdo  de  su  origen  tradicional ,  partien- 
do también  del  supuesto  crecen  y  se  desarrollan. 

Cuando  la  filosofía  con  los  recursos  de  la  razón  ([uiere 
esplicar  lo  inesplicable ,  se  rodea  de  tinieblas,  y  da  un  tes- 
timonio de  su  impotencia.  Bien  sé,  que  se  ha  discurrido 
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con  grande  acierto  en  niiichas  materias,  bien  sé ,  todo  l<f 
que  á  la  razón  se  debe ,  lo  reconozco  ,  lo  condeso,  y  me 
doy  el  parabién  por  ello;  pero  tairbien  sé,  que   es  un 
deber  de  lodo  hombre  ,  que  con  la  imparcialidad  por  de- 
lante, y  sin  preocupaciones  de  ninguna  especie  busca  la 
verdad  ,  combatir  el  error  allí  donde  lo  encuentre.   No 
creáis  por  esto,  señores,  que  pretendo  levantarme  so- 
bre lodos  los  filósofos,  porque  el  mas  despreciable   es 
muy  superi;)r  á  mi  pobre  persona;  tengo  por  fortuna  una 
idea  bastante  ciara  de  mi  pequenez  ;  yo  no  digo  nada  nue- 
vo; yo  no  puedo  pronunciar  ni  la  primera  ni  la  última 
palabra  de  la  ciencia;  yo  no  hago  mas,   que  oponer  á 
la  razón  individual ,  la  razón  universal  del  género  hu- 
mano;  á  la  hipótesis,  la  historia;  al  capricho,  Dios;  yo, 
no  soy  quien  os  habla  ,  es  el  sentida  común  de  las  gen- 
tes. Yo  ,  pues  que  vivo  en  el  mundo,  tengo  el  derecho  de 
elegir  en  aquello  que  se  presenta  á  mis  ojos,  y  entre  el 
individuo  que  pasa  en  un  dia,  y  la'humanidad  que  se 
precipita  en  el  vasto  océano  de  las  generaciones,  estoy  por 
la  esperiencia  de  los  siglos,  porque  esa  humanidad,  seme- 
jante á  un  rio  caudaloso,  sigue  su  curso  dentro  de  las 
estrechas  márgenes  de  su  álveo  á  pesar  de  que  algunas 
gotas  sacudidas  por  la  violencia  del   movimiento  salten 
la  ribera  y  busquen  caminos  sin  salida.  Asi  los  estra- 
víos  cientííicos  no  alcanzan  á  impedir  que  el  género  hu- 
mano cumpla  su  destino. 

El  filósofo  mas  escéptico,  el  filósofo  mas  materialista 
siente  los  afectos  morales  mas  profundos,  padece  vértigos 
terribles  cuando  los  fantasmas  de  la  muerte  rodean  su  le- 
cho, y  este  es  el  sentimiento  de  la  inmortalidad  que  se 
despierta,  sentimiento  que  cuando  está  muy  desarrollado 
da  lugar  á  muertes  heroicas,  como  la  de  Sócrates.  Sin 
embargo  ,  la  filosofía  socrática  era  imperfecta ,  porque  el 
profundo  maestro ,  por  conti'aposicion  á  la  cori'upcion 
griega,  se  dejó  llevar  del  impulso  de  su  generosidad  á  un 
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eslreiiiü  exagerado,  enseñando  solo  el  esludio  sicológico 
del  hombre,  y  nada,  absolulanicnle  nada  |)ara  sus  necesi- 
dades físicas.  El  espiriliialismo  cristiano  no  conduce  al  fan- 
tástico ideal  de  Sócrates,  pues  nunca  olvida  al  hombre  en 
su  vida  real  de  sustancial  compuesto  ;  y  este  eclecticismo, 
por  decirlo  así,  de  la  doctrina,  nos  manifiesta  y  descubre 
su  origen  verdadero  y  divino.  Este  principio  está  conforme 
con  la  razón ,  con  el  sentido  íntimo ,  con  los  instintos,  por- 
(jue  lejos  del  orgullo  de  las  escuelas,  en  la  vida  práctica, 
el  hombre,  que  siempre  es  hombre,  sabe  sin  esperar  á 
(|ue  la  ciencia  se  lo  enseñe,  que  los  afectos  morales  no 
pueden  separarse  de  los  placeres  y  de  los  dolores  físicos, 
(|ue  están  en  estrecha  correspondencia,  y  que  esta  relación 
misteriosa  no  se  verifica  por  comercio  recíproco,  pues 
siente  y  piensa,  y  ve  que  la  mano  obedece  rigurosamente 
al  pensamiento  y  provee  la  necesidad.  Mas  este  resultado 
prodigioso  no  es  ni  puede  ser  resultado  de  la  materia  or- 
gauizada.  Para  los  cuerpos  alcanza  siempre  el  poder  de  los 
recursos  físicos  directa  ó  indirectamente.  Es  verdad  que 
una  puñalada  ocasiona  la  muerte  del  hombre,  pues  siendo 
un  compuesto,  no  puede  existir  en  el  momento  en  que  se 
destruye  una  parle;  pero  ni  los  cerrojos,  ni  las  cadenas,  ni 
las  persecuciones,  ni  el  esterminio,  han  podido  nunca  so- 
focar ó  estinguir  las  ideas ,  porque  este  es  el  producto  le- 
gítimo del  principio  incorpóreo,  á  donde  no  alcanza  el  po- 
der de  los  recursos  materiales.  La  idea  cristiana  ha  crecido 
con  los  suplicios  y  el  martirio.  Por  el  contrario,  el  insecto 
lisparis  dispar  ataca  a  los  árboles,  las  hojas  se  secan  y  el 
fruto  se  pierde,  hasta  que  liega  el  hombre,  destinado  para 
conservar  la  obra  de  Dios,  mata  al  enemigo,  aplica  los  re- 
cursos del  arte,  y  la  naturaleza  reverdece.  El  árbol  ha  reci- 
bido un  corte  cuando  sube  la  savia,  y  si  la  herida  es  pro- 
funda ,  muere ,  y  si  es  superficial ,  se  aplican  con  feliz  éxito 
los  remedios  que  aconseja  la  esperiencia.  Lo  mismo  la  ci- 
rujía.  junta  los  bordes  de  la  herida  ,  prepara  los  apositos  y 
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cura  la  Haga.  Cuando  los  ojos  de  la  inleligcncia  no  alcan- 
zan á  descubrir  el  origen  de  la  enfermedad  que  cubren  los 
tejidos ,  la  analomia  viene  después  á  revelar  el  secreto  de 
la  dolencia,  en  su  huella ,  en  su  rastro,  que  siempre  queda. 
Conoce  el  médico  la  influencia  de  los  filtros  sobre  la  san- 
gre, de  los  emplastos  sobre  la  carne,  dispone  con  acierto 
la  sangría  para  cambiar  el  curso  de  la  circulación,  cuando 
tomó  su  rumbo  con  demasiada  abundancia  hacia  el  cerebro, 
pero  su  pluma  se  detiene,  y  no  escribe  recetas  con  el  fin 
de  aliviar  los  afectos  morales,  porque  sabe,  que  la  farma- 
copea le  niega  lodo  recurso  para  curar  la  aprensión  del  en- 
fermo. Venid  conmigo  al  lecho  del  infortunio,  y  allí  veréis 
al  hombre  dirigir  una  mirada  penetrante  á  sus  hijos,  y  en 
aquella  mirada  va,  el  espíritu  que  abandona  la  tierra;  y 
cuando  la  ciencia  humana  reconoció  su  impotencia,  pro- 
nunciando funesto  fallo ,  el  doctor  se  retira ,  pero  las  puer- 
tas de  la  alcoba  se  abren  al  sacerdote ,  que  lleva  el  consuelo 
de  la  eternidad,  y  el  hombre  entonces  muere  tranquilo, 
porque  ha  vivido  con  la  esperanza,  y  en  el  trance  mas  ter- 
rible de  la  vida  la  lleva  mas  allá  del  poder  humano,  y 
busca  su  origen  en  la  región  de  la  inmortalidad,  de  donde 
ha  salido.  La  medicina  no  conoce  el  profundo  misterio  de 
la  locura  mas  que  por  los  efectos  que  claramente  se  mani- 
fiestan al  vulgo,  ni  la  farmacia  tiene  en  sus  escaparates  un 
elixir  para  restablecer  el  equilibrio  de  la  razón,  ni  la  hi- 
giene alcanza  en  favor  del  pobre  loco  otra  cosa  que  lo  que 
puede  alcanzar  en  favor  del  hombre  sano,  ni  la  anatomía, 
en  fin ,  cuando  abre  las  recias  paredes  del  cráneo  encuentra 
la  huella  de  ningún  trastorno,  porque  la  inteligencia  no 
tiene  visceras,  ni  tejidos,  ni  colecciones  serosas,  porque  el 
espíritu  no  está  sujeto  á  la  inspección  de  los  órganos. 

Descansa  el  cuerpo  y  el  alma  en  brazos  del  sueño,  que 
alivia  las  fatigas  del  trabajo;  duerme  la  inteligencia  y  duer- 
me la  sensibilidad  nerviosa,  y  el  corazón  late  pausadamen- 
te ;  pero  cruza  un  fantasma  en  la  imaginación  ,  y  el  sistema 
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«ervioso,  movido  por  secreto  resorte,  se  altera,  el  pensa- 
miento despierta,  y  se  abren  los  ojos,  que  nada  ven  en 
derredor  sino  liniel)las,  ni  ios  oidos  oyen  otra  cosa  que  si- 
lencio, y  sin  embargo,  el  cuerpo  se  encuentra  cansado,  y 
el  corazón  oprimido  ,  como  si  un  dolor  real  existiera.  Este 
fenómeno  toma  tal  estension,  que  dá  lugar  al  sonambulismo, 
y  solo  el  espíritu  vela,  obligando  al  cuerpo  á  obedecer  ma- 
quinalmente  el  imperio  de  su  voz.  Entonces  no  se  comuni- 
can las  sensaciones  de  los  órganos  á  la  inteligencia,  sino  de 
la  inteligencia  á  los  órganos,  y  hé  aquí  el  caso,  en  que  el 
liombre  ve  con  los  ojos  cerrados  lo   que  la  imaginación 
quiere  que  vea.  Es  verdad  que  un  golpe  le  trae  á  la  vida 
real  de  la  sensación,  y  que  un  tiro  le  mata,  pero  también 
es  cierto,  que  una  pasión  de  ánimo  puede  ocasionar  una  tisis. 
Así  es  como  el  alma  resulta  estrechamente  relacionada  con 
d  cuerpo,  no  por  medio  de  comercio  íntimo,  que  en  vano 
pretende  esplicar  Leibnizt,  con  su  armonía  prestablecida, 
Malebranche,  con  sus  causas  ocasionales,  ni  Lok,  con  su  in- 
ílujo  físico ,  porque  no  hay  tal  comercio  íntimo  en  dos  cosas 
que,  unidas  aquí,  forman  una  sola  sustancia,  la  sustancia 
racional ;  de  la  propia  manera  que  no  hay  tampoco  este  co- 
mercio entre  los  ojos  y  el  olfato,  estrechamente  relaciona- 
dos entre  sí ,  porque  tienen  un  foco  común  de  sensación, 
el  tacto,  que  es  el  conjunto,  el  compuesto,  el  hombre.  De 
este  modo  es  como  se  esplica  perfectamente  que  el  ser  ra- 
cional tiene  necesidades  físicíis  y  necesidades  morales,  y  de 
aquí  el  grave  error  de  aquellos  economistas  que  definen  la 
economía  política,  ciencia  de  la  riqueza  pública,  ciencia 
de  los  intereses  materiales,  y  establecen  como  regla  de  cri- 
terio la  utilidad  general,  sancionando  así  un  privilegio  de 
mayoría,  que  es  el  monopolio.  Y  sin  embargo,  ellos,  en 
funesta  contradicción  consigo  mismo ,  quieren  la  libertad 
de  comercio,  la  libertad  de  prestaciones.  Todo  esto  es  muy 
bueno;  pero  ¿cómo  partir  del    materialismo?    ¿Cuál    es 
vuestra  base?  El  crédito;  ¿y  ([ué  es  el  crédito   sino    la 
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buena  fe?  ¿y  qué  es  la  buena  fe  sino  el  principio  moral 
que  preside  á  lodo  desarrollo  humano?  ¿Puede  haber 
buena  fe  sin  costumbres,  costumbres  sin  derecho,  derecho 
sin  justicia,  justicia  sin  Dios?  Asi  la  economía  política 
es  un  ramo  de  la  jurisprudencia,  y  la  jurisprudencia  una 
emanación  de  !a  filosofía.  Por  esta  razón  buscamos  en  la 
última  el  fundamento ,  para  llegar  después  á  las  aplica- 
ciones. 

Tenemos  el  compuesto  sustancial,  h:)mbre;  vamos  á 
examinar  la  fuente  universal  de  justicia,  Dios. 

La  inteligencia  del  hombre  busca  naturalmente  lo  jusli), 
lo  bueno,  lo  infinilo;  busca  á  Dios  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, y  así  coiiioel  hombre  no  es  alma  ni  es  cuerpo  se- 
paradamente ,  ó  en  relación  accidental ,  tampoco  Dios  es  lo 
bueno,  lo  justo,  lo  perfecto  y  omnipotente;  es  el  conjunto, 
el  compuesto  sustancial  de  todas  estas  cosas.  Toda  la 
creación  está  relacionada,  poríiue  solo  asi  pudiera  la  obra 
resultar  armónica,  y  la  piedra,  el  árbol,  y  la  carne  que  nos 
viste,  tienen  una  misma  sustancia  corpórea  en  diferente  or- 
ganización ,  y  estas  tres  cosas ,  están  sujetas  lo  mismo  á  las 
leyes  generales  del  mundo  físico.  Si  la  piedra  se  desarrolla 
en  el  criadero,  ¿acaso  no  la  nutren  cenizas  de  los  otros  dos 
reinos  á  los  que  no  pei-tenece  ?  Esta  transformación  se  con- 
cibe en  un  mundo  de  la  misma  naturaleza;  pero  ¿cómo 
puede  admitir  la  razón  el  tránsito  violento  del  espíritu  á  la 
materia?  Los  cuerpos,  aunque  proceden  de  un  mismo  prin- 
cipio sustancial ,  la  organización  por  sí  solo  establece  una 
diferencia  que  los  hace  independientes  entre  si ,  y  que  no 
da  lugar  á  que  se  confundan  nunca  los  tres  reinos  del  mun- 
do físico  ,  mientras  la  corrupción  no  los  transforma.  Ei  en- 
tendimiento rechaza  naturalmente  toda  idea  de  corrupción 
cuando  se  trata  del  espíritu ,  ni  mucho  menos  puede  ser  la 
divinidad  un  espíritu  corrompido;  por  consiguiente,  re- 
pugna al  buen  sentido  confundirlo  en  la  naturaleza.  ¿Dón- 
de, pues,  hallaremos  las  partículas  del  Dios  lodo  animando 
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la  materia?  Hé  aquí  el  absurdo  del  panteisino  que  lia  re- 
sucilado  Ilegel,  revolviendo  los  sepulcros  de  la  India,  don- 
de yacían  sepultadas  las  frías  cenizas  de  este  error  lilosóíi- 
co.  Dios  es  un  ser  independíente  que  no  se  destríza  ,  que  no 
se  divide,  sino  que  preside  á  la  creación.  El  hombre  á  su 
vez  tiene  facultades  creadoras  solo  de  pura  metamorfosis, 
pero  en  este  sentido  puede  decirse,  que  bajo  el  imperio  de 
su  mano  brota  la  naturaleza  con  nueva  vida,  porque  iia 
sido  destinado  á  conservar  la  obi-a  de  Dios  con  el  trabajo. 
Así  el  hombre  es  la  imagen  de  Dios  en  la  tierra,  pero  no 
es  Dios,  como  la  copia  no  es  el  original ,  como  el  arte  no 
es  la  naturaleza.  Dios  es  el  principio,  el  fundamento  uni- 
versal de  toda  justicia,  de  todo  derecho,  y  el  hombre,  la 
criatura  operativa  que  tiene  un  destino  en  la  creación. 

Por  esta  razón  la  verdadera  ciencia  del  hombre  es  la 
que  tiene  inmediata  aplicación  á  sus  derechos,  á  sus  debe- 
res, á  su  vida  racional ,  y  solo  con  ella  puede  realizar  su 
progreso  y  cumplir  su  destino.   Desconíiad,   señores,  de 
esa  lilosofia  hipócrita ,  que  se  cubre  con  el  velo  del  eclec- 
ticismo ,  para  que  no  se  noten  las  arrugas  que  ha  dejado  el 
sensualismo  en  su  rostro,  ni  se  advierta  el   ardor  que 
presta  á  su  mirada  la  soberbia  del  panteísmo,  que  hizo  á 
los  indios  abandonar  á  los  hombres  enfermos,  porque  eran 
partículas  de  la  Divinidad  decaídas  y  castigadas,  al  paso 
que  veneraban  á  los  insectos,  porque  había  en  ellos  partí- 
culas de  Dios  que  debían  respetarse.  Rajo  estos  principios 
íilosüíicos,  ¿qué  veidad  fundamental  puede  conocerse?  La 
filosofía  ecléctica  nos  habla  del  yo  absoluto,  de  la  inde- 
pendencia y  personalidad  do  la  razón ,  de  la  necesidad  de 
su  ser,  y  de  la  apoteosis  del  género  humano  para  concluir 
d\c\tíudo ,  que  el  hombre  es  lo  indefinido;  y  de  la  misma 
manera  que  no  puede  definir  al  hombre,  tampoco  conoce 
á  Dios ,  puesto  que  lo  |)ierdc,  lo  confunde  y  lo  absorbe  en 
c!  panU'isino. 

¡Aii,  señores!  Yo  veo  al  químico,  qu(í  analizando  el 
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aire,  y  hallando  el  poderoso  intlujo  de  la  atmósfera  en  las- 
Iransformaciones  del  color  humano ,  encuentra  la  ra/on  <!« 
la  verdad  tradicional ;  yo  veo  al  astrónomo ,  (jiie  contem- 
plando el  cielo  coronado  de  estrellas  y  sorprendiendo  á  la 
luna  en  sus  pasos  inconstantes,  encuentra  al  poderoso 
autor  de  la  naturaleza  ;  yo  veo  al  botánico ,  que  estudiando 
la  germinación  de  las  plantas  y  su  manera  de  ser,  sin  po- 
der esplicar  nunca  las  fuerzas  productivas  de  la  semilla, 
encuentra  á  la  sabiduría  infinita;  yo  veo  al  geólogo,  que 
observando  las  transformaciones  de  la  tierra,  los  cataclis- 
mos de  la  naturaleza  y  la  formación  de  los  fósiles ,  encuen- 
tra la  comprobación  de  la  historia  tradicional;  yo  veo,  en 
fin ,  que  todo  el  que  pisa  la  tierra ,  todo  el  que  anda  por 
el  suelo,  todo  el  que  se  dedica  á  la  observación  de  los  fe- 
nómenos físicos,  encuentra  á  Dios,  y  veo  á  muchos  filóso- 
fos ,  que  entregados  á  especulaciones  metafísicas,  y  vagando 
por  el  mundo  de  las  abstracciones  en  busca  de  este  cono- 
cimiento ,  son  los  que  confunden  y  niegan  la  idea ;  pero 
esto  consiste  en  que  los  filósofos,  lo  mismo  que  los 
Brahmanes,  han  comido  la  fruta  del  árbol  de  la  inmorta- 
lidad ;  en  que  los  filósofos ,  lo  mismo  que  Adán  ,  han  co- 
mido la  manzana  del  árbol  de  la  ciencia;  en  que  los  filó- 
sofos, hinchados  de  orgullo  ,  se  han  levantado  contra  toda 
autoridad  que  no  sea  la  de  su  propio  y  particular  discerni- 
miento ,  sin  considerar,  señores,  que  la  razón,  como  la 
gruta  profunda,  necesita  una  antorcha  que  ilumine  sus 
maravillosas  preciosidades;  pero  si  la  luz  se  apaga,  todas 
sus  bellezas  desaparecen ,  se  borran ,  pierden  y  confunden 
en  la  tenebrosa  oscuridad  de  la  noche. — He  dicho. 


Ili. 


Señores:  Conocemos  al  hombre,  deseamos  penetrar  en 
el  estudio  de  sus  necesidades,  tenemos  que  saber  de  ante- 
mano si  el  tipo  es  verdadero ,  y  una  gran  cuestión  se  pie- 
senta  desde  luego  al  entendimiento.  ¿La  especie  liumana 
es  una? 

Si  nos  dejáramos  llevar  simplemente  de  la  lógica  natu- 
ral del  discurso,  contestaríamos  de  un  modo  afirmativo, 
porque  se  trata  de  una  verdad  de  sentimiento;  pero  como 
quiera  que  las  ciencias  naturales  han  enriquecido  este  co- 
nocimiento con  multitud  de  observaciones  importantes,  el 
mundo  de  las  ideas  no  puede  satisfacerse  ya  con  oir  que 
uno  esclama :  yo  lo  siento  así. 

Los  antiguos  estimaron  en  poco  el  estudio  de  esta  cues- 
tión, contentándose  con  distinguir  superficialmente  por  ol 
color  del  cutis  y  la  forma  del  cabello ,  las  razas  que  se 
hallaban  mas  en  contacto,  como  lo  eran  la  escita,  la  etió- 
pica y  la  tracia.  El  estudio  de  esta  materia  no  podia  ofre- 
cer interés  á  los  filósofos  que  enseñaban  el  aislamiento  á 
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los  pueblos,  ni  á  las  sociedades,  que  viviau  encerradas 
dentro  de  las  estrechas  murallas  de  la  ciudad.  ¿Para  qué 
la  clasificación  de  las  razas,  donde  existía  la  mas  enorme 
diferencia  entre  el  ciudadano  y  el  eslranjero?  ¿ni  cómo 
habían  de  ocuparse  de  la  unidad  de  nuestra  especie  los  que 
escribían  en  las  leyes  civiles:  adversus  Iwstem,  eterna  auc- 
toritas  eslu;  si  statu  díte  sil  cum.  Itoste  venito?  Pero,  seño- 
res, proclamada  en  un  dia  memorable  la  hermandad  del 
humano  linaje,  abierta  ancha  vía  á  la  civilización  de  los 
pueblos  con  aquella  eterna  máxima:  ama  a  lu  enemiyo, 
para  el  mundo  moderno ,  la  cuestión  de  la  unidad  de  nues- 
tra especie  tiene  que  ser  de  la  mayor  importancia. 

Entremos  en  su  examen. 

Cuando  el  hombre  con  mano  ansiosa  ahonda  la  lieira 
para  arrancarla  el  tesoro  de  la  verdad ;  la  duda ,  fantasma 
eterno  de  la  razón  ,  le  presenta  dificultades  sin  cuento;  y 
mientras  la  conciencia  nos  acusa  de  homicidio  siempre  que 
clavamos  la  espada  en  el  pecho  de  otro  hombre,  sin  me- 
terse á  medir  los  grados  del  ángulo  facial ,  la  razón  no  sabe 
esplicarse  el  violento  tránsito  del  color  blanco  al  negro. 
Observaciones  poderosas  robustecen  esta  dificultad,  pues 
en  el  gran  movimiento  del  mundo  moderno  se  han  verifica- 
do repetidas  emigraciones  de  europeos  á  remotos  países, 
permaneciendo  durante  algunos  siglos  bajo  la  influencia  de 
climas  desconocidos  sin  sufrir  alteración  en  el  color  ni  en 
el  tipo.  Pero  todavía  hay  otra  cosa  mas  sorprendente :  se 
cruzan  las  dos  razas,  blanca  y  negra,  y  dan  origen  á  una 
generación  eslraña  que  no  puede  confundirse  con  ninguna 
de  las  dos.  Entonces  nos  aconseja  la  prudencia  no  proceder 
de  ligero,  y  nos  consuela  la  esperanza  de  encontrar  en 
tiempo  mas  largo ,  y  en  vicisitudes  mas  profundas ,  la  causa 
verdadera  de  las  transformaciones  que  ha  podido  sufrir  la 
humanidad,  para  presentarse  en  grupos  tan  diversos  y  bajo 
conceptos  tan  distintos  á  nuestros  ojos.  Bien  pronto  una 
observací  iu  mas  notable  viene  á  desvanecer  nuestras  es|)e- 
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lanzas.  Hay  un  pueblo  muy  antiguo ,  enante  siempre, 
üiempre  perseguido ,  que  un  memorable  caudillo  conduce 
al  desierto;  que  padece  hambre,  sed  y  terribles  enferme- 
dades; que  necesita  presenciar  todos  los  días  nuevos  pro- 
digios para  sostener  su  ánimo,  y  que  después  es  condenado 
á  la  proscripción  y  al  ostracismo  hasta  la  consumación  de 
los  siglos.  Hoy  sin  patria  ni  hogar ,  se  halla  en  todas  parles, 
y  ya  le  hielan  las  nieves  del  Monte  Blanco ,  como  le  abrasa 
el  fuego  de  los  Trópicos.  Hablo  del  pueblo  judío  ,  pueblo 
que  ha  padecido  toda  clase  de  calamidades ,  todo  género  de 
persecuciones,  y  que  vive  bajo  la  influencia  de  lodos  los 
climas  conservando  con  tenacidad  su  tipo  primitivo.  ¿Si  las 
diferencias  que  constituyen  las  raxas  son  originarias,  cómo 
encontrar  la  unidad  de  nuestra  especie? 

t]s  preciso  penetrar  á  fondo  en  el  estudio  de  esta  cues- 
tión. 

No  hay  ningún  naturalista  so  pena  de  pasar  por  un  ig- 
norante en  el  mundo  científico ,  que  vea  mas  de  una  espe- 
cie en  las  distintas  clases  de  perros  que  se  conocen,  y  se- 
guramente que,  las  diferencias  de  los  tipos  humanos  nunca 
establecen  caracteres  tan  marcados  como  los  que  distinguen 
al  galgo  del  mastín.  Si  fijamos  nuestra  atención  en  esta  im- 
portante materia  descubriremos  bien  pronto,  que  nos  alu- 
cinan las  apariencias ,  pues  una  es  la  organización  nerviosa 
en  el  hombre,  uno  su  sistema  muscular,  y  unas  mismas 
sus  propiedades  y  facultades  congónitas :  la  difeiencia  sí)!o 
estriba  en  ciertas  modificaciones  puramente  accidentales. 
El  hombre  en  todas  parles  es  un  ser  comunicativo,  opera- 
tivo, y  pensante;  allí  donde  se  le  busque  se  ene  mirará 
siempre  su  naturaleza  racional;  de  cualquiera  modo  (jue 
viva  constituye  familia,  sociedad  y  gobierno;  quiere,  de- 
sea, ama,  y  aborrece;  tiene  libre  albedrío  y  voluntad,  se 
educa  por  medio  del  trabajo,  y  se  dirige  y  gobierna  á  si 
mismo  con  el  pensamiento.  Kn  el  estado  salvaje ,  coniít  en 
la  civilización  mas  refinada ,  el  honibre  siempre  ha  tenidü 
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un  Dios  ii  quien  adorar,  ha  creido  en  la  inmortalidad  del 
alma,  ha  respetado  las  sepulturas,  ha  rodeado  de  fórmu- 
las sagradas  el  matrimonio,  y  estas  ideas  uniformes^  ha- 
lladas en  pueblos  que  vieron  largo  tiempo  incomunica- 
dos entre  si  no  pueden  menos  de  tener  un  origen  común 
de  verdad.  ¿Qué  importa  que  el  ángulo  facial  tenga  mas  ó 
menos  grados?  El  mas  ó  el  menos  no  prueba  nada,  pues 
por  esta  regla,  no  habiendo  dos  cosas  exactamente  iguales 
en  el  mundo,  seria  preciso  admitir  tantas  especies  como 
seres  hay  en  la  naturaleza.  Tres  son  los  caracteres  que  dis- 
tinguen los  tipos  humanos:  la  organización  esterior  de  la 
cabeza,  el  color  de  la  piel,  y  la  forma  del  cabello.  El  na- 
turalista mas  escrupuloso  no  ha  podido  hallar  ninguna  di- 
leiencia  en  su  estructura  interna  incluso  la  masa  cerebral. 
¿Y  seremos  tan  ciegos  que  hayamos  de  negar  toda  influen- 
cia sobre  estas  modificaciones  esleriores  y  accidentales  al 
poder  de  los  siglos,  á  las  alteraciones  de  los  climas,  y  so- 
bre todo,  á  los  cataclismos  ocurridos  en  el  principio  del 
mundo ,  de  los  cuales  quedan  vestigios  por  todas  partes, 
para  que  pueda  recogerlos  y  apreciarlos  la  observación? 
Es  verdad,  que  impreso  una  vez  el  carácter,  el  tipo  gene- 
ralmente es  invariable,  pero  sin  acudir  á  las  profundas 
transformaciones  de  la  tierra,  ni  á  los  terremotos,  ni  á  los 
hundimientos  de  las  montañas,  vemos,  que  el  clima  sim- 
plemente influye  de  un  modo  directo  en  el  desarrollo  físico 
y  moral  del  hombre.  ¿Por  qué  en  los  paises  meridionales 
su  índole  es  perezosa?  ¿Por  qué  se  manifiesta  la  pubertad 
mucho  antes  en  los  trópicos  que  en  la  Siberia?  ¿  Y  por  qué 
es  mas  corta  la  vida? 

Algún  naturalista,  de  acuerdo  con  muchos  filósofos,  su- 
poniendo que  el  estado  salvaje  es  el  primitivo  de  naturale- 
za ,  y  creyendo  que  la  raza  mas  degradada  es  la  del  pobre 
negro,  ha  sostenido,  que  la  civilización  produjo  la  blancura 
del  cutis.  Sin  entrar  por  ahora  en  la  cuestión  de  si  hay  ó 
no  diferencia  en  las  facultades  congénitas  de  las  razas,  ó  si 
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iú  ¡iliaso  del  negro  procede  de  la  educación,  existen  varioü 
liochos  (jue  prueban  lo  contrario  ,  y  que  resultan  en  apoyo 
de  la  inlUiencia  del  clima  de  que  veníamos  hablando ,  como 
quiera  <[ue  no  tienen  otra  esplicacion  mas  lógica  y  natura!. 
Ei  niño  moro  nace  blanco,  y  hasta  los  diez  dias  no  se  colo- 
ra su  piel  con  el  tinte  oscuro  de  sus  padres,  mientras  que 
las  mujeres  sarracenas  conservan  la  blancura  del  cutis  á  la 
sombra  del  serrallo.  Los  europeos  establecidos  por  largo 
tiempo  en  la  India  adquieren  el  color  sombrío  de  los  natu- 
rales. Los  abisinios  tan  diferentes  en  sus  facciones  al  ne- 
gro se  van  oscureciendo  progresivamente.  Los  indios  del 
Ilimalaya  son  casi  rubios ,  y  estraordinariamenle  oscuros 
los  del  Malabar  y  Ceilan.  Los  árabes  aceitunados  en  Ar- 
menia y  Siria,  son  muy  morenos  en  el  Yemen;  y  en  el 
Malabar  se  encuentran  judíos  negros,  conservando  los  li- 
neamientos  de  su  tipo  primitivo.  ¿Por  qué  el  blanco  se  os- 
curece al  sol ,  se  tuesta  con  el  aire  del  mar,  y  se  ennegre- 
ce en  los  cliuias  cálidos?  ¿Y  por  qué  ha  podido  observar 
llumboldt  que  las  variedades  del  color  siguen  precisamen- 
te las  zonas  isotermas  que  oblicuamente  crecen  desde  el 
Norte  de  Europa  al  Mediodía  del  Asia? 

Ignoramos  hasta  donde  puede  llegar  la  influencia  de 
los  fluidos  electro-magnéticos,  de  los  aires,  de  los  alimen- 
tos, de  las  enfermedades  endémicas,  y  de  la  evaporad  .n 
de  diversas  sustancias  que  no  hemos  estudiado  todavía, 
pero  tenemos  que  reconocerlas  como  causas  bastante  pode- 
rosas ,  para  modificar  no  solo  el  cuerpo  del  hombre ,  sino 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza.  Mas  es  lógico  ni  pru- 
dente confundir  las  especies  al  observar  sus  modificaciones 
accidentales?  ¿No  hemos  visto  á  los  germanos  perder  su 
enorme  corpulencia  al  civilizarse,  y  á  los  portugueses  ad- 
quirir formas  gigantescas  en  las  colonias  del  Cabo?  Estas 
modificaciones  las  observamos  lo  misino  en  los  anímales  y 
en  las  plantas.  Los  animales  domésticos,  trasportados  de 
un  punto  á  otro,  entlaquecen  ó  engordan  ,  mudan  el  tinte 


4S  UNIDAB  DE  lA   ESPECIE   HliMANA. 

de  la  piel  según  el  caloi-  ó  el  frió,  y  aunienlan  sus  di- 
mensiones fuera  de  los  jugos  que  llenan  el  tejido  celu- 
lar, conservando  siempre  los  rasgos  caraclerísücos  de  su 
especie  lo  mismo  que  el  hombre.  Las  plantas  sufren  alte- 
raciones mps  notables  aun  ,  ó  mueren  marchitas  bajo  la  in- 
íluencia  de  un  clima  que  no  pueden  resistir.  Unas  v^ces, 
la  altura  del  vejetal  disminuye  ó  crece,  otras,  cambian 
las  frutas  de  gusto ,  las  hojas  se  ensanchan ,  se  alargan, 
ó  se  recogen,  las  flores  se  coloran  distintamente,  los  pé- 
talos se  multiplican,  y  aunque  alguna  vez  haciéndose  do- 
bles pierdan  las  llores  hasta  cierto  punto  el  carácter  de  fa- 
milia, reservan  á  toda  costa  un  rasgo  característico  que 
indica  y  descubre  su  origen.  Iguales  alteraciones  se  verifi- 
can también  en  el  pelo.  Las  plantas  se  cubren  ó  despo- 
jan de  él  y  de  espinas  según  las  zonas,  y  los  carneros 
y  los  perros  tienen  pelo  ó  nacen  desnudos  en  los  trópicos, 
V  se  cubren  de  lana  en  los  paises  frios.  El  cabello  del  hom- 
bre varía  de  forma,  pero  nunca  de  naturaleza,  y  asi  las 
analogías  fisiológicas  presentan  en  el  rojo  un  albino  robus- 
to, y  en  el  albino  un  rojo  débil.  Hablo  del  rojo  velludo, 
reluciente,  con  cabellos  de  aquel  tinte  muy  cargado,  iris 
castaño,  piel  aceitunada  y  pálida,  que  aparece  lo  mismo 
en  las  razas  blancas  que  en  las  morenas  y  negras ,  y  que 
es  el  tránsito  mas  natural  y  suave  á  los  colores  oscuros. 
¿  Por  qué  nos  sorprenden  tanto  estas  alteraciones  en  el  hom- 
bre, cuando  vemos  en  la  joroba  del  dromedario  y  la  cola 
gruesa  de  varios  carneros  mutaciones  mas  grandes  verifica- 
das en  poco  tiempo  ?  No ,  señores ,  las  razas  las  constituyen 
las  variedades  de  la  especie,  pero  no  forman  especies  dis- 
tintas. Además  de  los  rasgos  característicos,  de  las  propor- 
ci  ones,  y  de  las  propiedades  congénilas  de  los  seres,  hay 
una  observación  importante  que  distingue  las  especies.  El 
mundo  científico  y  lo  mismo  el  vulgo  han  condenado  ya 
los  sueños  de  Lamark  al  desprecio,  de  Lamark,  que  ama- 
mantado V  educado  en  la  escuela  del  materialismo ,  cir- 
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(Hinsciibienclo  las  facultades  del  espiíilu  á  la  calidad  de  la 
orjíanizacion,  hizo  descender  al  hombre  del  orangután  de 
Angola.  La  esperiencia  y  el  estudio  tienen  demostrado,  que 
son  muy  pocas  las  especies  que  pueden  cruzarse  es|)ecial- 
niente  en  los  animales  grandes,  y  que  la  concepción  se  ve- 
rifica con  mucha  dificultad ,  produciendo  por  último  seres 
híbi'idas  y  estériles,  mientras  que,  del  cruzamiento  de  las 
variedades  de  una  misma  especie ,  resulla  la  mayor  facili- 
dad en  la  concepción,  y  la  robustez  y  mejoramient )  de  la 
casta.  Asi  sucede  entre  las  razas  humanas ,  y  por  este  mo- 
tivo aunque  no  tuviéramos  otra  razón ,  podríamos  asegurar 
que  fisiológicamente  forman  aquellas  una  misma  especie. 
Si  quisiéramos  estendernos  en  el  estudio  fisiológico  del 
hombre  con  relación  á  la  unidad  de  nuestra  especie,  habria 
materia  para  un  curso  completo ;  pero  no  es  este  el  propó- 
sito ni  el  fin  de  nuestras  conferencias.  Tratamos  únicamen- 
te, con  la  reunión  de  algunas  pruebas,  de  asegurarnos  de 
la  verdad  que  nos  ocupa  en  el  presente  momento,  como 
fundamento  y  principio  de  las  investigaciones  que  debemos 
hacer  mas  adelante,  y  que  forman  el  objeto  de  esta  cáte- 
dra. ¿Ni  para  qué  detenernos  mas  tiempo  en  el  examen  de 
las  modificaciones  del  cuerpo  á  fin  de  hallar  el  origen  co- 
mún del  hombre  sino  conseguimos  conocerle  mas  que  por 
un  lado?  ¿No  hemos  dicho  que  es  un  compuesto  consuslan- 
tiai  de  espíritu  ij  materia,  una  sola  sustancia  racional,  ¡j 
que  las  sensaciones  llegan  al  alma,  y  las  voliciones  se  re- 
producen en  el  cuerpo ,  porque  las  acciones  son  de  los  su- 
puestos y  del  conjunto?  ¿No  tiene  una  facultad  comunica- 
tiva que  le  distingue  de  todos  los  seres,  y  que  perpetúa  su 
recuerdo?  ¿Será  preciso  para  conocer  sus  propiedades,  in- 
troducirnos, hasta  que  se  arrugue  el  rostro  y  broten  las 
canas  en  la  cabeza,  en  los  museos  de  historia  natural  del 
Egipto,  ó  engolfarnos,  hasta  perder  la  virilidad  del  enten- 
dimiento, en  el  análisis  de  los  fósiles  antidiluvianos?  No, 
señores,  estudiemos  el  todo,  hagámonos  cargo  de  las  pro- 
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piedades  del  compuesto,  y  si  ellas  resultan  las  mismas  en 
ludas  las  razas,  habremos  triunfado  en  la  cuestión  de  la 
unidad  de  nuestra  especie. 

El  liombie  nace,  se  comunica,  se  reproduce  y  consti- 
tuye familia,  rodeando  el  matrimonio  de  fórmulas  sagra- 
das, elevando  sus  ojos  al  cielo  para  que  el  poder  supremo 
sea  el  testimonio  y  la  garantía  de  aquel  lazo  primero  de  so- 
ciabilidad. Cuando  es  padre,  siente  la  necesidad  de  dirigir 
y  enseñar  á  sus  hijos  con  las  lecciones  de  la  esperiencia,  y 
constituye  gobierno,  porque  como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  otro  lugar,  los  primeros  padres  fueron  los  prime- 
ros sacerdotes,  los  primeros  legisladores,  los  primeros 
jueces.  Mientras  que  los  brutos  solo  se  dirigen  por  el  ins- 
tinto, el  hombre,  inteligente  y  libre,  es  educable,  suscep- 
tible de  mejoramiento  ,  y  progresivo  ;  trasmite  de  genera- 
ción en  generación  la  idea;  y  tendiendo  la  mirada  al  hori- 
zonte por  encima  de  las  cumbres  de  las  montañas,  descubre 
detrás  de  ese  firmamento  su  destino  inmortal.  Asi  á  la  ima- 
ginación del  supersticioso  se  presentan  fantasmas  apareci- 
dos, el  mago  evoca  las  sombras,  los  indios  creen  en  la 
melempsícosis,  los  camschadalos  atan  un  perro  al  burdo 
de  la  tumba,  los  canadienses  miran  la  muerte  como  el 
viaje  al  pais  de  sus  padres,  los  egipcios  guardan  las  mo- 
mias en  gigantescos  sepulcros ,  y  lodos  los  pueblos  mani- 
fiestan el  mismo  pensamiento  bajo  la  forma  de  su  carácter 
racional.  El  hombre  prende  fuego  á  los  bosques,  se  apodera 
de  la  tierra,  cultiva  el  suelo,  mctamorfosea  las  primeras 
especies,  hace  tejidos,  aprende  las  arles  metalúrgicas,  y 
se  aficiona  á  la  pintura,  á  la  poesía  y  á  la  música.  Es  sen- 
sible á  lo  bello  y  á  lo  justo,  y  nunca  falta  en  la  sociedad 
mas  corrompida  el  sentimiento  del  pudor  y  de  la  honesti- 
dad. Tiene  afectos  y  odios ,  haciendo  partícipes  á  los  seres 
que  le  rodean  de  sus  placeres  ó  de  sus  dolores.  Domestica 
los  animales  y  los  aplica  al  trabajo.  Estudia  las  estaciones, 
observa  los  astros,  forma  calendarios,  porque  sabe  medir 
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el  tiempo,  y  con  el  recuerdo  del  pasado  lee  en  el  porvenir. 
Se  arroja  á  los  mares,  y  luchando  con  la  braveza  de  las 
olas,  se  abre  camino  en  medio  de  las  espumas  sobre  el 
londo  del  abismo.  Construye  su  albergue,  edifica  templos, 
y  levanta  pirámides  que  desafian  el  rigor  de  los  siglos. 
Ama  la  propiedad,  porque  si  es  nómada,  lleva  consigo  los 
rebaños;  y  si  se  fija  en  un  punto,  rodea  la  ciudad  de  grue- 
sas murallas  para  defensa  del  enemigo.  Eterniza  su  memo- 
ria por  medio  de  signos,  inventa  la  escritura  y  los  núme- 
ros, y  está  dotado  de  una  facultad  propia  y  esclusiva  de 
su  especie  ¡la  palabra! 

La  palabra,  he  dicho,  señores,  la  palabra,  que  hasta  el 
mismo  lilósofo  Ginebrino  no  ha  podido  menos  de  reconocer 
en  ella  un  presente  de  la  Divinidad:  la  palabra,  prodigio- 
sa combinación  de  sonidos  que  espresa  las  ideas  y  los  sen- 
timientos: la  palabra,  que  enseña  la  ciencia  en  las  escue- 
las y  resuena  poderosa  como  voz  de  gobierno  en  los 
augustos  senados:  la  palabra,  que  lleva  al  trono  de  Dios  la 
súplica  y  la  triste  plegaria  del  afligido:  la  palabra,  que 
levanta  la  naturaleza  racional  como  gallardo  obelisco  en  la 
estensa  plaza  de  la  creación.  Pues  bien,  señores,  esta  pa- 
labra, distintivo  propio  de  la  especie  humana,  tiene  un 
origen  común,  que  se  revela  en  las  analogías  de  todas  las 
lenguas,  que  no  han  podido  perder  completamente  su  se- 
mejanza, á  pesar  de  las  emigraciones,  del  violento  curso 
de  los  siglos,  de  las  mudanzas  del  clima,  de  los  infortu- 
nios de  los  pueblos,  y  del  cruzamiento  de  las  razas,  y  cuyos 
grados  de  parentesco  se  miden  remontándose  á  los  troncos 
primitivos,  sin  que  haya  sido  inventada  por  el  hombre, 
pues  entonces,  como  ha  notado  un  esclarecido  maestro, 
«cada  grupo  hubiera  compuesto  su  idioma,  manifestándose 
»en  ellos  después  la  variedad  que  presentan  las  obras  del 
"Capricho.» 

Leibnitz  elevó  la  etnografía  á  verdadera  ciencia,  y 
abrió  el  camino  á  un  estudio  que  tan  felices  resultados  está 
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dando  en  el  conocimiento  de  la  historia  del  hombre.  No 
descenderé  al  terreno  de  las  etimologías,  porque  no  me 
hace  falla  precisa  para  llenar  mi  propósito,  y  por  otra 
pai  te,  procuro  en  cuanto  puedo  descartar  estas  conferencias 
de  una  aridez  enojosa,  que  fatigaría  demasiado  al  público 
que  me  honra  con  su  atención.  Diré,  sin  embaigo  ,  de  paso, 
que  los  etnógrafos  se  dividen  en  dos  escuelas,  buscando, 
ya  la  analogía  de  las  voces,  ó  ya  la  de  la  estructura  gra- 
matical de  los  idiomas.  Unos  y  otros  han  exagerado  bas- 
tante estas  analogías,  como  sucede  siempre  en  todas  las 
ciencias  cuando  principian  á  estudiarse ,  porque  la  exage- 
ración es  hija  del  entusiasmo  que  producen  las  primeras 
conquistas,  á  las  queda  su  valor  mas  tarde  una  observa- 
ción detenida.  Pero  las  dos  escuelas  han  reunido  pruebas 
suficientes  para  creer  que  las  lenguas  tienen  un  origen  co- 
mún. La  etnografía  ha  demostrado,  que  no  puede  impo- 
nerse nueva  gramática  á  ningún  pueblo,  y  que  la  diferen- 
cia de  las  lenguas  ha  debido  ser  producida  violentamente 
por  alguna  gran  catástrofe  ocurrida  á  la  humanidad.  Rela- 
tivamente á  los  idiomas  que  presentan  entre  si  divergencias 
notables  en  las  raices  y  propiedades  esenciales ,  «no  puede 
))menos  de  admitirse,  dice  Remusat,  el  recuerdo  histórico 
))de  la  confusión  de  las  lenguas ,  idea  que  no  rechaza  la  ra- 
nzón, porque  así  como  las  reliquias  del  viejo  mundo  ma- 
«nifiestan  que  hubo  otro  orden  de  vida  antes  del  presente, 
»del  mismo  modo  es  aceptable ,  que  este  orden  se  conser- 
))vase  íntegro  desde  su  principio ,  y  esperimentase  después 
»un  cambio  sustancial.»  Uemusat  habla  con  razón.  La  con- 
fusión de  las  lenguas,  además  de  ser  un  hecho  comprobado 
por  la  historia ,  es  una  idea  mucho  mas  lógica  que  la  de 
reconocer  un  origen  primitivo  en  cada  idioma ,  pues  enton- 
ces tendríamos  que  clasificar  las  razas  humanas  contra  to- 
dos los  principios  de  las^'ciencias  naturales.  El  lenguaje  es 
tradicional ,  y  por  consiguiente  se  aprende,  pero  no  se  in- 
venta. Por  esto  las  lenguas  se  modilican  ó  corrompen,  mas 
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se  perfeccionan,  y  los  pueblos  ilustrados  tratan  de  con- 
servar la  suya  á  toda  costa  ,  como  la  mas  rica  herencia  que 
recibieron  desús  padres.  Alguna  vez,  fuera  de  lo  común, 
nace  un  idioma  de  los  restos  de  otro ,  como  ha  sucedido  al 
italiano,  pero  solo  aparece  cuando  está  ya  formado  com- 
pletamente, sin  que  sufra  en  lo  sucesivo  nuevas  mudanzas. 

Se  ha  observado,  que  cuanto  menos  civilizados  están 
los  pueblos,  y  mas  divididos  en  tribus,  se  encuentra  ma- 
yor número  de  dialectos  separados  entre  sí  por  diferencias 
esenciales,  que  Guillermo  líumboldt  atribuye  á  la  confi- 
guración del  terreno,  á  los  climas,  y  á  todas  las  demás  cau- 
sas de  localidad  que  impiden  las  relaciones  mutuas  de  los 
habitantes.  Yo  creo,  señores,  que  además  de  estas  causas 
físicas  hay  otro  motivo  moral  mucho  mas  poderoso,  puesto 
(jue  demuestra  claramente,  que  los  idiomas  se  aprenden, 
toda  vez  que  se  corrompen  y  no  se  perfeccionan.  En  el  es- 
tado snlvaje,  que  es  la  degradación  del  hombre,  como  ve- 
remos otro  día,  se  olvidan  las  frases  y  se  cambia  la  pro- 
nunciación ,  y  hasta  el  primitivo  significado  de  las  voces 
confundiéndolas  entre  sí.  La  etnografía,  señores,  se  halla- 
ría en  grande  atraso  si,  á  pesar  de  las  diferencias  esenciales 
que  presentan  en  las  palabras  estos  dialectos,  no  hubiera 
sabido  descubrir  su  origen  común  en  la  analogía  gramatical 
de  todos  ellos.  Sin  embargo  de  ser  muy  moderna  todavía  la 
ciencia  que  nos  ocupa ,  ha  reunido  ya  un  número  suficiente 
de  observaciones  para  que  pueda  esclamar  Humboldl: 
«Aunque  algunas  lenguas  en  un  principio  nos  parezcan  pri- 
smitivas  y  aisladas,  por  mas  singulares  que  sean  sus  ca- 
»prichos  y  sus  idiotismos,  hallaremos  luego  entre  todas 
«ellas  verdadera  analogía.  La  multitud  de  relaciones  que 
»las  unen  se  manifiesta  con  tanta  mayor  claridad ,  cuanto 
»mas  se  conoce  la  historia  de  los  pueblos  y  mas  se  profun- 
«diza  en  el  estudio  de  los  idiomas.»  Y  llerder  se  espresó 
de  la  siguiente  manera :  «Así  como  la  familia  humana  es 
))un  todo  progresivo  cuyas  partes  se  hallan  estrechamente 
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«ligadas,  del  mismo  modo  el  idioma  debe   conslituir  un 
wlodo  completo  dependiente  de  un  origen  común.» 

Señores,  sin  la  palabra,  sin  este  don  de  la  Providen- 
cia, sin  esta  facultad  comunicativa  qne  determina  y  dis- 
tingue la  especie  humana,  seria  imposible  medir  los  grados 
de  la  naturaleza  racional.  ¿Para  que;  los  afectos  y  las  ideas 
sino  pudieran  trasmitirse?  ¿Cómo  se  desarrollarla  esta  gran 
familia,  cómo  se  civilizarían  los  pueblos,  ni  dónde  halla- 
ríamos la  historia  del  hombre,  si  encerrara  con  él  su  re- 
cuerdo en  la  tumba?  ¡Ah!  la  palabra  no  podia  menos  de 
venir  en  apoyo  de  la  unidad  de  nuestra  especie,  porque  de 
otra  manera  resultarla  en  contradicción  consigo  misma, 
puesto  que  ella  faé  quien  escribió  la  historia. 

líenos  aquí  en  la  última  comprobación. 

Antes  de  llegar  á  este  punto  he  querido  preguntar  á  los 
naturalistas  y  á  los  etnógrafos.  Pues  bien ,  señores,  si  los 
resultados  de  la  ciencia  moderna  justifican  la  narración  de 
las  tradiciones  ¿podrá  quedarnos  duda  de  la  verdad?  El 
que  dude  entonces  será  comprendido  entre  aquellos  de 
quienes  dice  la  Escritura  ,  «tienen  ojos  y  no  ven,  oídos  y 
no  oyen.»  ¡  Ay  de  los  qué  hinchados  de  vanidad  nieguen 
el  debido  recuerdo  de  gratitud  á  sus  padres,  porque  viven 
en  un  mundo  lleno  de  comodidades  y  de  garantías!  ¡Cie- 
gos si  no  se  aperciben  de  que  la  libertad  civil  y  la  seguri- 
dad personal  está  comprada  al  precio  de  la  sangre!  ¡Insen- 
satos si  no  reconocen  en  cada  pensamiento  una  larga  séiie 
de  infortunios!  Engalanan  su  cuerpo  con  finos  tejidos,  os- 
tentan en  sus  casas  rico  mueblaje,  dan  espansion  al  espíií- 
tu  en  magníficos  parques  y  brillantes  jardines,  y  se  atreven 
á  esclamar:  «El  mundo  es  nuestro;  compasión  paralas  po- 
bres razas  oscuras  que  jamás  llegarán  á  nosotros,  porque 
selo impiden  los  defectos  de  su  organización.»  Venid  con- 
migo ,  volved  los  ojos  al  Asia,  y  allí  veréis  nacer  las  pri- 
meras ¡deas  que  han  llegado  á  vosotros  al  través  de  los  si- 
glos, elaboradas  en  las  terribles  vigilias  de  aquellos  que 
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Uabajaion  para  vuestro  provecho.  ¿  Cómo  podéis  olvidar, 
que  vueslios  antepasados  fueron  los  Escitas  y  los  Celtas,  y 
que  lo  poco  que  sabían  se  lo  enseñaron  los  Indios  mucho 
mas  elevados  en  civilización?  Educad  á  los  negros  pagán- 
doles la  deuda  ,  y  veréis  levantarse  la  inteligencia  y  embe- 
llecerse las  i'ormas  como  sucede  con  la  raza  abisinia. 

En  el  curso  de  estas  conferencias,  al  estudiar  el  origen 
y  desarrollo  de  las  necesidades  humanas,  veremos  una  y 
mil  veces  demostrada  la  unidad  de  nuestra  especie;  halla- 
remos la  tradición  á  que  hicimos  referencia  en  el  anterior 
discurso  comprobada  con  las  narraciones  primitivas  de  lo- 
dos los  pueblos;  observaremos  como  el  estado  salvaje  nace 
de  la  civilización  á  la  manera  de  un  hijo  bastardo;  nos 
persuadiremos  de  que,  la  diferencia  de  pensamientos  no 
son  otra  cosa  ,  que  formas  de  la  idea,  los  idiomas,  formas 
del  lenguaje,  las  que  nos  parecen  distintas  sensaciones, 
formas  del  sentimiento ,  y  lo  que  á  primera  vista  constitu- 
ye naturaleza  en  las  razas,  variedades  de  la  especie.  En- 
tonces descubriremos  en  la  historia  del  hombre,  que  en  el 
principio  era  el  verbo,  y  que  después,  la  palabra,  mas 
poderosa  que  la  lanza  del  soldado  y  la  espada  de  los  hé- 
roes, penetra  las  murallas  de  llómulo,  y  sepulta  el  Capito- 
lio bajo  las  ruinas  de  lodo  un  mundo  viejo  y  corrompido, 
y  que  por  último,  esa  misma  palabra,  mas  tarde  traspasa 
también  las  columnas  de  Hércules,  donde  cuarenta  siglos 
habían  escrito  «no  hay  mas  allá,»  y  lleva  la  civilización 
y  la  caridad  á  regiones  desconocidas ,  pero  hermanas  nues- 
tras, pues  hace  confesar  al  desgraciado  Motezuma  delante 
de  su  vencedor:  «Nosotros  sabíamos  por  los  libros  sa- 
ngrados, que  no  somos  indígenas,  sino  que  procedemos 
))de  remotos  y  apartados  países,  y  puesto  que  venís  del 
))Oriente  ,  no  puedo  menos  de  reconocedos  como  mi  sefior 
«natural.»  Examinando  luego  las  instituciones  de  los  Ame- 
ricanos que  existieron  aislados  del  resto  de  los  hombres 
durante  muchos  siglos,  hallaremos  la  prueba  y  justili- 
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cacion  de  aquel  profundo  axioma ;  ideas  uniformes  en- 
contradas en  pueblos  que  vivieron  por  largo  tiempo  in- 
comunicados entre  si ,  no  pueden  menos  de  tener  un  oríf/en 
común  de  verdad. 

Las  ideas  se  elaboran  en  el  entendimiento,  pero  las 
desarrolla  la  palabra,  que  es  el  mayor  distintivo  de  la 
naturaleza  racional,  y  por  esto  procede  de  Dios.  As' 
Schelegel  ocupándose  de  la  filosofía  de  ía  palabra  dijo: 
«La  sencilla  y  natural  relación  de  aquel  libro  que  con- 
stiene  los  recuerdos  de  nuestros  orígenes  manifestando  ([ue 
«Dios  enseñó  al  hombre  la  palabra ,  estará  siempre  en  ar- 
))monía  con  nuestros  sentimientos,  porque  ¿cuan  sublime 
»no  se  presenta  la  Divinidad  educando  á  sus  hijos  como  el 
»mas  cariñoso  de  los  padres?  Pero  bajo  este  sentido  llano, 
»como  en  todo  lo  que  contiene  aquel  libro  de  doble  signi- 
wficacion,  se  encierra  una  sentencia  mas  profunda.  El  nom- 
))bre  de  cada  cosa  y  de  cada  ser  de  los  que  tienen  vida 
«propia,  tal  como  ha  sido  puesto  por  Dios  desde  la  eterni- 
))dad,  contiene  en  sí  la  idea  de  su  ser  interno,  el  secrelu 
))de  su  existencia ,  el  poder  que  determina  su  ser  ó  no  ser, 
))y  así  se  usa.  en  el  sagrado  lenguaje  donde  se  vé  todavía 
«elevado  á  una  significación  mas  santa,  y  unido  á  la  idea 
»del  verbo.  Según  este  sentido  profundo ,  se  manifiesta  en 
«aquella  narración,  que  juntamente  con  la  palabra  conce- 
»dida  y  comunicada  por  la  Divinidad  al  hombre,  le  dis- 
wpensó  nueva  gracia,  haciéndole  su  diputado  en  la  creación 
«terrestre,  á  cuyo  fin  estaba  originariamente  destinado  de 
«derecho.» 

Después  de  oir  á  este  etnógrafo ,  el  de  mayor  y  mas 
justa  reputación  entre  todos,  y  luego  que  hayamos  consul- 
tado el  libro  sublime  á  que  se  refiere,  esclamaremos  sin 
vacilar  un  momento  con  un  grande  y  esclarecido  escritor 
contemporáneo.  Los  hombres  hablan,  luego  son  de  una 
misma  especie. — He  dicho. 


IV. 


Señores:  Para  elevarnos  al  conocimiento  de  las  nece- 
sidades humanas,  ya  que  hemos  dado  el  lipo  en  el  segun- 
do discurso,  y  ya  que  vimos  en  la  última  conferencia  que 
es  el  verdadero ,  nos  resta  averiguar  cuál  es  el  origen  del 
hombre. 

Asunto  tan  grave,  no  podia  menos,  señores,  de  ocupar 
á  los  maestros  que  se  han  creido  llamados  á  dirigir  el  en- 
tendimiento, y  nosotros,  que  necesitamos  saber  cómo 
piensa  el  mundo  de  las  abstracciones  acerca  de  esta  cues- 
tión importante,  debemos  desde  luego  hacer  la  primera 
pregunta  á  los  filósofos.  Sabemos ,  que  la  filosofía  se  divide 
en  dos  grandes  escuelas,  el  materialismo  y  el  espiriíua- 
lismo ,  y  Horacio,  que  no  se  ruborizaba  de  llamarse  un 
animal  inmundo  de  la  piara  de  Epicuro ,  se  espresa  en  estos 
términos  relativamente  al  origen  de  la  sociedad:  «Los  pri- 
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«meros  hombres,  lo  mismo  que  los  brutos,  salieron  de 
»los  abismos  de  la  tierra.  En  su  origen  no  formaban  mas 
))(|ue  un  rebaño  privado  de  la  razón  y  de  la  palabra.  Por 
))un  puñado  de  bellotas  se  hacian  la  guerra,  que  comen- 
wzando  con  arañazos  y  puñadas,  siguió  mas  tarde  con  palos, 
»y  acabó  con  armas  fabricadas  por  el  arte.  Luego  invenla- 
wron  el  lenguaje,  dando  nombres  á  las  cosas.  En  aquella 
))época,  cesando  de  reñir,  empezaron  á  edificar  ciudades, 
wy  las  cercaron  de  murallas.  Instituyeron  leyes  que  con- 
))denaban  el  homicidio,  el  adulterio  y  el  robo;  porque 
waun  antes  de  Elena,  la  mujer  fué  siempre  un  motivo  fu- 
»nesto  de  discordias.  Entregados  hasta  entonces  los  hom- 
»bres  á  los  apetitos  carnales  como  las  bestias  salvajes,  se 
«disputaban  la  hembra  arrebatándosela  por  la  fuerza.  Se 
«llevaba  la  presa  el  mas  valiente,  de  la  misma  manera  que 
))en  las  vacadas  el  toro  mas  bravo  se  apodera  de  la  novilla. 
»Pero  aquellos  hombres  murieron  sin  dejar  memoria  de 
«sus  nombres.  Por  tanto,  si  registras  los  anales  y  los  mo- 
))numentosdel  mundo,  hallarás  que  no  fué  la  naturaleza 
«([uien  enseñó  á  los  hombres  á  distinguir  el  mal  del  bien, 
»lo  justo  de  lo  injusto ,  sino  que  el  único  origen  del  dere- 
»cho  fué  el  temor  de  la  opresión.» 

Cicerón,  que  pertenecía  á  la  escuela  espiritualista, 
decia:  «Hubo  un  tiempo  en  que  los  hombres  vagaban  er- 
»rantes  por  los  bosques  alimentándose  lo  mismo  que  las 
«bestias,  y  dirigiéndose  por  los  instintos  del  cuerpo  á  falta 
))de  la  razón.  Ni  profesaban  religión  alguna,  ni  conocían 
))una  sola  ley  moral.  No  habia  matrimonio  legítimo;  no 
yse  comprendían  las  ventajas  del  derecho ;  todo  era  igno- 
«rancia ,  feíocidad  y  abuso  de  las  fuerzas  del  cuer- 
«po,  saciándose  y  reinando  las  pasiones  mas  ciegas  y 
audaces. » 

Tal  es,  señores,  la  repugnante  y  loca  esplicacion  que 
los  íilósofüs  han  dado  de  nuestro  origen.  Apelo  á  vuestro 
buen  sentido.  ¿  Podéis  comprender  que  el  hombie,  desde  la 
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ignorancia  y  estupidez  de  las  bestias,  liaya  podido  elevarse, 
á  la  formación  de  las  ideas,  á  la  formación  del  lenguaje, 
haya  podido  desarrollar  los  sentimientos  de  amor,  de  li- 
bertad ,  y  de  familia ,  conocer  á  Dios,  y  descubrir  su  des- 
tino inmortal? 

Vamos  á  verlo. 

Que  la  sociedad  existe,  es  un  hecho;  que  está  basada 
sobre  un  principio  de  justicia,  es  una  verdad;  que  pueda 
ser  capaz  de  derechos  y  obligaciones  un  ente  que  no  tiene 
inteligencia,  libre  albedrío  ,  ni  responsabilidad  ,  es  un  ab- 
surdo que  rechaza  el  sentido  común ;  por  consiguiente,  el 
ser  racional ,  en  el  estado  de  su  mayor  degradación,  jamás 
ha  podido  confundirse  con  las  bestias,  luego  es  falso  ese 
origen  del  hombre  que  nos  pintan  los  filósofos.  De  otra 
manera  desaparecerían  por  completo  las  propiedades  del  ser 
racional ,  el  sustancial  compuesto  de  espíritu  y  materia 
seria  una  mentira,  y  tendríamos  que  derribar  de  un  solo 
golpe,  el  edificio  que  hemos  levantado  en  nuestras  dos  con- 
ferencias anteriores.  Pero  el  género  humano  está  con  nos- 
otros. 

Hay  una  verdad  tan  profunda ,  señores,  en  cuanto  aca- 
bo de  manifestaros ,  que  la  humanidad  la  viene  confesando 
unánimemente  al  través  de  los  siglos,  y  que  solo  basta  abrir 
los  ojos  para  conocerla.  Por  este  motivo,  cuando  los  filó- 
sofos mandan  callar  un  momento  á  la  vanidad  del  sabio,  y 
dejan  que  hable  la  conciencia  del  hombre,  se  espresan  de 
bien  diferente  modo.  El  mismo  Cicerón,  á  quien  hemos 
oido  al  principio,  dice  también:  «Este animal  á  quien  lla- 
»mamos  hombre,  previsor,  sagaz,  sutil,  adornado  con 
«muchas  facultades,  que  tiene  memoria,  y  un  espíritu 
))lleno  de  razón  y  de  sabiduría,  ha  sido  creado  por  el  Dios 
«supremo  de  un  modo  inefable  y  magnífico.  Hay  cierta  se- 
»mejanza  entre  el  hombre  y  Dios.  La  ley  natural  no  es  una 
«invención  del  espíritu  humano  ni  de  la  voluntad  de  los 
))pueblos.  Ella  nació  con  el  espíritu  divino,  porque  no  es 
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»olra  cosa  que  la  recia  razón  del  Dios  supremo  relaliva- 
wmenle  al  gobierno  del  universo.  El  mismo  Dios  la  inventó, 
))la  redactó,  y  la  promulgó.»  Platón  afirma:  «Que  no  es  el 
))hombre,  sino  Dios,  el  autor  de  las  leyes,  y  que  nada  es 
jmas  justo,  que  reconocer  y  confesar  esta  verdad.  »Confucio 
enseña:  «Oue  la  luz  natural  es  la  conformidad  de  nuestras 
))almascon  las  leyes  del  cielo.»  Lucano  esclaraa:  «El  Dios 
))que  crió  al  hombre,  le  dio  desde  el  principio  todos  losco- 
»nociraientos  de  que  es  capaz  esta  criatura.»  Y  hasta  Hipó- 
cates  creia:  «Oue  las  arles  indispensables  á  la  vida  huma- 
))«a  fu;  ron  una  gracia  de  los  diosfs.»  Pero  si  queréis  saber 
cómo  la  humanidad  ha  respondido  sierapie  á  este  senli- 
uiienlo,  venid  conmigo  al  teatro  de  Atenas,  y  veréis  á  lodo 
lui  pueblo  aplaudir  frenético  a([uellas  sublimes  palabras  de 
Sófocles:  «¡Quiera  el  cielo  que  yo  tenga  la  fortuna  de 
»guardar  siempre  la  santidad  de  mis  acciones  según  me 
))preíCril!eu  las  leyes  que  han  bajado  del  cielo!  El  rey  del 
iíOlimpo  es  su  padre,  y  como  no  proceden  del   hombre, 
«nunca  el  olvido   las  borrará.   ¡Oh,  Dios    mió,    yo  le 
MÍnvocoI» 

Pero,  señores,  ¿cuál  es  esta  ley  natural?  ¿Es  el  dere- 
cho común  á  los  hombres  y  á  los  brutos,  cómo  decian  los 
jurisconsultos  romanos?  No,  señores,  porque  yo  no  veo 
otra  ley  que  afecte  á  los  irracionales  mas  que  el  instinto 
de  conservación  individual ,  mientras  que  el  hombre  tiene 
graves  deberes  que  cumplir  en  la  tierra.  Por  eslo  Sófocles 
aspira  á  la  dicha  de  conservar  la  santidad  de  las  acciones, 
))orque  siendo  el  hombre  sociable  por  nalui-aleza,  no  se 
pertenece  asi  mismo,  y  el  amor  ala  mujer  y  á  los  hijos, 
y  el  sentimiento  de  hüs¡  italidad,  como  todas  las  virtudes 
sociales,  arrancan  del  principio  de  la  ley  natural  hija  del 
cielo.  Por  eslo  cuando  gran  parte  del  género  humano  per- 
dió hasta  cierto  punto  el  recuerdo  tradicional  de  su  Dios 
único,  erigió  en  deidades  esas  virtudes  de  que  os  hablo, 
pero  nunca  divinizó  los  vicias  originariamente,  pues,  como 
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londremofí  ncn.'^ion  de  ver  en  su  lugar  oporfuno,  dcti^ás  de 
la  imárjcn  se  encuentra  siempre  el  pensamiento ,  porque  las 
fábulas  son  errores  de  lieclio  pero  verdades  de  ideas. 
¿Ouién  no  vé  en  la  imagen  grosera  del  dios  Plialo,  p;)r  mas 
repugnante  que  se  presente  á  nuestros  ojos  ilustrados  ya 
por  el  transcurso  de  los  tiempos,  la  representación  verda- 
dera de  las  fuerzas  productivas  de  la  naturaleza?  Solo  los 
pueblos  corrompidos  desfiguraron  mas  tarde,  y  no  tanto 
como  se  cree,  las  condiciones  primitivas  de  los  tipos. 

Nosotros,  señores,  hemos  visto,  que  el  hombre  es  un 
compuesto  sustancial  de  espíritu  y  materia ,  y  por  con- 
siguiente inteligente,  libre,  lesponsable  y  comunicativo, 
dotado  de  sentimientos,  de  ideas,  y  de  palabra,  allí  don- 
de se  le  busque,  se  hallará  siempre  su  naturaleza  racional; 
lio  puede  existir  sino  dentro  de  las  condiciones  de  su  pro- 
pio ser;  en  vano  se  pretenderá  encontrarle  fuera  del  esta- 
do social ,  de  esa  relación  mas  ó  menos  desarr;)llada  de 
mutuas  prestaciones.  Esto  es  verdad,  y  no  p  de;n:)s  admi- 
tir ,  que  de  la  estupidez  de  las  bestias  haya  podido  elevarse 
á  la  civilización.  Es  imposible  negar  sin  embargo,  que  sea 
educable,  susceptible  de  mejoramiento,  y  progresivo,  y 
aquí  nos  resta  otra  grave  cuestión  que  examinar. 

¿El  hombre  ha  sido  primero  salvaje  y  después  civi- 
lizado ? 

üe  la  propia  manera  que  la  virtud  existe  á  pesar  del 
vicio ,  algunos  hombres  pueden  embrutecerse  sin  que  por 
esto  deje  de  ser  la  humanidad  educable,  perfectible,  y 
progresiva.  Para  conceptuarla  susceptible  de  mejoramien- 
to, basta  ver,  que  una  gran  parle  de  la  especie  progresa, 
y  aun(|ue  la  civilización  cambie  de  lugar,  las  zonas  que 
recogen  las  ideas  y  conservan  la  virilidad  de  la  inteligen- 
cia, caminan  siempre  avanzando.  El  abuso  del  placer  lleva 
necesariamente  al  hastío ;  el  abuso  de  la  robustez  al  eníla- 
quecimienlo  ,  el  abuso  de  las  pasiones  á  la  insensibilidad, 
y  el  abuso  de  la  vida  á  la  muerte,  porque  es  un  mundo 
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anlitélico  el  mundo  en  que  nos  hallamos.  El  abuso  de  la 
razón  arrastra  también  á  la  barbarie ,  puesto  que  solo  él 
puede  borrar  los  recuerdos ,  confundir  las  ideas ,  sofocar 
ios  sentimientos,  y  no  dejar  al  hombre  otra  vida  casi  que 
la  de  los  instintos.  El  estado  salvaje  se  presenta  á  nuestros 
ojos  como  una  dolencia  crónica ,  y  real  y  verdaderamente 
es  una  enfermedad  moral  de  los  pueblos,  que  la  naturaleza 
no  tiene  en  si  bastantes  recursos  para  curarla  sin  el  auxilio 
de  un  facultativo.  Es  cierto,  señores,  jamás  hemos  visto 
(jue  una  raza  embrutecida,  mientras  permanece  aislada, 
haya  salido  de  su  miserable  situación.  Es  necesario  que  con 
la  espada  se  abra  camino  entre  las  malezas  y  las  espinas, 
ó  lo  que  es  mas  frecuente ,  que  hombres  de  remotos  paises 
la  busquen  para  ilustrarla  en  la  espesura  de  los  bosques. 
La  historia  nos  enseña,  que  todas  las  ideas  de  las  tribus 
bárbaras  son  recuerdos  confusos  de  origenes  mas  civiliza- 
dos, y  consultando  los  monumentos  antiguos  hallaremos, 
que  á  la  cuarta  generación  del  homicida  se  habían  fundado 
ciudades,  se  cultivaban  las  artes,  y  se  conocían  algunos 
instrumentos  músicos,  y  en  la  noche  mas  oscura  de  los 
tiempos  encontraremos ,  cuatro  grandes  imperios ,  cuatro 
civilizaciones.  El  estado  salvaje,  lejos  de  ser  el  primitivo 
de  naturaleza,  como  suponen  los  fdósofos,  nos  manifiesta 
claramente  la  decadencia  verdadera  y  última  á  que  puede 
llegar  una  parte  del  género  humano  ,  porque  en  la  barba- 
rie aparece  muerta  la  actividad  del  hombre,  y  empobreci- 
da la  energía  natural  de  sus  facultades.  Pero  en  medio  de 
esta  degradación  profunda,  resalta  siempre  la  naturaleza 
racional ,  elevando  al  ser  inteligente  sobre  los  brutos,  por- 
que nunca  fallan  tres  principios  constitutivos  del  orden  so- 
cial ,  tres  recuerdos ,  tres  pensamientos :  la  idea  de  Dios, 
la  necesidad  de  la  expiación,  y  el  matrimonio  sagrado. 
Estos  tres  principios  se  encuentran  en  todas  partes ,  y  solo 
en  su  esplicacion  estriba  la  cultura  ó  la  barbarie.   Para 
las  tribus  salvajes,  el  Dios  de  la  naturaleza  es   un   ser 
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irritado  y  poderoso,  cuya  sangrienta  cólera  se  calma  úni- 
camente con  sacrificios  humanos,  y  así  comprenden  la 
expiación,  mientras  el  matrimonio  lo  constituye  la  fuer- 
za y  el  derecho  de  dominio.  Para  los  pueblos  civiliza- 
dos, el  Dios  de  la  naturaleza  es  un  ser  justo,  pero  lleno 
de  misericordia;  la  expiación  consiste,  en  gu;r,Jar  la  san- 
tidad de  las  acciones  y  soportar  con  paciencia  las  penas 
de  la  vida;  y  el  matrimonio  es  un  vinculo  de  afectos, 
de  amor,  y  de  abnegación.  Si  las  ideas  son  las  mis- 
mas, y  toda  la  diferencia  está  en  el  modo  de  compren- 
derlas, es  claro,  seuores,  que  serán  mas  confusas,  allí 
donde  aparezcan  apagados  los  primitivos  recuerdos  de  sus 
orígenes,  porquetas  ideas  como  las  aguas,  se  enturbian 
y  marean  lejos  del  cristalino  y  puro  manantial.  El  es- 
tado salvaje  no  ha  precedido  á  la  civilización,  ha  na- 
cido de  ella  á  la  manera  de  un  hijo  bastardo. 

El  hombre  tiene  un  destino  que  cumplir,  hemos  dicho 
en  nuestro  discurso  primero,  este  destino  ha  de  cumplirlo 
dentro  de  la  condición  do  su  propio  ser ,  esta  condición  le 
hace  sociable  por  naturaleza,  luego  el  hombre  no  (juedo 
vivir  fuera  de  la  sociedad.  Así  se  reúne  y  agrupa  por  un 
impulso  irresistible  del  fin,  del  objeto  para  que  fué  criado, 
y  hé  aquí  la  necesidad  de  un  derecho  natural  positivo  divi- 
no y  humano.  Para  mí  la  sociabilidad  necesaria  del  hom- 
bre, y  la  existencia  del  derecho  natural,  es  una  misma  cues- 
tión, y  como  estoy  convencido,  de  que  el  hombre  ha  na- 
cido para  vivir  con  sus  semejantes ,  rechazo  con  todas  mis 
fuerzas  la  teoría  de  un  contrato  social. 

A  la  cabeza  de  este  sistema  figura  el  nombre  de  un  filó- 
sofo muy  conocido.  Todos  los  que  se  han  ocupado  d¿\  ci)n- 
Irato  social ,  le  han  atacado  buscando  el  orígen  de  la  auto- 
ridad en  el  orígen  de  las  sociedades,  porque  le  considera- 
ban un  sistema  político.  Yo,  que  en  el  orden  moral  solo 
veo  dos  principios  antitéticos,  entre  los  cuales  no  cabe  me- 
dio ,  la  verdad  y  el  error ,  lo  justo  y  lo  injusto  ,  me  ocu- 
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paré  del  contrato  social ,  considerándolo  una  teoría  fdosó- 
fica.  Lejos  de  llamar  asesino  á  su  autor,  como  el  Abate 
Thorel ,  examinaré  sus  principios  y  consecuencias ,  mejor 
que  en  el  orden  político  de  los  pueblos,  en  el  orden  natu- 
ral de  las  cosas. 

En  la  isla  de  Juan  Jacobo  llusseau  ,  formada  junto  á 
las  riberas  frondosas  del  azulado  lago  de  Ginebra,  yo  he 
visto  venerada  todavía  la  estatua  de  bronce  que  representa 
al  filósofo  sentado  sobre  cinco  grandes  infolios  con  la  plu- 
ma en  la  mano,  y  aunque  parezca  que  sus  teorías  están 
hoy  relegadas  al  olvido,  en  el  panteón  de  hombres  céle- 
bres de  París,  frente  á  la  imagen  de  Santa  Genoveva,  existe 
aun  el  sepulcro  de  Russeau,  que  saca  el  brazo  fuera  de  la 
tumba  con  una  antorcha  en  la  mano  para  iluminar  al  mun- 
do. Es  verdad  que  en  el  día  nadie  habla  ya  del  contrato 
social ,  pero  yo  os  digo,  y  tendré  ocasión  de  hacéroslo  notar 
en  el  curso  de  estas  lecciones ,  que  esa  teoría  sirve  de  base 
á  muchos  sistemas  económicos.  Ocupémonos,  pues,  del 
contrato  social,  oyendo  al  gigante,  que  según  él  mismo  ase- 
gura ,  «ha  escrito  prodigiosamente  sobre  esta  operación 
abrazando  mejor  que  ningún  otro  sus  inmensas  combina- 
ciones.» Hombres  unidos  que  se  dispersan  para  ser  libres; 
hombres  libres  que  se  reúnen  para  ser  esclavos;  y  una  aso- 
ciación inaudita  en  la  que,  cada  uno  es  á  un  tiempo  mismo 
subdito  y  soberano ,  persona  pública  y  persona  particular, 
dependiente  sin  dejar  de  ser  independiente ,  gobernante  y 
gobernado,  obedeciendo  sin  tener  señor,  y  sacrificando  su 
libertad  sin  dejar  de  ser  libre  (Ij. 

Sorprendente  y  arrebatadora  es  la  esposicion  de  un  sis- 
tema sobre  un  largo  catálogo  de  antítesis ,  pero  si  lo 
examinamos  con  atención  cuando  el  entendimiento  se  des- 
embaraza de  tantas  confusiones,  hallaremos  una  contradic- 
ción repelida  del  principio  Cartesiano. 

(1)    Libro  I,  cap.  6."  Discurso  sobre  la  economia.  Página  365  y 
sisuienles. 
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Según  la  teoría  de  Jiousseau,  el  hombre  nació  con  una 
liberlafl  absoluta,  bien  claro  se  maniliesta  este  principio 
en  sus  palabras:  «Si  soy  independiente  por  naturaleza, 
anadie  podrá  sujetarme  sin  mi  aprobación.  Toda  soberanía 
))por  consiguiente  que  no  sea  universal,  dejará  de  ser  so- 
»beranía,  luego  es  preciso  arreglar  las  cosas  de  modo,  que 
«cada  miembro  sea  aun  tiempo  mismo,  gobernante  y  go- 
))bernado,  dependiente  é  independiente,  que  obedezca  y 
«nadie  le  mande.»  «En  lodo  contrato,  añade  llusseau,  hay 
))dos  intereses  encontrados  y  un  interés  común ,  represen- 
»tado  por  dos  voluntades,  en  la  que  cada  uno  sostiene  su 
«derecho,  y  por  tanto,  el  hombre,  al  contratar  la  sociabi- 
»lidad,  representa  dos  intereses,  el  de  subdito,  y  el  de 
))señor,  siendo  necesario  dividir  la  persona  moral  en  dos 
«personas  y  (¡ue  sin  embargo  sea  una  misma.  Hay  dos  per- 
«sonas  morales  ,  dice,  es  indispensable.» 

Si  habéis  reparado,  señores,  en  lo  absurdo  y  contra- 
dictorio de  este  principio ,  veréis  bien  pronto  como  llusseau 
le  niega  completamente.  Después  de  ocuparse  de  la  forma- 
ción del  contrato,  tuvo  que  hacerlo  del  sufragio  universal, 
y  viéndose  pi'ecisado  á  rechazar,  que  la  voluntad  pueda  ser 
delegada  ó  representada,  dice:  «Siendi)  el  alma  esencial- 
«mente  indivisible,  y  una  esencialmente  la  voluntad,  no 
)>puede  ser  enagenada  ,  delegada,  ni  representada,  pues  la 
«voluntad  es  la  misma  ó  no  lo  es,  y  en  esto  no  hay  medio.» 

Algunos  filósofos  para  facilitar  el  contrato ,  quieren 
que  solamente  se  junten  los  jefes  de  familia,  pero  se  opone 
Uusseau  manifestando:  «Que  si  todos  no  asisten,  no  podrá 
ser  universal  la  representación  moral,  el  gobierno.» 

Notad,  señores,  que  lodo  el  sistema  de  llusseau  des- 
cansa sobre  dos  principios,  la  independencia  primitiva 
del  hombre,  y  la  universalidad  del  voló.  Vamos,  pues, 
á  examinarle. 

El  consentimiento  es  el  alma  del  contrato,  según  nos  en- 
señan en  las  escuelas  de  jurisprudencia  cuando  comenza- 
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mos  á  esludiar  his  instiliiciones  del  dercclio.  El  consonli- 
mieulo  puede  prestarse  de  dos  maneras ,  espresa  6  lácila- 
menle,  pero  en  esle  último  caso,  no  ha  de  quedar  la  menor 
duda  de  la  volunlad  presunta  que  se  desprende  natural- 
mente de  la  repetición  de  los  hechos  constanlemenle  con- 
sentidos. El  hombre  no  ha  consentido  nunca  espresamente 
en  la  sociabilidad ,  porque  no  hay  documento  alguno  que 
Jo  jusliíique,  ni  tampoco  un  solo  recuerdo  histórico  de  ha- 
berse celebrado  este  contrato,  que  por  su  importancia  ne- 
cesitarla mayor  solemnidad  que  ningún  otro.  Fundados  en 
Ja  misma  razón  diremos,  que  necesitaríamos  también  ase- 
gurarnos del  consentimiento  tácito  con  las  pruebas  mas  cla- 
ras y  evidentes.  Ahora  bien,  ¿qué  vemos  en  la  vida  hu- 
mana, señores?  Un  poder  que  marca  reglas  y  establece 
leyes,  y  muchos  hombres  que  las  quebrantan  y  las  infrin- 
gen. A  juzgar  por  la  conducta  de  estos  individuos,  ellos 
no  consienten  la  sociabilidad,  luego  no  pueden  ser  Ccisli- 
gados.  El  poder  social  sin  embargo  les  encarcela,  les  pri- 
va de  la  libertad  y  hasta  de  la  vida,  y  entonces,  señores, 
tenemos  que  deducir  en  consecuencia ,  que  el  gobierno  de 
los  pueblos  obra  en  nombre  de  un  principio  de  justicia  mas 
alto  que  la  voluntad  humana,  ó  la  sociedad  es  el  imperio 
de  la  tiranía  mas  inaudita. 

Para  consentir,  se  necesita  capacidad ,  y  esta  capacidad 
supone  cierto  desarrollo  que  no  tiene  el  hombre  en  tudas 
las  circunstancias  de  la  vida,  y  por  esto  también  en  las 
instituciones  del  derecho  figura  siempre  un  número  de  in- 
capacitados. Supongamos  por  un  momento  una  sociedad  en 
(jue  tudos  han  consentido,  y  por  consiguiente  todos  gozan 
de  las  mutuas  prestaciones.  Si  en  esta  sociedad  sobreviene 
uno  que  no  ha  prestado  su  consentimiento,  será  injusto 
obligarle  mientras  no  de  su  voto.  Según  los  principios  de 
Uusseau,  ni  se  le  podrá  obligar,  ni  gozará  tampoco  de 
ningún  beneficio  del  contrato.  En  esto  el  filósofo  no  puede 
menos  de  ser  consecuente. 
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lleflexioiiemos. 

En  la  sociedad  que  nos  estamos  imaginando,  nace  un 
niño  que  no  ha  consentido,  que  no  se  obligii  por  el  voto 
de  su  padre,  porque  «es  independiente  y  libre,  y  la  vo- 
luntad no  puede  enagenarse  ,  delegarse,  ni  representarse,» 
que  no  se  sabe  si  consentirá ,  y  que  por  espacio  de  mucho 
tiempo  es  imposible  que  consienta.  El  niño,  pues,  está 
fuera  del  contrato,  y  es  injusto  que  goce  del  beneficio 
de  las  prestaciones  de  todos.  Los  homijres  no  tienen  de- 
recho para  dañarle,  ni  obligación  de  favorecerle.  Sus 
padres  y  sus  semejantes  del)cn  abandonarlo  á  sí  mismo,  y 
si  la  naturaleza  le  concede  recursos  para  llegar  á  una  edad 
en  que  pueda  consentir ,  admitiré  el  contrato  ;  mas  yo  veo 
que  el  niño  sin  el  auxilio  y  el  esmero  constante  de  los  de- 
mas  hombres  perece,  y  entonces  no  dudo,  que  existe  una 
ley  superior,  (|ue  impone  al  ser  i'acional  ciertos  deberes 
naturales,  y  que  contradice  y  destruye  completamente  esa 
independencia  y  libertad  omnímoda  que  supone  Russeau. 
Pero  hay  todavía  otras  incapacidades  mas  absolutas  que  la 
del  niño.  Un  loco  está  para  siempre  fuera  del  contrato;  ¿v 
seria  civilizador  y  humanitario  abandonarle,  ó  se  le  podría 
reducirá  tutela?  ¿Con  qué  derecho?....  En  la  naturaleza 
todas  estas  cosas  están  justificadas;  el  hombre  reduce  a! 
loco  á  tutela  para  evitar  el  daño  que  puede  ocasionar  su 
falta  de  juicio,  y  á  su  vez  está  obligado  á  socorrerle  ¿Por 
qué  el  filósofo  Ginebrino  usa  alguna  vez  de  la  palabra  jus- 
ticia como  la  ley  fundamental  de  las  mutuas  prestaciones 
del  gran  contrato?  Si  esta  ley  es  el  derecho  natural  que  está 
sobre  el  consentimiento,  ¿por  qué  incurre  en  el  absurdo 
de  buscar  la  causa  en  el  efecto,  el  principio  en  la  conse- 
cuencia? Además,  señores,  para  consentir,  se  necesitan 
términos  hábiles,  es  preciso  que  la  cosa  sobre  que  se  con- 
trata nos  pertenezca ,  y  si  el  principio  de  conservación 
es  una  ley  universal  para  todos  los  seres,  el  hombre 
no  puede  disponer  de  su    vida;    celebrado    el    contra- 
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lo,  seria  nulo,    porque   un  vicio  esencial  lo  invalidaba. 

La  familia  es  el  origen  ele  la  sociedad,  la  humanidad 
entera  es  una  gran  familia,  y  las  naciones  son  las  diferen- 
tes ramas  de  un  solo  árbol  g^iealógico,  como  hemos  visto 
en  la  lección  tercera.  El  estado  de  familia  no  es  ni  ha  po- 
dido ser  nunca  una  convención.  Kl  hombre  se  reúne  con  la 
mujer,  porque  tiene  necesidad  de  reproducir  su  especie, 
cstenderla  y  perpetuarla  sobre  la  tierra,  y  al  verificarlo, 
cumple  su  destino  y  obedece  una  ley  natura! ,  pues  el  de- 
ber de  la  conservación  en  el  hombre  no  se  limita  al  indi- 
viduo ,  sino  que  se  estiende  á  lodo  el  género ,  y  por  eso  el 
liomicidio  en  todas  partes  -es  un  crimen.  Entre  los  demás 
seres  siempre  el  macho  busca  á  la  hembra,  cediendo  al 
j)oder  de  un  instinto  ;  cuidan  ambos  de  los  hijuelos  durante 
el  corto  periodo  en  que  estos  necesitan  del  auxilio  de  sus 
¡)adres;  después  los  desconocen  ;  pero  seguramente  que  los 
brutos  no  han  concertado  unirse  á  la  hembra  ,  ni  alimentai- 
y  defender  á  los  hijuelos,  ni  conservar  hasta  cierto  punto 
el  estado  de  familia  irracional.  Dios,  obligando  á  los  brutos 
p!)r  el  instinto,  los  hizo  seres  necesarios;  dotando  al  hom- 
bre de  inteligencia  y  libertad,  le  concedió  derechos  y  le 
impuso  deberes.  Así  el  amor  del  padre  para  su  hijo  no 
acaba  sino  con  la  muerte ,  y  cuando  le  abandona  ,  ofende  á 
la  justicia  y  comete  un  delito.  Si  su  voluntad  fuese  la  su- 
prema ley,  antes  de  consentir  en  la  sociabilidad,  seria  libre 
para  hacer  de  su  hijo  lo  que  le  viniera  en  deseo ,  quedando 
irresponsable  de  su  resolución.  Pero  lejos  de  eso,  yo 
veo  que  la  conciencia  universal  le  condena.  Para  conocer 
esto,  para  comprenderlo  así,  para  quedar  convencidos 
hasta  la  evidencia ,  no  es  preciso  revolver  los  libros,  por- 
que abriendo  nuestro  corazón  delante  de  un  espejo ,  vere- 
mos allí  retratada  la  naturaleza  contra  los  desvarios  de  la 
imaginación:  luego  el  contrato  social  es  imposible. 

Hemos  dicho ,  señores,  que  cualquiera  que  sea  el  esta- 
do del  hombre  nunca  faltan  tres  pensamientos  fundamenta- 
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les.  La  idea  de  Dios,  sea  la  que  quiera  la  lünna  bajo  que 
se  presente,  signilica  siempre  el  poder  supremo,  por  con- 
siguiente reconoce  en  ella  su  dependencia  el  ser  racional. 
Sabe  también ,  que  este  poder  supremo  reina  y  gobier- 
na, y  traía  de  arreglar  sus  acciones  á  la  voluntad  del  Dios 
de  la  naturaleza,  según  sus  recuerdos  tradicionales  mas 
ó  menos  confusos,  y  el  mayor  ó  menor  desarrollo  de  su 
entendimiento.  Asi  la  idea  de  Dios  es  el  fundamento  de 
todas  las  instilucionos ,  y  en  su  nombre  se  hace  todo.  El 
hombre  busca  lo  infinito,  la  inmensidad,  la  perfección 
en  Dios,  porque  se  siente  ílaco,  débil,  impotente,  im- 
perfecto. Mas  todo  ser  responsable  y  libre,  pero  imperfec- 
to ,  tiene  que  caer  muchas  veces  en  los  errores,  y  se  vé 
precisado,  aparar  la  acción  de  la  justicia  implorando  mise- 
ricordia ,  y  esta  es  la  necesidad  de  la  expiación,  que  en- 
vuelve el  recuerdo  de  la  caida  del  hombre.  De  la  necesi- 
dad de  la  expiación  se  desprende,  que  el  hombre  reconoce 
su  libertad  y  responsabilidad ,  y  como  somete  el  juicio  de 
sus  acciones  al  poder  supremo ,  espera  en  la  eternidad  el 
castigo  ó  la  recompensa.  Por  este  motivo  hallaremos  en  to- 
das partes  la  veneración  de  los  sepulcros.  Estas  ideas  que 
son  la  base  de  todo  el  orden  social ,  el  ser  inteligente  las 
recoge  y  conserva  por  tradición  ,  y  asi  no  puede  menos  de 
mirar  con  gratitud  á  sus  padres,  puesto  que  les  debe  la 
sabiduría,  y  hé  aquí  la  razón  del  respeto  á  los  ancianos 
(jue  manifiestan  todos  los  pueblos.  Pero,  señores,  la  mu- 
jer, esa  eterna  compañera  del  hombre,  esa  criatura  mis- 
teriosa y  admirable,  ese  tipo  de  celestial  y  peregrina  her- 
mosura que  con  tanta  rapidez  se  marchita ,  esa  blanca  azu- 
cena que  dobla  su  tallo  de  la  brisa  al  primer  soplo  ligero, 
ese  ser  fuertísimo  que  con  una  mirada  detiene  el  impulso 
violento  de  nuestras  pasiones ,  tan  perseguida  por  el  mun- 
do, tan  protejida  por  el  cielo,  que  se  escapa  á  la  corrup- 
ción por  dos  caminos,  el  de  la  virginidad  y  el  de  la  mater- 
nidad, porque  las  vírgenes  consagradas  á  los  Dioses  son 
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respeladas  en  lodos  los  pueblos,  porque  mientras  dudamos 
siempre  de  la  mujer,  el  hijo  nunca  duda  de  su  madre,  es 
la  llamada  á  modificar  la  rusticidad  de  nuestros  senlimienlos 
formando  con  el  hombre  el  primer  vinculo  social ,  el  ma- 
trimonio que  consagra  poniendo  á  Dios  por  testigo  de  su 
amor  y  de  su  fe.  ¡  Ah  señores!  ideas  uniformes  halladas 
en  pueblos  que  vivieron  largo  tiempo  incomunicados  en- 
tre sí ,  no  pueden  menos  de  tener  un  oiígen  común  de 
verdad. 

Mucho  hemos  hablado ,  señores ,  y  todavía  no  hemos 
dicho  cuál  es  este  origen.  Veo  vuestra  impaciencia;  mas 
¿queréis  que  reproduzca  las  groseras  fábulas  de  los  filósofos? 
Ya  os  escucho  esclamar.  No,  no ,  buscamos  la  verdad  como 
tú.  Deseo  complaceros,  pero  siento  deciros,  que  la  hora 
es  avanzada ,  el  camino  largo ,  y  temo  abusar  demasiado 
de  la  benevolencia  con  que  prestáis  atención  á  mis  pobres 
pensamientos.  Nos  hallamos  muy  lejos  de  las  edades  pri- 
mitivas, lio  podemos  improvisar  las  ideas,  tenemos  que 
consultar  los  documentos  de  la  antigüedad ,  esas  tradiciones 
de  que  os  vengo  hablando  en  tres  discursos,  y  emprendere- 
mos este  trabajo  en  la  próxima  conferencia.  No  os  separéis 
de  mí  desconsolados,  porque  os  prometo,  que  examinando 
la  tradición ,  abriendo  el  magnífico  y  portentoso  libro  de  la 
naturaleza,  consultando  los  monumentos  antiguos,  pre- 
guntando á  las  piedras,  á  los  edificios,  á  las  rolas  colum- 
nas de  los  templos,  á  los  escombros  de  las  pirámides,  y 
revolviendo  en  los  sepulcros  de  nuestros  padres  las  cenizas 
frías,  sabremos  evocar  los  recuerdos  del  pasado,  hasta  el 
punto  de  poder  escribir  con  mano  segura  la  primera  pági- 
na de  la  histosia  del  hombre.— //e  dicho. 


Skñores:  Si  las  ideas,  como  las  aguas,  se  marean  y 
eiilur!)ian  lejos  del  cristalino  manantial ,  nosotros  podremos 
decir  con  Aristóteles:  Lo  mas  antiguo  es  lo  mas  santo. 

Apartados  de  las  edades  primitivas,  no  es  posible  im- 
provisar las  ideas ,  y  asi ,  tomando  como  punto  de  partida 
el  principio  que  acabamos  de  sentar ,  buscaremos  la  ver- 
dad de  los  hechos,  consultando  aquellos  documentos  que 
eran  ya  viejos,  cuando  no  se  pensaba  todavía  en  que  pu- 
dieran existir  Tebas  y  Menfis.  Las  primeras  páginas  de  la 
historia  del  hombre  aparecen  mezcladas  en  esos  documen- 
tos con  otras  páginas  de  la  historia  divina  ,  y  esto  es  natu- 
ral, señores,  porque  los  hechos  de  la  vida  humana  mas 
próximos  á  la  fecha  de  la  creación,  tienen  que  hallarse  es- 
trechamente enlazados  con  la  idea  del  ser  poderoso  que 
supo  dar  existencia  al  mundo.  El  hombre,  ser  operativo 
que  ha  venido  ha  ¡)racticar  en  la  tierra ,  criatura  depen- 
diente de  un  poder  mas  alto,  necesitaba  preguntar  al  Dios 
de  la  naturaleza  cuál  era  su  deslino  ,  y  pedirle  las  leyes  á 
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que  había  de  arreglar  su  conducta.  Por  esta  razón  los  pri-  ■ 
meros  códigos  son  los  libros  religiosos,  las  cosmogonías, 
donde  los  pueblos  reunieron  y  agruparon  lodos  los  recuer- 
dos del  pasado  para  lección  del  presente  y  enseñanza  del 
porvenir.  Las  consecuencias  de  estas  verdades  primitivas 
debían  desarrollarse  en  el  curso  de  los  siglos,  y  la  imagi- 
nación, queriendo  adornarlas  á  su  capiúho,  las  oscureció, 
desfiguró,  y  ocultó  bajo  la  forma  característica  de  cada  lo- 
calidad. Nosotros,  ilustrados  con  la  esperiencia  de  los 
tiempos,  sabremos  encontrar ,  en  la  fórmula  el  principio, 
envuelta  en  el  símbolo  la  idea,  detrás  de  la  imagen  el  pen- 
samiento. 

Hé  aquí  el  examen  que  nos  toca  comenzar  esta  noche. 
Hemos  visto  en  nuestra  lección  primera,  señores,  que 
la  razón  por  sí  sola  no  ha  podido  nunca  elevarse  al  verda- 
dero conocimiento  de  la  Divinidad,  por  consiguiente,  la 
religión  no  ha  podido  ser  inventada  por  los  hombres.  Así 
en  el  viejo  mundo ,  antes  de  la  venida  de  Jesucristo ,  en- 
contramos mas  clara  y  mas  sublime  la  idea  de  Dios  cuanta 
mayor  sea  la  antigüedad  á  que  hayamos  subido.  Si  los  sa- 
cerdotes hubieran  querido  engañar  á  los  pueblos,  hubiesen 
reservado  para  sí  las  comodidades  de  la  vida ;  pero  lejos  de 
eso,  en  todas  partes  vemos  que  se  sujetan  á  los  ayunos,  á 
la  austeridad,  al  martirio  y  á  horribles  mutilaciones.   Los 
primeros  padres  fueron  los  primeros  sacerdotes,  y  ocupa- 
dos en  satisfacer  sus  necesidades  corporales,  ¿cómo  pu- 
dieron elevarse  á  especulaciones  metafísicas  que  dieran  re- 
suelto un  problema  superior  á  la  ciencia  humana?  El  hom- 
bre no  tiene  facultades  creadoras,  su  trabajo  es  solo  de 
pura  forma,  metamojifosea  y  modifica  las  cosas  que  ya 
existen,  desarrolla  ó  desfigura  las  ideas;  pero  si  no  hubiera 
nada  mas  que  él,  no  podría  formar  un  solo  pensamiento 
fuera  de  sí  mismo ,  pues  hasta  los  sueños  caprichosos  de  la 
imaginación  reconocen  un  punto  de  partida.  La  ardiente 
fantasía,  tendiendo  su  vuelo  al  espacio,  busca  con  avidez 
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loda  clase  de  placeres  y  de  bellezas,  y  se  figura  mundos 
infinitos  que  rro  son  mas  que  ideas  de  relación  con  el  mun- 
do conocido.  Por  este  motivo,  las  fábulas  groseras  de  las 
religiones  son  ideas  fantásticas  de  relación  con  la  existencia 
del  Ser  Supremo.  Así  en  todos  los  pueblos,  la  unidad  de 
Dioses  la  fuente  inagotable  de  los  conocimientos,  y  des- 
pués que  el  hombre  tiene  ya  la  idea  ,  trata  de  darla  forma, 
busca  su  existencia  en  todas  partes,  y  cae  en  el  fetichismo, 
en  el  sabeismo  y  en  el  antroporfismo,  introduciendo  una 
mitología  completa,  que  estudiado  el  símbolo,  aparecen 
sus  caracteres  fundamenlales  conformes  con  la  verdad ,  y 
nos  descubren  el  origen  de  las  ideas  mas  sublimes. 

Aunque  desarrollaremos  sucesivamente  estos  principios 
hasta  llegar  á  su  demostración  ,  basta  lo  dicho  para  saber 
ahora,  que  los  documentos  que  vamos  á  consultar  no  en- 
cierran en  sí  vanas  hipótesis  como  las  de  los  Estoicos  y 
Epicúreos. 

Grandes  ciudades,  magníficos  templos,  asombrosas 
ruinas ,  vegetación  jigantesca ,  soberbias  pretensiones  de 
antigüedad,  y  una  estension  de  dos  millones  cien  mil  le- 
guas de  terreno,  dividido  en  tres  zonas  por  sendas  cadenas 
de  ¡iiontañas,  con  inmensas  llanuras,  lagos  salados  y 
abundantes  rios ,  todo  revela  que  la  cuna  del  género  huma- 
no está  en  el  Asia;  en  el  Asia,  que  dá  la  mano  por  el  istmo 
de  Suez  al  África  ,  donde  se  presenta  el  Egipto  tan  parecido 
á  esa  tierra  primitiva,  separado  de  ella  solamente  por  el 
mar  Rojo.  Allí  está  el  imperio  Chino,  la  India,  la  Persia, 
la  Arabia,  y  la  Turquía  asiática.  En  los  tiempos  mas  ai)ir- 
tados  de  la  historia,  encontramos  á  estos  pueblos  que  no 
solamente  han  cultivado  la  tierra ,  sino  que,  levantando  sus 
ojos  al  cielo,  han  consultado  los  astros  y  cuentan  su  anti- 
güedad por  miles  y  millones  de  años.  Y  sin  embargo,  la 
historia  del  Asia  anterior  á  Ciro  es  un  lejido  de  fábulas,  y  la 
ciencia  moderna  ha  demostrado  suficientemente,  que  todas 
esas  cifras  enormes  represenl;»n  ciclos  astronómicos.  Aque- 
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líos  hombres  dieron  al  espacio  lo  que  solo  podia  ser  propio 
del  tiempo,  y  crearon  dinastías  divinas  para  llenar  el  vacío 
que  había  de  resultar  en  tanta  exuberancia  de  fechas.  Pero 
si  consultamos  sus  cosmogonías  hallaremos  en  todas,  que 
hubo  un  pais  primitivo  de  ventura ,  que  el  hombre  lo  per- 
dió por  un  afán  desordenado  de  saber ,  y  que  multiplicada 
la  especie  y  corrompidas  las  costumbres,  sobrevino  un 
Diluvio.  De  estos  tres  hechos  conformes  nació  la  necesidad 
de  la  expiación  ,  consumándose  el  sacrificio  por  medio  del 
fuego  y  de  la  sangre ;  el  sentimiento  del  pudor ,  que  deter- 
minó la  institución  del  matrimonio ;  y  la  veneración  de  los 
sepulcros,  que  envuelve  la  idea  de  la  inmortalidad. 

Cuenta  la  cosmogonía  de  los  indios ,  pueblo  el  mas  so- 
berbio de  lodos  en  pretensiones  históricas,  pues  hace  subir 
su  origen  á  tres  millones  de  años,  que  Dios  crió  al  hom- 
bre del  barro,  y  complacido  de  su  obra,  le  colocó  en  un 
pais  de  ventura  donde  había  un  árbol  cuya  fruta  daba  la 
inmortalidad.  Comiéronla  los  Braminas  para  librarse  de  la 
muerte,  y  enfurecida  la  serpiente  que  guardaba  el  árbol, 
derramó  su  veneno  en  la  tierra.  El  Dios  destructor  resol- 
vió ahogar  á  toda  la  especie  humana,  pero  el  Dios  conser- 
vador se  puso  de  acuerdo  con  un  coníidente  suyo ,  aconse- 
jándole que  fabricase  una  nave,  donde  se  encerrara  durante 
el  gran  cataclismo  con  los  ochocientos  cuarenta  millones 
de  gérmenes  de  las  cosas.  Todos  los  pueblos  del  Asia  re- 
cuerdan un  diluvio  con  circunstancias  muy  parecidas,  y 
que  los  mas  reüeren  al  año  3044  anterior  á  la  era  cristia- 
na ,  y  todas  las  cosmogonías  hablan  de  un  paraíso  de  los 
bienaventurados  adornado  con  las  galas  características  de 
la  fantasía  del  narrador.  Los  egipcios,  que  se  atribuyen 
una  antigüedad  de  treinta  y  cuatro  mil  años,  recuerdan 
también  un  paraíso  y  un  diluvio.  Pero,  señores,  en  todas 
estas  cosmogonías,  las  mas  antiguas  del  género  humano, 
aparecen  mezclados  hechos  muy  verdaderos,  justificados 
hoy  por  la  observación  ,  y  fábulas  imposibles ;  ideas  ele- 
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vaciísimas  de  Dios,  y  groseros  errores.  Ya  nos  presentan 
una  lucha  de  dioses  en  el  cielo;  ya  dinastías  divinas  que 
se  suceden  arrebatándose  el  poder  como  acontece  en  la 
tierra;  ya  deidades  conservadoras  y  destructoras  que  lu- 
chan sin  cesar ;  y  como  de  los  dogmas  religiosos  nace  la 
moral  que  es  una  filosofía  práctica  ,  en  los  actos  de  la  vida 
humana  de  aquellos  pueblos,  resulla  la  monstruosa  contra- 
dicción de  sus  principios.  Vemos  al  yogui  entregado  á  la 
contemplación  de  la  Divinidad  permanecer  largo  tiempo  de 
rodillas  hasta  que  sus  músculos  se  convierten  en  corcho,  y 
mientras  inofensivo  mira  al  Oriente  sujeto  á  las  penosas 
mortificaciones  que  juzgaba  Estrabon  fabulosas,  en  el  mis- 
mo recuerdo  de  la  primera  culpa  fundan  los  indios  el  dog- 
ma de  la  transmigración  del  alma ,  que  los  obliga  á  sepa- 
rarse de  los  enfermos  y  dejarlos  abandonados,  juzgando 
que  la  dolencia  es  un  justo  castigo  del  cielo ,  y  que  no  es 
dado  al  hombre  oponerse  á  la  acción  de  la  justicia  divina, 
en  tanto  que  respetan  al  venenoso  insecto ,  porque ,  según 
sus  principios  religiosos,  contiene  un  espíritu  de  sus  ante- 
pasados. Los  chinos,  reduciendo  toda  su  moral  civil  al 
amor  filial ,  permanecen  estacionarios  desde  sus  primeros 
tiempos,  y  cuando  nace  en  ellos  un  hombre  superior  como 
Confucio  ,  se  verifica  una  renovación  de  sus  recuerdos  pi'i- 
mitivos,  limitándose  á  esto  la  mas  grande  de  sus  revolu- 
ciones. Y  sin  embargo ,  los  chinos  tienen  una  idea  elevadí- 
sima  de  Dios.  ¿Por  qué  vemos  á  los  egipcios  que  al  lado 
de  una  idea  tan  alta  de  la  inmortalidad  como  revelan  sus 
gigantescos  sepulcros,  manifiestan  una  idea  tan  pobre  de 
Dios  á  quien  adoran  en  los  insectos  y  reptiles?  ¿Por  qué 
hallamos  en  la  vida  práctica  de  lodos  los  pueblos  antiguos 
estas  contradicciones?  Porque  en  sus  anales  históricos,  des- 
figurados los  primeros  recuerdos  de  los  principios  funda- 
mentales ,  se  ha  mezclado  y  confundido  la  verdad  con  el 
error.  «Pero  ideas  uniformes  encontradas  en  pueblos  que 
«vivieron  por   largo   tiempo  incomunicados  entre  sí,  no 
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))|)ueden  menos  de  tener  un  origen  común  de  verdad.» 

Nosotros  vamos  á  buscar  este  origen. 

Hay  un  libro  magnífico ,  un  libro  cuya  verdad  liistóri- 
ca  viene  comprobando  cada  dia  la  observación  de  los  si- 
glos, un  libro  que  habla  lo  mismo  á  la  razón  que  al  senti- 
miento, un  libro,  señores,  que  no  tengo  reparo  en  llamar 
el  libro  de  la  humanidad:  hablo  de  la  tradición  de  los  he- 
breos, de  la  Biblia,  del  libro  de  Moi.sés. 

La  ciencia  mas  antigua  cultivada  por  el  hombre  es  la 
astronomía.  Los  indios  tienen  maravillosas  fórmulas  para 
calcular  los  eclipses,  los  chinos  determinaron  la  exacta  po- 
sición de  los  solisticios ,  y  en  los  tiempos  mas  remotos  usa- 
ron del  período  lunisolar ;  todos  los  pueblos  reunieron  va- 
rios conocimientos  astronómicos,  pero  también  en  lodos 
ellos  aparece  mezclada  la  verdad  científica  con  los  mas 
groseros  errores  y  las  preocupaciones  mas  vulgares,  lo 
que  prueba  que  estos  conocimientos  no  fueron  el  resul- 
tado de  un  estudio  progresivo ,  sino  que  en  la  ciencia  lo 
mismo  que  en  la  religión,  se  habia  reunido  un  grupo  de 
recuerdos  desfigurados,  y  por  esta  razón,  mientras  que 
Hiparco  no  conoció  mas  que  mil  veintidós  estrellas,  y 
Tolomeo  mil  veintiséis,  la  Biblia,  que  presenta  el  con- 
junto en  toda  su  pureza  de  los  recuerdos  primitivos  nos 
dice,  «que  las  estrellas  son  innumerables  como  las  are- 
nas del  mar,  y  Dios  sabe  el  nombre  de  cada  una  de 
ellas,»  verdad  que  justifican  en  nuestros  días  los  telesco- 
pios. Pero  es  tanta  la  sabiduría  de  ese  libro ,  que  toda  la 
ciencia  humana  no  puede  menos  de  rendirle  culto.  Él  nos 
enseiía  antes  que  Galileo  que  el  aire  es  un  cuerpo ;  antes 
que  Newton  establece  la  diferencia  entre  la  creación  de  la 
materia  y  su  organización ;  y  antes  que  Kircher ,  Beaumont, 
y  Greenough,  indica  que  las  montañas  se  formaron  por  me- 
dio de  alzamientos.  En  él  aparece  la  estabilidad  de  los  cuerpos 
celestes  sujeta  á  la  ley  de  la  gravitación  en  la  amplitud  del 
espacio  que  los  separa.  En  él  se  habla  de  una  luz  primili- 
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va  distinta  do  hi  del  sol ,  vordad  que  empieza  á  vislumbrar 
la  ciencia  moderna  en  la  fosforescencia  de  las  nubes,  en 
los  volcanes,  ó  en  la  electricidad.  Los  astros  que  ado- 
raban muchos  pueblos  de  la  antigüedad ,  y  que  lodos 
consultaban  para  leer  en  ellos  el  destino  del  hombre ,  pre- 
ocupación que  no  ha  podido  desarraigarse  todavía  comple- 
tamente en  el  vulgo ,  para  Moisés,  ni  son  dioses ,  ni  tienen 
influencia  alguna  en  nuestra  suerte.  La  bóveda  celeste  no 
es  en  la  Biblia  el  cielo  cristalino  de  Aristóteles,  ni  tampo- 
co el  firmamento,  sino  el  espacio;  y  en  fin,  para  producir 
el  diluvio,  se  abrieron  los  abismos  de  la  tierra  y  las  cata- 
ratas del  cielo ,  porque  los  vapores  difundidos  por  el  aire 
que  forman  las  nubes  no  eran  suficientes. 

Las  ciencias  físicas  que  al  nacer  ayer  comenzaron  á  du- 
dar de  estas  cosas,  hoy  las  confirman  en  su  progreso  natural 
con  datos  verdaderamente  científicos.  Si,  pues,  tanta  sa- 
biduría se  manifiesta  en  este  libro,  que  siendo  la  ley  de  un 
pueblo  errante,  perseguido,  falto  de  todo  recurso  humano 
para  arrancar  á  la  naturaleza  sus  secretos,  se  anticipa  sin 
embargo  á  los  trabajos  de  nuestro  siglo ,  dejando  todavía 
pendiente  la  comprobación  de  algunas  verdades  para  tiem- 
pos mas  civilizados  ¿podremos  negarle  nuestro  mas  profun- 
do respeto?  ¿y  si  se  lo  negamos  no  daremos  una  prueba  de 
frivolidad  injustificable? 

Moisés  fija  la  edad  del  hombre  de  siete  á  ocho  mil 
años,  y  es  notable,  señores,  que  en  medio  de  las  preten- 
siones de  antigüedad  de  algunos  pueblos,  todas  las  cosmo- 
gonías concuerdan  al  aproximarse  á  las  fechas  señaladas 
en  la  Biblia.  Sabemos  que  los  indios  en  el  año  ocho- 
cientos treinta  y  tres  do  Cristo  contaban  hasta  el  diluvio 
tres  mil  y  tantos  años,  y  lo  mismo  los  caldeos  y  los 
egipcios.  El  libro  sagrado  mas  antiguo  de  la  China  co- 
loca el  origen  histórico  de  aijuel  país  en  el  reinado  de 
Yao,  que  á  pesar  de  ser  un  mito,  solo  se  anticipa  á  nos- 
otros en  4170  años.  La  geología,  que  empezó  dudando, 


78  FUENTES  HISTÓRICAS. 

viene  hoy  de  acuerdo  con  la  química  en  apoyo  de  la  rela- 
ción Mosaica  después  de  haber  estudiado  detenidamente  los 
fósiles.  La  misma  geologia,  que  negó  en  un  principio  la 
verdadera  edad  del  mundo ,  porque  no  podia  comprender 
cómo  dentro  de  las  fechas  que  señala  la  Biblia  se  veri- 
ficaron las  grandes  trasformaciones  de  la  tierra,  de  las  cua- 
les por  todas  parles  hallaba  elocuentes  vestigios,  hoy  nada 
se  atreve  á  afirmar  en  este  punto  cuando  ve  desapare- 
cer pueblos  enteros  y  aparecer  islas  en  poco  tiempo.  Hasta 
donde  llegarian  las  fuerzas  de  la  naturaleza  en  su  vigor 
primitivo,  eso  no  lo  sabe  todavía  la  geologia.  Ella  no 
tiene  inconveniente  en  admitir  que  los  seis  dias  de  la  crea- 
ción son  períodos  indeterminados,  pero  nosotros  tampo- 
co, porque  el  dia  natural  no  podia  servir  de  cómputo 
de  tiempo  allí  donde  no  alternaba  aun  la  luz  con  las  ti- 
nieblas. Mas  ella  no  ignora  que  los  objetos  creados  se 
presentan  verdaderamente  en  el  orden  de  sucesión  que 
refiere  Moisés ,  y  cuando  duda  si  el  reino  animal  apa- 
rece antes  que  el  vejelal,  la  química  le  demuestra  lo 
contrario ,  y  la  razón  y  el  sentido  común  se  encuentran 
de  acuerdo  con  la  química. 

No  es  posible,  señores,  que  me  detenga  á  examinar  el 
resultado  de  comprobación  que  nos  dan  las  ciencias  mo- 
dernas; para  ello  necesitaría  emplear  un  curso  completo. 
Mi  propósito  se  limita  al  conocimiento  de  las  necesidades 
humanas  y  medios  de  satisfacerlas:  por  ahora  solo  el  hom- 
bre me  interesa. 

Según  la  Biblia,  el  hombre  aparece  formado  en  edad 
de  completo  desarrollo,  recibiendo  la  palabra  inmediata- 
mente de  Dios  ,  porque  en  el  principio  era  el  verbo,  y  aqui 
tenéis  al  ser  inteligente  y  comunicativo,  no  en  la  mísera  y 
degradada  condición  del  salvaje,  sino  en  el  estado  de  ver- 
dadera racionalidad,  tal  como  le  puede  comprender  y  ad- 
mitir el  entendimiento.  Este  es  el  compuesto  sustancial  de 
espíritu  y  materia,  que  colocado  en  un  país  de  ventura. 
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reina  en  la  liorra  y  es  el  diputado  de  Dios.  De  Dios  reciba 
la  inteligencia,  la  libertad,  y  la  palabra,  que  según  la 
etnografía  no  puede  ser  creación  suya,  y  forma  el  origen 
único  de  nuestra  especie,  de  conformidad  con  las  ciencias 
naturales.  No  es  el  hombre  la  obra  de  un  dia ,  nace  para 
perpetuarse  en  la  tierra,  y  á  este  fin  se  le  concede  una 
compañera  digna.  Entonces  esclaniando  Adán  al  miiar  á  la 
mujer  por  la  vez  primera:  «Ella  es  hueso  de  mis  huesos  y 
«carne  de  mi  carne,  se  llamará  como  el  hombie,  por(|ue 
»del  hombre  fué  sacada,  y  el  hijo  abandonará  á  su  padre 
))y  á  su  madre  por  seguirla,  y  se  unirá  con  la  mujer  conm 
))si  los  dos  no  fuesen  mas  que  uno;»  estableció  la  piinsera 
piedra  del  edificio  social ,  que  no  han  podido  deslruii'  ni 
el  furor  de  las  pasiones,  ni  la  calamidad  de  las  guerras, 
ni  el  árlele  violento  de  las  revoluciones  del  género  hu- 
mano. 

Pero  el  hombre  es  dependiente ,  imperfecto  y  libre,  por 
consiguiente  capaz  de  prevaricación ;  mas  no  puede  caer 
sino  queriendo  sobreponerse  á  las  condiciones  de  su  propio 
ser,  intentando  traspasar  los  límites  de  su  naturaleza.  Por 
esta  razón  la  serpiente  simbólica  del  Paraíso,  no  es  el  de- 
monio tentador  de  la  carne ,  sino  el  demonio  tentador  del 
orgullo,  y  el  hombre  ansioso  de  poseer  los  secretos  de  la 
ciencia,  desea  ser  inmortal,  robándole  á  Dios  su  asiento,  y 
dá  la  gran  caída!....  y  es  C!)ndenado!.... 

Señores,  la  historia  deesle  Irislísimo  infortunio  no  seria 
verdadera  sino  lleváramos  todos  impreso  en  la  frente  el 
sello  de  la  primera  culpa.  ¡  Quién  será  el  justo  que  no  haya 
comido  alguna  vez  el  fruto  prohibido!  ¿No  veis  reprodu- 
cirse el  recuerdo  del  Paraíso  en  el  curso  sucesivo  de  la 
vida  humana?  ¿No  habéis  visto  á  los  filósofos  de  ingenio 
levantado  soltar  su  vuelo  atrevido  al  mundo  de  las  abs- 
tracciones, caer  como  Icaro  rolas  sus  alas  y  abrasadas,  y 
elevar  á  principios  los  errores  que  el  vulgo  ha  rechazado 
instintivamente  con  indignación?  El  que  se  empeña  en  mi- 
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rar  al  sol  de  frente  queda  ciego;  la  vanidad  de  la  razón  no 
puede  producir  otra  cosa  que  las  tinieblas  del  entendi- 
miento. Cuando  Zoroastro  preguntó  á  los  dioses  acerca  de 
los  orígenes  de  las  cosas,  le  contestaron:  «Practica  la  vir- 
tud, y  conquista  la  inmortalidad.»  Esta  misma  es  la  sen- 
tencia gue  sobre  Adán  pronunció  el  Dios  verdadero,  es- 
clamando: «llegarás  el  suelo  con  el  sudor  de  tu  rostro;» 
castigo  de  padre,  porque  á  la  criatura  caida  solo  el  trabajo 
podia  purificarla,  solo  el  trabajo  podia  instruirla  ,  solo  por 
medio  del  trabajo  podia  practicar  la  virtud  y  conquistar  la 
inmortalidad. 

Pero,  señores,  Adán  tiene  luego  dos  hijos;  el  uno  mue- 
re á  manos  del  otro ,  y  este  es  el  primer  atentado  que  pre- 
sencia el  mundo  contra  la  justicia  social ,  y  la  primera 
lucha  de  la  agricultura  y  la  industria,  hermanas  entonces, 
ómulas  y  enemigas,  como  eran  también  hermanos,  émulos 
y  enemigos,  Cain  y  Abel.  Este  atentado  contra  la  justicia 
social ,  y  esta  lucha  económica  de  muerte,  fué  el  funesto 
presagio  de  guerras  fratricidas  y  liorribles  calamidades. 
Desde  aquella  triste  fecha  ¡  por  cuántas  catástrofes  ha  pa- 
sado la  humanidad!  ¡cuántos  infortunios,  cuántas  perse- 
cuciones han  sufrido  nuestros  padres!  Ellos  regaron  con  su 
sangre  los  campos,  ellos  cargaron  con  las  férreas  cadenas 
de  la  esclavitud,  hasta  que  un  dia  memorable,  los  esfuer- 
zos, los  sacrificios  y  las  lágrimas  bajo  el  amparo  de  Dios, 
hicieron  recobrar  á  la  justicia  su  asiento,  al  hombre  su  li- 
bertad ,  y  entonces  los  enemigos  fraternizaron,  y  aquellas 
dos  rivales,  la  agricultura  y  la  industria,  deponiendo  su 
rencor  y  alargándose  la  mano  amiga,  se  unieron  por  un 
interés  común,  se  estrecharon  con  indisoluble  lazo  de  so- 
ciabilidad. 

Señores,  el  hombre  ha  nacido  para  cumplir  sus  de- 
beres, para  practicar  la  virtud ,  y  este  el  medio  de  alcan- 
zar la  inmortalidad  que  es  su  fin.  El  hombre  tiene  necesi- 
dad de  perpetuar  la  obra  de  Dios,  y  el  recurso  con  que 
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nuenta  es  el  trabajo.  Nosotros  queremos  estudiar  el  des- 
arrollo de  ambas  cosas  en  el  curso  natural  de  los  sucesos 
humanos.  Pero  como  quiera  que  las  ideas  se  desfiguraron 
tomando  forma  distinta  en  cada  localidad,  vamos  á  estudiar 
el  movimiento  humano  en  general ,  entresacando  la  esen- 
cia, por  decirlo  así,  del  conjunto  de  cad.i  civilizici  >n,  sin 
descender  á  detalles  que  hariaii  ir.i.enniiüílju's  nuestros 
trabajos,  y  ya  que  tenemos  abierl.)  el  libro  de  Moi-iés,  di- 
remos algo  de  los  hebreos,  pueblo  esp^'',ial  destinado  á 
conservar  pura  la  unidad  de  Dios  en  medio  de  los  mas 
groseros  errores  de  la  idolatría. 

Déla  unidad  de  Dios  nace  la  unidad  de  la  familia,  la 
unidad  de  la  patria,  y  estos  tres  principios  de  sociabilidad 
son  los  que  constituyen  la  civilización  de  los  hebreos.  La 
palabra  civilización  viene  de  cives,  ciudadano,  y  civitas, 
ciudad;  asi  el  barómetro  que  nos  dá  la  medida  de  la  civi- 
li'zacion,  no  es  precisamente  el  desarrollo  de  las  ideas ,  sino 
también  el  desarrollo  de  las  costumbres.  La  sociedad  es  un 
comercio  de  mutuas  prestaciones,  y  los  derechos  y  los  de- 
beres son  correlativos;  por  consiguiente,  una  sociedad  será 
tanto  mas  civilizada,  cuanto  mejores  ciudadanos  la  com- 
pongan ,  y  la  bondad  de  los  ciudadanos  estará  en  relación 
con  el  conocimiento  mas  ó  menos  claro  que  tengan  de  sus 
obligaciones,  y  la  mayor  ó  menor  exactitud  con  que 
las  cumplan.  Moisés  quiere  fundar  un  pueblo  que  ar- 
ranca de  la  esclavitud  de  los  Faraones,  y  lo  constituye 
sobre  la  base  de  la  unidad  de  Dios,  y  por  esto ,  recons- 
truir el  templo  es  reconstruir  la  ciudad ,  reconstruir  la 
pali'ia.  Sabe  que  en  el  hogar  doméstico  está  el  ver- 
dadero y  principal  foco  de  las  costumbres,  y  así,  el 
matrimonio  que  es  el  primer  vínculo  de  la  sociedad,  ya 
que  en  su  libro  no  lo  eleva  á  la  esfera  de  sacramento 
con  íntima  relación  de  afectos  unidos  por  eterno  lazo  de 
amor,  lo  aproxima  mucho  á  la  institución  de  la  nueva 
ley ,  á  la  que  precede  y  prepaia.  Mientras  que  en  todos 
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los  pueblos  antiguos,  salvo  ligeras  modiíicaciones,  los 
derechos  del  marido  anulan  la  representación  de  la  mujer, 
y  todo  el  artificio  del  hogar  doméstico  consiste  en  un  do- 
minio formidable  con  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los 
hijos,  sofocando  los  sentimientos  de  !a  naturaleza  en  vez 
de  fomentar  su  conveniente  desarrollo;  enti-e  los  hebreos, 
el  marido  no  recibía  si  no  que  daba  el  dote,  y  aunque  la 
poligamia  no  estaba  absolutamente  prohibida,  porque  era 
preciso  atender  á  la  multiplicación  de  la  raza  para  tener 
existencia  social  y  asegurarla ,  fin  polí'.ico  que  no  se  hu- 
biera conseguido  de  otro  modo  á  causa  de  la  frecuente 
esterilidad  de  las  mujeres  y  el  reposo  que  imponían  conti- 
nuas enfermedades,  el  hombre  no  podia  repudiará  la  es- 
posa sino  con  justos  motivos,  y  en  este  caso,  todavía 
tenia  que  devolver  el  dote,  acudiendo  para  ello  al  magis- 
trado ,  que  sobre  todo  procuraba  restablecer  la  concordia, 
así  como  tampoco  la  ley  concedía  el  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  los  hijos,  y  si  bien  el  padre  podia  venderlos 
nunca  de  un  modo  irievocable,  no  se  le  daba  esta  facultad 
para  acrecentar  su  riqueza,  sino  por  vía  de  correctivo  im- 
puesto á  las  pasiones  desordenadas  de  la  juventud;  y  cuan- 
do este  desorden  subía  de  punto,  ya  no  le  era  permitido 
castigarlo,  sino  que  los  tribunales  habían  de  juzgar  el  delito 
con  arreglo  á  derecho. 

Siendo  uno  Dios ,  una  la  familia ,  una  debJa  ser  la 
patria,  porque  la  raza  defendía  en  el  dogma  su  independen- 
cia, y  así  Débora  cantaba:  «El  Señor  combatió  con  los 
Bvalíentes,  peleó  contra  los  enemigos;  el  torrente  arrastró 
))sus  cadáveres;  huella,  alma  mía,  los  cuerpos  de  sus 
«caudillos.  Malditas  las  tierras  que  no  prestaron  auxilio  á 
))los  guerreros  del  Señor,  y  tú,  Jahel ,   bendita  entre  las 

«mujeres,  bendita  en  tu  tit'uda Mueran  así,  oh  Señor, 

)>todos  tus  enemigos ,  y  los  que  te  aman  resplandezcan  como 
)iel  sol  en  el  Oliente.» 

Pero  si  era  uno  Dios,  una  la  familia  y  una  la  patria, 
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una  tenia  que  ser  también  la  liuniauidad.  Todos  los  legisla- 
dores, por  mas  que  se  adelanten  en  mucho  á  las  luces  del  si- 
glo, se  ven  precisadosá  transigir  hasta  cierto  punto  con  las 
necesidades  de  la  época.  Por  este  motivo  Moisés  no  pudo  su- 
primir absolutamente  la  esclavitud  ,  pero  dulcificó  lo  posi- 
blesu  misera  condición,  recordando  al  pueblo  continuamente 
su  primitiva  servidumbre  para  desarrollar  poco  á  poco  los 
afectos  de  verdadera  sociabilidad  ;  proscribió  de  todo  punto 
el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  el  esclavo ;  castigó  se- 
veramente los  malos  tratamientos  dados  al  siervo,  y  esta- 
bleció la  manumisión  forzosa  del  hebreo  á  los  seis  años, 
permitiendo  además  el  matrimonio  con  la  esclava,  y  obli- 
gando al  sefioi'  á  conservarla  su  libertad  en  caso  de  repu- 
dio. La  personalidad  civil  del  pueblo  hebreo  nace  allí  don- 
de sacude  el  yugo  de  la  esclavitud ,  y  siendo  la  base  del 
estado  social  la  ley  divina,  y  no  el  capricho  de  un  usurpa- 
dor de  los  poderes  públicos,  deificado  por  la  abyección  de 
sus  vasallos,  en  la  constitución  de  Moisés  resplandece  la 
libertad  de  un  modo  desconocido  en  aquellos  tiempos.  Dios, 
la  familia ,  la  patria  y  el  género  humano  son  uno ,  por  con- 
siguiente no  hay  diferencia  allí  entre  el  rico  y  el  pobre,  el 
idiota  y  el  sabio ,  el  israelita  y  el  extranjero.  Moisés  encarga 
á  los  hebreos  que  no  molesten  al  extranjero  ni  lo  censuren, 
sino  que  le  amen  como  á  si  mismos,  pues  no  deben  olvidar 
que  fueron  también  peregrinos  en  tierra  de  Egipto,  y  esto 
lo  enseñaba  y  hacia  practicar  cuando  en  todo  el  mundo  el 
nombre  de  extranjero  era  un  molivo  de  insulto,  y  solo  po- 
dían vivir  en  relaciones  de  amistad  los  que  habitaban  una 
misma  zona  y  los  que  senlian  la  temperatura  de  un  mismo 
meridiano,  porque  los  demás  eran  estraños,  enemigos  y 
aborrecibles.  Mientras  que  lodos  los  legisladores  antiguos 
tienen  que  valerse  de  los  recursos  mas  ingeniosos  para  fun- 
dar ciudades  bajo  un  principio  necesario  de  hospitalidad, 
entre  los  hebreos  esta  virtud  no  es  simplemente  una  reco- 
mendación de  la  ley,  es  una  práctica  constante  de  la  vida. 
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No  pasará  por  las  puertas  del  patriarca  un  [)cregr¡no  sin  ser 
íletenido  en  su  marcha,  hasta  que  la  esposa  amase  un  pan 
con  sus  propias  manos  para  que  se  alimente,  y  la  hija 
saque  del  pozo  un  jarro  de  agua  para  que  beba.  Y  en  fin, 
las  leyes  de  Manú,  documento  de  legislación  el  mas  nota- 
ble de  la  antigüedad  fuera  de  la  Biblia,  en  sus  principios 
fundanientales  dejan  mucho  que  corregir  á  los  siglos  poste- 
riores ,  como  veremos  en  su  lugar  oportuno  ,  en  tanto  que, 
á  las  leyes  fundamentales  del  Decálogo ,  la  multitud  de  ge- 
neraciones que  se  atropellan  en  el  curso  de  la  historia  ,  no 
ha  podido  añadir  ni  un  quilate  de  justicia,  ni  un  solo  grano 
de  buen  sentido.  Todas  las  prodigiosas  combinaciones  de 
nuestra  jurisprudencia  no  son  mas  que  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  aquella  sintéxis  esquisita,  de  aquella  quinta 
esencia  de  sabiduría  que  el  Decálogo  encierra  en  diez  leyes 
reducidas  á  dos. 

Pero  el  libro  de  Moisés  debe  considerarse  bajo  dos  as- 
pectos :  en  sus  principios  fundamentales ,  es  un  código  eter- 
no, invariable  para  toda  la  huuianidad,  ley  inmutable 
como  Dios,  de  donde  procede;  en  sus  aplicaciones  á  las 
necesidades  del  pueblo  hebreo  ,  se  amolda  á  las  circunstan- 
cias, y  es  una  constitución  transitoria  sujeta  á  las  modifi- 
caciones y  reformas  que  traen  consigo  los  tiempos,  la  va- 
riación de  costumbres,  y  las  necesidades  de  localidad.  Por 
este  motivo  la  constitución  política  especial  de  aquel  pueblo 
que  se  ve  precisado  á  huir  al  Desierto  para  fundar  su  na- 
cionalidad y  constituirse  en  sí  mismo ,  no  es  aplicable  al 
estado  y  condiciones  distintas  de  los  demás  pueblos,  ni 
las  sociedades  modernas  en  su  mayor  desarrollo  podrían 
adoptar  aquellos  juicios  civiles  con  sus  acusaciones,  sus 
pruebas,  sus  procedimientos,  ni  la  oiganizacion  de  los 
tribunales,  ni  la  severidad  de  las  penas,  ni  la  forma 
tampoco  de  los  suplicios.  Mas  no  por  esto  se  puede  calificar 
al  legislador  de  ignorante,  antes  por  el  contiario,  en  esas 
mismas  leyes  transitorias ,  que  tienen  que  aparecer  en  lo- 
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dos  los  códigos,  porque  el  género  luiniano  es  progresivo, 
y  esle  progreso ,  los  legisladores  pueden  prepararlo ,  pero 
de  ningún  modo  anticiparlo  á  los  pueblos,  pues  solamente 
se  desarrolla  en  el  espacio  y  el  tiempo,  en  esas  mismas 
leyes  transitorias,  digo,  es  donde  precisamente  resplandece 
mas  la  sabiduría  de  Moisés,  porque  cuando  desciende  á  las 
mayores  minuciosidades  de  la  vida,  prepara  el  progreso 
fundando  las  costumbres  en  su  origen  ,  y  aparta  de  la  me- 
moria con  el  hábito  de  nuevos  usos,  todo  recuerdo  que 
pudiera  quedar  de  aquellos  funestos  errores  en  que  vacia 
sumergido  el  Egipto.  ¿Podremos  acusar  á  Moisés  de  minu- 
cioso, cuando  á  pesar  de  su  esquisito  cuidado  en  estas  cosas, 
apenas  aparta  la  vista  de  su  pueblo,  olvidan  los  hebreos  la 
unidad  de  su  Dios  y  doblan  la  rodilla  ante  los  falsos  ídolos, 
olvidan  la  unidad  nacional ,  los  sufrimientos  de  la  escla- 
vitud, los  beneficios  de  la  libertad ,  y  preparan  su  nueva 
servidumbre.  Tal  es  la  fuerza,  señores,  de  la  costumbre 
sobre  nuestra  condición,  que  se  necesita  un  vigor  supremo 
y  una  actividad  infatigable  para  arrancar  á  la  humanidad 
sus  preocupaciones. 

La  constitución  de  Moisés  no  establecía  un  gobierno  de 
monaiquía  porque  no  había  rey ;  no  era  una  teocracia  tam- 
poco, porque  los  sacerdotes  hebreos,  ni  legislaban,  ni  re- 
unían en  su  mano  los  poderes  públicos,  ni  podían  reformar 
la  ley ,  ni  darla  otra  interpretación  que  la  de  su  verdadera 
letra,  puesto  que  los  principios  constitutivos  de  aquella  so- 
ciedad eran  claros ,  sencillos,  inteligibles  para  lodos,  y  no 
estaban  como  en  el  resto  de  las  naciones  encubiertos  bajo 
la  sombra  del  misterio  y  las  tinieblas  del  símbolo  ,  reser- 
vado su  conocimiento  para  unos  pocos  sabios,  y  guarda- 
da la  fórmula  por  el  sacerdote.  No  era  el  gobierno  de 
Moisés  una  república,  porque  el  pueblo  no  tenia  comi- 
cios ni  voto  legislativo ,  era  un  gobierno  especial  el  mas 
á  propósito  para  constituir  un  pueblo  especial ,  también. 

Moisés  conoce  que  en  la  familia  está  el  foco  de  las 
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costumbres,  y  la  considera  y  la  organiza;  pero  no  quiere 
solamente  familias,  quiere  pueblo,  y  desde  el  momento 
en  que  fija  su  residencia  ,  trata  de  fomentar  y  desarrollar 
la  agricultura  para  formar  y  establecer  la  patria  intere- 
sando al  hombre  en  el  sueb),  mas  no  permite  que  nazca 
allí  la  funesta  aristocracia  que  pesaba  horriblemente  carao 
una  carga  insoportable  sobre  todas  las  sociedades  anti- 
guas, reuniendo  y  acumulando  inmensos  poderes,  fabu- 
losas riquezas,  y  relegando  á  la  miseria  y  esclavitud  á 
gran  parle  de  los  ciudadanos.  lié  aquí  porque  pone  iV.oi- 
sés  su  mayor  cuidado  en  conservar  la  subdivisión  de  la 
propiedad,  siendo  de  notar,  señores,  como  veremos  y  de- 
mostraremos detenidamente  á  todas  luces  cuando  corres- 
ponda, que  este  equilibrio  económico,  iniciado  en  el  pue- 
blo hebreo  y  desconocido  en  el  m^mdo  antiguo,  no  bajo  la 
misma  forma,  pero  si  con  el  mismo  resultado,  lo  realiza  el 
cristianismo  en  la  moderna  Europa  de  una  manera  insensi- 
ble y  verdaderamente  natural,  con  el  nacimiento  de  la  clase 
media,  hija  legítima  de  la  abolición  absoluta  de  la  esclavi- 
tud.— lie  dicho. 


VI. 


Señores:  En  el  principio  era  el  verbo,  y  el  verbo  esta- 
ba en  Dios. 

Dios  se  dio  á  conocer  al  hombre  por  medio  de  la  pala- 
bra ;  pero  conocimiento  supone  razón ,  y  por  esto  hemos 
llamado  al  ser  inteligente  ser  racional.  Si  las  vicisitudes 
de  los  tiempos  pueden  desfigurar  los  recuerdos,  jamás  los 
borran  completamente,  porque  la  razón,  que  es  el  lazo 
estrecho  que  une  al  Criador  con  la  criatura ,  siempre  con- 
serva un  destello  de  la  primitiva  luz.  Si  el  hombre  no  tu- 
viera una  facultad  á  propósito ,  como  es  la  razón ,  para  re- 
coger y  formar  las  ideas,  seria  un  ser  necesario  y  no  con- 
tingente, y  como  los  brutos,  obedecerla  la  ley  fatal  de  los 
instintos.  Entonces  la  palabra  divina ,  á  la  manera  de  la  se- 
milla arrojada  en  las  arenas  del  desierto,  hubiera  sido  ar- 
rebatada entre  el  polvo  del  torbellino,  y  abrasada  por  el 
caliente  huracán  antes  de  que  pudiera  reproducirse.  Los 
ojos  buscan  la  luz,  el  entendimiento  la  idea,  la  razón  finita 
lo  infinito ;  mas  no  sabe  esplicarse  de  qué  manera  existe, 
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cómo  obra,  y  de  qué  modo  ¡ntluye  en  el  deslino  del  hom- 
bre. Los  ojos  pueden  cegar  si  buscan  la  luz  con  loca  avidez; 
la  razón,  que  no  llega  nunca  por  sí  sola  al  verdadero  cono- 
cimiento de  Dios,  cuando  quiere  espÜcarselo  que  para  ella 
es  insuperable,  cuando  pretende  darse  cuenta  del  infinito, 
que  no  cabe  de  una  manera  absoluta  en  lo  finito,  sin  ob- 
servar el  error  en  que  incurre,  encierra  la  idea  en  los  es- 
trechos limites  del  mundo  corpóreo.  Sigue  la  razón  toda  la 
evolución  del  pensamiento,  tropezando  aquí,  cayendo  allá, 
levantando  acullá,  y  en  su  cansado  viaje  ,  solo  una  luz 
puede  alumbrar  su  camino ,  solo  una  cosa  puede  vigorizai-la 
y  sostenerla;  la  palabra.  Por  esto  en  el  principio  era  el 
verbo,  y  el  verbo  estaba  en  Dios. 

El  hombre,  señores,  no  se  apodera  originariamente  de 
los  simples  para  formar  el  compuesto,  sino  al  revés,  ana- 
liza el  compuesto  para  conocer  los  simples,  porque  otro 
procedimiento  es  contrario  á  la  razón.  El  hombre  se  mira 
á  sí  mismo,  atribuyelas  acciones  al  conjunto,  y  después 
estudia  los  supuestos.  El  hombre  no  empieza  á  contar  por 
miles  para  dar  en  la  unidad,  sino  que  hallada  la  unidad, 
la  multiplica  indefinidamente.  Tampoco  el  hombre  ve  di- 
vinidades en  todas  partes ,  que  le  llevan  por  último  á  la 
idea  de  un  ser  supremo ,  sino  que  da  forma  y  existencia  á 
todas  las  manifestaciones  de  ese  principio  único.  El  ser  ra- 
cional no  puede  ejercer  sus  facultades  sino  dentro  de  las 
condiciones  de  su  propio  ser;  piensa  en  la  esfera  del  mun- 
do que  habita;  las  ideas  que  forma  él  solo,  son  todas  de 
relación ,  como  tenemos  dicho  ;  su  razón  se  para  confusa  y 
sorprendida  ante  la  presencia  de  los  seres  y  el  espectáculo 
de  esta  gran  máquina  que  se  llama  universo;  su  pensa- 
miento se  estrella  contra  la  materia,  á  la  cual  anima  con 
la  vida  del  espíritu,  luego  que  ha  recibido  su  conocimiento 
por  medio  de  la  palabra.  Así  en  el  principio  era  el  verbo, 
y  el  verbo  estaba  en  Dios. 

El  hombre,  señores,  es  un  ser  imperfecto,  su  lazon 
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una  lacullad  limitada ;  lodo  lo  imperfecto  puede  aproxi- 
marse masó  menos  á  la  perfección,  hé  aquí  por  qué  el 
hombre  es  un  ser  susceptible  de  mejoramiento,  es  un  ser 
educable.  En  la  infancia  de  la  sociedad  ,  como  en  la  infan- 
cia del  individuo,  la  facultad  mas  desarrollada  es  la  me- 
moria, luego  viene  la  imaginación,  últimamente  el  discur- 
so. La  idea  tuvo  que  ser  confiada  á  la  memoria  primero 
que  á  la  razoii.  La  memoria  es  una  facultad  que  padece  con 
el  tiempo,  y  el  recuerdo  perdió  su  primitiva  pureza.  La 
fantasía  crece  á  espensas  de  la  memoria,  y  en  el  caloi-  de 
la  juventud,  recogiendo  ya  algún  tanto  pálidos  y  débiles 
los  lecuerdos  de  la  infancia,  los  desfigura  completamente, 
dándoles  formas  caprichosas.  Entonces  el  hombre,  tomandí» 
de  su  primera  edad  la  idea  de  Dios,  diviniza  tudo  lo  que  !e 
sorprende,  le  admira  ó  le  espanta ,  y  ya  se  asimila  el  poder 
de  la  naturaleza ,  ó  adora  los  insectos,  los  astros,  los 
héroes,  ó  venera  los  sepulcros.  Pero  sin  haber  conocido  á 
Dios,  no  podría  encontrar  sus  huellas  en  la  naturaleza,  ni 
penetrar  sus  fuerzas  ocultas.  La  religión  supone  siempre  la 
idea  de  una  cosa  superior  al  hombi'e  ;  la  forma  no  puede 
existir  antes  que  la  idea ;  la  idea  la  recibe  de  la  palabra, 
porque  en  el  principio  era  el  verbo,  y  el  verbo  estaba  en 
Dios. 

Esta  palabra  que  recibió  el  primer  hombre  inmedia- 
tamente de  la  Divinidad,  la  trasmite  á  sus  hijos,  á  sus 
nietos,  y  cada  generación  añade  un  nombre  nuevo  al  ser 
infinito.  Los  hebreos  le  llaman  Adonai ,  Señor  mió;  ó 
Eluhin ,  üáoYi\h\e ;  Sadai ,  omnipotente;  Sabaoth,  fuerte; 
Eiioni,  elevado;  y  el  título  bajo  el  cual  lo  reconoció  Moisés 
fué  el  de  Jehová,  el  existente.  Los  chinos  rinden  un  culto 
puro  al  Dios  único,  hasta  que  Lao-tseu  introduce  el  racio- 
nalismo. La  multitud  de  dioses  invocados  en  un  himno  de 
los  Vedas,  ha  demostrado  la  crítica  que  no  es  mas  que  una 
profusión  de  nombres  dados  á  la  trimurti  indiana  ,  descom- 
posición de  Brahma,  Dios  supremo.  Pero  la  historia  nos  de- 
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muestra,  que  solo  el  pueblo  de  Moisés  está  iniciado  en 
cuanto  concierne  á  su  religión,  porque  allí  es  una  ciencia 
práctica ,  popular ,  conocida  de  todos.  En  los  demás  paises 
el  dogma  se  cubre  con  la  sombra  del  misterio,  su  conoci- 
miento se  considera  la  suprema  sabiduría  reservada  á  muy 
pocos,  el  pueblo  no  conoce  la  fórmula,  la  Divinidad  se  le 
oculta  detrás  del  símbolo ,  la  idea  se  le  pierde  en  la  forma; 
y  toma  naturalmente,  la  forma  por  la  idea ,  el  símbolo  por 
la  Divinidad  misma,  el  nombre  por  el  sugelo ,  porque  esto 
es  lo  que  mas  inmediatamente  se  presenta  á  sus  .^entidos;  y 
como  las  formas,  los  símbolos  y  los  nombres  son  muchos, 
el  Dios  único  se  multiplica  indefinidamente.  Los  filósofos  y 
los  sacerdotes  nacen  en  el  pueblo,  llevan  á  las  escuelas  su 
modo  de  pensar,  sus  preocupaciones;  la  opinión  y  las  in- 
terpretaciones ocupan  el  lugar  de  la  ley,  cuya  letra  está 
desfigurada  por  la  fórmula  oscura,  y  nace  el  Politeísmo. 
La  fantasía  tiende  su  vuelo  atrevido  al  espacio ;  la  sorpren- 
de y  admira  todo  lo  que  está  mas  lejos  de  su  contado,  de 
su  poder;  la  bóveda  celeste  tiene  para  ella  todos  los  atrac- 
tivos de  lo  maravilloso;  toma  primero  los  fenómenos  físicos 
como  manifestaciones  de  la  Divinidad ,  y  por  último  ,  para 
ella ,  los  astros  son  dioses.  El  sabeismo  es  la  religión  mas 
universal  y  la  que  mas  se  parece  al  Monoteísmo.  Aquel  es 
el  culto  de  los  babilonios,  de  los  persas,  de  los  fenicios,  y 
de  los  egipcios.  Ha  reconocido  el  hombre  á  Dios  en  la  her- 
mosura de  la  naturaleza;  abandona  el  ser  por  el  emblema; 
se  asimila  su  poder;  divide  el  Dios  uno  en  partículas,  que 
desparrama  sobre  todos  los  seres;  introduce  el  panteísmo; 
anima  la  materia  con  la  vida  del  espíritu;  dá  lugar  á  la 
metempsícosis,  y  concluye  por  adorar  los  objetos  mas  gro- 
seros. Pero,  señores,  aquí  hay  una  cosa  muy  notable:  el 
tiempo  ha  debilitado  los  recuerdos,  la  imaginación  ha  dado 
una  nueva  forma  á  la  idea  ;  pero  esta  existe ,  porque  existe 
la  creencia,  y  en  el  fetichismo,  por  mas  repugnante  que 
sea,  tenemos  que  considerar,  que  el  hombre  une  siempre 
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á  los  objetos  de  la  adoración  la  idea  de  una  causa  podero- 
sa ,  pues  que  los  considera  instrumentos  de  magia ,  y  los 
filósofos,  como  hemos  visto  en  nuestra  segunda  conferen- 
cia, elevando  á  sistemas  cienlíücos estos  errores,  han  ve- 
nido á  parar  en  el  escepticismo ,  abismo  profundo  en  el  que 
jamás  cayeron  los  pueblos.  El  escepticismo  no  ha  podido 
crear  nada  mas  qne  el  vacío  y  la  muerte.  ¡Cuan  fecunda 
es  la  idea  de  Dios,  que  á  pesar  de  haberse  desfigurado 
tanto,  dá  origen  á  sociedades  organizadas,  á  pueblos  nu- 
merosos, á  imperios  formidables!  Ella  es  el  principio  ge- 
nerador de  lodo ;  ella  es  la  fuente  de  la  justicia ;  ella  es  el 
fundamento  de  las  instituciones;  á  su  sombra  y  bajo  su 
amparo  la  humanidad  crece  y  se  multiplica,  se  desarrolli 
en  el  espacio  y  el  tiempo,  une  el  pasado  al  presente  y  al 
porvenir ,  trasmite  de  generación  en  generación  el  pensa- 
miento ,  inmortaliza  su  nombre ,  se  hace  superior  al  rigor 
de  los  siglos,  y  es  la  depositarla  de  aquella  idea  tan  fecun- 
da que  recibió  en  la  palabra ,  porque  en  el  principio  era  el 
verbo,  y  el  verbo  estaba  en  Dios. 

Si,  señores,  la  depositarla  de  esa  idea  que  constituía 
toda  la  ciencia  del  hombre,  y  que  por  lo  mismo  habia  de 
guardarse  y  trasmitirse  de  unos  en  otros ,  constituyéndose 
el  padre  en  director  y  maestro  de  su  hijo.  El  amor  de  pa- 
dre á  hijo  es  un  sentimiento  poderoso  y  constante,  que  la 
naturaleza  ha  impreso  con  el  mayor  cuidado  en  el  corazón 
del  hombre,  porcjue  el  hijo  lleva  el  nombre  del  padre,  es 
su  obra ,  es  su  verdadera  y  legítima  representación  en  la 
tierra.  La  ley  admirable  de  las  generaciones  ha  hecho,  (|ue 
la  pubertad  aparezca  en  la  juventud  y  no  en  la  infancia ,  á 
lin  de  que  el  hombre  se  encuentre  al  ser  padre  en  un  grado 
de  desarrollo  suficiente  para  conocer  sus  dei-echos  y  obli- 
gaciones, y  esceda  á  su  hijo  en  cierto  número  de  años, 
para  (|ue  llegue  á  la  vejez  y  á  la  muei'te  cuando  este  tiene 
aun  muchas  condiciones  de  vida.  El  anciano  se  ve  rejuve- 
necido en  su  hijo,  y  al  moi'ir  deja  en  él  la  memoria  mas 
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positiva  (le  su  existencia.  Esta  memoria  no  puede  ser,  no, 
el  recuerdo  de  una  existencia  material ,  porque  si  el  hijo 
lecibió  de  su  padre  la  vida ,  el  alimento,  los  esquisitos  cui- 
dados que  necesitaba  su  infancia ,  ha  tenido  que  recibir 
también,  la  enseñanza  de  la  esperiencia,  los  consejos  de  la 
madurez,  el  pensamiento,  la  idea.  lié  aquí,  señores,  la 
misteriosa  sabiduría  de  la  naturaleza ;  para  que  se  realice 
la  ley  del  progreso  humano ,  para  que  se  forme  y  desar- 
rolle la  sociabilidad,  para  que  el  hombre  cumpla  su  desti- 
no, son  necesarios,  indispensables,  el  nacimiento  y  la 
muerte.  La  debilidad  de  la  infancia,  su  inocencia,  sus  pe- 
ligros, obligan  al  padre  á  ejercitar  los  sentimientos  de  amor 
por  largo  tiempo,  y  la  costumbre,  que  constituye  una  se- 
gunda naturaleza,  asegura  á  la  sociabilidad  su  triunfo.  La 
infancia  de  los  brutos  es  bien  corta  en  cuanto  basta  para 
cumplir  sus  instintos,  porque  son  entes  necesarios,  no  con- 
tingentes, libres,  racionales,  ni  sociales.  La  infancia  del 
sL'r  privilegiado  es  mas  larga  y  penosa  que  ninguna  otra  ,  y 
cuando  el  hombre  llega  á  la  juventud,  el  padre  ha  puesto 
ya  el  pié  vacilante  en  el  primer  escalón  del  descenso  de  la 
vida,  mirando  con  lágrimas  un  pasado  que  no  volverá  ja- 
más, y  esperando  un  porvenir  lleno  de  achaques,  de  penas 
y  de  trabajos,  y  entonces,  ya  no  puede  apartar  el  corazón 
de  su  hijo  ,  que  es  la  sola  esperanza,  el  único  consuelo  de 
su  vejez ,  el  heredero  de  sus  derechos ,  el  depositario  de 
sus  recuerdos.  ¡  Ah!  señores,  quitad  al  hombre  la  necesi- 
dad de  asistir  y  de  amar  á  su  hijo  durante  la  infancia,  qui- 
tadle la  precisión  de  morir,  y  desaparece  la  garantía  de 
nuestra  vida  y  de  nuestra  libertad.  Sí ,  porque  todos  los 
bienes  del  mundo  se  hunden  con  el  cadáver  en  el  sepulcro, 
y  solo  queda  sobre  la  tierra  la  memoria  del  hombre  en  la 
reproducción  de  la  especie ;  pero  si  en  vez  de  perpetuar  su 
recuerdo  pudiera  hacerse  inmortal  en  este  mundo  ,  la  justi- 
cia seria  el  imperio  de  la  antigüedad  y  de  la  fuerza,  y  al 
amor  de  familia  sustituirían,  las  desconíianzas,  los  recelos, 
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las  (Mividins;  sorian  iiiiposibles  todo  género  dí^  r('la(:i<)ni's, 
lodo  lazo  de  afectos;  y  para  conservar  el  padre  su  |)oder, 
(!sgr¡miria  á  cada  paso  en  el  hogar  doméstico  la  ensangren- 
tada cuchilla,  y  los  hijos  arrastrarian  las  pesadas  cadenas 
de  las  mas  horrible  esclavitu;!.  Adán  nació  sociable,  y  por 
esto  fué  condenado  cuando  quiso  hacerse  inmortal. 

Cuanto  mas  se  avanza  en  el  estudio  del  corazón  huma- 
no, señores,  mas  se  penetra  la  sabiduría  de  la  naturaleza 
que  nos  descubre  un  equilibrio  maravilloso  en  sus  leyes. 
Ella,  con  un  conocimiento  profundo,  es  tan  pródiga  con  la 
infancia  del  hombre  en  necesidades  como  enencanU.s,  y 
rodea  la  vejez ,  lo  mismo  de  penas  que  de  respeto ;  hace  á 
las  do's  épocas  de  la  vida  igualmente  débiles,  pero  en  su 
propia  debilidad  encierra  su  fortaleza;  y  manifiesta  de  una 
manera  indudable  la  reprocidad  de  los  derechos  y  de  los 
deberes,  uniendo  las  obligaciones  para  con  los  ancianos  á 
los  recuerdos  mas  agradables  de  nuestra  primei-a  edad.  Un 
sentimiento  de  piedad  nos  ampara  en  los  primeros  anos,  y 
un  sentimiento  de  gratitud  nos  acompaña  de  la  mano  hasta 
la  tumba.  De  esta  manera  es  como  se  enlanzan  unas  gene- 
raciones á  otras,  de  esta  manera  es  como  forma  la  hu- 
manidad una  gran  familia ,  de  esta  manera  es  como  se  per- 
petúa la  memoria  del  hombre ,  como  se  trasmite  el  pensa- 
miento ,  como  se  conserva  en  depósito  aquella  idea  fecunda 
recibida  de  la  palabra. 

Sí,  señores,  esta  idea,  par  mas  que  se  desfigure,  nun- 
ca podrán  borrarla  completamente  las  vicisitudes  de  los 
tiempos,  porque  la  naturaleza  queda  encargada  de  renovar 
su  recuerdo.  El  hombre  ha  recibido  de  la  palabra  la  idea 
de  un  Ser  Supremo,  y  cuando  mas  le  apartan  de  ella  los 
placeres  de  la  vida,  al  oír  el  estampido  del  trueno,  al 
ver  el  fuego  del  rayo ,  al  sentir  el  sacudimiento  del  ter- 
remoto ,  ó  el  furiosa  bramido  de  las  revueltas  olas  del 
océano,  aterrado,  confuso,  abrazado  estrechamente  á  la 
hembra  y  los  hijuelos,  con  abrasadas  lágrimas  de  es- 
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panto,  pide  misericordia  al  poderoso  Dios  de  la  natura- 
leza. Y  este  Dios  formidable,  misterioso,  y  escelso,  es 
el  .lehová  de  los  hebreos,  el  Brahama  de  los  indios,  el 
.íovis  omnia  plena  de  Platón,  conocido  después  con  los 
nombres  de  oplimus  y  máximus,  que  tiene,  según  los 
persas,  por  templo  el  cielo,  y  por  cetro  el  rayo;  aque- 
lla Divinidad  irritada,  que  cuando  templa  sus  iras,  manda 
á  la  naturaleza  que  calle ,  y  permite  que  asome  en  el  ho- 
rizonte su  disco  de  fuego  el  astro  refulgente  del  dia  ,  y  bor- 
de con  matizados  colores  la  verde  alfombra  del  suelo,  para 
que  el  temeroso  mortal,  repuesto  de  su  espanto,  salga  del 
oscuro  albergue  con  el  pequeño  de  la  mano  ;  y  sobre  una 
piedra  encienda  el  fuego  sagrado  para  el  sacrilicio  ¡  primer 
holocausto,  primer  altar  levantado  por  la  razón  de  los 
pueblos,  que  renueva  en  la  memoria,  la  doble  idea  Ira- 
ílicional,  del  primitivo  Dios,  y  de  la  expiación  del  li- 
naje humano ! 

Asi  los  primeros  padres  fueron  los  primeros  sacer- 
dotes. 

Después,  en  la  callada  noche,  al  resplandor  amari- 
llento de  la  luna  ,  coronada  la  bóveda  celeste  de  in- 
numerables estrellas  como  lámparas  colgadas  en  el  trono 
de  Dios,  observa  el  hombre  las  constelaciones,  y  to- 
mando los  fenómenos  físicos  como  signos  de  la  Divini- 
dad ,  como  manifestaciones  del  ser  infinito ,  porque  la  fí- 
sica de  los  ignorantes  es  una  metafísica  vulgar ,  levan- 
tada al  cielo  la  diestra  mano ,  y  señalando  á  su  hijo  con  el 
dedo  tanta  maravilla ,  le  enseña  la  ciencia,  le  enseüa  á  leer 
en  ese  magnifico  y  portentoso  libro  cuyas  letras  son  de  fue- 
go ,  y  reparando ,  que  á  la  luna  sucede  la  aurora ,  al  silen- 
cio el  ruido,  á  la  tristeza  el  gozo,  á  la  quietud  el  movi- 
miento, á  las  tinieblas  la  luz,  á  la  muerte  la  vida,  apren- 
de enseñando  el  misterioso  y  sublime  dogma  de  la  inmor- 
talidad . 

Así  los  primeros  padres  fueron  los  primeros  sabios. 
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Luego,  ordonando  á  la  mujer  el  amor,  á  los  hijos  el 
respeto ,  disponiendo  las  formas  del  sacrificio ,  santifican- 
do las  virtudes,  y  fijando  las  reglas  de  la  familia,  estable- 
ce los  primeros  fundamentos  de  la  sociabilidad,  que  son 
otros  tantos  principios  de  civilización. 

Así  losprit-neros  padres  fueron  los  primeros  legisladores. 

Por  último,  constituyéndose  el  hombre  en  arbitro  de 
las  diferencias  de  sus  hijos,  castiga  la  envidia,  premia  la 
templanza,  y  levanta  el  solio  de  la  justicia. 

Así  también,  los  primeros  padres  fueron  los  primeros 
jueces. 

De  esta  manera,  señores,  se  conservó  la  idea  recibida 
en  la  palabra  hasta  que  vino  el  diluvio,  y  después  de  reti- 
radas las  aguas,  los  hijos  del  Noé  de  los  hebreos,  del  Sa- 
tiaviati  de  los  indios,  del  Fo-hi  de  los  chinos,  ó  del  caldeo 
Xisutur,  que  todos  estos  nombres  se  refieren  á  un  mismo 
personaje,  se  repartieron  en  la  tierra  llevando  á  cada  pais 
sus  recuerdos  primitivos.  Pero  la  idea  era  una  fuente  tan 
inagotable  de  sabiduría,  que  ya  no  podia  confiarse  ala  sola 
palabra,  y  á  los  signos  articulados  se  añadiei-on  los  signos 
escritos.  Entonces  los  fundadores  de  las  ciudades  hicieron 
consignar  las  leyes,  y  como  todos  los  conocimientos  ar- 
rancaban inmediatamente  de  la  idea  de  Dios,  los  primeros 
códigos  escritos  son  las  cosmogonías.  En  ellas  se  ve  mez- 
clado el  derecho  canónico ,  el  civil ,  el  penal ,  el  adminis- 
trativo, y  las  prácticas  mas  minuciosas  de  la  vida  casera; 
porque  el  hombre  no  había  tenido  lugar  para  entrar  en  el 
terreno  de  las  clasificaciones  científicas,  y  era  preciso  al 
fundar  las  primeras  sociedades,  establecer  al  mismo  tiem- 
po sobre  la  base  de  la  religiun  el  derecho  y  las  costum- 
bres. Entonces  la  idea  tomó  la  forma  característica  de  cada 
localidad  conservando  en  el  fondo  la  verdad  primitiva,  de 
la  propia  manera,  que  el  género  humano,  presentando 
una  fisonomía  distinta  en  cada  pais,  producida  por  las  mo- 
dificaciones accidentales  del  pigmento  mas  ó  menos  des- 
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arrollado  de  la  piel  y  la  variedad  de  las  facciones,  conser- 
va también  en  el  fondo  los  rasgos  espresivos  de  la  unidad 
de  la  especie.  En  la  India,  que  como  tenemos  visto  es 
uno  de  los  pueblos  que  se  remontan  á  la  mayor  antigüe- 
dad,  en  la  india,  de  donde  tomó  el  panteísmo  Pitágoras  y 
hoy  es  la  escuela  filosófica  dominante  cubierta  con  la  más- 
cara del  ecleclismo ,  y  asi  lo  indicamos  en  nuestra  lección 
segunda,  en  la  India,  según  los  Vedas:  «El  Ser  Supremo 
))no  es  comprensible  por  la  vista,  ni  por  ninguno  de  los  sen- 
j)tidos,  ni  puede  ser  comprendido  por  la  devoción,  ni  por 
»las  prácticas  de  la  virtud.  Él,  todo  lo  ve  y  nunca  ha  sido 
»visto;  todo  lo  oye  y  jamás  ha  sido  oido.  No  es  corto  ni 
«largo,  es  inaccesible  á  la  facultad  inteligente;  no  pueden 
))describ¡rle  las  palabras  humanas,  y  está  fuera  de  los  lí- 
))mites  de  la  esplicacion  de  los  Vedas  y  del  entendimiento 

»del  hombre »  «Dios  es  por  consiguiente  uno  y  sin  se- 

))gundo.  El  que  ni  tiene  figura  ni  puede  describirse,  es  el 
))Sér  Supremo.  Los  nombres  y  las  figuras  de  toda  especie 
«son  innovaciones.»  En  todos  los  pueblos  encontramos 
igualmente  la  unidad  de  Dios  como  principia  fundamental 
de  lodo.  Pero  lo  mas  sorprendente  aun  es,  que  hallemos 
en  todas  las  cosmogonías  un  recuerdo  confuso  del  misterio 
que  encierran  aquellas  palabras:  ^Hacjamos  el  hombre  á 
«nuestra  imagen  ;  El  espíritu  de  Dios  era  llevado  so- 
mbre las  aguas.  Los  cielos  fueron  creados  por  el  Yerbo 
mIc  Dios.^)  Para  los  indios  la  Trimurli  de  Brahma,  Siva  y 
Visnú  es  el  enlace  de  tres  potencias  en  Brahma.  Para  los 
chinos  el  primer  principio  Tay-ki  encierra  en  si  tres  cosas 
de  las  cuales  se  forma  una.  Los  persas  reconocian  una  tri- 
nidad entre  el  mal  y  el  bien  con  el  mediador  Mitra  princi- 
pio de  amor.  Los  egipcios  atribuían  también  el  poder  su- 
premo á  la  triada  compuesta  de  Isis,  Osiris  y  Horo,  trini- 
dad mas  claramente  manifestada  en  el  oráculo  de  Serapis: 
«Primero  Dios,  después  y  á  un  tiempo  mismo  el  Verbo,  y 
»el  Espíritu  con  uno  y  otro.» 
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Señores ,  esla  conformidad  que  presentan  las  cosmogo- 
nías en  sus  principios  fundamentales,  prueba  la  verdad  de 
lo  que  estamos  sosteniendo.  E\  hombre  no  subió  desde  el 
error  al  conocimiento  de  la  verdad,  sino  por  el  contrario, 
olvidada  hasta  cierto  punto  la  verdad ,  se  abrió  el  abismo 
de  los  errores.  Pero  siendo  una  la  especie  humana,  uno  el 
deslino  del  hombre,  una  su  naturaleza  racional,  las  varie- 
dades de  las  ideas,  como  las  diferencias  de  las  fisonomías, 
son  modificaciones  accidentales  en  medio  de  las  que,  se 
encuentra  siempre  el  rasgo  característico,  el  principio  pri- 
mitivo. El  hombre  es  un  compuesto  sustancial  de  espíritu 
y  materia,  según  tenemos  demostrado,  y  si  los  climas,  los 
tiempos  y  las  vicisitudes,  modifican  el  cuerpo  hasta  el  pun- 
to de  que  haya  podido  dudarse  si  las  razas  constituían  dis- 
tintas especies  ¿debe  sorprendernos  que  estas  mismas  cau- 
sas modifiquen  también  las  facultades,  anublen  el  entendi- 
miento, debiliten  la  memoria,  desfiguren  los  recuerdos ,  y 
confundan  las  ideas?  Asi  como  al  estudiar  las  razas  nos  bas- 
tó hallar  en  todas  partes  el  compuesto  sustancial  de  alma 
y  cuerpo,  el  ser  racional,  inteligente,  libre  y  comunica- 
tivo, dotado  de  sentimientos,  y  fatigado  por  unas  mismas 
necesidades,  para  decir  sin  temor  de  equivocarnos — una  es 
la  especie  humana — de  la  propia  manera,  encontrando 
también  conformidad  universal  de  opiniones  respecto  á  las 
cosas  que  mas  inmediatamente  nos  interesan,  como  es, 
antes  que  ninguna  olra  la  religión,  esclamaremos  sin  que 
tampoco  nos  turbe  la  duda:  el  Ser  Supremo  tradicional,  el 
l)rincipío  primitivo  verdadero  ,  está  en  aquella  idea  recibi- 
da de  la  palabra ,  porque  en.  d  principio  era  el  verbo ,  y 
el  verbo  estaba  en  Dios. 

Señores,  estas  no  son  hipótesis,  no  son  congeturas,  no 
son  divagaciones  por  los  espacios  imaginarios,  nos  referi- 
mos á  la  historia ,  la  historia  es  la  madre  de  los  hechos, 
los  hechos  comprobados  por  la  crítica,  no  admiten  contra- 
dicción. El  Monoteísmo  es  la  idea  primitiva  en  toda  su  pu- 
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reza,  el  Poüleismo  es  la  misma  idea  desligurada.  En  el 
primei-o  todo  es  verdadei-o ,  en  el  segundo  hay  mucho  de 
falso  respecto  á  la  apreciación.  El  tiempo  hace  juslicia  á  la 
verdad;  por  eso  el  Poliíeismo  ha  muerto.  La  verdad  se  des- 
arrolla en  el  espacio  y  el  tiempo,  pero  sin  perder  nunca  su 
primitiva  esencia,  porque  es  inmutable  comí)  Dios  de  don- 
de |)rocede.  Lo  que  es  falso,  sufre  las  modificaciones  de 
los  tiempos,  las  alteraciones  de  las  necesidades.  El  Poli- 
leísmo  nace  y  se  difunde  sucesivamente  por  el  Oriente,  por 
la  Grecia,  por  Italia  ,  y  por  la  Escaiidinavia ;  sigue  el  mis- 
rao  curso  que  las  edades  humanas,  y  se  presenta ,  sensua- 
lista en  la  infancia,  fantásíico  en  la  juventud  ,  racionalista 
en  la  virilidad,  y  corruptor  en  la  vejez;  esperimenta  esen- 
ciales alteraciones  en  cada  revolución;  varia  con  las  cos- 
lurahres;  cambia  con  el  espíritu  de  los  pueblos;  y  cede  á 
la  intluiMicia  de  los  climas  y  al  poder  de  los  siglos.  Pero  el 
hombre  níí  es  la  obra  de  un  dia,  ha  nacido  para  perpetuar- 
se en  la  tierra  ,  se  suceden  las  generaciones ,  se  desarrollan 
las  necesidades,  y  la  humanidad  opone  su  frente  serena  al 
jigor  de  los  tiempos.  «El  género  humano,  dice  un  eminen- 
vte  escritor,  se  ha  renovado  en  medio  de  las  catástrofes 
vque  amenazaban  destruirlo ;  inmortal  como  el  féni\ ,  tal 
))vez  parece  que  muere  para  renacer  de  sus  propias  cenizas 
>á  otra  vida  mas  aniniada.  En  vano  le  amenaza  de  muerte 
>la  corrupción  siempre  en  aumento ;  al  llegar  esta  corrup- 
))CÍon  á  su  colmo  en  cii'cunstancias  dadas,  se  convierte  para 
^él  en  elemento  de  nueva  vida ;  de  las  generaciones  po- 
»dridas  sale  el  germen  de  las  generaciones  nuevas;  la 
))muerte  alienta  la  vida,  y  las  generaciones,  á  semejan- 
))za  de  las  plantas,  crecen  sobre  las  ruinas  de  sus  anle- 
»pasadas  y  en  medio  de  las  tumbas;  todo  cambia  y  nada 
»muere.»  Este  desarrollo  de  necesidades  hace  que  se  re- 
nueven las  ideas,  y  entonces  el  error  presenta  en  relie- 
ve toda  su  deformidad,  lo  falso  aparece  en  toda  su  des- 
nudez, el  mundo  no  puede  soportar  su  propia  ignorancia, 
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SU  propia  corrupción,  y  el  Politeisuio,  viejo,  empobre- 
cido,  y  estéril ,  espira. 

Pero,  señores,  con  el  Monoleisnio  sucede  complela- 
menle  lo  contrario ,  porque  la  verdad  es  de  lodos  los  tiem- 
pos, de  todas  las  edades,  de  todas  las  circunstancias.  Si  e! 
hombre  es  un  ente  educable  y  está  obligado  por  las  condi- 
ciones de  su  ser  a  marchar  hacia  la  perfección,  la  luz  que 
le  alumbre  en  su  camino  debe  facilitarle  este  progreso.  Asi 
la  verdad  que  ilumina  su  razón,  la  ley  universal  que  le 
conduce  á  su  destino  ,  se  desarrolla  en  el  espacio  y  el  tiem- 
po, sin  perder  nunca  aquella  eterna  identidad  que  la  dis- 
tingue, como  el  árbol  que  va  eslendiendo  las  ramas  y  las 
raices  que  brotaron  de  una  sola  semilla. 

Nosotros,  señores,  que  buscamos  el  conocimiento  de 
las  necesidades  humanas ,  tenemos  que  detenernos  preci- 
samente en  el  estudio  de  estos  principios,  porque  la  prime- 
ra necesidad  del  hombre  es  conocer  á  Dios,  como  fuente 
universal  de  justicia.  El  hombre,  sociable  por  naturaleza, 
es  indispensable  que  viva  con  sus  semejantes  en  relación  de 
afectos,  de  necesidades,  de  mutuas  prestaciones.  Ser  ope- 
rativo, que  ha  venido  á  practicar  en  la  tierra,  no  puede, 
entregado  al  acaso,  realizar  su  progreso,  cumplir  su  des- 
lino, llegará  la  civilización.  La  palabra  civilización  viene, 
según  hemos  dicho,  de  cives,  ciudadano,  y  civilas,  ciu- 
dad ;  la  civilización  consiste  en  el  conocimiento  del  dere- 
cho y  el  cumplimiento  exacto  de  los  deberes  que  establecen 
el  equilibrio  de  las  necesidades,  de  los  afectos ,  de  las  mu- 
tuas prestaciones  que  constituyen  la  sociabilidad;  el  hom- 
bre para  conocer  el  derecho,  es  menester  que  se  remonte  á 
su  origen,  y  este  origen  está  y  existe  únicamente  en  Dios. 
Bajo  el  amparo  de  este  principio  eterno,  las  sociedades  se 
forman,  crecen ,  se  desarrollan ,  satisfacen  sus  necesidades, 
y  se  adelantan  al  porvenir:  iluminada  la  razón  del  hombre 
con  la  luz  de  esta  verdad  fecunda  que  le  hace  rey  de  la 
materia,  levanta  su  frente  noble,  estiende  la  mano,  im- 
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prime  el  sello  de  su  inteligencia  en  ciinnto  toen ,  niolamoi  ~ 
fosea  la  tierra,  y  comunica  nueva  vicia  al    mundo  que  ha 
recibido  inculto,  poblado  de  bosques,  lleno  de  maleza,  y 
cubierto  de  espinas.  Pero  estos  grandes  trabajos  suponen  el 
auxilio  colectivo  del  hombre,  de  la  gran  masa  de  las  ge- 
neraciones, del  [)oderoso  curso  de  los  siglos,  de  la  suce- 
sión constante  de  la  gran  familia  humana,  que  se  agita  sin 
cesar  sóbrela  superficie  del  planeta.  Mas  este  auxilio  mu- 
tuo, no  puede  darse,  ni  concebirse,  ni  admitirlo  el   buen 
sentido,  sin  un  pensamiento  uniforme,  constante,  y  dirijide, 
a  un  mismo  fin  ;  ni  la  conformidad  de  las  ideas  puede  tam- 
l)oco  brotar  sino  de  un  solo  tronco,  de  un  origen  común. 
Así  en  todas  partes,  el  hombre  pone  al  cielo  por  testigo 
(le  su  unión  con  la  mujer,  como  eterna  garanlia  del  primer 
vinculo,  del  primer  laz»  de  sociabilidad  ,  en  todas  partes  el 
sentimiento  del  pudor  determinó  la  institución  del  matrimo- 
nio consagrado  por  fórmulas  religiosas;  en  todas  partes  el 
padre,  sacerdote,  legislador,  y  juez,  dá  forma  al  sacrificio, 
instituye  el  derecho  sobre  la  base  de  la  religión,  y  juzga 
invocando  á  los  dioses,  á cuyas  invocaciones  se  las  llamó 
orationes ,  de  donde  vino  la  palabra  oratores;  en  todas 
])artes  el  cadáver  del  hombre  se  guarda  con  respeto  en  lu- 
gar sagrado,  como  la  memoria  preciosa  del   ser  que  no 
muere,  ^ino  que  pasa  á  nueva  vida;  en  todas  partes,  en 
lin ,   las  generaciones  que  desaparecen  dejan  á   las  que 
existen  la  herencia  de  sus  trabajos ,  de  sus  vigilias,  de  sus 
desvelos;  y  cuando  vemos  esta  conformidad  de  pensamien- 
tos y  necesidades,  tenemos  que  reconocer  la  verdad  pro- 
funda de  aquel  axioma  que  tantas  veces  he  repelido :  ñleas 
nni formes  halladas  en  pueblos  que  vivieron  durante  largo 
tiempo  incomunicados  entre  sí ,  no  pueden  menos  de  tener 
mi  origen  común  de  verdad;  pei"o  este   origen  ,   señores, 
acabamos  de  ver  que  se  levanta  muy  alto  sobre  nosotros, 
\n\e^,  en  el  principio  era  el  verbo,  y  el  verbo  estaba  en 
IHos. — lio  dicho. 


vil 


;0!i  mundü  antiguo,  lleno  de  poderosa  grandeza!   yo 
le  saludo. 

llenos  aquí,  señores,  sobre  la  cumbre  jigante  del  IÍi- 
malaya:  un  panorama  inmenso  delante  de  nuestros  ojos  se 
estiende.  Mirad  á  la  derecha  el  Imperio  Chino  con  su  vasto 
desierto,  á  la  izquierda  la  India,  enfrente  la  Persia,  mas 
allá  la  Turquía  Asiática,  y  mas  cerca  el  Golfo  Pérsico,  y 
al  costado  la  Arabia,  y  allí  adelante  el  Mar  Rojo,  y  mas 
lejos  las  bocas  del  Nilo,  y  en  las  últimas  atmósferas,  en 
las  fajas  azules  de  los  horizontes,  el  colosal  Egipto,  cuyas 
soberbias  pirámides  llenan  con  su  lúgubre  majestad  los 
postreros  espacios.  Mirad  la  enorme  muralla  de  la  China 
coronada  de  almenas  y  lories,  que  con  sus  materiales  po- 
dría fabricarse  un  muro  de  doce  pies  de  altura  y  cuatro  de 
espesor  que  diera  la  vuelta  al  globo ;  el  ancho  Canal  Impe- 
rial con  seiscientas  leguas  de  largo  y  otros  tantos  muelles; 
los  atrevidos  caminos  abiertos  en  la  roca  ó  suspendidos  so_ 


102  PUI31EUAS  CIVILIZACIONES. 

bre  el  abismo;  los  innumerables  arcos  de  triunfo  fabrica- 
dos de  mármol  y  de  bambú;  aquellas  torres,  en  fin,  que 
alzan  silenciosas  sus  erguidas  cabezas  disputando  á  la  luna 
sus  dominios.  Volved  los  ojos,  y  enfrente,  y  á  la  izquier- 
da, admirad  esos  templos,  cuya  puerta,  flanqueada  por 
dos  grandes  rocas  que  forman  el  propíleo,  la  defiende  un 
ejército  de  esfinges;  observad  allí  cómo  la  India,  lo  mismo 
que  el  Egipto ,  prodiga  la  flor  del  loto  en  sus  capiteles  y 
adornos.  Todo  este  costado,  hasta  donde  puede  alcanzar  la 
vista,  está  lleno  de  construcciones  atrevidas.  Aquí  se  alzan 
los  túmulos  de  los  héroes  como  un  ejército  de  jigantes; 
allí,  la  pirámide  de  Tanyor  sobrecargada  de  estatuas  y 
bajos  relieves;  mas  allá,  las  obras  ciclópeas  de  eslraña 
arquitectura  y  con  esculturas  simbólicas;  acullá,  los  tem- 
plos, cuya  estension  iguala  al  territorio  que  ocupa  la  ciu- 
dad, rodeados  de  capillas,  pagodas,  y  piscinas  regenera- 
doras, ó  ya  de  bosques  de  columnas  y  pilastras,  con  cor- 
nisas interrumpidas  por  ventanas  coronadas  de  tréboles  y 
rosetones.  Mirad  aquí  alzarse  espantoso  el  buey  de  Siva 
sobre  los  huesos  del  dios  Krisna  religiosamente  guardados 
en  una  caja  de  madera  desándalo;  allí  un  sin  número  de 
leones  adornan  la  fachada  del  santuario ;  aquí  una  mullitiul 
de  toros  forman  la  comitiva  del  buey  colosal ;  y  observad 
en  todas  partes  profusamente  mezclado ,  el  mármol ,  el 
sándalo ,  el  pórfido ,  el  bambú  y  el  oro.  Todavía ,  en  últi- 
mo término,  á  las  orillas  del  caudaloso  Nilo,  se  descubren 
las  pirámides  de  Egipto ;  pero  bajad  de  la  cumbre  mas  alta 
del  globo,  y  veréis  que  esas  pirámides  son  las  agujas  de 
poderosas  construcciones  subterráneas:  mas  no  es  preciso 
caminar  tan  lejos  y  visitar  las  catacumbas  de  Egipto  para 
admirar  al  hombre  horadando  las  montañas,  porque  en  ese 
Himalaya,  de  donde  acabáis  de  bajar,  los  Trogloditas 
abrieron  sus  misteriosas  grutas.  Venid  conmigo  á  la  cata- 
cumba  de  Eelefanta  ,  al  subterráneo  de  Elora  ,  y  veréis  en 
el  interior  de  la  montaña,  templos,  capillas,  galerías, 
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pórlicos,  puentes,  obeliscos,  estatuas,  colosos,  y  esfinges 
raras:  inlernaos  conmigo  en  las  profundidades  de  aquella 
estupenda  roca ,  donde  podréis  admirar  los  siete  templos 
monolitos,  las  siete  pagodas,  formadas  cada  cual  de  una 
sola  piedi-a,  que  no  teniendo  ya  habitante  digno  de  su  gran- 
deza, hospedan  en  su  recinto  al  mar  embravecido. 

Y  sin  embargo,  aun  no  hablan  venido  al  mundo  Leib- 
nilz,  ni  Lebrun,  ni  los  modernos  maestros  de  Estética,  ni 
San  Agustín  habia  pronunciado  aquella  elegante  frase  sin- 
téxis  de  la  belleza ;  pero  la  belleza  existía  en  las  líneas  se- 
veras del  Egipto ,  existía  en  las  monstruosas  eslravagancias 
de  la  imaginación  de  los  indios;  existía  el  arte,  parque 
existía  Dios,  porque  existía  la  naturaleza,  porque  existia 
el  hombre,  y  en  los  templos,  en  las  columnas,  en  los  obe- 
liscos, y  en  las  estatuas,  simbolizaba  el  pensamiento,  y  en 
los  pórlicos  y  en  los  sepulcros,  inmortalizaba  la  idea. 

Sí,  señores,  inmortalizaba  la  idea,  porque  escribía  en 
el  frontispicio  del  templo  bajo  el  pedestal  de  las  estatuas: 
«Yo  soy  lo  (jue  fui,  y  ningún  mortal  descorrerá  mí  velo;» 
ó  grababa  sobre  el  pórtico  :  «A  la  primera  causa  sin  prin- 
cipio ni  fin;»  ó  esculpía  en  el  duro  obelisco:  «El  gran 
Dios,  el  hijo  de  Dios,  el  todo  esplendente.»  ¡Ah,  señores! 
al  contemplar  llenos  de  admiración  esas  moles  de  tanta 
grandeza,  que  desafian  serenas,  el  furor  de  los  vientos,  el 
poder  de  los  terremotos,  el  rigor  délos  siglos,  estáis  con- 
templando el  primer  libro  de  la  humanidad.  Leed,  leed  v 
observad  cómo  traza  el  buril  en  el  duro  granito  el  símbolo, 
penetrad  el  sentido  del  misterioso  geroglifico,  reparad  que 
las  primeras  letras  son  siimos  del  Zodíaco,  y  veréis  cómo 
el  hombre  en  las  mas  apartadas  fechas  de  su  trágica  historia, 
satisface  ya  gran  parle  de  sus  necesidades  físicas,  y  le  queda 
tiempo  para  elevar  su  pensamiento  á  las  regiones  celestes  y 
estudiar  los  asiros.  Tal  es  el  imperio  del  cielo  sobre  la  tier- 
ra, que  el  hombre  no  puede  cultivar  el  suelo  sin  conocer 
algo  el  influjo  de  las  estaciones,  el  curso  de  los  planetas, 
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el  movimiento  de  las  esferas.  Pero  no  creáis,  no,  que  se 
pintaban  simplemente  con  formas  caprichosas  los  cuerpos 
(¡ue  la  bóveda  azul  presenta  á  la  vista,  porque  ese  mundo 
jigante  y  remoto,  tenia  fórmulas  científicas  para  deducir  las 
dimensiones  de  la  tierra ,  para  determinar  el  número  áureo, 
para  conocer  la  esfera,  el  gnomon,  los  eclipses  lerresties 
y  lunares,  y  la escentricidad  de  las  estrellas,  para  dividir  el 
tiempo  en  semanas,  y  distinguir  el  año  común  del  año  bi- 
siesto. Solo  con  un  estudio  grande  de  las  estrellas  como 
puntos  fijos,  como  partidas  de  rumbo ,  pudieron  los  Feni- 
cios atreverse,  á  estender  las  blancas  velas  de  sus  naves  so- 
bre las  ondas  del  Mediterráneo. 

K\  hombre,  señores,  ser  comunicativo  por  naturaleza» 
destinado  á  vivir  con  sus  semejantes  en  comercio  recíproco 
de  intereses,  de  necesidades,  y  de  preslaciones ,  colocado 
sobre  esa  tierra  que  estáis  mirando  dividida  por  espantables 
torrentes,  caudalosos  rios,  revueltos  mares,  bien  pronto 
establece  el  imperio  de  su  inteligencia  sobre  todo  cuanto  le 
rodea ,  y  se  abre  paso  en  n'.edio  de  las  olas  para  cambiar 
sus  productos.  Dios,  principio  universal,  fundamento  de 
toda  civilización,  ampara  y  protege  estas  relaciones  de  so- 
ciabilidad ,  y  se  fija  el  mercado  á  la  puerta  del  templo  don- 
de solamente  se  considera  seguro  de  la  rapacidad  y  de  la 
violencia.  Penetrad  en  el  interior  de  aquellos  palacios,  y 
los  veréis  adornados  de  pinturas  al  fresco,  muebles  de  ma- 
deras estrañas,  dorados,  embutidos,  esteras,  tapices,  y 
vasos  de  un  trabajo  delicado.  Allí  encontrareis  el  papiro 
del  Egipto  destinado  á  varios  usos,  el  oro  fino  de  Arabia, 
la  plata  del  Cáucaso,  la  rica  lana  de  Cachemira  y  Mileto,  el 
algodón  de  Siria,  el  mármol  y  el  pórfido  del  Ilimalaya, 
las  ricas  lelas  de  la  India ,  las  preciosas  perlas  del  Golfo 
Pérsico ,  y  si  queréis  embriagaros  de  una  vez  al  contem- 
plar tanta  industrial  riqueza ,  aspirad  los  aromas  de  la  Ara- 
bia y  el  incienso  del  África.  Calculad ,  señores  ahora ,  si 
contaría  el  hombre  con  poderosos  recursos  para  satisfacer 
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SUS  primeras  necesidades  cuando  os  asombra  ya  el  lujo  es- 
plendoroso del  Oriente. 

Lanzado  el  hombre  al  trabajo  por  el  imperio  de  sus  ne- 
cesidades y  la  fuerza  de  su  deslino  ¿cómo  cultiva  tan  pron- 
to la  viña  y  el  olivar  con  variados  instrumentos?  ¿cómo 
introduce  desde  luego  las  máquinas  para  ayudar  á  su  natu- 
raleza física?  ¿cómo  arroja  tan  temprano  á  las  fieras  del 
recinto  donde  sienta  su  delicada  planta?  ¿cómo  prende  fue- 
go á  los  bosques  y  arranca  las  duras  raices  para  sembrar 
el  trigo?  ¿cómo  templa  el  furor  y  rusticidad  de  sus  pasio- 
nes al  dulce  acento  de  los  instrumentos  músicos?  ¿cómo 
estiende  las  poderosas  alas  de  su  imaginación  atrevida  en 
las  fantásticas  atmósferas  de  la  poesía  lírica?  ¡Ab!  ¡cuán- 
tos desvelos,  cuántos  sacrificios  acumulados  en  tan  pocos 
días !  ¡cuántos  infortunios ,  cuántas  catástrofes  sufridas  des- 
de el  principio  por  el  triunfo  de  la  civilización !  ¡Oh  mun- 
do antiguo  lleno  de  poderosa  grandeza!  yo  le  saludo. 

Pero  ¿somos  razas  degeneradas,  ó  nos  llamaremos  con 
Barthélemy  falsos  imitadores  de  la  antigüedad? 

¡  Ay  señores!  todo  esto  pasó  como  un  sueño  brillante 
y  magnífico:  yo  no  veo  en  torno  mió  otia  cosa  que  ruinas 
y  cadáveres.  ¡Oh  Babilonia!  ¿dónde  eslá  tu  poderío?  ¿qué 
se  hicieron  tus  riquezas?  ¿dónde  se  fueron  aquellas  nume- 
rosas carabanas  que  llevaban  sus  producios  á  tu  vasto  mer- 
cado? ¿  dónde  aquella  mullilud  de  barcos  que  surcaban  tus 
canales?  Las  obras  de  Semíramis  cayeron  destrozadas;  tam- 
bién se  derrumbó  el  templo  de  Belo;  los  torrentes  espar- 
cieron las  riquezas  acumuladas  por  Sardanápalo;  y  se  se- 
caron las  verdes  palmeras  que  daban  sombra  en  los  jardi- 
nes; y  se  agostaron  las  hermosas  plañías  de  los  trópicos;  y 
en  tu  carcomido  esqueleto  de  diez  y  ocho  leguas,  solo  ha- 
bitan los  buhos,  los  escorpiones ,  las  vívoras,  y  las  ser- 
pientes, y  en  el  palacio  de  los  Arbaces  ha  levantad»  su 
pavoroso  ti'ono  el  león.  ¡  Ayl  en  tu  asolado  recinto  reina 
el  silencio  de  los  s-pulcros,  interrumpido  solo  por  el  lúgu- 
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bre  acento  de  Isaías:  «No  volverás,  Babilonia,  á  levanlar- 
))te  ni  en  ningún  tiempo  serás  habitada;  los  árabes  no  íi- 
»jarán  sus  tiendas  en  tu  suelo ,  ni  los  pastores  estenderán  sus 
))rediles;  solo  darás  asilo  á  las  fieras  del  desierto:  tus  pa- 
«lacins  serán  ocupados  por  horrorosas  culebras,  la  abubi- 
»lla  fabricará  en  ellos  su  nido  ,  y  el  avestruz  saltará  sobre 
))]os  templos  del  deleite.» 

Como  la  ciudad  maldita  están  reducidas  también  á  pol- 
vo aquellas  civilizaciones  antiguas. 

Penetremos  en  su  estudio  interesante,  y  veremos  los 
grandes  trabajos  de  la  humanidad  para  realizar  su  progre- 
so en  el  curso  de  las  edades. 

Dios,  y  solo  Dios  es  el  único  principio  absoluto  de  la 
ciencia  humana,  pero  en  Dios  estaba  el  verbo ,  y  de  la  pa- 
labra recibió  el  hombre  sus  primeros  conocimientos,  que 
si  bien  nunca  perdieron  su  origen  primitivo  de  verdad,  las 
grandes  catástrofes,  las  preocupaciones  de  la  razón,  joven 
todavía  y  falta  de  esperiencia ,  y  la  rusticidad  de  las  pasio- 
nes que  no  había  modificado  aun  la  educación,  desfigura- 
ron los  recuerdos,  abriendo  paso  al  numeroso  ejército  de 
los  errores.  Entonces  la  fuerza  se  apodera  del  imperio  del 
mundo,  y  los  débiles,  los  temerosos,  que  son  los  mas,  se 
agrupan  bajo  el  amparo  de  los  valientes  para  ponerse  al 
abrigo  de  las  injustas  persecuciones.  Cada  nacionalidad 
forma  un  grupo  y  representa  una  idea ,  los  valientes  recha- 
zan al  enemigo ,  y  los  tímidos  trabajan  para  los  héroes. 
Asi  se  constituyen  estos  vastos  gobiernos  sobre  un  princi- 
pio despótico.  Pero  ¿cómo  el  hombre  había  de  pensar  en 
su  libertad  cuando  todo  tenia  que  sacrificarlo  á  la  seguri- 
dad de  su  vida?  Este  y  no  otro  fué  el  origen  de  la  escla- 
vitud ,  primera  negación  y  horrible  quebrantamiento  de  las 
leyes  de  naturaleza.  Mas  ¿cómo  establecer  el  derecho  hu- 
mano contra  las  leyes  de  naturaleza  sin  desfigurar  el  prin- 
cipio fundamental ,  sin  oscurecer  el  conocimiento  de  los 
atributos  de  Dios?  Solo  el  .monstruo  del  error  puede  en- 
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geiidrar  el  monstruo  de  la  tiranía,  y  así  se  esplica  porque 
en  lodos  esos  países,  en  esas  edades  antiguas,  por  doquiera 
encontramos  el  símbolo,  el  sacerdote,  el  héroe  ,  jamás  el 
pueblo,  porque  el  héroe,  el  sacerdote,  el  símbolo  eran  la 
fuerza  no  la  justicia ,  porque  el  Dios  de  aquellas  gentes  no 
era  ya  el  padre  del  género  humano,  el  criadoi'  de  esta  gran- 
de obra  interesado  en  su  conservación,  el  Dios  clemente, 
el  Dios  justo,  ([ue  se  sntisíace  con  el  sacrificio  de  \o<  cora- 
zones, era  ,  el  tirano  (jue  adorado  bajo  la  forma  de  un  toro, 
aplacaba  sus  crueles  iras,  cuando  l2s  ruedas  de  su  enorme 
carro  trituraban  los  huesos  de  los  fanáticos.  Y  esto,  seño- 
res, sucedía  en  la  India  ,  pueblo  que  se  remonta  á  la  ma- 
yor antigüedad,  y  que  por  lo  tanto  se  halla  muy  cerca  de 
los  orígenes  verdaderos ,  pueblo  espiritualista  que  adoraba 
la  idea,  y  que  favorecido  por  las  condiciones  del  clima  se, 
entregaba  naturalmente  á  la  contemplación,  y  á  pesar  dií 
lodo,  allí  se  sacrificaba  al  Dios  de  la  cólera  y  de  las  ven- 
ganzas, la  vida  de  la  naturaleza  que  había  creado  para  que 
se  conservara.  En  otros  pueblos  entregados  al  sensualismo, 
en  el  templo  de  Milita,  se  sacrificaba  al  Dios  de  la  cor- 
ruiK'ion,  la  vii-ginidad  de  la  mujer  por  el  precio  que  ar- 
rojaba en  su  falda  al  pasar  el  extranjero.  El  dogma  se  ha- 
bía corrompido ,  y  dejaba  sentir  su  perniciosa  intluencia  en 
las  costumbres,  porque  la  moral  no  es  otra  cosa  que  la  apli- 
cación del  dogma  ;  y  así,  la  abubilla  fabricará  allí  su  nido, 
y  el  avestruz  saltai-á  los  templos  del  deleite. 

La  India,  señures,  profesa  el  espiritualismo,  pero  exa- 
gerando este  principio  verdadero ,  pierde  de  vista  la  na- 
turaleza, y  anima  la  materia  con  la  vida  del  espíritu.  Brahma 
es  una  idea  universal  que  lo  llena  todo,  despedazándo- 
se para  dar  en  su  existencia  propia  existencia  al  mundo. 
Todo  son  partículas  de  la  Divinidad  que  no  pueden  perder 
su  naturaleza  eterna,  y  transmigran  de  unos  cuerpos  á  oli'os. 
Para  el  enfermo  no  hay  caridad,  porijue  su  dolencia  es  un 
castigo  del  cielo,  cuya  ley  rigurosa  no  puede  ([uebran!  ir  el 
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hombre ,  pero  en  cambio  el  indio  mira  con  amor  las  plan- 
tas, donde  la  vida  de  liralima  que  las  anima,  las  pinta 
con  los  verdores  de  la  primavera  lozana ,  y  por  la  misma 
razón  funda  hospitales  para  los  brutos.  Asi  el  indio,  hijo 
de  la  fatalidad,  se  entrega  ciegamente  á  su  cruel  deslino,  y 
á  fuerza  de  sacrificios  y  tormentos  horribles,  intenta  con- 
quistar para  su  alma  otro  cuerpo  mejor;  asi  la  metemp- 
sicosis  eterniza  la  distinción  de  las  castas,  perpetuándolas 
aun  después  de  la  muerte;  y  asi  también,  sirviendo  como 
no  puede  menos  de  servir  de  fundamento  el  principio  reli- 
gioso al  principio  político  ,  se  crea  la  organización  social  de 
la  tirania  que  descansa  sobre  el  dogma  de  la  fatalidad  y  el 
imperio  de  la  fuerza.  Entonces  la  causa  que  vence  es  hija 
del  cielo;  la  que  sucumbe  injusta  y  sacrilega;  ios  héroes 
se  divinizan;  para  los  vencidos  no  hay  otro  porvenir  que 
la  infamia  y  el  oprobio,  y  resulta  la  cruel  diferencia  entre 
las  castas  divinas  y  las  castas  esclavas.  Para  las  primeras, 
hay  poder,  riquezas  y  poligamia;  para  las  segundas,  in- 
fortunio, miseria,  hambre  y  privación  de  los  derechos  ci- 
viles. De  este  modo,  sobre  la  base  de  tres  dogmas  verda- 
deros pero  mal  comprendidos,  «Dios,  la  inmortalidad  del 
alma,  y  la  expiación  del  hombre»  se  conslituye  una  civi- 
lización falsa  que  tiene  marcado  un  grado  fatal  de  desar- 
rollo, y  al  llegar  á  la  última  fórmula,  permanecerá  esta- 
cionaria para  todo  el  curso  sucesivo  de  la  vida,  Brahma  lo 
llena  todo,  pero  Brahma  es  impenetrable,  y  solo  despide 
rayos  inciertos  que  encienden  la  imaginación  con  el  fuego 
del  fanatismo  dejando  á  oscuras  la  inteligencia.  Oprimido 
el  indio  por  un  terror  religioso  que  no  le  permite  moverse, 
reir,  ni  respirar,  temiendo  ofender  ó  lastimar  una  partícula 
de  Brahma,  permanece  inmóvil  sin  adelantar  un  solo  paso 
en  el  vaslo  camino  del  progreso  humano.  El  arte  inspirado 
por  el  cielo  es  inalterable  como  Brahma,  el  feudalismo  de 
las  castas  eterniza  la  herencia  en  el  primogénito,  la  indus- 
tria radica  perpetuamente  en  la  familia,   oponiendo  esla 
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barrera  terrible  al  desarrollo  que  producen  los  invenios, 
las  leyes  de  Manú  son  inmutables,  y  cuando  Bouddha 
cambia  la  faz  de  la  civilización  de  Oriente,  modificando  las 
costumbres  de  los  nómadas  del  Asia  y  de  la  Siberia  meri- 
dional,  después  de  sangrientas  vicisitudes,  en  la  India  se 
proscribe  su  nombre,  y  se  persiguen  como  herejes  á  sus  úl- 
timos y  escasos  sectarios.  Así  aconteció,  señores,  porque 
el  Bouddhismo  nacido  en  la  India,  aunque  se  presenta 
como  una  doctrina  nueva  y  con  el  carácter  de  reformadora, 
conserva  en  sus  dogmas  el  sello  de  aquel  esplritualismo 
profundo  de  Brahma,  menos  impenetrable,  pero  mas  exa- 
gerado. Bouddha  enseñaba  el  Panteísmo  lo  mismo  que  los 
Vedas,  pues  si  los  Brahmanes  encarnaban  á  Dios  bajo  la 
figura  de  los  hombres  y  de  los  animales,  los  Bouddhislas 
sostenían  que  el  hombre  puede  llegar  por  grados  á  ser 
Dios.  La  tendencia  principal  de  la  reforma  de  Bouddha, 
era  mas  que  otra  cosa  una  rebelión  contra  la  casta  sacer- 
dotal,  avara,  egoísta  y  dominante,  que  para  monopolizar 
la  ciencia  y  conservar  su  poder ,  se  habla  parapetado  con 
la  sombra  y  el  misterio.  Foresto  la  moral  del  Bouddhismo 
proclamaba  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  y  en- 
señaba la  caridad,  y  recomendaba  la  mortificación  y  la  li- 
mosna con  tono  insinuante,  y  puros  y  tiernísimos  acentos; 
pero  en  el  dogma  que  servia  de  base  á  esta  moral,  dejaba 
al  hombre  encadenado  á  su  fatal  destino.  A  los  ojos  de 
Bouddha,  aparece  la  tierra  cubierta  de  doradas  espigas  que 
tornasolan  los  últimos  rayos  del  grande  astro,  acostado  ya 
al  otro  lado  del  monte,  dejando  todavía  sobre  la  verde  al- 
mohada un  rizo  flotante  de  su  rubia  cabellera;  pero  do 
j-epenle  la  tierra  se  abre ,  y  salen  de  su  negra  boca  gusanos, 
que  una  serpiente  se  traga ,  bien  pronto  herida  de  muerte 
por  un  pavo  real,  al  que  un  alcon  devora,  que  luego 
perece  en  las  garras  de  un  buitre.  La  lozanía  de  la  natu- 
raleza se  pierde  en  las  sombras  de  la  noche ,  y  la  campiña 
es  un  páramo  Heno  de  tumbas,  cadáveres  y  hosamentas, 
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presa  de  los  grajos,  Iüíí  lobus  y  las  raposas.  Todo  para 
Bouddha  es  ilusión,  mudanza  y  engaño,  y  si  el  Panleismo 
de  los  Vedas  encadena  á  ios  indios  á  la  fatalidad,  el  Pan- 
íeismo  de  Bonddlia  abre  al  espirita  el  abismo  profundo  de 
la  nada. 

l'eio  en  esta  mezcla  de  verdades  y  errores ,  de  princi- 
pios eternos  y  eslravagancias  de  la  imaginación,  se  agitan 
confusamente  en  el  caos  de  las  tinieblas  los  gérmenes  de 
toda  civilización  humana,  que  la  inteligencia  racional ,  ilu- 
minada luego  por  nuevo  destello  de  la  luz  divina  ,  arran- 
cará á  la  negra  noche  con  los  esfuerzos  de  su  trabajo. 

Si,  señores,  los  gérmenes  de  toda  civilización  humana, 
porque  el  primitivo  Dios  de  los  indios,  es  la  primera  causa 
sin  principio  ni  íin  de  los  hebreos  y  cristianos,  el  ver- 
dadero recuerdo  tradicional  cuando  todavía  no  estaba  des- 
figurado por  los  eslravios  de  la  razón,  que  dieron  lugar  des- 
pués á  todas  las  escuelas  filosóficas.  La  moral  impeifecla 
de  Sócrates,  que  no  tiene  en  cuenta  para  nada  las  necesida- 
des físicas  del  hombre ,  esa  es  la  moral  de  Bouddha  ;  el  es- 
piritualismo  de  Platón  que  conduce  í\  la  idealidad,  es  el 
espiritualismo  de  los  indios;  la  teoría  de  la  metempsícosis 
(jue  enseñaba  Pilágoras,  en  la  India  es  un  dogma  venera- 
do ;  las  ridiculas  pruebas  á  que  Zenon  sujetaba  á  la  carne, 
son  vanos  remedos  de  las  mortificaciones  del  yogi ;  y  por- 
que Pirron  como  Bouddha ,  veia  perderse  la  realidad  de  la 
naturaleza  en  ilusión  mudanza  y  engaño,  concluyó  negan- 
do la  fe  de  los  sentidos.  El  idealismo  exagerado  engendra 
por  contraposición  el  materialismo  y  el  sensualismo ,  y 
aquí  tenéis  la  religión  de  los  babilonios  y  después  la  escue- 
la filosófica  de  Epicuri/. 

Pero  diréis:  todo  eso  pertenece  á  la  historia  ¿para  qué 
recordarnos  los  padecimientos  de  la  humanidad  y  losestra- 
víüs  de  la  razón?  No  nos  atormentes  mas  con  la  relación 
de  los  errores  y  de  las  desgracias.  ¡  Ah  señores !  á  pesar 
del  desarrollo  y  sorprendente  progreso  verificado,  á  pesar 
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(le  la  luz  que  Jesucristo  ha  derramado  en  la  ciencia  ¿cieeis 
que  estos  errores  y  estas  desgracias  han  concluido  por  com- 
pleto? ¿No  ha  pretendido  Kant  con  su  razun  pura  y  su  ra- 
zón práctica  hacer  la  moral  independiente  del  dogma?  ¿qué 
es  el  escepticismo  de  Fichte  sino  la  nada  de  Bouddha  ?  ¿  qué 
os  enseña  lírgel  que  no  podáis  hallar  en  los  Vedas?  ¿ni 
qué  es  la  escuela  ecléctica  mas  que  un  panteísmo  disfraza- 
do? Y  cuando  los  piincipios  fundamentales  de  estas  escue- 
las se  quieren  aplicar  al  derecho  administrativo  y  á  la  eco- 
nomía política,  deberemos  prescindir  de  buscar  en  las  des- 
gracias de  nuestros  padres  el  terrible  desengaño? 

Mas  no  anticipemos  ideas  que  en  estos  trabajos  tienen 
marcado  un  lugar  o[)ortuno:  hablamos  de  las  civilizaciones 
antiguas,  hablamos  de  la  influencia  del  Bouddhismo  en 
Oriente,  y  no  podemos  menos  de  decir,  que  este  dogma 
nace  espiritualista  en  la  India ,  y  se  hace  materialista  en 
el  Imperio  Chino.  lié  aquí  otro  pueblo  cuyos  orígenes 
se  pierden  también  en  la  noche  de  los  tiempos,  y  como 
los  indios,  los  caldeos,  los  persas,  y  los  egipcios,  su 
primitiva  idea  de  la  Divinidad  es  elevada  y  pura,  por- 
que «el  espíritu  que  reina  en  los  cielos,  inmenso,  eter- 
))no  ,  que  no  hay  para  él  mañana  ni  tarde,  es  raiz  de  sí 
«mismo,  y  al  pié  de  su  trono  innumerables  coros  de  espí- 
»ritus  velan  por  la  criatura  racional  y  la  protegen;  en  él 
íreside  la  justicia  y  la  paz  para  los  hombres  de  buena  vo- 
))luntad.  Por  esto  la  verdadera  ciencia  consiste  en  la  luz  del 
»alma  y  la  pureza  del  corazón.»  Y  como  si  aquel  pueblo 
quisiera  dejar  consignada  eternamente  esta  idea  elevada  de 
la  Divinidad ,  escribió  en  el  pórtico  de  uno  de  sus  templos: 
«A  la  priiueía  causa  sin  principio  ni  fin.»  Pero  bien  pronto 
pierde  su  primitiva  pureza  este  recuerdo  tradicional ,  y  se 
desliza  la  vida  del  chino  en  una  inacción  profunda.  Luego 
Lao-tseu  introduce  un  Panteismo  racionalista,  considerando 
el  mundo  sensible  como  la  causa  de  todas  las  imperfec- 
ciones, y  enseña;  «que  hay  cuatro  grandezas  en  el  univer- 
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>!>o:  la  de  la  razón,  la  del  cielo,  la  de  la  tierra,  y  la  del 
))iey.  El  hombre  se  rige  por  la  norma  de  la  tierra ;  la  lier- 
)>ia  por  la  norma  del  cielo ;  el  cielo  por  la  norma  de  la  ra- 
nzón; la  razón  por  su  propia  norma.  Así  los  primeros  doc- 
»tores  aprenden  de  la  razón  y  arreglan  á  ella  sus  actos,  los 
xsegundos  doctores  escuchan  á  la  razón  dudosos  y  vacilan- 
))les,  los  terceros  doctores  no  conocen  bien  la  razón.  La 
))luz  en  la  razón,  es  como  las  tinieblas;  el  progresar,  como 
))el  retroceder;  la  razón  mas  grande  parece  á  los  hilos  ir- 
))regulares ;  la  virtud  mas  sublime  se  asemeja  á  la  estrella 
«matinal  cubierta  de  oprobio;  la  virtud  mayor,  es  insufi- 
))ciente,  la  mas  sólida,  vacilante;  gran  cuadrado  sin  aligú- 
elos, gran  vaso  llenado  lentamente,  gran  voz  que  resuena 
i)de  tarde  en  tarde,  gran  imagen  sin  forma.  La  razón  ocul- 
))la  ([ue  no  tiene  nombre,  es  la  que  hace  perfecto  el  bien.» 
Este  dogma,  señores,  no  puede  dar  a  los  pueblos  una  mo- 
ral verdadera ,  una  moral  perfecta ,  una  moral  activa ,  y 
exagerados  muy  pronto  sus  principios  de  suave  mansedum- 
bre, engendra  la  duda,  la  debilidad,  la  inercia,  el  escep- 
ticismo perezoso.  Lao-tseu  enseñaba  la  filosofía  antigua, 
aquella  íilosofía  que  había  desfigurado  el  recuerdo  tradi- 
cional primitivo ,  aquella  filosofía  que  convertía  al  rey  en 
razón  divina ,  y  constituía  la  familia  sobre  un  principio  ri- 
guroso de  amor  filial,  que  llegando  hasta  el  soberano,  per- 
día la  relación  de  los  afectos  sociales  en  la  tenebrosa  auto- 
ridad absoluta.  Dios  era  impenetrable,  su  recuerdo  tradi- 
cional se  había  oscurecido,  Lao-tseu  fué  el  primer  filósofo 
que  dijo ,  uque  el  hombre  no  puede  tener  un  conocimien- 
to perfecto  de  la  Divinidad,))  por  consiguiente  cuanto  mas 
se  alejaba  el  entendimiento  humano  de  este  conocimien- 
to fundamental  de  civilización,  mas  se  adhería  el  chino  á 
la  materia,  y  mas  se  debilitaban  sus  afectos.  La  fami- 
lia es  la  base  del  Estado ,  pero  el  amor  que  debe  ser  su 
regla  única ,  quedaba  absorbido  por  la  autoridad ,  y  la 
<imp  añera  del  hombre  destinada  en  la  creación  á  modi- 
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licar  con  la  dulzura  de  su  sexo  la  rusticidad  de  nuestras 
|)asiones,  ha  perdido  allí  loda  su  consideración,  vive  es- 
clava, aprisionada  por  el  marido,  guardada  por  los  eu- 
nucos, devorada  por  los  celos,  apaleada  por  la  menor 
falta,  uncida  en  el  arado  con  el  asno,  y  cuando  es  viu- 
da ,  la  desprecian  los  hijos  porque  la  sociedad  la  conde- 
na al  concubinaje.  Asi  el  chino  que  vive  en  una  socie- 
dad artificiosa,  abandona  las  ideas  y  se  complace  en  las 
formas,  convierte  la  ciencia  en  ceremonial  riguroso,  le- 
jos de  crear,  imita  con  servilismo  pueril ,  y  la  agricultura, 
primera  fuente  de  la  riqueza  pública,  se  aniquila  y  muere 
en  las  duras  cadenas  de  los  reglamentos.  Por  esta  razón 
Lao-tseu,  cansado  de  vanos  esfuerzos,  huye  á  la  soledad  y 
aconseja  el  ascetismo,  y  la  revolución  social  de  Confucio, 
solo  se  reduce  á  renovar  los  recuerdos  antiguos  de  aquella 
civilización  agotada. 

Y  si  esto  sucedía ,  señores ,  en  los  dos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad que  en  medio  de  sus  preocupaciones  y  errores  con- 
servaron siempre  cierta  pureza  en  la  moral ,  cierta  rigidez 
en  las  costumbres,  ¿cuál  será  el  cuadro  de  civilización  que 
presentarán  aquellas  otras  sociedades ,  donde  el  fanatismo 
ciego  introdujo  el  culto  de  los  insectos  y  reptiles  ó  levantó 
altares  á  los  vicios?  Si  la  organización  social  es  la  medida 
de  la  civilización,  y  en  el  hogar  doméstico  se  refleja  el  Es- 
tado, mirad  allí  en  el  Egipto  la  mezcla  estraña  y  sorpren- 
dente de  miseria  y  grandeza  engendrando  la  poligamia,  que 
custodia  la  belleza  en  los  serrallos  y  hace  el  nombre  de 
eunuco  sinónimo  de  ministro.  Observad  cómo  en  Persia  se 
fraguan  en  el  serrallo  las  intrigas  sangrientas  producidas 
por  los  celos  y  las  envidias ,  y  salen  de  aquel  foco  de  cor- 
rupción en  tropel  violento,  las  persecuciones,  las  vengan- 
zas, y  las  órdenes  de  los  suplicios.  Y  todavía  el  mas  allá  lo 
hallareis  en  Babilonia,  donde  se  obliga  á  las  vírgenes  á 
prostituirse  lo  menos  una  vez  en  el  templo  de  Milita  al  ex- 
tranjero que  compra  su  hermosura.  Así  se  desploma  el  vas- 
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lo  imperio  de  Oriente  para  diiro  escaimienlo  y  lerrible 
lección  del  porvenir,  dejando  en  un  lado,  deplorable  mues- 
tra de  miseiia  abyección  y  envilecimiento,  y  en  el  otro, 
cadáverefl  y  ruinas  ensangrentadas. 

Considerad  ahora,  señores,  hasta  dónde  llega  la  in- 
fluencia del  dogma,  que  desfigurado  por  el  error,  viste  de 
lulo  á  los  pueblos,  por(|ue  teda  esa  aparente  giandeza,  es 
como  el  barniz  de  la  prostituta  que  cubre  con  su  brillo 
rriiíicial  la  espantosa  palidez  de  la  muerte.  P'sos  prodigios 
del  aite ,  cuyo  cadáver  asombra  aun  al  siglo  XIX,  son 
moles  sombrías  amasadas  por  pueblos  esclavos  para  satis- 
facer el  orgullo  y  sensualidad  de  los  magos,  de  los  sálra- 
j)as,  y  de  los  reyes.  Por  doquieía  hallareis  grandes  palacios 
para  los  mandarines,  soberbios  sepulcros  para  los  héroes,  y 
cavernas  húmedas  y  llenas  de  gusanos  para  el  pueblo;  el 
íantasma  de  la  autoridad  omnímoda  oprimiendo  en  sus 
brazos  de  hierro  el  pensamiento,  y  en  ninguna  parte  un 
solo  signo,  un  emblema,  un  recuerdo  de  libertad.  La 
autoridad  dueña  esclusiva  del  dogma,  el  dogma  envuelto 
<>n  la  negra  sábana  del  misterio,  el  misterio  interpretado 
])or  el  sacerdote,  el  sacerdote  monopolizando  la  ciencia,  no 
solamente  ha  desfigurado  y  perdido  la  pureza  del  principio 
tradicional,  sino  que  ba  viciado  los  cmocimientüs  con  la 
mancha  de  sus  preocupaciones.  Contempla  primero  la  na- 
turaleza como  obra  de  Dios,  y  luego  como  sus  manifesla- 
ciones,  y  después  como  Dios  mismo:  introduce  un  Pan- 
teísmo es|)iritualista  donde  desaparece  la  realidad  de  los 
cuerpos,  en  el  «Dios  todo,»  y  otro  Panteísmo  materialista 
donde  se  pierde  el  principio  infinito,  en  el  «Dios  mundo:» 
el  sol,  que  antes  era  un  astro,  luego  es  un  dios,  y  la 
luna,  que  era  un  planeta,  (1)  después  una  diosa  ;  y  como 
el  camino  del  errores  indefinido,  y  como  el  error  es  un 


(1)    Los  antiguos,  no  admilieiiilo  el  movimiento  (lo  la  liorra,  no 
[)o(li:in  considerar  á  la  lunii  como  satclile. 
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peso  enorme  ([ue  agobia  á  la  inleligencia  racional ,  el  hom- 
bre, diputado  de  Diosen  la  creación  terrestre,  decaido  de 
su  piimiliva  grande/a,  dobla  la  rodilla  y  rinde  culto  á  l:;s 
ranas  y  á  los  escuerzos.  Asi  sepulta  su  peis;)nalidad  y  su 
libertad  en  el  caos  profundo  de  los  errores,  y  solo  busca 
la  felicidad,  en  el  martirio,  que  no  edifica,  en  el  sacrificio 
sin  objeto  de  la  vida,  en  el  suicidio,  en  fin,  primer  aten- 
lado  contra  la  ley  fundamental  de  la  naturaleza;  y  mas 
allá,  hastiado  de  todo,  llevan  lo  en  el  corazón  el  punzante 
dardo  del  infortunio,  arrastrando  la  pesada  carga  de  la 
existencia  sin  esperanza ,  destrozado  su  entendimiento  por 
los  tormentos  de  la  duda ,  abismado  su  espíritu  en  las  ti- 
nieblas de  la  nada,  se  entrega  indolente  á  la  embriaguez  de 
la  concupiscencia,  última  fórmula  de  la  desesperación. 

Entonces  se  presenta  á  la  vista  el  horrible  contraste  del 
lujo  y  la  miseria,  pero  lujo  odioso  que  ni  aun  facilita  el 
progreso  de  las  artes  y  el  desarrollo  de  las  relaciones  mer-- 
cantiles ,  porque  el  oro  fundido  con  la  sangre  del  esclavo, 
lo  roba  el  conquistador  juntamente  con  la  vida.  La  verda- 
dera riqueza  no  está  en  la  agricultura ,  en  la  industria  ,  en 
el  comercio,  está  en  el  filo  de  la  corladora  espada.  Solo  el 
que  IV)  es  dueño  de  su  personalidad  ni  de  su  vida,  cultiva  la 
viña  y  el  olivar  para  su  señor,  con  débil  trabajo  y  poco 
menos  que  estéril ,  porque  no  tiene  otro  estimulo  ni  otra 
esperanza  que  el  tormento  y  el  hambre;  el  ignominioso  lá- 
tigo es  casi  siempre  el  único  privilegio,  la  única  protección 
de  la  industria;  y  aunque  no  existen  alli  aduanas  ni  aran- 
celes, salen  de  los  bosques  furibundas  hordas  que  roban  y 
matan  á  los  mercaderes  nómadas,  ó  terribles  piratas  aco- 
meten las  naves. 

Pero  la  Providencia  vela  por  la  suerte  de  la  humanidad, 
y  la  ley  del  progreso  es  indeclinable.  Por  esta  razón  lo»  re- 
cuerdos tradicionales  se  oscurecen ,  pero  no  se  borran  com- 
pletamente, y  siempre  queda  una  luz  mas  ó  menos  reful- 
gente, mas  ó  menos  lívida,  que  alumbra  los  cien  caminos 
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abiertos  ala  perfectibilidad  humana.  Aquella  misma  dife- 
rencia de  cestas  que  consliluian  la  organización  de  los  pue- 
blos antiguos,  ayudaba  indirectamente  al  progreso,  porque 
donde  no  e\istia  el  derecho  internacional,  que  determina 
la  personalidad  de  los  pueblos;  donde  el  derecho  de  gentes 
estaba  reducido  á  principios  aislados  y  estériles,  como  las 
fosfore.-cencias  de  los  sepulcros  que  ni  alumbran  ni  que- 
man, solo  la  autoridad  absoluta  pndia  ser  el  poderoso  re- 
sorte que  arrastrara  al  campo  de  batalla  á  ciudades  enteras; 
y  cuenta,  señores,  que  esas  guerras  sangrientas  que  ha 
presenciado  el  mundo  y  que  abrieron  la  comunicación  á 
las  naciones ,  no  son  el  resultado  del  odio  de  razas,  porque 
las  razas  se  aborrecen  cuando  no  se  asimilan ,  cuando  cada 
una  representa  su  civilización  propia,  y  llega  un  dia  en  que 
las  dos  ideas  se  encuentran  frente  á  frente ,  y  se  traba  la 
horrible  lucha,  y  para  la  suj)erior  es  siempre  la  victoria, 
porque  el  hombre  cada  conquista  de  su  bienestar  tiene  que 
comprarla  al  precio  de  la  sangre.  ¡  Ah!  no  miréis  con  des- 
precio ni  con  horror  á  ese  mundo  que  ha  tenido  que  hacer 
el  sacrificio  cruento  de  su  libertad  y  de  su  vida  para  daros 
en  cambio  la  garantía  de  vuestros  derechos,  pero  tampoco 
os  asunten  las  nuevas  catástrofes  que  tengáis  que  sufrir 
para  mejorar  la  suerte  de  vuestros  hijos  ,  porque  la  histo- 
ria de  vuestros  padres  os  prueba  palpablemente  ,  que  en  las 
borrascas  de  la  vida,  siempre  hay  una  luz  que  ilumina  el 

camino  del  progreso la  luz  fugitiva  del  rayo,  que  rasga 

los  negros  horizontes,  en  medio  de  los  diluvios.—//?  diclio. 


Señores:  el  hombre  es  un  ser  operativo  que  ha  venido 
a  practicar  en  la  tierra ,  y  tratando  de  estudiarle  hemos 
visto  en  nuestras  lecciones  anteriores,  que  es  wi  compues- 
to sustancial  de  espíritu  y  materia ,  porque  el  alma  inte- 
lectiva es  la  forma  sustancial  del  cuerpo  humano;  y  así 
hemos  sabido  espliearnos  con  claridad ,  cómo  las  sensa- 
ciones llegan  al  espíritu,  y  cómo  las  voliciones  se  re- 
producen en  el  cuerpo,  apartándonos  absolutamente  de 
aquellos  tres  grandes  sistemas  que  traen  revuelto  toda- 
vía el  mundo  filosófico,  conocidos  con  los  nombres  de 
«armonía  prestablecida»  de  Leibnilz,  «causas  ocasionales» 
de  Malebranche,  é  «intlujo  íísico»  de  Locke,  sistemas, 
que  hau  producido  la  mas  honda  conl'u?ion  en  este  pun- 
to tan  importante  de  la  ciencia,  porque  los  tres  son  igual- 
mente falsos,  igualmente  quiméricos,  igualmente  absurdos. 

Seria  enojoso  por  demás  reproducir  aquí  lo  que  lene- 
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nios  dicho  anleriormenle  ,  y  por  lo  tanto  ,  (>arliendo  de  los 
principios  que  dejamos  establecidos,  afiriuareinos  sin  vaci- 
lar un  momento ,  que,  si  el  hombre  es  un  compuesto  sus- 
tancial de  espíritu  y  materia,  tiene  necesidades  [¡sicas  ij 
morales ,  porque  las  acciones  son  de  tos  supuestos  ,  tas  ac- 
ciones son  del  conjunto,  y  así,  cuando  la  mano  opera  ,  no 
obedece  á  una  fuerza  material ,  sino  que  cede  al  impulso 
de  un  pensamiento  que  la  dirige,  y  esta  relación  íntima 
y  armónica  es  la  que  nos  dá  el  compuesto.  Convencidos 
de  esta  verdad  profunda  que  han  reconocido  unánimemen-- 
le  los  pueblos  hasta  en  su  lenguaje  vulgar,  hemos  re- 
chazado con  violencia  la  opinión  de  algunos  filósofos  que 
creen,  que  todo  son  órganos,  ó  que  enlienden,  que  todo 
son  elucubraciones  metafísicas  del  espíritu  ,  porque  el  ma- 
terialismo nos  lleva  al  ateísmo,  y  el  espiritualismo  nos 
conduce  al  idealismo,  que  es  el  escepticismo  mas  abso- 
luto de  todos.  Con  ninguno  de  ambos  sistemas  hemos  po- 
dido esplicarnos  el  destino  del  hombrejjy  la  humanidad, 
la  humanidad  que  no  puede  ignorar  por  completo  un  asun- 
to de  tanta  importancia,  en  su  marcha  mogestuosa  al  tia- 
vés  de  los  siglos,  no  ha  dudado  un  solo  momento,  (|ue  el 

I  hombre  tiene  un  destino  que  cumplir.  Dotado  el  hombie 
de  la  palabra  para  comunicarse,  amando  por  las  leyes 
de  su  propia  condición  á  la  ujujer,  reproduciéndose  por 
necesidad,  queriendo  entrañablemente  á  sus  hijos  por  na- 
turaleza, viéndose  precisado  á  metaraorfosear  con  el  po- 
der de  su  inteligencia,  y  la  fuerza  de  su  brazo,  un  mun- 
do que  ha  recibido  inculto  de  donde  ha  de  sacar  ei  ali- 
mento por  medio  de  su  trabajo,  tiene  que  vivir  en  familia, 
en  relación  con  sus  semejantes,  en  una  palabra,  en  so- 

I  ciedad ,  y  la  sociedad,  señores,  es  un  comercio  de  mu- 
tuas prestaciones  que  engendi-an  oblifjaciones  y  derechos, 
que  un  autómata,  que  anda  sin  saber  adonde  es  incapaz 
de  gozar,  y  que,  un  espíritu  fantástico  que  arrastra  á  su 
pesar  un  pedazo  de  tierra  inútil ,  es  incapiz  también  úc 
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eimiplir,  poi-que  solo  en  el  smlancial  coiupucstu  podomoií 
i'econocer  al  ser  libre,  inteligente,  ij  responsable. 

Pues  bien ,  señores,  si  el  ser  inleligente  lia  de  vivir  con 
sus  semejantes  en  relación  do  afectos,  de  prestaciones,  y 
de  necesidades,  hé  aquí  su  destino  social ;  hé  aqui  el  de- 
recito,  que  no  puede  ser  una  emanación  del  capricho  hu- 
mano, porque  el  hombre  á  la  vez  que  necesita  que  le  ayu- 
den los  demás,  está  obligado  á  ayudarles  ;.hé  aquí  \^  jus- 
ticia,  que  mas  alta  por  consiguiente  que  la  naturaleza  la- 
cíonal  es  preciso  que  baje  del  cielo;  hé  aquí  Dios,  y  hé 
aquí  por  úllimo  el  encadenamiento  de  ideas  que  tenemos 
que  seguir  y  desarrollar  en  el  pi-esente  curso  sobre  la  base 
de  luieslros  esludios  anteriores,  para  conocer  el  desenvol- 
vimiento humano  en  la  marcha  sucesiva  de  los  siglos. 

Señores,  el  derecho  y  el  deber  hemos  dicho  que  son 
dos  ideas  correlativas ,  porque  no  se  concibe  la  una  sin  la 
otra ,  porque  es  derecho  respecto  al  que  recibe  lo  que  es 
deber  relativamente  al  que  dá ;  ¡deas  reciprocas,  porque 
todos  tienen  el  mismo  derecho  y  la  propia  obligación  ;  poi- 
ejemplo;  mi  seguridad  personal  es  derecho  para  mí  y  de- 
ber de  respetarla  para  los  demás.  Destinado  el  hombre  á 
vivir  en  sociedad  con  sus  semejantes,  debe  sev  justo  ,  y  la 
rdosofía  estoica,  en  medio  de  sus  errorej  supo  delinir  la  jus- 
ticia, virtud  constante  y  perpetua  de  dar  á  cada  uno  sa 
derecho.  En  el  fondo  de  la  conciencia  humana  reside  el  sen- 
timiento de  lo  bueno,  y  cuando  perdida  la  fuerza  de  los 
primitivos  recuerdos  la  imaginación  busca  con  afán  la  fuen- 
te del  bien,  empieza  por  divinizar  las  virtudes,  y  así  en  el 
Politeísmo,  el  senlimiento  del  pudor  se  representa  en  Dia- 
na, el  trabajo  en  Hércules,  la  familia  en  Juno,  la  inmor- 
talidad y  el  respeto  á  las  sepulturas  en  los  Manes,  y  la  ló- 
gica del  pensamiento  .  que  corre  siempre  en  pos  de  la 
unidad,  en  Júpiter.  Jamás  el  hombre  ha  divinizado  los  vi- 
cios originariamente,  y  solo  los  pueblos  corrompidos  han 
desligurado  mas  tarde  las  condiciones   primitivas   de  los 
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tipos.  ¿Quién  no  vé  en  la  imagen  grosera  del  Dios  Pliaio 
la  representación  de  las  fuerzas  productivas  de  la  natu- 
raleza? Detrás  del  símbolo  se  encuentra  siempre  el  pen- 
samiento, porque  las  fíihulos  son  errores  de  hecho ,  pero 
verdades  de  ideas,  y  estas  «ideas  uniformes,  halladas  en 
«pueblos  que  vivieron  durante  largos  años  incomunica- 
))dos  entre  sí,  no  pueden  menos  de  tener  un  origen  co- 
wmun  de  verdad.» 

Sabemos  cuál  es  este  origen ,  nos  falta  conocer  las 
ideas,  y  para  ello  es  preciso  estudiar  el  símbolo.  lié  aquí 
el  tema  de  nuestra  lección  de  esta  noche. 

El  hombre,  señores,  al  abrir  sus  ojos,  lo  primero  que 
le  admira,  lo  primero  que  le  sorpi-ende,  es  contemplar  ese 
firmamento  coronado  de  estrellas;  esa  luna  que  con  su  luz 
amarilla,  reina  déla  tristeza,  preside  á  las  tinieblas  y  al 
silencio;  ese  sol,  que  con  sus  dorados  rayos,  anima  á  los 
mortales,  sonríe  á  la  naturaleza  y  vivifica  al  mundo;  esos 
truenos  horrorosos,  que  parecen  la  voz  de  un  Dios  irritado; 
esos  relámpagos  fugaces,  que  asemejan  las  fantásticas  lla- 
mas del  iníierno;  esa  centella,  en  fm,  como  el  arma  tei- 
rible  que  se  desprende  de  la  mano  de  un  ser  formidable;  y 
el  hombre,  admirado  profundamente  al  observar  todo  esto, 
reuniendo  sus  recuerdos  confusos,  reconoce  su  dependen- 
cia y  proclama  al  Dios  supremo ,  que  para  él  es  el  cielo, 
porque  toma  el  emblema  por  la  ¡dea  ,  y  le  llama  Júpiter. 
Pero ,  señores,  en  la  formación  de  esta  idea  ¿no  veis  al 
sustancial  compuesto  de  espíritu  y  materia,  no  veis  cómo 
las  sensaciones  llegan  á  el  alma,  cómo  las  voliciones  se 
reproducen  en  el  cuerpo ,  cómo  las  acciones  son  de  los 
supuestos,  cómo  las  acciones  son  del  conjunto,  y  cómo  el 
alma  intelecliva  es  la  forma  sustancial  del  cuerpo  humano? 
Pues  vais  á  verlo  de  una  manera  palpable.  El  hombre,  al 
recibir  la  impresión  que  le  viene  de  fuera ,  comunicada  la 
sensación  poi-  los  órganos  del  cuerpo  al  espíritu  ,  se  forma 
la  idea  material  que  los   filósofos  llaman  objetiva;  pero 
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como  la  razón  no  puede  pararse  en  la  materia ,  sino  que 
tiene  que  seguir  toda  la  evolución  del  pensamiento  ,  saca 
del  fondo  del  alma  la  abstracción,  y  forma  la  idea  metafísica 
ó  intuitiva ,  según  los  filósofos.  En  ningún  estado  del  hom- 
bre, como  no  puede  negarse  á  sí  mismo,  es  decir,  como  no 
puede  perder  nunca  su  naturaleza  racional,  como  no  puede 
dejar  de  ser  sustancial  compuesto,  jamás  faltan  estas  dos 
ideas ;  pero  sucede ,  que  en  la  infancia  de  la  razón ,  cuando 
no  ha  recibido  aun  educacian  científica ,  no  sabe  darse 
cuenta  de  ellas  por  separado  y  las  personifica  en  el  fenó- 
meno físico :  por  esto  Dios  primitivamente  es  el  cielo ,  pero 
después  no  es  mas  que  el  templo  de  Júpiter. 

Dada,  pues,  la  idea  del  Ser  Supremo  como  funda- 
mento de  toda  sociedad ,  el  hombre  se  refujia  en  la  som- 
bra para  ponerse  á  cubierto  de  las  iras  de  aquel  poder 
formidable  que  conmueve  la  naturaleza  entera,  no  sin 
proveer  antes  á  su  primera  necesidad  como  ente  sociable  y 
comunicativo,  arrastrando  al  fondo  de  su  oscuro  albergue 
á  la  mujer,  natural  compañera  de  su  dolor,  de  su  alegría, 
y  de  su  espanto;  y  para  desarmar  la  cólera  del  Dios  que  á 
su  imaginación  se  presenta  irritado,  rodea  la  unión  de  fór- 
mulas sagradas,  y  santifica  el  matrimonio,  poniendo  al 
cielo  por  testigo  de  su  amor  y  de  su  fe ;  pero  como  atri- 
buye á  la  Divinidad  las  mismas  pasiones  que  siente  batallar 
él  en  su  pecho ,  concede  <á  Júpiter  una  hermana ,  una  com- 
pañera, Juno,  emblema  del  matrimonio,  que  nos  recuer- 
da las  palabras  de  nuestro  padre  común  al  mirar  á  la  mujer 
por  la  vez  primera:  «Ella  es  hueso  de  mis  huesos  y  carne 
»de  mi  carne;  llevará  el  mismo  nombre  que  el  hombie, 
«porque  del  hombre  ha  sido  formada ,  y  el  hijo  abandonará 
»á  su  padre  y  á  su  madre  por  seguirla ;»  y  notad,  señores, 
que  de  la  palabra  griega  Ira ,  Juno ,  viene  la  de  Iros, 
Héroes,  Iraclis,  Hércules,  y  Juno,  que  prescribe  á  Hér- 
cules grandes  trabajos,  lo  que  significa  que  la  piedad 
acompañada  de  la  santidad  de  los  matrimonios  forma  á  los 
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hombres  para  las  grandes  virtudes,  es  el  misterioso  y  su- 
blime símbolo  de  la  religión  de  los  sentidos,  que  corres- 
ponde al  eterno  principio ,  que  como  base  del  mundo  ra- 
cional ,  fué  proclamado  por  la  religión  verdadera. 

Y  allí,  señores,  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, entre  la  espesura  de  los  bosques,  los  aullidos  de 
los  lobos,  el  bramido  del  toro,  y  los  rugidos  de  las  ham- 
brientas fieras,  allí  el  ser  inteligente  y  sensible  comienza  á 
desarrollar  los  afectos  mas  tiernos,  y  Diana,  símbolo  de 
la  honestidad  el  pudor  y  la  fe,  busca  las  tinieblas  para 
unirse  á  Endimion,  y  castiga  al  atrevido  Acteon  ,  que  en- 
turbió las  cristalinas  aguas  de  la  pureza  ,  convirliéndolo  en 
ciervo  para  que  sea  devorado  por  los  perros;  alegoría  ad- 
mirable del  politeísmo,  que  nos  manifiesta  de  una  manera 
profundamente  sensible,  la  incerlidumbre,  el  desasosiego 
del  malvado,  perseguido  siempre  por  la  funesta  imagen  del 
crimen ,  hasta  que ,  en  íin ,  es  despedazado  por  sus  crueles 
remordimientos. 

Después  de  Júpiter  Juno  y  Diana  ,  aparecen  los  Manes, 
centinelas  de  la  muerte,  que  guardan  con  esquisita  vigi- 
lancia el  cadáver  del  hombre,  y  que  son  signo  material  de 
la  idea  metafísica  del  dogma  de  la  vida  eterna,  para  pre- 
mio en  el  cielo  de  la  virtud  y  castigo  del  vicio;  y  así,  des- 
pertada la  dulce  esperanza  de  la  inmortalidad,  esliende  al 
porvenir  sus  alas  el  pensamiento  atrevido  con  el  ansia  de 
penetrar  en  las  regiones  desconocidas  de  lo  misterioso,  luz 
de  la  ciencia  que  ahuyenta  y  disipa  ¡as  sombras,  represen- 
tada en  Apolo ^  dios  de  la  adivinación  y  de  la  musa,  que 
j)ersigue  á  Dafne ,  emblema  del  género  humano  errante 
aun,  para  atraerlo  á  la  civilización  ,  á  cuyo  fin  implora  el 
auxilio  de  los  dioses  que  presiden  á  los  auspicios  y  á  los 
himeneos,  y  convirtiéndose  en  laurel,  renueva  su  verdor 
por  medio  de  sus  legítimos  vastagos  sin  perder  nunca  su 
eterna  lozanía. 

Pero  ¡ay,  señores!  lodean  al  género  humano  horroro- 


SÍMBOLOS  Ó  EMBLEMAS.  1  23 

sas  serpientes;  allí  está  el  león  deNemea,  con  su  crespa 
melena  y  su  espumante  boca;  el  tigre  de  Baco,  con  sus 
aceradas  uñas  y  afilados  colmillos;  el  dragón  de  Cádmo  y 
de  las  Hespérides,  con  sus  impenetrables  conchas  y  sus 
punzantes  espinas;  allí  aquella  hidra  salida  de  las  aguas 
del  diluvio  con  sus  innumerables  cabezas  que  renacen  cuan- 
to mas  se  cortan,  y  es  necesario  un  Hércules  para  vencer 
estos  monstruos,  y  que  domesticando  á  la  hidra  cambie 
el  matiz  de  su  piel.  Pero  este  Hércules  nace,  v  en  la  cuna 
ahoga  hi  serpientes ,  lo  cual  quiere  decir,  que  la  agricul- 
tura es  tan  antigua  como  el  mundo,  porque,  señores,  Hér- 
cules es  el  símbolo  del  heroísmo  de  los  hombres,  que  por 
medio  del  trabajo  vence  á  h  hidra,  que  es  la  tierra,  y 
quemando  los  bosques,  corta  sus  innumerables  cabezas, 
y  poniéndola  en  cultivo  cambia  su  color  en  verde  y  des- 
pués en  dorado;  porque  el  oro  del  primitivo  mundo,  no 
era  mas  que  los  granos  de  trigo  que  tostados  eslimaba  el 
hombre  como  su  mejor  alimento,  aquel  alimento  que  con 
tanto  desconsuelo  recordaba  Job  en  sus  días  de  amarga 
desventura ,  y  este  era  el  oro  que  recompensaba  la  victo- 
ria de  los  héroes,  y  este  es  el  nombre  que  se  dio  luego 
al  vellón  de  lana,  y  este  e-;  el  vellocino  de  oro,  y  las  ove- 
jas de  oro  de  Atreo ,  y  de  aquí ,  que  de  la  palabra  latina 
pecude,  viniese  después /jtYMn/rt,  y  que  de  la  palabra  grie- 
ga milon  significara  manzana  y  rebaño ,  y  en  fin ,  señores, 
el  ramo  de  oro  de  Proserpina  no  era  mas  que  un  ramo  de 
espigas,  y  granos  de  trigo  los  tesoros  que  arrastraban  en 
sus  aguas  el  Nilo  el  Ganges  y  el  Pactólo. 

Hé  aquí  los  grandes  trabajos  que  Juno  prescribe  á  Hér- 
cules, alegoría  de  aquel  castigo  impuesto  al  hombre  por 
el  verdadero  Dios  en  el  Paraíso  ,  cuando  le  condenó  á  regar 
el  suelo  con  el  sudor  de  su  rostro  para  propoicionar  ali- 
mento á  la  esposa  y  á  lus  hijos,  castigo  de  padre  como  te- 
nemos dicho  ,  pues  solo  por  el  trabajo  puede  la  humanidad 
realizar  su  progreso  y  cumplir  su  destino;  y  no  se  crea 
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que  la  primera  ocupación  del  hombre  fué  la  de  guardar 
rebaños,  porque  antes  cultivó  la  tierra,  siendo  su  educa- 
ción rápida ,  sin  que  transcurran  largos  períodos  para  que 
sea  agricultor  y  artesano,  puesto  que  los  descendientes  de 
Caín  establecieron  ciudades  donde  se  empezó  á  desarrollar 
la  industria,  y  á  la  cuarta  generación  del  homicida  ya  se 
conocían  las  artes  metalúrgicas  y  los  instrumentos  músicos. 
La  tierra,  señores,  madre  común  del  género  humano, 
la  tierra  que  le  proporciona  alimento  y  albergue ,  había  de 
ser  mirada  por  aquellos  hombres  con  cariño  y  con  respeto, 
y  al  consagrarla  aparecen  tres  símbolos ,  Yulcano  ,  que  es 
el  fuego  que  la  formó.  Saturno,  que  significa  la  semilla, 
lo  cual  esplíca  porque  la  edad  de  oro  del  Lacio  correspon- 
de á  la  edad  de  oro  de  los  griegos,  y  Cibeles ,  que  repre- 
senta á  la  tierra  en  cultivo,  sentada  sobre  un  león  ,  emble- 
ma de  la  tierra  inculta;  Cibeles,  llamada  luego  por  los 
romanos  Vesta,  diosa  de  las  sagradas  ceremonias,  porque 
la  tierra  fué  el  primer  altar,  y  la  agricultura  el  primer 
culto. 

Aquí  tenéis  en  el  Politeísmo  los  tres  principios  funda- 
mentales de  la  sociedad:  Júpiter,  dios  svpremo;  Juno,  la 
familia,  y  Cibeles,  la  patria. 

Ahora  comprendereis  perfectamente  el  motivo  de  aque- 
llas espantosas  saturnales,  de  aquellas  hecatombes  humanas 
inmoladas  en  el  campo  á  los  dioses ,  tremendo  castigo  por 
haber  destruido  las  labores,  arrancado  las  simientes,  in- 
utilizado el  trabajo  del  hombre  y  arrebatado  el  pan  á  las 
familias;  ahora  comprendereis  el  fin  social  de  aquella  re- 
ligión fiera ,  pero  necesaria  para  contener  el  ímpetu  feroz 
de  las  hordas  errantes,  que  como  nube  de  langosta,  venían 
á  devorar  las  campiñas  entorpeciendo  el  desarrollo  de  la 
agricultura,  fundamento  de  toda  civilización. 

Estas  discordias  sostenidas  sobre  la  superficie  de  la  ma- 
dre tierra  producen  la  erección  de  Marte;  pero  como  los 
héroes  amparan  á  los  débiles,  nacen  dos  gerarquías  en  el 
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mundo  que  dan  lugar  á  la  ¡nslitucion  de  Yenus,  diosa  de 
la  belleza  civil.  Luego  los  plebeyos  aspiran  al  derecho  del 
matrimonio  que  da  el  goce  de  lodos  los  derechos  civiles,  y 
de  aqui  la  Ycnus  patricia  sentada  en  un  carro  de  marfil  y 
de  nácar,  arrastrado  por  cisnes,  símbolo  de  fortaleza;  y  la 
Yemis  plebeya,  llevada  por  palomas,  signo  de  debilidad. 
Mas  la  triste  historia  del  pueblo ,  gimiendo  en  la  esclavi- 
tud y  ansioso  de  sus  derechos,  se  representa  en  aquellas 
dolorosas  alegorías  de  Yxion  enamorado  de  Juno,  y  de 
Tántalo  atormentado  de  sed  en  medio  de  las  aguas.  Triun- 
fan los  héroes,  y  Faetón  es  precipitado  del  carro  del  sol. 
Hércules  ahoga  á  Anteo,  y  Llises  mata  á  Vro  y  castiga  á 
los  amantes  do  Penélopc.  Los  héros  se  corrompen  y  afe- 
minan, el  pueblo  conquista  algunos  de  sus  derechos  civi- 
les, y  Hércules  loma  la  rueca,  se  mancha  con  la  sangre 
del  Centauro  Neso,  y  espira.  Minerva,  que  nace  de  la 
cabeza  de  Júpiter  rola  por  Yulcano,  es  el  símbolo  de  esta 
revolución,  y  de  aqui  la  capitis  diminucio  de  los  romanos, 
que  significa  la  mutación  del  estado  civil.  Ya  no  le  queda 
al  patricio  otro  recurso  para  dominar  que  instituir  el  orácu- 
lo y  crear  la  Sivila ,  y  aqui  nace  Mercurio,  que  es  el 
mensajero  de  los  dioses. 

Señores,  aunque  rápidamente,  y  tal  como  lo  permiten 
los  estrechos  límites  de  estas  conferencias,  os  he  presentado 
el  cuadro  general  de  la  idea  filosófica  del  Politeísmo,  y  ya 
veis  con  cuanta  razónos  tengo  indicado,  que  los  errores 
que  encierra,  no  deben  inclinarnos  al  desprecio  de  la  fábu- 
la, porque  la  religión  de  los  sentidos,  simbolizando  con 
formas  materiales  una  porción  de  eternos  principios ,  ins- 
tituyó pueblos,  ciudades,  imperios  poderosos,  cuya  me- 
moria se  mantiene  viva  en  sus  majestuosas  ruinas ,  asom- 
bro de  las  edades  que  sucedieron  y  suceden  á  su  bri- 
llante poderío:  sí,  una  porción  de  eternos  principios  que 
lomó  de  las  fuentes  tradicionales,  y  que  fueron  el  fun- 
damento de  toda  su  sociabilidad  v  de  toda  su  sabiduría. 
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Por  eso  fundó  la  sociedad  sobre  la  base  de  la  fami- 
lia ,  relación  de  afectos  tan  antigua  como  el  hombre,  |)or- 
(¡ue  nació  con  sus  necesidades.  Pero  esto  no  podia  suce- 
der de  otra  manera ,  poi-que  en  el  espíritu  se  despierta 
prontamente  el  sentimiento  de  la  inmortalidad  ,  pues  re- 
conoce desde  luego  su  naturaleza;  y  el  hombre,  repro- 
duciendo la  especie,  comunica  su  pensamiento,  lo  per- 
petúa, conserva  de  generación  en  generación  el  nombre 
de  familia ,  nudo  prodigioso  con  que  ata  lo  presente  a! 
pasado  y  á  lo  porvenir,  y  viendo,  que  sus  hijos  son  pe- 
dazos de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos,  los  ama,  se 
declara  el  protector  de  su  infancia,  el  consejero  y  director 
de  su  juventud,  y  así  constituye  el  gobierno  social  que  tie- 
ne por  base  el  amor,  porque  los  primeros  padres  fueron 
los  primeros  sacerdotes,  los  primeros  legisladores,  ios 
primeros  jueces.  Quiere  á  toda  costa,  y  esto  es  natural, 
conservar  el  precioso  tesoro  de  su  familia,  y  si  es  dé- 
bil se  procura  el  amparo  del  fuerte ;  pero  viendo  que 
la  mayor  fortaleza  sucumbe  al  poder  de  una  canlentu- 
ra ,  no  puede  comprender  ,  que  el  ser  que  se  sostiene 
sobre  dos  pies  en  la  tierra  con  la  cabeza  erguida  y  levanta- 
da al  firmamento,  que  piensa,  que  desea,  que  ama,  pueda 
haber  sido  arrojado  ciegamente  al  acaso  de  un  miserable 
destino ,  y  busca  en  el  cielo  un  poder  superior  que  le  ayu- 
de á  salvar  á  sus  hijos  de  las  terribles  borrascas  en  el  pro- 
celoso mar  de  la  vida.  De  esta  manera,  el  sentimiento  y  la 
necesidad  no  permiten  que  se  borre  completamente  el  re- 
cuerdo primitivo  del  ser  infinito ,  y  para  fortalecer  el  hom- 
bre la  sociedad  que  instituye,  como  garantia  de  sus  pro- 
pios derechos  y  obligaciones,  rodea  el  matrimonio  de  for- 
mulas sagradas,  sin  que  esta  costumbre  falte  una  sola  vez 
en  la  historia  aun  en  medio  de  las  hordas  salvajes,  porque 
allí  donde  existe  el  hombre  se  encuentra  siempre  su  natu- 
raleza racional,  y  con  ella  las  necesidades  primitivas  de  su 
especie.  Cuando  la  razón  no  sabe  distinguir  todavía  con  la 


SÍMBOLOS  Ó  KMBLKMAS.  127 

claridad  nocesaria  lo  verdadero  de  lo  falso,  la  iniagiiiacion, 
el  senllmlento,  lo  simboliza  lodo  equivocando  las  ideas, 
pero  creando  la  sabiduría  poética,  que  es  la  primera  sa- 
biduría propia  del  hombre.  Sí,  señores,  los  hombres  pri- 
mitivos, tomando  los  fenómenos  físicos  como  señales, 
como  manifestaciones,  como  palabras  del  Ser  Supremo, 
porque  la  física  de  los  ignorantes  es  una  metafísica  vul- 
gar, atribuyendo  á  los  dioses  las  pasiones  humanas,  ma- 
terializando la  idea,  encerrando  el  espíritu  en  los  estre- 
chos límites  del  mundo  corpóreo,  crearon  la  sabiduría 
poética  que  ha  precedido  á  la  ciencia,  y  el  lenguaje  poé- 
tico que  ha  precedido  á  la  prosa.  Pero  este  niaterialism.) 
de  los  pueblos  ha  podido  fundar  sociedades  porque  animó 
siempre  á  la  materia  con  la  vida  del  espíritu  ,  á  diferencia 
de  aquel  otro  materialismo  de  los  filósofos ,  que  negando 
todo  lo  que  no  fuera  orgánico,  nada  pudo  producir,  j)orque 
no  es  mas  que  el  ateísmo  y  la  muerte. 

Pero  si  os  admiran  los  portentos  de  la  fábula  y  os  asom- 
bran la  profunda  poesía  y  la  magnificencia  de  las  figuras 
del  mundo  antiguo  ,  no  creáis  por  eso  que  el  género  huma- 
no ha  descendido,  no  creáis  que  la  condición  del  hombre 
y  su  destino  es  el  retroceso ,  no  creáis  que  la  edad  moder- 
na es  la  falsa  imitadora  de  esa  antigüedad  que  con  tan  co- 
losales formas  se  presenta  á  la  imaginación,  como  han 
creído  algunos  filósofos  superficiales,  porque,  señores, 
salvo  honrosas  escepciones  de  ilustres  y  superiores  maes- 
tros, la  filosofía  en  general ,  lo  digo  con  sentimiento,  se 
ha  dividido  en  este  punto  también  ,  buscando  como  sie!npi-e 
los  estreñios,  en  dos  escuelas,  la  una,  que  no  ha  sabido 
encontrar  en  las  edades  primitivas  mas  que  barbaria  im- 
pureza y  ferocidad,  y  la  otra,  una  grandeza,  un  heroísmo, 
y  una  sabiduría ,  perdida  para  siempre  en  la  tenebrosa 
noche  de  los  tiempos.  La  lozanía  de  la  primavera  de  la 
vida  nos  enamora  y  cautiva,  es  cierto,  pero  esa  inocencia 
déla  infancia  nos  manifiesta  también  la  debilidad  de  la  in- 
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leligencia.  La  natural  candidez  del  niño  le  hace  crédulo  ,  y 
cslirna  las  imágenes  que  se  forja  como  una  realidad  ,  niieu- 
Iras  el  viejo  desconfiado,  forma  la  razón  sobre  la  base  de  la 
duda.  Por  eslo  nosotros  no  podemos  llegar  nunca  en  poesía 
á  los  antiguos,  porque  en  su  natural  ingenuidad  y  sencillez, 
arrastrados  por  la  violencia  del  sentimiento,  no  sabiendo 
abstraer  ni  discurrir,  creyeron  de  buena  fe  las  cosas  tal 
como  ellos  mismos  las  imaginaban ,  y  este  es  el  motivo  por- 
que se  han  llamado  con  mucho  acierto  á  las  fábulas  primiti- 
vas narraciones  verdaderas.  Así  el  poeta  es  hoy  joven  y  no 
decrépito.  Goethe  produce  en  los  mejores  dias  de  su  vida  la 
primera  parle  del  Fausto,  y  no  se  concibe  cómo  aquella 
cabeza  no  estalla  al  escribir  tan  brillantes  y  profundas  pa- 
ginas, que  son  el  grito  de  alarma  arrojado  por  un  corazón 
joven  y  ardiente,  anunciando  el  desarrollo  de  una  civiliza- 
ción desconocida  y  grande ,  que  ha  de  verificarse  al  compás 
de  la  lucha  mas  terrible  que  ha  tenido  lugar  en  la  historia, 
la  lucha  entre  la  razón  y  la  fe.  Pero  Goethe  compone  la 
segunda  parte  en  edad  madura,  y  no  corresponde  ni  con 
mucho  á  la  primera.  La  poesía  de  los  primeros  pueblos  es 
la  historia  de  la  formación  de  sus  respectivas  civilizaciones. 
Nuestros  poetas  solo  pueden  elevarse  á  su  altura  cuando 
simbolizan,  como  Goethe,  un  gran  suceso  ,  una  revolución 
profunda.  El  poeta  moderno,  que  vive  en  un  mundo  real 
y  positivo ,  tiene  que  hacer  un  esfuerzo  inaudito  sobre  su 
naturaleza  para  formar  imágenes  que  no  cree.  Así  la  poesía 
de  una  sociedad  desarrollada  es  la  satírica ,  poesía  de  suti- 
lezas y  de  equívocos,  desconocida  en  las  edades  primitivas. 
Homero  canta  en  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia ,  y  Aris- 
tófanes aparece  en  medio  de  la  cultura  y  el  refinamiento.  La 
poesía  satírica  no  soio  nace  de  las  ideas,  sino  que  estriba 
mucho  en  la  riqueza  y  abundancia  de  las  voces,  á  diferencia 
de  la  poesía  verdaderamente  lírica ,  hija  legítima  de  la  po- 
breza del  lenguaje,  que  engendra  las  figuras,  y  así,  cabeza 
se  dijo  por  hombre;  tignum^  la  viga,  por  el  eá'ú\c\o;puppis. 
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la  popa ,  por  el  navio  ;  muero  ^  la  punía ,  por  la  espada  ,  y 
para  designar  los  años,  tantas  espigas.  De  la  propia  manera 
que  la  religión  era  el  símbolo  ,  y  el  símbolo  la  forma  del 
pensamiento,  el  lenguaje  no  podía  menos  de  ser  simbólico, 
figurado  y  pobre.  Confundida  la  primitiva  lengua  antes  del 
diluvio,  en  los  tiempos  históricos,  la  prosa  no  puede  ya 
preceder  al  lenguaje  poético ,  porque  la  prosa  es  hija  de  la 
abstracción  y  de  la  realidad ,  y  esta  no  se  presenta  en  su 
verdadera  forma  al  sentimiento,  sino  á  la  razón  desarro- 
llada. Hasta  la  primera  palabra  recibida  es  de  creer  que 
fuese  un  lenguaje  simbólico  y  figurado,  porque  ella  debió 
dirigirse  primero  al  sentimiento  que  á  la  razón ,  y  por  esto 
vemos  en  las  cosmogonías  de  los  pueblos,  en  el  libro  de 
Moisés,  el  lenguaje  poético  simbólico  y  figurado.  La 
poesía  ha  precedido  á  la  prosa ,  porque  el  arle  ha  precedi- 
do á  la  crítica.  El  lenguaje  poético  era  necesario  en  las 
sociedades  primitivas,  porque  para  desarrollarse  las  inte- 
ligencias débiles  y  caminar  cada  uno  á  sus  fines,  se  hacia 
preciso  herir  con  el  símil  el  sentimiento.  Todavía  Menenio 
Agripa  reduce  al  pueblo  romano  á  la  obediencia  refirién- 
dole una  fábula.  Cuando  fué  indispensable  dar  razónese  la 
razón ,  Sócrates  introdujo  la  dialéctica  y  Aristóteles  el  si- 
logismo. El  género  humano  verificó  esla  revolución  del 
pensamiento,  porque  Júpiter,  que  en  un  principio  era  el 
cielo ,  tan  inmenso  cuanto  puede  alcanzar  la  vista ,  Neplu- 
no  el  Atlántico,  cuyos  límites  fueron  desconocidos,  y  Ci- 
beles la  tierra,  con  sus  vastas  demarcaciones  de  montañas 
y  llanuras,  se  reducen  á  proporciones  tan  pequeñas,  que 
el  primero  hiende  los  aires  sobre  un  águila,  el  segundo 
surca  los  mares  en  una  concha,  y  la  última  tiene  por  asien- 
to un  león. 

Hé  aquí,  señores,  la  importancia  de  estos  estudios,  que 
como  veremos  en  las  lecciones  sucesivas ,  tienen  poderosa 
influencia  en  el  desarrollo  de  la  humanidad.  ¿Cómo  po- 
dríamos hallarnos  hoy  á  la  altura  en  que  nos  encontramos 
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sin  los  iriíbiíjos  acumulados  por  1í)s  siglos?  ¿cómo  podriamos 
salisfacei"  uueslras  necesidades?  Pero,  señores,  nuestro  ca- 
mino es  largo  ,  y  es  preciso  hacerlo  en  jornadas  corlas  {>ara 
lio  rendirnos  á  la  fatiga,  liemos  estudiado  el  símbolo  y  la 
idea,  nos  falta  conocer  su  aplicación,  y  en  la  próxima  con- 
ferencia veremos  nacer  las  insliluciones  del  principio  reli- 
gioso ;  veremos  formarse  el  derecho  con  el  auspicio  de  los 
dioses;  veremos  desarrollarse  las  necesidades  bajo  el  am- 
paro del  cielo ;  veremos  á  la  Divinidad  de  los  bosques 
ofrecer  un  asilo  al  débil  contra  las  persecuciones  las  re- 
j)resaUas  y  las  venganzas  privadas ;  veremos  al  Dios  hospi- 
talario de  las  ciudades  agrupar  y  reunir  á  los  hombres  en 
I-elación  de  afectos  y  de  mutuas  prestaciones;  y  veremos 
también,  con  el  poder  de  la  religión,  modificarse  las  cos- 
tumbres, crecer  los  conocimientos,  y  elevarse  los  hijos  de 
los  Ciclopes  y  Leslrigoncs  á  la  cultura  de  Aristides,  de 
Sócrates,  v  de  Platón.— //<•  diclio. 


IX. 


Señores  :  Continuando  nuestro  examen  de  la  idea  filo- 
sófica del  Púliteismo  diremos ,  que  á  los  tres  principios  so- 
ciales. Dios ,  la  familia  y  la  patria,  corresponden  las  tres 
épocas  de  la  historia,  edad  de  los  dioses,  edad  de  los  hé- 
roes, edad  de  los  ciudadanos.  La  primera  época  es  la  del 
sentimiento ,  la  segunda  la  de  la  fuerza ,  la  tercera  la  del 
derecho,  y  ya  que  conocemos  como  la  idea  se  forma  en 
Júpiter,  las  sociedades  en  la  familia,  puesto  que  los  pri- 
meros padres  fueron  los  primeros  sacerdotes,  los  primeros 
legisladores,  los  primeros  jueces,  y  ya  que  hemos  visto 
que  la  religión  era  el  símbolo,  y  el  símbolo  la  forma  del 
pensamiento ,  esta  noche  nos  toca  recoger  bajo  una  fórmu- 
la sintética  el  principio  filosófico  fundamental  del  paganis- 
mo ,  para  que  podamos  entrar  con  pié  seguro  y  ardiente 
ánimo  en  las  investigaciones  difíciles  que  nos  aguardan. 

En  la  primera  lección,  señores,  nos  detuvimos  en  el 
estudio  filosófico  de  los  dos  principios  fundamentales  Dios 
como  fuente  universal  de  justicia,  y  el  hombre  como  ser 
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operativo  que  ba  venido  á  practicar  en  la  lierra ;  pues  bien, 
en  el  paganismo  que  era  la  teología  de  una  gran  parte  del 
mundo  antiguo ,  que  era  la  filosofía  del  sentimiento  ,  apa- 
recen desde  luego  estas  dos  ideas  bajo  el  símbolo  de  Júpi- 
ter la  primera,  y  de  Hércules  la  segunda,  y  nosotros  que 
conocemos  ya  la  significación  de  cada  Divinidad  del  Olim- 
po, vamos  á  ocuparnos  de  estos  dos  principios  con  la  debida 
separación  y  por  su  orden  en  esta  forma ;  Hércules  nace 
de  Júpiter ,  que  es  lo  mismo  que  decir,  de  la  religión  nace 
la  sociedad. 

Señores,  es  un  error  gravísimo  suponer  siquiera  por  un 
momento,  que  el  bombre  ba  podido  crear  fantasmas  sin  fin, 
sin  propósito ,  sin  pensamiento  y  sin  juicio,  porque  esto 
seria  negar  la  racionalidad  bumana ,  escribir  la  primera 
página  de  la  bistoria  de  los  pueblos  con  una  sola  palabra, 
locura,  y  reconocer  y  confesar,  lo  cual  es  un  absurdo 
inaudito,  que  la  demencia  ba  podido  engendrar  la  razón. 
No,  porque  el  bombre,  al  sentir  el  sacudimiento  de  la 
tierra,  al  ver  abrirse  las  cataratas  del  cielo,  vertiendo  en 
torrentes  y  con  espanlable  estrépito  el  granizo,  vomitando 
¡os  volcanes  ardiente  lava,  saliendo  los  rios  con  borroroso 
tumulto  de  sus  cauces,  arrojando  los  mares  embravecidos 
sus  espumosas  olas  sobre  la  playa,  y  apagándose  la  laz 
del  firmamento,  reuniendo  aterrada  en  su  me¡noria  los  re- 
cuerdos confusos  primitivos ,  no  sabiendo  esplicarse  el  es- 
Iraordinario  poder  de  la  naturaleza  ,  porque  la  física  de  los 
ignorantes  es  una  metafísica  vulgar,  se  lo  figura  un  gi- 
gante cuya  cabeza  es  el  globo  celeste,  su  voz  el  true- 
no ,  sus  pies  los  profundos  abismos  del  océano  y  sus  bra- 
zos los  huracanes ;  pero  detrás  de  la  imagen  está  el  pen- 
samiento, porque  ías  fábulas  son  errores  de  hecho,  pero 
verdades  de  ideas,  y  así,  aunque  no  sabe  reflexionar,  como 
sabe  sentir ,  en  medio  de  ese  encuentro  violento  de  fuerzas 
inconcebibles  que  se  chocan  con  estruendo  sin  que  en  la 
terrible  lucha  de  los  elementos  padezca  lo  mas  mínimo 
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la  soberbia  máquina  del  mundo,  ve,  al  arlilice  supre- 
mo que  dirige  las  cosas  á  sus  fines ,  al  ser  infinito  y 
poderoso ,  pensamiento  profundo  sin  el  cual ,  el  hombre 
seria  un  autómata  perdido  para  siempre  en  el  oscuro  la- 
berinto de  sus  pasiones,  y  juguete  vi!  de  ciego  y  pa- 
vorosa deslino. 

¿Y  sabéis  por  qué  el  hombre  puede  sacar  del  mundo 
físico  la  idea  del  scm'  infinito?  «Porque  el  alma  tiene  una 
«tendencia  natural  á  contemplarse  fuera  de  sí  y  en  la  re- 
))gion  de  la  materia.  Solo  con  mucho  trabajo  llega  á  com- 
»prenderse  á  sí  misma.  Este  es  un  principio  universal  de 
«etimología,  pues  vemos  en  todas  las  lenguas,  que  lasco- 
»sas  del  alma  y  de  la  inteligencia,  están  espresadas  con  me- 
wtáforas  sacadas  de  los  cuerpos  y  de  sus  propiedades.» 

De  la  propia  manera  que  no  se  concibe  el  movimiento 
de  una  máquina ,  cuyas  ruedas  no  guardan  las  proporcio- 
Des  geométricas,  y  si  se  la  quisiera  dar  impulso  se  destro- 
zari;i,  !;i  organización  social  queda  destruida  en  el  momento 
en  que  falta  el  orden.  Sin  la  uniformidad,  sin  la  recipro- 
cidad de  intereses  el  movimiento  social  es  imposible.  Por 
esto  Dios  se  manifiesta  al  sentimiento  del  hombre,  y  baja 
el  poder  de  !a  religión  se  agrupan  y  reúnen  en  sociedad  los 
mas  díscolos  y  feroces.  El  ser  infinito  se  presenta  en  todas 
partes  para  herirla  imaginación  del  hombre,  y  éste,  to- 
mando por  signos  los  fenómenos  físicos,  los  diviniza  y  per- 
sonifica en  la  idea  el  género;  asi  todo  lo  divino  se  atribuye 
á  Júpiter,  todo  lo  heroico  á  Hércules,  se  consagran  á  Flora 
todas  las  flores,  á  Pomona  todas  las  frutas,  Aquiles  es  la 
idea  común  á  todos  los  valientes,  y  Ulises  la  prudencia 
común  á  todos  los  sabios.  Pero  lejos  de  parecemos  estraña 
esta  formación  de  las  ideas,  observemos  que  entre  nosotros 
sucede  lo  mismo  respecto  á  las  cosas  de  la  inteligencia, 
puesto  que,  personificando  las  pasiones,  las  ciencias  y  las 
artes  en  el  género  femenino  ,  atribuimos  todo  lo  bueno  á  la 
virtud,  todo  conocimiento  á  la  sabiduría,  todo  lo  bello  á  la 
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pintura  á  la  poesía  y  á  la  música.  En  la  edad  del  senli- 
mienlo  la  evolución  de  la  idea  es  en  orden  inverso  que  en 
la  edad  de  la  razón,  porque  en  esla,  personificamos  la  a}3s- 
Iraccion  para  darnos  cuenta  de  las  acciones,  y  en  aquella, 
se  anima  la  materia  con  la  vida  del  espíritu;  por  esto  Jú- 
piter es  el  cielo,  Neptuno  los  mares,  y  Cibeles  la  tierra, 
pero  ¡cuan  profunda  es  aquella  poesía  que  embravece  las 
olas,  enfurece  los  vientos  y  conmueve  las  montañas! 

Si  el  hombre  es  un  ser  comunicativo  y  sensible,  y  por 
medio  del  sentimiento  vemos  que  se  despierta  en  su  alma 
el  casi  perdido  recuerdo  de  la  idea  tradicional  de  Dios,  ya 
no  podemos  admitir  ni  siquiera  como  conjetura  historia, 
aquel  primitivo  estado,  supuesto  por  los  filósofos  de  fero- 
cidad ,  de  ignorancia  lal ,  en  que  antes  de  Orfeo ,  los  hom- 
bres perdidos  en  la  espesura  de  los  bosques,  errantes  á 
manera  de  bestias,  dejaban  al  acaso  la  culpable  brutalidad 
de  sus  apetitos,  autorizando  un  amor  sacrilego  las  uniones 
de  los  hijos  con  las  madres  y  de  los  padres  con  las  hijas; 
al  revés,  la  razón  no  sabe  esplicarse  cómo  de  padres  cuya 
unión  no  está  consagrada  por  el  vínculo  de  las  leyes,  que 
pueden  separarse  siempre  que  les  conviene ,  y  que  dejan 
al  hijo  á  merced  de  la  suerte,  espueslo  á  ser  devorado  por 
las  fieras  si  no  le  recoge  la  caridad  pública  ó  privada  que 
tampoco  existe,  haya  podido  nacer  este  mundo  social,  ci- 
vilizado, y  embellecido  con  todas  las  artes.  Mirad  la  impre- 
sión que  causa  en  la  Grecia  la  tragedia  de  Sófocles,  la  te- 
nebrosa historia  de  Edipo ,  el  hijo  de  la  fatalidad ,  que 
conducido  por  cruel  deslino,  viene  á  casarse  con  su  propia 
madre.  No,  señores,  la  historia  de  todos  los  pueblos  nos 
deja  un  recuerdo  de  las  nupcias  sagradas,  sin  que  exisla 
memoria  de  lo  contrario.  La  virtud  empezó  con  el  esfuerzo 
necesario  para  contener  la  violencia  de  las  pasiones,  y  estos 
son  los  grandes  trabajos  que  Juno  prescribe  á  Hércules, 
este  es  el  esfuerzo  heroico  que  practican  los  hombres  al 
esquivar  la  satisfacción  de  sus  torpes  deseos  ante  la  pre- 


IxNSTITLCIÜiSES.  13") 

sencia  de  la  magestad  divina  ,  y  aquí  nace  aquel  pudor  que 
sustituye  la  necesidad  humana  al  apetito  ciego,  consagrada 
por  tres  fórmulas  sagradas:  «Los  a'uspicios  de  Júpiter ,  de- 
ducidos del  rayo,))  á  cuya  adivinación  se  la  llamó  sortes, 
de  donde  vino  que  los  latinos  definií'ran  el  matrimonio 
omnis  vike  consorlium ,  y  se  nombraran  al  marido  y  miijei- 
consortes;  «El  velo  con  que  se  cubria  la  novia,»  señal  de 
aquel  primitivo  movimiento  de  pudor  que  determinó  la  ins- 
titución ;  y  aquella  otra  ceremonia  que  consistia  en  <:' Lle- 
varse el  marido  como  por  la  fuerza  á  la  esposa,»  para  re- 
cordar la  violencia  primitiva  con  que  los  jigantes  arrastra- 
ran cá  sus  primeras  mujeres  al  interior  de  las  cavernas.  Pues 
ahora  bien,  si  aquí  tenéis  desenvuelto  el  lin  social  del  pa- 
ganismo, si  detrás  del  símbolo  que  os  esplique  la  última 
noche  ,  Juno  esposa  de  Júpiter ,  y  Diana,  emblema  de  la 
honestidad  el  pudor  y  la  fe  que  busca  las  tinieblas  para 
unirse  á  Endimion  ,  se  encuentra  siempre  el  pensamiento, 
si  las  fábulas  son  errores  de  hecho,  pero  verdades  de  ideas, 
podeuios  concluir  diciendo,  que  la  relifjion  imliluye  el  ma- 
írinihnio. 

Y  allí,  en  el  seno  de  la  familia,  naciendo  los  afectos 
sostenidos  por  el  pudor  y  la  honestidad  que  crecen  á  im- 
pulso de  otro  esfuerzo  noble  y  poderoso  justificado  con 
lodo  género  de  sacrificios,  sacrificios  sostenidos  por  aquel 
amor  que  dá  siempre  el  que  crea  á  sus  propias  obras,  por 
aquel  placer  inesplicable  y  profundo  que  siente  el  hombre 
al  verse  reproducido  en  el  ser  mas  tierno,  mas  inocen- 
te, mas  puro,  en  un  niño,  el  alma  se  dilata,  modera 
sus  deseos ,  dulcifica  sus  pasiones,  y  adquiriendo  el  hábito 
por  la  repetición  de  la  necesidad ,  guiada  siempre  por  la 
veneración  al  Dios  que  le  ha  unido  á  su  esposa,  entra  en 
el  camino  de  la  educación  y  de  la  cultura.  ¡Ah!  señores, 
también  llenos  de  alegría  podemos  concluir  diciendo:  La 
religión  es  la  base  de  las  costumbres. 

Pero  el  padre  se  constituye  en  señor  y  soberano  de 
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la  prole,  él  alimenta  á  los  hijos,  los  dirige,  les  enseña, 
rodea  de  caricias  su  dulce  infancia,  y  de  consejos  su  ju- 
ventud ,  de  donde  nace  el  dominio  quiriíario ,  derecho  na- 
tural de  las  gentes ,  jus  quiritium  romanorum  después, 
y  el  hijo  que  todo  lo  debe  á  su  padre  durante  los  dos  pri- 
meros períodos  de  la  vida  ¿qué  eslraño  es  que  le  conserve 
mientras  exisla  honda  gratitud  ,  profundo  respeto,  y  al  ser 
hombre  libre  para  la  patria  sea  también  el  vasallo  de  su 
padre,  y  cuando  grita  contra  el  gobierno  de  la  ciudad  en  la 
{¡laza  pública  sin  que  pueda  herirte  con  su  v.ira  el  magis- 
trado de  la  ley,  cierre  su  boca,  y  se  dirija  sumiso  al  hogar 
doméstico  cuando  la  voz  de  la  patria  potestad  le  llama?  Hé 
aquí  como  las  ciudades  escriben  sus  constituciones,  y  si 
vemos  que  la  familia  nace  también  del  paganismo,  que  tiene 
sus  dioses  lares  y  penates ,  y  que  el  padre  es  cenador  y 
sacerdote,  y  como  tal  lleva  en  su  cabeza  la  corona  de  rey, 
podremos  decir  sin  equivocarnos,  que  la  religión  es  el 
primer  código  político  de  los  pueblos. 

No  paran  aquí  los  beneficios  de  la  religión ,  porque  por 
ella  se  instituyen  los  juicios,  y  los  primeros  fueron  loS  Di- 
vinos. Cuando  todavía  no  existen  leyes  escritas,  los  padres 
suben  á  la  cumbre  de  las  montañas  para  estar  mns  cerca 
del  Olimpo  según  nos  lo  recuerdan  Tácito  y  H^jmero,  y 
ponen  á  los  dioses  por  testigos  de  su  buena  causa,  y  á  estas 
invocaciones  se  las  llamó  orationes  de  donde  vino  la  pala- 
bra oratores.  Pero  como  todo  se  diviniza,  asi  se  hace  tam- 
bién con  los  juicios  y  con  los  derechos,  y  por  esta  ra- 
zón, Lar,  significa  la  propiedad  de  la  casa,  Dii  hospita- 
les, \íx  hoipiidiViádiá,  Dii penates,  la  patria  potestad,  Deus 
genius,  el  matrimonio  ,  Deus  terminus,  el  dominio  territo- 
rial ,  Dii  manes,  las  sepulturas,  y  la  ley  de  las  doce  ta- 
blas escribe,  Jus  Deorum  manium.  Ahora  comprendereis 
porque  el  delincuente  es  sacrilego,  y  sacrificado  por  con- 
siguiente en  los  templos  de  execración.  Los  griegos  lla- 
maban á  los  condenados  anafemala,  como  si  dijéramos 
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t'xcoinulgadüs  y  después  los  mataban.  Los  escitas  clava- 
l)an  un  puñal  en  la  tierra,  le  adoraban  como  un  Dios,  y 
luego  le  hundían  en  el  pecho  del  enemigo.  Los  latinos 
Iiacian  los  sacrificios  con  la  fórmula  sagrada  macíare  de 
donde  viene  nuestro  verbo  matar.  Los  griegos  significa- 
ban con  la  palabra  ara  la  persona  ó  cosa  que  causaba  el 
daño,  la  ofrenda  ó  acción  de  ofrecer,  y  la  furia  á  que  se. 
le  sacrificaba  ó  consagraba  ;  y  los  romanos  entendían  por 
ara  el  altar  y  la  victima.  El  que  violaba  la  persona  de 
un  tribuno  era  sacrificado  á  Júj)iter,  el  hijo  desnaturali- 
zado á  los  diost^s  penales;  se  (juemaba  vivo  en  el  altar  de 
<]éres,  al  que  habia  prendido  fuego  al  campo  de  su  veci- 
no ;  los  heraldos  declaraban  la  guerra  en  nond)re  de  los 
dioses,  y  los  reyes  vencidos  eran  inmolados  á  Júpiter  en 
el  Capitolio. 

La  razón,  señores,  era  joven  todavía,  la  sociedad  na- 
ciente, el  hombre  no  podia  hacer  otra  cosa  que  proveer  á 
sus  necesidades  del  momento ,  no  se  conocían  con  la  su- 
ficiente claridad  ni  estaban  deslindados  los  derechos  de 
cada  uno,  y  el  imperio  de  la  fuerza  era  indispensable. 
Habia  que  repeler  las  agresiones,  rechazar  las  violencias, 
y  ponerse  á  cubierto  de  las  venganzas  privadas.  Sin  el 
amj)aro  de  una  religión  mas  formidable  aun  que  las  pa- 
siones de  los  gigantes,  el  hombre,  pobre  náufrago  ar- 
rojado sin  auxilio  en  un  mar  hirviente,  después  de  lu- 
char sin  fruto  con  las  es|)umosas  olas ,  se  hubiera  hundidc» 
en  el  profundo  seno  sin  dejar  rastro  ni  huella  de  su  triste 
memoria.  A  la  sombra  del  sentimiento  religioso  engran- 
decido con  la  idea  del  ser  infinito,  cada  cual  se  siente 
fuerte  para  defender  sus  derechos,  y  al  puñal  alevoso  se 
sustituyen  las  luchas  nobles  cuerpo  á  cuerpo,  y  estos  due- 
los condenados  con  justicia  en  toda  sociedad  bien  cons- 
tituida, son  en  un  j)rincipio  U)^  jiiicios  divinos,  que,  co- 
menzando por  evitar  al  hond)re  una  muerte  sin  defensa, 
<onclu\en  con  dulcificar   el  rigor  de   aípiellas  cruele» 
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guerras  cuando  su  interés  se  decidía  por  un  combate  par- 
ticular como  el  de  Menelao  contra  Paris  y  el  de  los  llo- 
racios  y  Curacios.  Es  cierto  que  no  habia  otra  ley  que  la 
de  los  dioses,  y  siempre  la  causa  injusta  era  la  del  infor- 
tunio legitimando  la  fuerza  y  la  fortuna  toda  conquista; 
pero  también  es  verdad ,  que  los  juicios  civiles,  nacidos 
del  principio  de  los  juicios  públicos,  toman  la  fórmula  de 
religio  verboriim,  ámúo  lugar  á  la  sagacidad  contra  la 
violencia  y  el  capricho  de  la  suerte.  Después,  mas  des- 
arrollada la  sociedad,  en  el  teatro,  que  ha  sido  muclias 
veces  la  escuela  de  las  costumbres,  se  oyen  las  comedias 
de  Planto,  y  se  prepara  la  equidad  natural  en  los  juicios 
porque  ha  sido  herido  el  sentimiento  del  pueblo  con  los 
dulces  afectos  de  sociabilidad. 

Pero,  señores,  si  queremos  una  prueba  mas  palpable 
de  como  la  religión  va  formando  e!  derecho,  veremos  el 
juramento  introducido  ya  en  los  tiempos  mas  remotos, 
el  juramento  que  es  la  palabra  sagrada  que  sirvió  de  base 
á  los  contratos  de  buena  fe.  Es  verdad  que  este  rigorismo 
hace  que  Juno  en  Homero  ponga  por  testigo  á  Júpiter  de 
que  no  aconsejó  á  Neptuno  que  provocase  la  tempestad 
contra  los  troyanos  porque  solo  lo  hizo  inducida  por  el 
sueño ;  es  verdad  que  Planto  pinta  á  3Iercurio  bajo  la  fi- 
gura de  Sosio  diciéndole  al  mismo , — si  engaño ,  que  sea 
en  lo  sucesivo  Mercurio  enemigo  de  Sosio; — es  verdad 
que  en  el  Andria  hace  Davo  poner  por  la  mano  de  Missis 
al  niño  en  la  puerta  de  Simón,  para  que  si  su  señor  le 
pregunta ,  pueda  negarle  en  conciencia  que  él  lo  puso; 
es  verdad,  en  fin,  que  el  tí'merario  voto  de  Agamenón 
hizo  inmolar  á  Efigenia,  pero  por  esto  desconociendo  los 
beneficios  que  produjo  la  religión  ¿  hemos  de  esclamar 
con  Lucrecio  «Tantum  religio  potuit  suadere  malorum?» 
ISo,  señores,  en  los  tiempos  de  ignorancia  ,  de  violencias, 
y  de  represalias,  era  preciso  que  la  religión  imprimiera  el 
profundo  respecto  á  la  palabra  en  el  corazón  donde  bata- 
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I!al)an  nulas  pasioius,  auiKjiio  de  aquí  se  siguiera  alguno 
([Utí  otro  mal ,  quo  no  nacia  por  ciorlo  do  la  religión ,  sino 
([ue  solo  potlia  sor  hijo  de  la  falta  de  desarrollo  de  la  inteli- 
gencia. Después  ya  se  escribió  en  la  ley  de  las  doce  tablas: 
«uti  lingua  numcupassit,  ita  jus  esto;»  Galo  Aquilio  in- 
trodujo la  acción  del  dolo,  y  Augusto  permitió  á  los  jue- 
ces que  absolvieran  á  los  engañados  y  seducidos.  Y  aqui, 
señores,  también  podremos  afirmar,  que  la  religión  ins- 
tituye el  derecho. 

Pero  si  el  derecho  es  el  imperio  de  la  tuerza,  señores,' 
;.qué  recurso  le  queda  al  débil  contra  el  fuerte?  ¿La  ?e- 
ligion  de  los  sentidos,  que  envuelve  entre  otros  muchos 
errores  principios  eternos  do  sociabilidad,  ha  podido  ol- 
vidar completamente  al  desgraciado?  ¡  Ah!  no;  en  el  si- 
lencio, en  la  oscuridad,  al  pié  de  la  montaña  está  el  es- 
poso bosque  sagrado  donde  no  puede  penetrar  el  guer- 
rero con  su  espada  cortadora,  porque  allí  no  llegan  mas 
que  el  respeto  la  sumisión  y  las  lágrimas;  allí  es  donde 
lione  un  refugio  el  infortunio,  un  asilo  inviolable  la  des- 
gracia perseguida  por  la  injusticia;  allí  es  donde  acaba 
la  cólera  del  poderoso ,  pues  en  la  misteriosa  mansión  do 
los  dioses  todo  hombre  es  pequeño.  El  Dios  hospitalario 
del  Olimpo  es  la  idea  mas  sublime  del  paganismo,  es  el 
doblo  símbolo,  que  desarrollando  la  sociabilidad  por  me- 
dio del  asilo,  instituyendo  la  piedad  civil  ^  enseña  á  un 
tiempo  mismo,  que  la  religión  os  el  único  refugio  contra 
las  persecuciones  de  la  tiranía  y  contra  el  furor  de  nues- 
tras propias  pasiones.  La  Divinidad  que  vela  por  la 
suerte  de  los  desgraciados  está  en  todas  partos,  en  el 
campo  con  la  Sivila,  sobre  los  sepulcros  con  los  Manes,  y 
en  el  hogar  doméstico  con  los  Lares  y  Penates,  y  al  pro- 
pio tiempo  que  consuela  al  afligido  y  enjuga  protectora  el 
llant)  dol  infortunio,  ya  (pie  los  hombros  consideran  al 
oAtranjoro  como  enemigo  y  aborrecible,  jn'opara  la  so- 
ciabilidad general,  abriendo  |)aso  á  la  comunicación  df? 
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los  pueblos,  porque  la  madre  de  los  dioses  de  aquel  lieiir- 
po ,  f/ue  trae  su  orif/en  de  Frigia  y  de  las  soledades  del 
monte  Ida ,  es  respetada  en  todo  el  mundo ,  y  los  oráculos 
(le  Delíos  y  de  Dodona  dan  origen  al  consejo  de  los  Anfic- 
tiones,  al  que  debe  la  flrecia  toda  su  grandeza,  toda  su 
sabiduría,  toda  su  civilización. 

A  falla  de  ley  que  pudiera  refrenar  los  ímpetus  fe- 
roces de  aquellos  bombres ,  era  preciso  que  hubiese  una 
religión  fiera  también  para  contener  por  medio  del  terror 
los  escesos  de  la  violencia ,  y  en  el  lugar  mas  oculto  ,  mas 
apartado  y  misterioso,  estaba  el  consuelo  del  afligido;  v 
como  si  los  héroes  hubieran  queridí)  dejar  una  prueba  de 
la  influencia  poderosa  del  asilo  en  el  desarrollo  social ,  los 
Druidas,  los  Galos,  los  Germanos  y  otros  pueblos,  ense- 
ñaban la  parte  misteriosa  de  su  teología  en  el  sitio  mas 
sí^creto ,  en  lo  mas  espeso  y  escondido  del  bosque  ,  en  la 
mansión  de  la  Divinidad,  en  el  lugar  del  asilo,  á  la  som- 
bra de  una  encina.  ¿Quién  puede  dudar,  que  la  religión 
suple  la  falta  de  la  ley  cuando  ofrece  un  refugio  al  per- 
seguido en  tiempos  como  los  de  líicrato  y  Antistenes  en 
que  el  nombre  de  extranjero  era  un  motivo  de  insulto.' 
Cuando  no  había  otra  ley  que  la  de  la  fuerza ,  ni  otro  ré- 
gimen que  el  hábito,  cuando  las  agresiones  se  rechazaban 
con  otras  agresiones,  cuando  el  duelo,  las  represalias  y 
venganzas  privadas,  eran  los  únicos  medios  para  repri mil- 
las violencias  y  reparar  los  agravios,  solo  la  religión  podia 
ST  la  defensora  de  los  derechos  del  hombre,  de  las  leves 
de  la  humanidad.  Por  estolas  fundadores  de  las  ciudades 
atraen  la  concurrencia  con  la  garantía  de  los  dioses,  y 
Cadmo  al  fundar  á  Tebas,  ciudad  la  mas  antigua  de  la 
Grecia,  establece  en  ella  un  asilo  ;  Teseo  erige  el  altar  de 
los  desgraciados  en  Atenas,  y  Rómulo  hace  las  murallas 
sagradas.  Pero  los  héroes  fundan  las  ciudades,  protegien- 
do de  pste  modo  y  amparando  á  los  débiles,   y  luego  la 
estatua  df»l  Emperadw  es  un  lugar  df»  asilo,  tomando  asi 
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(](i  la  r.'li-íion  ¡a  jjolíUca,  aquel  |)¡'incipiü  de  liu>pitali(la(l 
tan  fecundo  para  la  civilización  de.  los  j)uehlos.  Ilonia, 
señora  del  mundo  auliguo,  debió  su  podi'i'i)  inmenso,  no 
tanto  ásus  grandes  capitanes,  á  sus  numerosas  victorias, 
á  su  organización  política  y  administrativa ,  como  al 
desarrollo  de  esL>  ¡irincipio  por  el  cual  se.  olvida  el  abor- 
recimiento de  los  extranjeros,  se  Íes  abren  las  puertas 
(le  la  ciudad  y  después  las  casas  de  los  particulares ,  donde 
se  les  colma  de  obsequios  y  distinciones,  estendiéndoso 
estas  relaciones  de  fraternidad  á  ciudades  enteras,  invo- 
cando á  Júpiter  con  el  nombre  de  liospitalario,  y  condií- 
nando  como  sacrilego  al  que  violaba  estos  lazos  de  amis- 
tad tan  sagrados  conu)  los  de  parentesco.  Roma  vencedora, 
daba  la  libertad  á  los  pueblos ,  humillando  á  los  sober- 
bios, ensalzando  á  los  humildes;  perj  lueg^)  que  pasa  al 
Asia  pierde  todo  respeto  y  consideración  á  la  humani- 
dad ,  lleva  á  los  reyes  vencidos  á  la  muerte  sirviendo 
d¡'  espectáculo  á  una  plel)e  corrompida,  reduce  á  escom- 
bros la  inmortal  (lartago,  y  convierte  en  sangriento 
lago  á  la  memorable  Numancia  asondjro  de  las  gentes; 
y  entonces  se  acerca  nebuloso  el  hoi'rible  dia  del  tre- 
mendo castigo,  y  cuando  llega,  la  sefiora  del  mundo, 
que  habia  ahogado  en  su  seno  todo  sentimiento  de  hos- 
pitalidad, semejante  á  la  mas  hermosa  de  las  ¡)rostilutas, 
ajada,  descolorida,  humillada,  exhala  el  último  suspir.) 
víctima  de  sus  projiios  desórdenes. 

Así  á  fuerza  de  penosos  trabajos,  de  hondas  privacio- 
nes, y  de  largos  infortunios,  lian  podido  elevarse  los  hijos 
de  los  Cíclopes  y  Lestrigones  á  la  cultura  de  Aríslides, 
de  Sócrates,  y  de  Platnn  :  á  cosía  de  tan  cruenlDS  sacrifi- 
cios nos  pudieron  legar  nuestros  padres  la  rica  herencia 
délas  comodidades  qne  disfrutannts,  de  la  garantía  de 
nuestros  derechos,  de  nuestra  seguridad  personal,  de  la 
libertad  civil  y  de  la  civilización.  Si  uno  de  los  deberes 
mas  saiírados  de  iodo  hond)!'e  bien  nticido  es  el  de  la  ara- 
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tilud,  debemos  mirar  la  anligliedad  con  profundo  respe- 
to. Todos  los  placeres  (jue  disfrutamos  representan  una 
serie  de  sucesos  sangrientos,  porque  solo. al  precio  de  la 
sangre  pudieron  comprar  nuestra  tranquilidad  aquellos 
hombres  cuyos  errores  despreciamos  y  cuyas  desgracias 
apenas  nos  inspiran  compasión.  ¡Ah,  señores,  incliné- 
monos sobre  la  tundea  de  nuestros  padres  con  religioso 
i'espeto ! 

Reparad  cuánta  es  la  iníportancia  de  estos  esludios. 
Los  bienes  de  la  tierra  solo  se  aprecian  en  su  valor  cuan- 
do se  conoce  lo  que  han  costado ;  la  seguridad  personal 
solo  tiene  su  verdadera  estimación  en  antítesis  con  el 
puñal  y  el  veneno ;  la  querida  y  consoladora  libertad  en 
contraposición  con  las  férreas  cadenas  de  la  esclavitud  ;  y 
todas  estas  conquistas  de  la  sociedad  moderna  se  deben  á 
los  esfuerzos  de  la  humanidad  desarrollada  en  el  espacio 
y  el  tiempo  bajo  el  amparo  directo  de  la  Providencia. 

;•  No  es  mi  ánimo,  por  cierto,  llevaros  de  la  mano  á 
presenciar  los  horribles  naufragios  del  hombre,  á  que 
veáis  impasibles  sus  espantosas  catástrofes;  quiero,  que 
conmovidos  con  el  triste  espectáculo  de  las  calamidades 
de  nuestros  antepasados ,  sepáis  apreciar  el  bien  que  te- 
neis,  V  os  sirva  de  consuelo  su  conocimiento  en  las  des- 
gracias de  vuestra  vida. 

Señores,  invocando  aquel  principio  de  Aristóteles; 
Ij)  mas  antiguo  es  lo  mus  santo ,  hemos  buscado  la  verdad 
histórica  en  las  cosmogonías  de  los  pueblos,  y  al  encon- 
trar conformidad  en  sus  principios  fundamentales,  hemcs 
descubierto  el  origen  común  de  verdad  en  la  tradición 
de  los  hebreos.  Deseando  conocer  al  hombre  para  pene- 
trar el  importante  secreto  de  sus  necesidades,  hemos 
preguntado  á  los  filósofos,  pero  cansados  de  vagar  en  las 
tinieblas  de  la  incertidumbre  acudimos  al  sentimiento 
público  ,  y  la  humanidad  á  una  ^oz  nos  ha  contestado  que 
es  un  conq)uesto  consustancial  de  alma  y  cuerpo.   Par- 
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tiendo  luego  d*;  e^le  principio  hemos  querido  comenzar  el 
estudio  de  las  necesidades  humanas,  y  hemos  visto,  (|ue 
todas  las  sociedades  se  constituyen  en  la  familia  bajo- 
unos  mismos  principios  con  diferentes  formas.  Estas 
formas  que  caracterizan  la  vida  social,  dan  origen  á 
distintas  civilizaciones,  y  llega  un  dia  en  que  se  chocan 
y  luchan  hasta  vencerse  las  unas  á  las  otras,  porque, 
señores,  esas  guerras  sangrientas  y  desgarradoras  que  ha 
presenciado  con  horror  el  mundo,  no  son  el  resultado  de 
los  caprichos  de  un  déspota ,  sino  que  son  la  lucha  ter- 
rible de  las  ideas,  pues  los  hombres  aun  en  los  momentos 
di'  mayor  abyección,  jamás  han  sido  un  rebaño  de  ovejas 
(|ue  el  carnicero  conduce  a  la  muerte  sin  saber  á  donde 
van.  Los  pueblos  vírgenes  tienen  que  subyugar  á  los  putí- 
blos  corrompidos,  y  los  pueblos  adelantados  tienen  que 
introducir  las  luces  en  las  regiones  d;'  la  ignorancia  con 
el  íilo  de  la  espada.  Esta  es  la  triste  ley  de  la  huma- 
nidad. 

El  combate  de  las  ideas  lo  vemos  reproducirse  en  la 
historia  á  cada  momento  desde  que  ocupan  la  tierra  los 
dos  hermanos  émulos  y  enemigos  Cain  y  Abel.  Sí ,  seño- 
res, dos  civilizaciones  se  presentan  frente  á  frente  cuan- 
do los  Deucaliones  del  Asia  y  del  África  transforman  en 
hombres  las  piedras  de  Grecia  y  del  Asia  menor.  Muy 
pronto  los  lieráclidas  con  la  raza  septentrional  de  los 
Dorios  hacen  prevalecer  al  Occidente.  Luego  sucede  á 
la  fábula  el  tiempo  liistórico,  á  los  héroes  los  hombres, 
y  vienen  los  Persas  á  rejuvenecer  á  los  afeminados  Me- 
dos,  y  en  esta  lucha  d(í  Oriente  y  Occidente  vence  la  ci- 
vilización europea.  Se  lijan  los  ojos  desde  luego  en  Italia, 
v  la  edad  humana  nace  verdaderamente  con  la  libertad 
en  Uoma.  Vence  Uohuí  al  Oriente  antes  de  combatirlo  en 
Egipto,  en  la  Siria,  en  el  Ponto,  y  en  Armenia,  y  reco- 
ge en  su  triunfo,  la  ciencia,  la  industria,  y  la  corrupción 
del  Ncncido.  Cambia  la  civilización  de  Roma,  abandona 
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esta  sus  principios  de  humanidad,  viola  el  dereclio,  la- 
brica  cadenas  para  todos  los  pueblos ,  y  prepara  su  propia 
caida.  En  esta  época  produce  una  revolución  social  en  la 
China  el  nacimiento  de  Confucio.  Viene  luego  Jesucristo, 
y  la  historia  de  la  humanidad  se  divide  en  mundo  anti- 
guo y  en  mundo  moderno ,  tan  radical  y  tan  honda  es  la 
reforma.  Entonces  comienza  la  gran  lucha  de  los  intere- 
ses viejos  con  los.  nuevos,  de  la  jusiicia  contra  la  vio- 
lencia, de  la  verdad  contra  los  errores ,  de  la  libertad 
contra  la  tiranía,  de  la  virtud  contra  la  corrupción.  De 
los  bosques  de  la  Germania  sale  un  pueblo  virgen  desti- 
nado para  derribar  los  Ídolos  concupiscentes;  y  viene  des- 
pués Mahoma,  los  Carlovingios,  y  las  cruzadas,  y  los 
municipios ,  y  la  caída  de  Oriente ,  y  las  ciencias  físicas 
y  naturales ,  Lutero ,  Pedro  el  Grande  ,  y  el  gran  sacu- 
dimiento del  siglo  XYIIl.  Todo  esto,  señores,  no  es  mas 
que  una  lucha  continuada  de  ideas,  en  medio  de  la  cual, 
el  hombre  venciendo  obstáculos  camina  siempre  hacia 
adelante,  y  ahondando  la  tierra  con  mano  ávida  se  apo- 
dera de  sus  tesoros,  tiende  la  mano  á  su  vecino,  y  aque- 
llas tribus  aisladas,  refugiadas  en  los  bosques ,  muchas 
veces  errantes ,  comienzan  á  formar  una  gran  familia  que 
tiene  por  nombre  humanidad. 

Pero  esta  lucha  de  ideas,  señores,  es  el  desarrollo  de 
las  necesidades  humanas  en  el  curso  de  los  siglos. — lie 
dicho. 
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Señores:  Tenemos  eálutliadas  las  eivilizaciones  de 
Oriente ;  hemos  visto  como  se  forma  el  Politeismo ,  \ 
como  nacen  de  él  las  instituciones  de  Occidente  ;  nos  res- 
ta conocer  el  desarrollo  humano  en  esta  última  parle  del 
globo  para  completar  el  cuadro  del  mundo  antiguo. 

Los  cantos  cosmogónicos  de  Orfeo  introdujeron  los 
misterios  en  Grecia,  y  este  pueblo  memorable  destinado 
á  ser  la  cuna  de  la  civilización  de  Occidente,  recogió 
todas  las  luces ,  todas  las  ideas,  todos  los  recuerdos  de 
Oriente,  para  formar  un  conjunto  al  que  imprimió  el  sello 
de  su  nacionalidad.  Asi  Homero  une  bien  pronto  á  la  re- 
ligión la  política  y  presenta  el  gran  cuadro  de  la  Grecia 
heroica,  y  Ilesiodo  haciendo  lo  mismo  con  las  tradiciones 
esparcidas ,  les  dá  la  unidad  de  una  magnífica  epopeya. 
El  Politeísmo  había  llegado  á  su  mayor  desarrollo,  y  en 
Grecia  hay  lugar  para  lodos  los  dioses  y  para  lodos  los 
dogmas,  pero  rolas  ya  las  cadenas  de  aquella  autoridad 
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ahsukUa  (¡ue  había  sofocado  la  inteligencia  en  los  primi- 
tivos pueblos,  rediii'ido  el  poder  del  sacerdocio  á  celebrar 
las  ritualidades  religiosas,  el  arte  se  apodera  délos  mitos 
para  formar  los  ídolos ,  y  la  lilosofía  de  las  doctrinas  para 
popularizar  la  ciencia.  Trasportados  de  repente  del  mun- 
do sombrío  que  dejamos  atrás  á  este  pueblo  lleno  de  vida 
y  movimiento ,  parece  á  primera  vista ,  que  la  aurora 
de  un  nuevo  día  alumbra  y  sonríe  al  género  humano.  La 
anjuitectura,  que  es  el  primer  libro  de  la  humanidad, 
abandona  en  Grecia  muy  pronto  aquella  acumulación  de 
símbolos,  aquella  desproporción  de  formas,  aquellos  em- 
brollados adornos  del  arte  oriental ,  que  intentando  repre- 
sentar en  sus  moles  gigantescas  la  inmensidad  del  ser  in- 
finito, solo  consiguió  dejar  á  las  edades  futuras  un  testi- 
monio solemne  de  la  confusión  de  sus  ideas ,  y  de  las  es- 
travagancias  y  exageraciones  á  que  conduce  el  fanatismo 
ciego.  La  Venus  barbuda,  el  Jano  itálico,  los  Hermes  y 
los  Titanes,  pertenecen  á  la  primera  y  mas  remota  época 
del  arte  griego  ;  pero  la  humanidad,  despertándose  ya  del 
profundo  letargo  en  que  la  tuvo  sumergida  el  terror  reli- 
gioso ,  pide  á  la  hermosura  galana  de  la  naturaleza  la  idea 
de  lo  bello,  y  la  imitación  de  esta  grande  obra  llena  de 
magnilicencia  y  sabiduría  le  revela  los  verdaderos  prin- 
cipios de  la  estética.  Entonces  la  arquitectura  habla  un 
lenguaje  hasta  allí  desconocido ,  y  en  el  pueblo  griego 
aparecen  ,  según  la  espresion  elocuente  de  un  talento  de 
nuestros  días,  estrechamente  abrazadas  la  belleza  y  la  li- 
bertad. El  pensamiento,  desembarazado  de  los  fuertes  la- 
zos que  le  habían  oprimido,  rinde  culto  á  la  hermosura 
real  de  los  cuerpos  celestes,  de  los  seres  animados  ,  de  los 
campos,  y  también  á  la  hermosura  ideal  de  la  fortaleza, 
de  la  integridad,  de  la  inteligencia,  y  llena  sus  calles  y 
sus  plazas,  de  templos,  trofeos,  teatros,  monumentos,  y 
estatuas  levantadas  á  todas  estas  cosas.  El  ánimo  se  com- 
place dilatándose  en  una  atmósfera  al  parecer  mas  pura. 
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protojido  por  ol  cielo  sim'ímio,  aliiinhradi)  por  el  sol  rc- 
ralgonte  de  la  liberlad. 

Pero,  señores,  ¿será  esto. una  tregua  en  la  serie  aj»o- 
ñas  interrumpida  de  infortunios  que  acompañan  ai 
hombre  en  la  dolorosa  carrera  de  la  vida?  Ah!  no,  seño- 
res ,  esto  es  que  la  humanidad  ha  progresado ,  mas  no 
tanto  como  indican  las  apariencias.  Esparta  y  Atenas  pi- 
den libertades  políticas,  Y  ni  el  uno  ni  el  otro  pueblo  ha 
resuelto  el  gran  problema  de  la  libertad  civil.  Las  leyes 
que  el  famoso  Licurgo  dio  á  su  patria  son  una  ordenanza 
militar;  la  constitución  de  Esparta  es  un  panteisnu)  polí- 
tico. Allí  no  hay  un  Dios  todo ,  jjero  hay  un  lodo  Estado 
que  absorbe  todos  los  derechos.  En  él  se  pierde  la  perso- 
nalidad humana,  porque  el  ciudadano  desde  el  momento 
en  que  nace  pertenece  á  la  república  sin  conservar  el 
padre  de  familia  ningún  derecho  ;  allí  se  pierde  toda  liber- 
tad porque  hasta  la  vida  es  esclusivamente  de  la  patria  y 
al  niño  débil  ó  contrahecho  se  le  dá  la  muerte ;  allí  se 
pierde  la  propiedad  en  un  vasto  dominio  inminente  ,  que 
hace  el  Estado  dueño  absoluto  de  todo  el  territorio ,  y 
convierte  á  los  ciudadanos  en  colonos  de  partes  iguales, 
igualdad  imposible  porque  es  contraria  al  desarrollo  in- 
dustrial, y  mas  contraria  auna  la  naturaleza;  allí  se  pier- 
den todos  los  afectos  de  familia,  haciendo  del  matrimonio 
una  fábrica  de  castas  robustas ;  allí  se  pierde  la  inteligen- 
cia, porque  la  educación  civil  y  política  solo  se  dá  para 
vigorizar  el  cuerpo;  allí  se  pierde  la  buena  fe,  porque  el 
éxito  es  el  único  principio  fundamental  de  la  moral  pú- 
blica; allí  se  pierde  la  naturaleza  de  padre ,  porque  en  las 
familias  dilatadas  que  tienen  una  porción  de  terreno  igual 
ai  de  las  familias  poco  numerosas,  una  mujer  sirve  para 
varios  hermanos;  allí,  en  íin,  se  pierden  los  sentimientos 
de  humanidad  sacrificando  los  niños  á  los  dioses,  educán- 
dolos á  latigazos,  y  lo  que  es  mas  horrible  todavía,  ca- 
zando á  los  miserables  ilotas  para   ejercitarse  en  la  la- 
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tif>;;i.  ¿Oué  agi'iciilUira ,  qué  iiuUislria ,  ni  qiió  comorcio 
podremos  hallar  on  osle  pais?  Apartemos  la  vista  de  pue- 
l)lo  tan  odioso  que  solo  nos  recuerda  ferocidad  y  barbarie 
hasta  en  el  brutal  heroísmo  de  sus  mujeres. 

El  progreso  se  ha  verificado,  señores,  en  la  patria  de 
lílises  y  de  Sócrates.  La  razón  se  ha  proclamado  reina  y 
señora  de  la  culta  Atenas,  y  ansiosa  busca  la  mejor  fór- 
mula de  sociabilidad.  Allí  se  plantean  todos  los  sistemas 
políticos  lilosóficos  y  económicos,  pero  en  vano  se  busca 
la  fórmula  deseada,  porque  esta  fórmula  no  está  al  alcance 
de  la  inteligencia  racional  y  es  preciso  que  baje  del  cielo. 
La  monarquía  muere  entregando  su  corona  á  las  aristo- 
cracias, y  luego  el  pueblo  se  apodera  del  cetro  que 
pronto  se  lo  arrebata  Pisistrato  ,  y  durante  la  vida  poli- 
tica  de  Atenas  rueda  la  ciudad  sabia  en  este  círculo  eter- 
no. El  pensamiento  es  libre,  pero  como  la  libertad  no 
tiene  base  verdadera  y  sólida ,  se  convierte  al  momento 
en  licencia.  Aprende  Atenas  el  Panteísmo  de  Pilágoras; 
Sócrates  enseña  una  moral  imperfecta,  pero  severa,  cuyos 
principios  sin  duda  se  los  reveló  el  Bouddhismo  ;  Platón 
predica  el  espiritualismo  de  los  indios ;  mas  enfrente  de 
estos  sabios  se  colocan  los  sofistas,  nacidos  en  la  tierra 
para  testimonio  doloroso  de  lo  que  puede  abusarse  de  la 
inteligencia.  Entonces  se  conculcan  todos  los  principios, 
se  confunden  las  ideas,  se  enseñan  como  virtudes  los  vi- 
cios, y  á  las  virtudes  se  las  condena  al  desprecio,  acu- 
chillándolas con  la  espada  traidora  del  ridículo,  y  solo 
algunos  rasgos  de  heroísmo  fiero  ó  soñadas  catástrofes  de 
ilustres  infelices  que  la  imaginación  estraviada  atribuye 
á  la  fatalidad  inspiran  al  grande  Eurípides,  mientras  que 
Aristófantís  corrompe  al  pueblo ,  haciendo  pedazos  la  sa- 
grada muralla  del  hogar  doméstico,  rasgando  el  \elo  de 
las  costumbres  privadas,  hiriendo  con  el  alevoso  puñal 
de  la  vil  calumnia  á  las  |)ersonas  mas  respetables,  abrien- 
do cien  caminos  á   los  asesinatos  jurídicos,  echando  los 
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finiicnlDs  á  los  cadalsos,  para  qiit'  la  santa  virliid ,  segiin 
la  ospresion  de  un  poeta  moderno,  se  arrastre  atada  t'n 
triunfo  de  la  iniddad  al  victorioso  carro.  El  don  precioso 
recibido  del  cielo  que  oleva  á  la  naturaleza  racional  sobre 
todos  los  seres  creados  ,  la  palabra  ,  es  el  insirnmento  per- 
nicioso de  todos  los  desmanes,  de  todas  las  injusliciiis,  y 
de  todos  los. atropellos.  Sócrates  predica  en  vano  su  moral 
severa  al  pueblo  corrompido  que  le  acusa  de  extranie- 
rismo  religioso  y  le  condena  á  beber  la  cicuta,  aquel 
mismo  pueblo  que  absuelve  á  la  bermosa  acusada  poi-íjue 
el  orador  de  Atenas  rasgó  sus  vestiduras  nu»strando  al 
tribunal  los  encantos  que  el  pudor  debiíu-a  tener  siempre 
ocultos.  Los  solistas,  oscureciendo  las  nociones  de  lo  jus- 
to, levantaban  alto  solio  á  los  errores,  mientras  (jne  Pe- 
ricles,  destruyendo  la  ol)ra   de  Solón,  daba   ensanche  á 
los  vicios,  porque  corrompía  la  democracia,   premiando 
la  ociosidad.  Entonces  pululan  por   la  ciudad  ,   los  que 
venden  su  voto  en  la  plaza  pública  ,  los  perezosos  que  vi- 
ven con  el  sueldo  que  la  república  les  paga  por  asistir  á 
las  asambleas,  los  estafadores  de  oficio,  los  espias  asala- 
riados ,  los  que  devoran  las  ofrendas  de  los  dioses,  los  parási- 
tos, en  fin,  que  de  nocbe  se  revuelcan  en  el  fango  de  su  tu- 
gurio y  por  el  dia  se  regulan  en  los  banquetes  de  los  ricos. 
Y  sin  embargo ,  en  Atenas  se  encuentran  algunos  prin- 
cipios luminosos  de  administración,  aun(|ue  imperfectos, 
ponpie  la  ley  proleje  á  la  agricultura,  si  bien  la  entrega 
al  trabajo  de  los  esclavos  ;  Solón  declara  mercancía  el  di- 
nero, pero  no  determina  el  límite  de  la  usura;  Jenofonte 
encomia  la  agricultura  j)orque  vigoriza  ,  pero  desj)recia  la 
industria  })()rque  enerva  ;  y  Platón  deduce  del  interés  co- 
lectivo la  división  del  trabajo  ,  y  enseña,  que  solo  la  li- 
bertad es  el  estímulo  poderoso  ([ue  puede  fomentar  el  co- 
mercio, aunque  por  contraste  horrible   niega  al  esclaso 
los  derechos  de  naturaleza  y  recomienda  el  infanticidio 
para  inq)edir  el  esceso  de  i)oblacion. 
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Asi  los  grandes  prol)lemas  de  la  humanidad  están  por 
resolver  en  todas  estas  civilizaciones  que  vamos  estu- 
diando, porque  no  hay  libertad  civil  donde  existen  es- 
clavos, no  hay  seguridad  personal  donde  el  fiero  despo- 
tismo de  los  héroes  ó  la  tiranía  del  sofisma  condena  á  los 
inocentes,  no  hay  seguridad  de  dominio  donde  existe  el 
abuso  de  las  confiscaciones.  En  vano  buscaremos  en  estas 
sociedades  los  recursos  del  crédito,  porque  el  único  me- 
dio de  enriquecerse  es  la  conquista,  y  el  comercio  mas 
vasto  es  el  que  se  hace  con  los  desgraciados  vencidos. 

El  pensamiento  es  libre,  pero  no  por  esto  la  razón  sa- 
be desembarazarse  de  las  preocupaciones  que  como  eter- 
nos fantasmas  déla  inteligencia  se  levantan  allí  donde  no 
hay  un  conocimiento  claro  de  la  verdad.  La  autoridad  in- 
terpretando el  símbolo  había  creado  el  fanatismo ,  la  razón 
apoderándose  de  la  filosofía  sancionó  las  mas  groseras  su- 
persticiones. Atenas  pide  libertad  para  la  ciencia,  li- 
bertad para  el  arte,  libertad  para  el  hombre,  mas 
solo  el  arte  consigue  representar  la  verdad  de  la  natura- 
leza, porque  la  filosofía  reproduce  en  sus  libros  aquella 
mezcla  dolorosa  de  verdades  y  ei-rores  que  oscureció  la 
pureza  de  los  principios  primitivos  en  las  antiguas  cos- 
mogonías, y  el  hombre ,  que  desea  ser  libre  en  la  patria, 
todavía  permanece  encadenado,  y  tal  vez  con  mas  fuerza 
que  nunca,  al  falso  poder  de  fatídicos  agüeros.  Sí,  señores, 
mirad  á  la  ciudad  sabia  clavando  en  las  puertas  de  sus 
casas  murciélagos  y  serpientes  para  apartar  de  allí  todo 
maleficio,  y  como  otros  pueblos  cuyas  civilizaciones  he- 
mos estudiado ,  presentar  el  horrible  contraste  del  terror 
que  sobrecoge  al  fanático  en  repugnante  ayuntamiento  con 
la  licencia  del  vicio.  De  este  foco  inmundo  de  corrupción 
y  miseria  brotan  las  sombras  que  anublan  el  entendimien- 
to, las  ideas  se  trastornan,  se  confunden  los  juicios,  y  en- 
tonces, las  violaciones  del  derecho  público  se  consideran 
santas,  y  se  pasa  á  cuchillo  á  los  generales  enemigos  que 
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se  liicici'ün  prisiüiUM'üs  con  las  anuas  on  la  luaiio,  y  se 
asesina  á  los  eiiihajadorcs  (le  .lerjes,  y  Teiníslocies  inaiida 
cortar  la  cabeza  á  tres  mancebos  para  vencer  en  Salainina, 
y  en  el  memorable  sigilo  de  Pericies  se  unen  la  hijiiria  la 
crueldad  y  la  superstición  para  prostituir  á  las  víctimas. 
Pero  de  la  pro|)ia  manera,  señores,  ([ue  la  severidad 
majestuosa  de  la  India  excitó  la  curiosidad  de  los  griegos 
que  fueron  á  pedirla  ios  principios  lundamenlales  de  la 
ciencia,  ([ue  después  desarrollaron,  imprimiéndola  el  ca- 
rácter de  su  nacionalidad  ,  Atenas  con  su  alarde  de  sa- 
biduría, con  su  lujo  di'  arte,  con  sus  |)relendidas  liber- 
tades públicas,  llamó  tandjien  la  atención  de  otro  pueblo 
destinado  á  desempeñar  una  misión  importantísima  en  el 
mundo.  Hablo  del  país  de  Virgilio,  de  Horacio,  y  de  (Ci- 
cerón, de  la  patria  de  los  Gracos,  de  los  Brutos,  de  los 
Catones,  y  de  los  Virginios,  del  formidable  lmj)erlo  de 
los  Césares ,  de  aquella  ciudad  soberbia,  que  según  el 
poeta  itálico,  levantaba  sobre  todas  su  orgullosa  cabeza 
como  la  j)a!mera  entre  los  céspedes.  Sin  embargo,  lasaña 
crítica  desecha  la  fábula  de  los  decenviros,  que  se  ense- 
ña como  verdad  histórica  en  algunas  escuelas  de  juris- 
prudencia, ])or{[ue  los  romanos  tenian  señalado  un  desti- 
no demasiado  grande  para  pedir  sus  leyes  fundamentales 
á  Solón.  Las  leyes  de  las  doce  tablas  son  la  colección  pri- 
mera de  las  instituciones  nacionales  de  Roma ;  pero 
cuando  la  orguüosa  república  eslendió  sus  brazos  de  ji- 
gante  |)ara  dominar  al  mundo,  se  fundieron  en  su  seno, 
todos  los  principios ,  todas  las  escuelas,  todas  las  civili- 
zaciones conocidas,  y  este  pueblo  glorioso,  haciéndose 
rey  del  universo,  se  hace  también  la  sintéxis  de  la  his- 
toria antigua.  Deteneos,  señores,  que  hemos  llegado  á 

uno  de  los  téi-minos  de  nuestro  cansado  viaje:  mirad 

Allí  se  levanta  el  Capitolio  próximo  á  la  roca  Tíupeia, 
y  pasan  por  el  oscuro  desfíiadej-o  ejércitos  de  tropas  di- 
versas: en  este  |)riníer  grujH)  (|ue  á  la  derecha  se  iU'<<- 
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cubre  forman  lus  Emperadores  vestidos  de  púrpura ;  los 
Cónsules  que  velan  por  la  salud  del  Estado;  los  Pre- 
tores que  modifican  el  rigor  de  la  ley;  los  Tribunos, 
centinelas  avanzados  de  la  libertad  del  pueblo ;  los 
Ouirites  empuñando  la  lanza  símbolo  de  aristocrático 
nacimiento  ;  los  caballeros  elevados  por  sus  riquezas; 
los  plebeyos  con  voto  en  el  comicio ;  y  aquella  turba 
destrozada,  pero  numerosa,  que  cierra  la  comitiva,  son 
los  esclavos  reducidos  á  la  condición  de  las  bestias: 
en  aquel  otro ,  van  las  Vestales  cubiertas  con  el  velo  de 
la  castidad  que  guardan  al  precio  de  la  vida;  las  jó- 
\enes  Doncellas  á  cuyo  rostro  ha  robado  la  intempe- 
rancia el  cármin  del  pudor;  las  Matronas  que  mezclan 
el  lujo  mas  escesivo  con  la  mas  grosera  liviandad;  y 
aquella  confusa  multitud  que  compone  la  retaguardia, 
son  las  Meretrices  que  se  desnudan  en  el  templo  de 
Venus  y  en  las  Lupercales :  pero  aquí  en  el  grupo  ter- 
cero,  reparad  esa  inmensa  reunión  de  gentes  de  dife- 
rentes figuras  y  trajes  distintos,  y  veréis,  á  los  filósofos 
({ue  enseñan  los  errores ;  á  los  jurisconsultos  que  apo- 
derados de  la  fórmula  del  derecho  comercian  con  la 
justicia ;  á  los  poetas  que  buscan  recursos  dramáticos 
en  los  suplicios ;  á  los  oradores  que  venden  su  elo- 
cuencia ;  á  los  Augures  de  los  que  se  mofaban  lodos 
menos  la  plebe,  que  ambicionando  ser  libre,  yacía  opri- 
mida bajo,  el  poder  del  oráculo.  Roma  es  la  señora  del 
mundo  engalanada  con  toda  clase  de  adornos,  pero  su 
cuerpo  está  cubierto  de  lepra.  ¡  Horrible  consorcio  de 
grandeza  y  miseria !  Así  en  la  ciudad  poderosa  alter- 
nan confusamente  la  sabiduría  de  César,  la  severidad 
de  Catón,  y  el  heroísmo  de  Escévola,  con  los  vicios  de 
Lolia  y  la  estupenda  barbarie  de  los  espectáculos  san- 
grientos. Allí  se  mezcla  todo  lo  antiguo  con  todo  lo  mo- 
derno, todo  lo  ageno  con  todo  lo  propio ;  allí  toma  carác- 
ter níicional  cuanto  e^  conocido,  y  el  orgullo  de  los 
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Bnilimaiu's  so  iTllcja  en  la  soberbia  de  b)s  patricios,  la 
violencia  de  los  héroes  en  la  barbarie  de  los  j:;ladiadores, 
la  autoridad  absoluta  en  el  Capitolio,  la  personalidad  de 
la  razón  en  el  Senado,  la  soberanía  popular  en  los  comi- 
cios, el  rigor  del  símbolo  en  la  fórmula  estricta  de  dere- 
cho, el  socialismo  de  Esparta  en  el  sacrificio  de  la  liber- 
tad y  la  vida  por  la  patria ,  la  licencia  de  V tenas  en  la 
<lepravacion  de  las  costumbres,  y  multitud  de  solistas  se 
encargan  de  confundir  todas  las  ideas  y  todos  los  juicios. 
Es  un  error  gravísimo  sujjoricr,  que  la  escuela  estoica 
servia  de  base  á  la  jurisprudencia.  Ea  j)rimit¡va  filosofía 
de  los  latinos  fué  la  Pitagórica  y  Etrusca,  y  luego  vienen 
en  tropel  violento,  los  Estoicos,  enseñando  que  la  virtud 
consiste  en  emancipar  el  alm.a  de  los  sentidos,  haciéndola 
independiente  de  las  pasiimes  y  superior  á  los  dolores,  á 
las  enfermedades,  y  á  la  muerte,  para  conservar  asi  libre 
su  albedrío;  los  Platónicos,  llenos  de  confianza  en  sí  niis- 
nms,  sosteniendo  que  la  víM'dadera  sabiduría  solo  reside 
en  ia  Divinidad,  y  encaminando  e!  espií'itu  á  la  contempla- 
ción inactiva  de  los  indios;  los  Escépticos,  hijos  bastardos 
de  la  escuela  Platónica,  como  lo  fueron  en  la  China  de  la 
escuela  de  Eao-tseu,  que  considerando  todas  las  ideas 
preocupaciones  de  enseñanza  ,  se  proponían  examinar  las 
cosas  con  el  auxilio  de  su  razón  particular  ;  los  Cínicos, 
{|ue  no  se  podían  avenir  con  el  refinamiento  de  las  cos- 
tumbres ;  los  Epicúreos,  que  predicaban  la  bondad  su- 
prema del  placer,  y  que  eran  filósofos  prácticos,  como 
Filodemo  de  Celesiria,  y  Siron  maestro  de  Virgilio  y  de 
Varo;  los  Académicos,  en  fin,  hijos  legítimos  de  los  so- 
fistas ,  que  deducían  consecuencias  opuestas ,  sosteniendo 
el  pro  y  el  contra  de  todos  los  principios.  Así  en  Roma 
no  había  ninguna  filosofía  fundamental,  ninguna  escuela 
determinada ,  y  un  eclecticismo  caprichoso  servia  de  base 
al  derecho  formado  de  elementos  heterogéneos  y  conti-a- 
dictorios,  que  á  cada  momento  tenia   que   arnumizar  el 
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Pretor  por  medio  de  ficciones.  Kn  este  pueblo,  descreidn 
y  supersticioso  á  la  vez ,  era  verdad  la  ficción  solamente. 
Se  invocaba  á  Júpiter,  y  el  Estado  era  ateo ,  porque  en 
realidad  no  habia  otros  dioses  que  los  Lares  y  Penates; 
se  llamaba  república  á  lo  que  era  una  oligarquía  como  en 
ninguna  otra  parte  se  ha  conocido;  se  concedía  ala  plebe 
una  libertad  política  que  hacia  ilusoria  el  poder  del  orá- 
culo;  se  prohibía  la  prostitución,  y  las  matronas  se  sal- 
vaban del  rigor  de  la  ley  inscribiéndose  en  el  censo  de 
las  rameras ;  se  apreciaban  las  formas,  y  se  hacia  poco 
caso  del  pensamiento;  so  declamaba  mucho,  y  no  se  en- 
soñaba nada ¡Ah!  por  esto  al  leer  á  Cicerón  esclama 

un  gran  filósofo  moderno :  «¡Cuánta  abundancia  de  frases, 
))y  qué  pobreza  de  ideas!» 

Señores,  así  como  Roma  puede  considerarse  la  sin- 
iéxis  de  todas  las  instituciones  dol  mundo  antiguo.  Cice- 
rón puede  considerarse  también  la  sintéxis  de  todos  los 
conocimientos  de  Roma.  Era  el  orador,  el  filósofo,  el  pu- 
blicista de  la  ciudad  latina.  Pero  Cicerón,  lo  mismo  que 
Roma ,  no  tiene  nada  suyo.  Ecléctico  en  grado  supremo, 
sin  convicciones  propias,  sin  ingenio  creador,  acepta  las 
doctrinas  mas  adecuadas  á  su  carácter,  á  su  época, y á su 
país;  filósofo  práctico,  prefiere  á  los  Estoicos;  aficionado 
á  los  placeres,  se  entrega  algún  tanto  al  sensualismo  de 
Epicuro,  y  otras  veces  copia  de  Aristóteles  y  de  Platón; 
elocuente  por  naturaleza,  arrebata  con  facilidad ;  pero 
defensor  de  opiniones  contradictorias,  ni  determina  la 
voluntad  ,  ni  convence  á  la  inteligencia.  En  teorías  en- 
salza la  virtud  con  el  vigor  de  su  elocuencia,  y  llama 
plebeyos  á  los  Epicúreos,  porque  encerrados  en  su  frío 
egois-no  ,  miraban  con  desden  los  negocios  públicos;  pncí 
en  su  moral  une  á  las  estravagancias  de  Epicuro  las  pa- 
radojas de  Zenon.  Cicerón ,  como  Roma ,  ni  conocía  un 
principio  absoluto  fundamf'ninl ,  ni  tenia  una  creencia 
determinaba. 
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Mas  esta  confusión  de  ideas  ¿manifiesta  (|ue  el  inundo 
ha  retrocedido?  No,  señores,  no  consideremos  las  cosas 
superficialmente.  El  progreso  se  ha  verificado  en  Atenas 
y  en  Roma.  El  género  humano  marcha  hacia  su  perfec- 
tibilidad con  paso  jigante.  La  China  permanece  inmóvil 
sumergida  en  a(}uel  socialismo  patriarcal  que  todo  lo  ab- 
sorbe en  el  Estado  ;  la  India  se  presenta  estacionaria  bajo 
las  inflexibles  leyes  de  los  Vedas ;  en  el  centro  del  Asia 
vagan  errantes  las  tribus  de  los  turcos ;  pero  Grecia  y 
Roma  han  dado  la  libertad  á  la  razón ,  han  sustituido  la 
filosofía  al  símbolo ,  han  llevado  á  las  escuelas  públicas 
Ja  ciencia  aprisionada  y  oculta  en  el  templo.  El  Pan- 
teísmo religioso  y  político  había  anulado  la  personalidad 
de  la  razón  y  del  individuo :  Grecia  y  Roma  han  dado 
la  independencia  al  entendimiento  y  la  libertad  al  ciu- 
dadano. Rola  la  barrera  de  las  castas,  el  género  humano 
se  estiende  de  Oriente  á  Occidente,  el  Egipto  deja  de 
ser  inaccesible ,  el  África  occidental  y  la  Etiopía  se  co- 
munican con  Cartago  Cirene  y  Tiro;  Corinto  y  Atenas 
pueblan  de  colonias  las  costas  del  Egeo  y  del  Mar  Ne- 
gro ,  Roma  se  abre  paso  en  el  mundo  con  el  filo  de  la 
cortadora  espada,  los  pueblos  se  elevan  en  medio  de  los 
infortunios  y  de  las  desgracias,  y  todo  anuncia  que  muy 
pronto  se  dará  la  fórmula  de  la  igualdad  civil,  y  la 
humanidad  formará  una  inmensa  pero  sola  familia. — 
J]e  di  dio. 


XI, 


Señores:  ;  Estamos  on  Italia !  ¡Italia!  el  país  de  las 
artes,  de  la  elocuencia,  y  del  derecho;  ¡Italia,  que  ha 
sufrido  las  mayores  revoluciones  geológicas,  y  que  es  el 
gran  teatro  de  las  revoluciones  morales  y  políticas  del 
mundo  moderno!  Ayer  reina  poderosa,  y  hoy  dividida  y 
aniquilada,  y  que,  como  único  recuerdo  vivo  de  su  pa- 
sada grandeza ,  entre  las  ruinas  de  los  monumentos  de  los 
Césares  y  las  concepciones  jigantescas  de  Miguel  Ángel, 
en  la  ciudad  augusta,  conserva  el  archivo  de  la  fe  cris- 
liana.  En  los  momentos  en  que  la  estamos  considerando, 
todavía  viste  la  soberana  púrpura,  y  ostenta  en  su  erguida 
frente  el  laurel  de  la  victoria.  Italia,  señores,  dominó  al 
mundo,  fabricó  cadenas  para  todos  los  pueblos,  se  apode- 
ró con  la  izquierda  mano  de  toda  la  sabiduría  de  los  ven- 
cidos, pero  con  la  diestra  abrió  á  la  humanidad  las  puer- 
tas del  porvenir ,  y  los  que  cayeron  bajo  el  fdo  de  su  for- 
midable espada,  se  levantaron  luego  sobre  los  escombros 
de  su  propia  vencedora.  Y  sin  embargo,  Italia  no  pudo 
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ser  feliz  en  medio  de  su  inmenso  poderío ,  porque  seme- 
jante á  la  vieja  encina ,  el  tronco  carcomido  prestó  todos 
los  jugos  de  su  miserable  vida  á  las  ramas  de  su  copa, 
para  proteger  la  existencia  de  las  flores  que  brotaron  lo- 
zanas bajo  el  amparo  de  aquella  sombra  protectora  que 
iFTipedia  al  sol  con  sus  ardientes  rayos  agostar  tanta  her- 
mosura. Si,  señores,  porque  el  derecho  romano,  que  no 
nació  para  ser  inmortal  como  todavía  enseñan  algunos  ca- 
tedráticos en  las  escuelas,  el  derecho  romano  fué  duro, 
vejatorio  y  cruel  para  Roma,  pero  la  equidad  del  Pretor 
estableció  los  principios  qué  luego  supo  desarrollar  un 
mundo  mucho  mas  civilizado,  y  mucho  menos  corrompido. 
y  digo  que  la  jurisprudencia  romana  no  nació  para  ser 
inmortal  por  mas  que  su  enseñanza  haya  sobrevido  al- 
gunos siglos  á  la  ruina  del  poderoso  imperio,  porque  tal 
enseñanza  solo  man¡fi:^sta  el  enlace  íntimo  de  nnas  civi- 
lizaciones con  otras  representado  en  la  lucha  de  los  inte- 
reses viejos  con  los  nuevos,  lucha  que  sigue  mucho  mas 
allá  de  la  muerte  de  la  sociedad  que  á  los  primeros  sirvió 
de  cuna,  para  que,  fundiéndose  con  el  tiempo  unos  en 
otros,  no  pueda  interrumpirse  un  solo  instante,  la  cadena 
de  la  historia,  la  cadena  del  progreso.  Así  los  principios 
de  equidad  establecidos  por  el  Pretor  en  Roma,  los  desar- 
rolla después  un  mundo  mas  civilizado  y  mucho  menos 
corrompido ;  pero  es  de  advertir,  señores,  que  estos  prin- 
cipios de  equidad  lo  son  de  aplicación ,  revelados  por  el 
imperio  de  las  necesidades  que  enseña  á  veces  mucho 
mas  que  la  ciencia,  los  cuales  solo  pueden  ser  fecundos 
cuando  una  fdesofia  mejor  les  sirve  de  base.  Por  este  mo- 
tivo, cuando  el  Pretor  los  introduce,  se  encuentra  en 
contradicción  con  los  filósofos,  y  si  ve  precisado  á  crear 
licciones  legales  ya  que  no  puede  corregir  el  derecho  fun- 
damental. Las  condiciones  de  la  ciudad  orgullosa  hubie- 
ran cauíbiado  completamente,  si  el  Pretor  hubiese  tenidd 
estas  facultades,  ponjue  el  derecho  civil  de  Roma  estaba 
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tsU'iíchaní 'Hit' i'üla/.adü  con  su  t'onsliliicíuu  poiiiica.  J.a 
patria  potL^slid ,  l'uiulaniento  primero  del  lio^ar  doinéáti- 
co,  ora  á  la  vez  d.u'echo  civil  y  doreeho  polilico ,  porque 
solo  el  padre  de  familia  podia  ser  libre,  podía  ser  c!ud<:- 
dano;  así  se  robusteció  tanto,  que  no  se  acababa  sino  con 
la  muerte.  Y  á  tal  exagaraciou  se  llevó  este  odioso  dere- 
(dio,  que  el  hijo  no  solamente  no  tenia  personalidad  civil, 
sino  que  confundido  hasta  cierto  punto  con  el  esclavo, 
aumentaba  la  riqueza  de  su  padre,  que  podia  matarlo, 
mutilarlo,  venderlo,  y  darle  en  no\a  á  sus  acreedores, 
¡üorrible  jurisprudencia,  que  levantando  su  voz  contra  la 
justicia  y  hollando  los  derechos  d.»  naturaleza,  compren- 
día en  el  tratado  de  cosas  á  las  personas!  Si  la  familia 
es  la  base  del  Estado,  mirad  allí  Uoma  queriendo  ser 
libre  cómo  levanta  sangriento  solio  á  la  cruel  tiranía, 
y  cómo  sofoca  los  afectos  bajo  la  ])esadumbre  del  terror 
\  la  fuerza.  El  derecho  natural  era  el  común  á  los  hom- 
])res  y  ú  los  brutos,  y  así  la  ley  política  como  la  ley 
civil  podían  conced.n-  ó  negar  lo  que  mejor  les  pare- 
ciese, porque  todo  era  pura  gracia  y  nada  se  debía 
de  derecho.  De  este  modo  se  entronizaba  el  despotismo 
mas  fiero  de  todos  los  despotismos,  la  esj)lotacíon  del 
iiombre  por  el  hombre,  que  desgraciado  y  vencido,  que- 
daba reducido  á  cosa  entregando  en  manos  de  su  señor  la 
libertad,  la  personalidad,  la  familia ,  el  trabajo  y  la  exis- 
tencia. Y  este  atentado  contra  la  justicia  natural  no  sola- 
mente se  cometía  con  el  vencido  en  la  guí'rra,  sino  tam- 
bién con  el  vencido  enjuicio,  lo  mismo  con  el  débil  que 
con  el  pobre,  ])orque  el  acri'edor  se  ajioderaba  del  deudor 
y  lo  reducía  á  la  condición  miserable  del  esclavo.  Mas 
fuera  de  esto,  ¿cuál  era  la  triste»  condición  de  la  plebe 
á  pesar  de  la  constitución  municipal  de  Italia?  Es  verdad 
que  este  pueblo,  como  todos  los  pueblos,  empezó  su  his- 
toria co]i  la  sobriedad  (|ue  acompaña  siempre  á  las  socie- 
dad(>s  en  sus  oi'igMies  cuando  se  ven  faltas  de  recursos; 
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pero  lan  proiilo  como  ctihíü  en  hiipürlancia ,  la  nobleza 
patricia  si»  apoderó  de  lodos  los  derechos,  y  enriquecida 
Roma  con  los  despojos  de  las  naciones,   la  nobleza  de! 
dinero ,  que  no  contaba  con  otros  títulos  históricos  para 
sostener  su  preponderancia  que  las  usurpaciones,  unió  á 
su  tiranía,  mil  veces  mas  odiosa  que  la  de  los  quirites, 
a([uel  lujo  evorbitanle  que  no  protegíala  industria,  pero 
([ue  insultaba  á  la  miseria.  Había  impuestos  y  exenciones 
absolutas  en  favor  de  los  poderosos;  había  también  gabe- 
las aduaneras,  pero  no  aranceles  protectores;  se  arren- 
daban las  contribuciones,  y  los  publícanos  ejercían  el 
monopolio  y   la   usura  sin  tasa,   y  el   pueblo,  acosado 
por  todas  partes,  sin  propiedades,  sin   salarios,   y  siu 
recursos  de  ninguna  especie,  se  corrompía  juntamente 
con  los  nobles,  vendiendo  su  voto  y  estos  su  nombr»' 
con  adopciones  indignas.  El  pueblo  á  fuerza  de  sacri- 
ficios y  de  lentos  esfuerzos  había  conseguido  igualarse 
ante  la  ley  con  los  nobles,  mas  el  derecho  de  ciuda- 
danía, que  le  privaba  dedicarse  á  las  artes  mecánicas 
por  ser  oficio  de  esclavos,  le  había  condenado  á  la  men- 
dicidad. La  despoblación  y  el  pauperismo  eran  los  ter- 
ribles resultados  de  la  constitución  social  de  Jíoma.  >'o 
le  quedaba  á  la   plebe  otro  recurso  que  lanzarse  á  la 
guerra  para  servir  de  instrumento  material  al  mayor  en- 
riquecimiento de  sus  tíranos.  La  agricultura  en  un  prin- 
cipio se  había  reducido  á  sacar  el  producto  bruto  de  las 
tierras,  pero  luego,  amortizada  la  propiedad  en  manos  de 
los  poderosos ,  se  abandonó  el  cultivo  buscando  solo  el 
producto  líquido  en  pastos  sobre  dilatados  territorios  que 
un  esclavo  vigilaba.   Si  después  de  los  grandes  triunfos 
se  repartían  socorros  estraordinaríos  al  pueblo  ó  se   en- 
viaban colonias  á  fundar  nueva  patria ,   no  eran  medios 
([ue  aconsejara  la  generosidad  ó  la  ciencia,  sino  recursos 
políticos  que  empleaba  el  miedo.  La  economía  |)olitíca  no 
se  cultivaba  como  ciencia  de  íobierno :  en  vano  busca- 
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rcinus  en  los  libros  tie  los  sabios  niniíun  i^sluclio  rolativ(t 
á  los  contratos  entre  e!  ])ropi(Miirio  y  el  jornalero,  á  la 
medida  de  los  salarios,  al  producto  de  los  capitales,  á  la 
influencia  del  precio  de  los  víveres  sobre  el  valor  de  las 
manufacturas,  á  la  norma,  en  fin,  del  impuesto  y  de  su 
reparto  entre  las  diversas  clases  de  renta.  Y  semejante 
trabajo  era  de  todo  punto  inútil  cuando  el  poder  formi- 
dable de  los  intereses  creados  rechazaba  las  reformas  eco- 
nómicas. Así  la  ley  agraria  que  intentó  dar  en  favor  del 
pueblo  Tiverio  Graco  costó  la  vida  á  su  autor,  y  que  se 
perdiera  también  la  inviolabilidad  de  la  magistratura  tri- 
bunicia con  la  destitución  de  Octavio;  y  Cayo  Graco  des- 
pués de  haber  renovado  inútilmente  el  pensamiento  d(í 
su  hermano,  se  hizo  matar  en  el  bosque  de  las  Furias  por 
el  esclavo  único  compañero  de  sus  desgracias ,  ([ue  hast.i 
ese  punto  abandonaba  el  abyei-to  ¡)ueblo  de  Roma  á  sus 
mas  ardientes  y  generosos  defensores.  ¿Ni  qué  apoyo 
pedia  esperarse  de  un  pueblo  enorgullecido  con  su  falsa 
dignidad  de  ciudadanía  qui>  lo  entregaba  al  óeio  y  á  la 
miseria?  ¿  Pueblo  que  desliaba  ser  libre  y  permanecía  en- 
cadenado al  poder  de  las  supersticiones  colocando  priai)os 
en  los  huertos  para  ahuyentar  á  los  ladrones  y  conjurar 
los  maleficios? 

Roma  ,  señores ,  no  puede  considerarse  sino  como  la 
sinléxis  de  la  historia  antigua,  según  tengo  dicho  en  mi 
discurso  anterior.  Roma  en  este  concepto  recoge  todas  las 
luces  de  los  pueblos  que  la  precedieron  y  las  amolda  á  su 
nacionalidad,  haciendo  que  predomine  siempre  una  ins- 
titución que  no  se  desarrolla  en  la  ciudad  poderosa,  pero 
que  impide  ya  aquella  central izicion  absoluta  de  poderes 
que  introdujo  el  Panteísmo,  y  prepara  de  este  modo  la 
libertad  civil,  problema  que  fué  insoluble  para  los  an- 
tiguos, probKma,  sin  embargo,  que  es  la  base  de  todas 
las  soluciones  económicas  del  nunulo  mod^'rno.  Esta  ins- 
lilu'ioü  (b'  ([iH'  hablo,  señoi-^'S  ,  eran  los  municipios,  que 
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si  no  (lioron  ;'i  Italia  la  libertad  que  despucs  alcanzaron 
otros  pueblos  aun  bajo  el  poder  absoluto  de  los  reyes, 
muchas  veces  despótico ,  pero  muy  diferente  y  mucho 
mas  favorable  á  los  intereses  populares  que  la  odiosa  pre- 
})onderancia  de  los  oligarcas  romanos  y  la  tiranía  de  los 
emperadores ,  esta  institución  se  presentó  ya  en  la  histo- 
ria, como  la  alborada  riente  de  un  nuevo  dia  cuya  luz 
purísima  empezaba  á  determinar  de  un  modo  seguro  el 
hasta  entonces  incierto  camino  del  progreso  del  hombre, 
dond.'.  nuevas  generaciones  con  firme  y  poderosa  mano 
arrancarían  las  malezas  y  espinas  que  habían  herido  la 
planta  de  nuestros  primeros  padres  durante  el  largo  y 
cansado  y  azaroso  viaj.'  de  cuarenta  siglos.  Pero  esta  ins- 
titución,  señores,  no  era,  no,  mas  que  la  alborada  que 
empezaba  á  iluminar  el  camino,  por([ue  presidida  por 
grandes  errores  lílosóficos  que  habían  creado  aquella  cons- 
titución .política  y  civil  de  Uoma,  tenia  que  existir  en 
germen,  sin  que  pudiera  desarrollarse  hasta  que  el  so- 
berbio Capitolio  inclinara  la  frente  bajo  la  enorme  pesa- 
dumbre de  su  propia  grandeza.  ¿Pero  quién  derribará  al 
coloso  de  la  tierra?  Otro  jígante  que  de  él  ha  nacido  ;  el 
vivorezno  (jue  ha  de  matar  á  su  madre,  la  corrupción, 
señores,  que  ya  estiende  sus  inmensos  y  membrudos  bra- 
zos para  ahogar  en  ellos  á  la  civilización  romana.  La  cor- 
rupción, sí,  porque  en  pos  de  Platón  y  de  Sócrates,  vi- 
nieron los  Cínicos  evagerando  el  espiritualismo  hasta  el 
j)unto  de  hacer  despreciable  la  vida,  y  dieron  al  mundo  el 
mayor  escándalo  de  la  ridiculez,  revolcándose  Diógenes 
en  la  cuba,  y  arrojando  Crates  la  única  vasija  (¡ue  conser- 
vaba cuaiído  vio  á  un  muchacho  beber  en  el  hueco  de  !a 
mano ;  y  después  los  Estoicos ,  que  encomiando  la  pre- 
ponderancia del  espíritu  sobre  la  materia,  anulando  el 
poder  de  los  órganos,  sofocando  las  sensaciones,  y  hacien- 
do alarde  de  fortaleza,  metían  el  brazo  desnudo  en  agua 
hirviendo,  lo  cu;d  no  les  impedia  sucumbir  con  freí  uen- 
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cia  á  las  dobilidade^i  (le  la  carno;   y  así,  mientras  que 
Diógenes  había  ilado  el  espectáculo  repugnante  de  las  mas 
groseras  aberraciones  de  la  inteligencia  estravíada  ,  Zenon 
reprendía  á  sus  discípulos  cuando  tiioron  á  sacarle  del 
pozo  en  que  cayó,  porque  aseguraba,  «que  lo  mismo  se 
podía  vivir  allí  que  en  casa.»  Ciertamente  que  de  seme- 
jantes escuelas  filosóficas  no  era  dable  sacar  buenas  reglas 
de  costumbres,  y  como  un  abismo  llama  á  otro  abismo, 
conculcadas  las  ideas,  llevados  los  principios  al  absurdo, 
la  duda ,  fantasma  eterno  de  la  razón,  se  apodera  del  pen- 
samiento y  triunfa  el  escepticismo.  Pero  como  el  escep- 
ticismo es  el  vacío,  y  el  hombre,  ser  operativo,  necesita 
hacer  algo,  Pirron  anulando  toda  creencia  derribó  de  un 
solo  golpe  el  trono  de  la  justicia  divina  y  humana,  pero 
negando  la  fe  de  los  sentidos  había  enseñado  poco.  En- 
tonces el  sensualismo  levanta  un  altar  á  los  vicios,  v  la 
filosofía  de  Epicuro  viene  á  ser  la  escuela  dominante  en 
Roma,  hasta  el  punto  de  verse  á  las  mujeres  ostentar  la 
imagen  del  filósofo  colgada  del  cuello,  descansando  sobre 
el  albo  seno  que  debía  ser  espejo  de  hermosura  y  solo  era 
de  concupiscencia.  Venus,  diosa  de  la  belleza  civil  ,  (fue 
había  nacido  de  la  cabeza  de  .Júpiter  rota  por  Vulcano  ,  se 
convierte  entonces  en  la  protectora  y  patrona  de  lodos 
los  desórdenes,  y  recibe  en  su  templo  con  toda  solemni- 
dad á  las  corrompidas  matronas  que  van  allí  á  celebrar 
las  horribles  bacanales  y  repugnantes  orgías  que  el  pudor 
se  resiste  á  describir.  El  corazón  de  la  mujer  romana  se 
educa,  en  el  circo  donde  no  admira  la  destreza  y  habili- 
dad que  no  tiene  lugar  en  aquellos  espectáculos  em- 
briagándose únicamente  con  la  violencia  de  las  sensacio- 
nes, ó  en  el  teatro  chamuscándose  los  rizos  en  las  llamas 
del  incendio  del  Afranio,  y  viendo  á  Laureólo  devorado 
por  un  tigre,  y  aplaudiendo  con  frenesí  cuando  el  esclavo 
condenado  se  abrasa  la  mano  para  representar  el  herois- 
mri  de  Mncio  Scévola.  Y  sin  embargo,  las  mnj'M'cs  des- 
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empeñaron  una  misión  importante  en  el  corlo  pei'íodo  de 
virtudes  civicas  (jue  engendró  la  república,  pero  en  estos 
tiempos,  si  tales  eran  las  inocentes  diversiones  públicas, 
¿qué  serian  las  costumbres  privadas?  La  ley  Papia  Pepea 
que  falmina])a  penas  contra  el  celibato,  solo  consiguió 
hacer  leg.il  el  adulterio.  El  repudio  y  el  divorcio  se  puso 
á  la  orden  d;M  dia,  las  mujeres  contaban  sus  maridos  poi- 
el  número  de  cónsules,  las  matronas  se  inscribían  en  el 
censo  do  las  rameras,  prostituyéndose  públicamente,  ó 
entregándose  á  los  esclavos  con  furor.  Las  madr.^s  lleva- 
ban á  las  hijas  á  los  bailes  de  las  Lupercales  y  á  las  dan- 
zas en  honor  de  Flora ¡Ah!  ¿qué  podia  esperarse  de 

aquella  sociedad  donde  alternaban  el  fastuoso  lujo  de  Lolia 
con  la  depravación  inaudita  de  Actea,  Popea  y  Octavia? 
Allí  solo  podian  reinar  el  adulterio  y  el  asesinato.  ¡  (Jué 
lúgubres  escenas ,  (jué  trajedias  sangrientas  nos  recuerdan 
los  nombres  de  Dursulina ,  Livia ,  Lolia,  Mesalina  ,  Agri- 
pina,  Julia  y  Lépidal.... 

El  rostro  virginal  de  la  mujer  habia  perdido  comple- 
tamente el  carmin  del  pudor,  y  en  su  ajada  mejilla  solo 
aparecia  la  espantosa  palidez  d^^  la  muerte  ;  la  seductora 
castidad  de  la  esi)osa  fué  sustituida  por  la  mas  sórdida 
avaricia,  y tiembla  la  lengua  al  decirlo los  sen- 
timientos de  la  naturaleza  no  existían  ,  porque  tampoco 
existia  el  amor  de  madre  ! 

Si  ocupaban  los  vicios  el  lugar  de  los  afectos,  ¿qué 
estraño  es  que  todo  se  sacrificara  al  interés  político  ?  Si 
la  madre  no  reconocía  á  sus  hijos,  ¿qué  estraño  es  que  el 
padre  los  convirtiera  en  cosas  y  se  hiciera  dueño  absolu- 
to de  su  libertad  y  de  su  vida?  Si  la  fe  de  la  esposa  era 
una  mentira,  ¿qué  estraño  es  que  lo  fuera  también  la  fe 
del  caballer;)?  Si  se  sofocaban  los  sentimientos  de  familia, 
¿qué  estraño  es  que  se  hollase  el  derecho  común  de  las 
gentes?  Si  todo  cuanto  se  agitaba  en  torno  delquirite  ge- 
mia  en  la  esclavitud,  ¿qué  estraño  es  que  se   fabricaran 
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cadcnasÑ  para  todos  los  pueblos?  Y  si,  on  íin,  las  tra;2;L*ilias 
fingidas  acababan  oon  suplicios  verdaderos,  ¿qué  eslraño 
es  que  se  redujeran  á  escombros  las  ciudades  enteras? 

■  Las  costumbres  son  el  barómetro  de  la  vida  de  las  ci- 
vilizaciones, y  ciertamente  Roma  en  esta  época  senlia  ya 
el  punzante  trio  del  estertor. 

El  gigante  moribundo  en  su  postrera  agonía  eslendio 
los  inmensos  brazos  descansando  las  heladas  manos  sobre 
ambos  polos;  pero  al  eco  de  una  palabra  regeneradora 
pronunciada  con  acento  sublime  en  la  Turquía  Asiática, 
espira  y  cae  pulverizado  el  enorme  cadáver,  porque  la 
corrupción  habia  penetrado  hasta  el  parenquima  de  sus 
huesos  convirtiendo  en  cenizas  el  esqueleto  horrible,  v 
solo  faltaba  un  ligero  golpe  para  que  las  esparciera  el 
\  iento  en  rápido  remolino. 

Cuando  todos  los  vínculos  del  amor  se  reponen ,  el 
hombre  ,  ansioso  de  afectos  busca  en  la  dulce  pero  funesta 
mentira  de  los  placeres  el  entretenimiento  de  la  pena  que 
le  causa  la  realidad  perdida.  Cobarde  para  hacer  frente  al 
infortunio  superior  á  sus  fuerzas  gastadas,  quiere  agolar  la 
sensibilidad  que  le  queda  á  fuerza  de  sensaciones  violen- 
tas, á  la  manera  que  el  borracho  intenta  calmar  con  la  em- 
briaguez la  sobrescitacion  nerviosa  que  la  bebida  le 
produce.  El  abuso  de  las  fuerzas  acaba  con  la  virilidad 
del  alma  y  del  cuerpo,  y  anticipa  la  vejez  y  la  muerte. 
Aquellos  rostros  lívidos  y  desencajados  llevan  en  sí  el  se- 
llo fatal  de  la  intemperancia,  y  entre  la  algazara  y  el  es- 
truendo que  acompaña  siempre  al  tumulto  de  las  pasiones 
desenfrenadas ,  y  entre  los  gritos  confusos,  los  bailes,  y  el 
i-uido  de  las  copas  que  chocan  hasta  romperse ,  un  oído 
fino  descubre  en  las  carcajadas  el  gemido  nunca  bien  di- 
simulado del  interno  dolor  que  á  la  existencia  devora.  El 
placer  es  tirano  porque  es  esclusivista  ,  y  allí  donde  reina 
como  dios  único  y  universal,  se  presenta  con  los  mas  vivos 
colores,  el  horrible  contraste  del  lujo  y  la  miseria  ,  la  au- 
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toridad  absoluta  y  la  esclavitud  abyecta,  todo  género  de 
vicios  y  todo  género  de  privaciones,  lodos  los  goces  y  todos 
los  infortunios.  Cada  senador  era  un  soberano,  cada  esclavo 
una  bestia ,  y  mientras  las  matronas  colgaban  á  su  cuello 
un  adorno  de  perlas  que  valia  cuarenta  millones  de  ses- 
tercios ,  los  patricios  abrumaban  á  la  plebe  con  usuras 
enormes.  La  juventud,  decrépita,  decaída,  enervada  por 
el  vicio,  habia  sofocado  todo  noble  sentimiento,  y  no  daba 
entrada  en  su  corazón  mas  que  al  frió  egoísmo.  Era  im- 
posible la  dofonsa,  porque  era  imposible  la  vida. — He 
dicho. 


XII. 


SEPiaiiEs;  hemos  llegado  ,\\  término  mas  eritieo  y  mas 
grave  de  nuestros  estudios;  vamos  á  comenzar  esta  noche 
el  examen  de  los  principios  fundamentales  de  la  civiliza- 
ción moderna;  vamos  á  cerrar  la  última  página  de  la  his- 
toria del  mundo  antiguo;  queremos  abrir  el  primer  folio 
al  libro  de  la  verdadera  ciencia,  donde  se  determina  la 
libertad  humana,  donde  se  precisa  la  fórmula  del  gran 
problema  de  la  igualdad,  donde  se  investiga  y  descubre 
el  importantísimo  secreto  del  equilibrio  de  los  poderes 
sociales,  donde  las  ciencias  naturales  y  físicas  empiezan 
á  revelar  los  arcanos  de  la  naturaleza,  donde  la  economía 
política  viene  á  enseñar  el  modo  de  administrar  los  inte- 
reses de  la  humanidad,  donde  se  precipitan  las  genera- 
ciones movidas  por  un  resorte  sobrehumano  en  la  violen- 
la  carrera  de  diez  y  nueve  siglos,  escaso  tiempo  para 
jH'Ogreso  tanto,  y  reclamo  hoy  mas  que  nun<ía  esa  aten- 
ción con  que  hasta  el  momento  presante  habéis  escuchado 
mi  desautorizada  palabra. 
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Señores,  la  primera  idea  religiosa  es  la  de  Dios  como 
ser  independiente  pero  relacionado  con  la  creación  de  la 
manera  que  lo  está  el  autor  con  su  obra,  el  padre  con  su 
hijo.  La  primera  idea  fdosófica  es  el  Panteísmo ,  que  bus- 
cando á  Dios  en  todas  sus  manifestaciones,  no  sabe  sepa- 
rar, el  infinito  de  lo  finito,  el  espíritu  de  la  materia,  el 
Oiador  de  la  naturaleza,  y  eonfunde  los  efectos  y  la 
causa  en  un  todo  universal.  Pero  en  el  absurdo  del  Pan- 
teísmo, señores,  hay  una. concepción  gigantesca  y  pro- 
funda de  la  razón  que  la  filosofía  moderna  ha  sabido 
desarrollar  con  ventaja:  «la  humanidad  formando  un  gru- 
po, un  conjunto,  un  todo  general.»  El  Panteísmo  toma 
diferentes  formas,  y  puede  ser  espiritualista,  materia- 
lista ó  sensualista,  pero  su  carácter  distintivo  consiste  en 
subordinar  todas  las  cosas  y  lodos  los  seres  á  un  principio 
único,  fundamental,  absoluto,  con  el  que  sustancialmen- 
te  se  identifican,  dando  por  resultado  la  absorción,  la 
necesidad,  el  fatalismo,  que  desarrolla  y  lleva  á  los  úl- 
timos y  mas  exagerados  estreñios  el  principio  de  autori- 
dad. El  Panteísmo  como  escuela  filosófica  fundamental, 
engendra  el  socialismo  como  escuela  política  y  civil  de- 
rivada, y  el  hombre,  en  el  orden  religioso  se  ve  enca- 
denado á  su  fatal  destino,  y  en  el  orden  social  es  un 
autómata  cuya  personalidad  desaparece  en  el  Estado,  y 
entonces  el  progreso  es  lento,  embarazoso,  difícil.  Hé 
aquí  la  civilización  de  Oriente. 

En  Occidente,  señores,  la  razón  quiere  romper  las 
cadenas  que  la  oprimen ,  proclama  la  libertad  del  pensa- 
miento, la  libertad  del  municipio,  la  libertad  del  ciuda- 
dano, pero  el  principio  absorbente  es  muy  poderoso  to- 
davía, no  puede  desaparecer  por  completo,  y  se  encar- 
niza la  terrible  lucha,  y  la  idea  individualista  que  por 
contraposición  ha  nacido,  se  exagera,  se  desborda,  y 
unas  veces  rendida  se  entrega  en  brazos  de  los  tiranos, 
otras  victoriosa  enarbola  la  bandera  de  la  libertad,  mas 
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iiuiiua  pierde  su  carácter  distintivo  de  anarquía,  de  cor- 
rupción, y  de  licencia. 

Mirad  aquí  frente  á  frente  el  Misticismo  y  el  Racio- 
nalismo, rio  como  dos  ideas  fdosóficas,  sino  como  dos 
hechos  que  tienen  su  representación,  y  que  ocupan  su 
lugar  determinado  en  la  historia.  Y  cuenta,  señores,  que 
yo  entiendo  aquí  por  .Misticismo,  toda  adoración  contem- 
plativa, todo  culto  inactivo,  que  se  rinde  lo  mismo  á  los 
Dioses  del  cielo  que  á  los  dioses  de  la  tierra. 

Es  verdad,  señores,  que  en  el  absurdo  del  Panteísmo 
hay  una  concepción  gigantesca  y  profunda,  la  formación 
del  grupo,  del  conjunto,  del  todo,  que  prepara  la  idea 
de  la  humanidad  como  una  gran  familia;  pero  también  en 
el  absurdo  del  individualismo  hay  otra  coneepcion  igual- 
mente grande  y  profunda,  la  del  individuo  como  ser  in- 
dependíente, que  prepara  la  idea  de  la  personalidad  res- 
tablecida y  emancipada,  y  la  conciencia  del  yo. 

Pues  bien ,  en  los  momentos  en  que  estamos  conside- 
rando á  la  humanidad,  se  va  á  dar  la  fórmula  j)ara  resol- 
ver este  problema  social  y  filosófico,  armonizando  los  dos 
.principios  descartados  ya  de  las  exageraciones  que  pro- 
ducen el  error,  que  impiden  el  mas  allá,  que  ponen  una 
barrera  de  bronce  al  progreso  humano.  Y  esta  sublime 
fórmula  no  debía  darse  antes,  porque  era  beneficioso 
para  la  humanidad  el  principio  absorbente,  toda  vez  que 
el  individualismo  no  hubiera  podido  arrancar  nunca  al 
género  humano  de  la  barbarie ,  toda  vez  que  era  necesa- 
ria una  religión  fiera  para  contener  las  violencias  de  los 
gigantes,  toda  vez  que  la  autoridad  absoluta  de  los  héroes 
era  indispensable  para  amparar  á  los  débiles,  rechazando 
con  la  fuerza  la  invasión  de  las  venganzas  y  de  lasrepre- 
.salias.  ¿Ni  cómo  pudiera  amanecer  el  dia  claro  para  la 
razón  sin  que  los  diluvios  hubieran  despejado  el  hori- 
zonte? ¿Ni  cómo  pudieran  comenzar  á  moverse  las  rue- 
das de  esta  gran  máquina  social ,  sin  recibir  el  impulso 
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primero  de  un  brazo  poderoso?  A&í  Manó  ,  Zoroasiro,  \ 
otros  muchos  que  ya  conocéis,  son  los  infatigables  obreros 
en  este  taller  inmenso.  Pero  la  fórmula  á  que  me  refiero 
no  debia  darse  después ,  porque  la  corrupción  hubiera 
devorado  á  la  humanidad.  Vino  el  conocimiento  de  la 
gran  fórmula  cuando  debía  venir. 

Señores,  conviene  fijar  bien  las  ideas  en  este  punto. 
Guando  os  hablo  aquí  del  Misticismo,  del  Panteísmo,  de! 
Centralismo  y  Socialismo,  manifestaciones  todas  de  un 
principio  absorbente  ;  cuando  os  hablo  por  contraposición 
del  Racionalismo,  del  Individualismo  y  del  Radicalismo, 
¡nanifestaciones  todas  de  un  principio  disolvente,  no  me 
refiero  á  las  escuelas  filosóficas  que  se  determinaron  des- 
pués ,  porque  es  bien  sabido,  que  algunas  de  estas  mani- 
festaciones no  hablan  tomado  aun  fórmula  característica 
on  !a  ciencia ;  hablo,  señores,   de  estos  dos  principios 
ojHiestos,  como  dos  hechos  consumados  en  la  historia  an- 
tigua ,  y  no  como  dos  ideas  estudiadas  en  las  escuelas. 
Por  esta  razón,  si  abris  los  libros  de  la  filosofía,  encon- 
trareis á  los  Pitagóricos ,  Eleáticos,  Atonistas,  Sofistas, 
Cínicos,  Cirenaicos,  Pirrónicos,  Platónicos ,  Epicúreos, 
Peripatéticos ,  Académicos  y  Estoicos;  pero  si  consultáis 
la  historia,  si  observáis  detenidamente  el   desenvolvi- 
miento humano ,  se  os  revelará  un  hecho  ,  el  Racionalis- 
mo dando  forma  á  todas  estas  escuelas ;  porque  ,  señores, 
¿qué  fenómeno  es  este  acaecido  en  el  mundo  intelectual, 
sino  la  libertad  del  pensamiento  que  arranca  las  ideas  de 
la  tumba  del  misterio  y  las  esparce  en  el  laberinto  del 
simbolo?  Yo  bien  seque  el  Socialismo  no  toma  forma 
determinada  hasta  Saint-Simon,  y  que  en  Proudhon  se 
caracteriza  el  individualismo ;  pero  como  os  tengo  dicho 
en  mi  discurso  primero,  nuestros  estudios  son  prácticos, 
y  por  este  motivo  buscamos  los  principios  en  la  historia, 
antes  que  sean  bautizados  por  la  filosofía,  antes  que  los 
reciba  en  e!  templo  el  sacerdote  de  la  ciencia,  y  solo  así 
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putlrtíuios  conocer  de  un  modo  cierto  su  resultado  en  la 
vida  de  los  pueblos,  y  solo  asi  nuestras  investigaciones 
pueden  ser  útiles,  porque  de  otra  manera  todo  el  trabajo 
se  reducirla  á  una  esposicion  de  consideraciones  ,  mas  ó 
menos  científica,  mas  ó  menos  erudita,  que  no  desvane- 
cerla completamente  la  sombra  ,  que  dejarla  en  pié  la 
duda,  que  daria  siempre  lugar  á  que  se  nos  dijera: 
«nuestros  principios  pertenecen  todavía  á  la  esfera  de  las 
especulaciones,  ignoráis  el  resultado  de  su  aplicación, 
dejadnos  hacer  un  ensayo.  »  No,  señores,  porque  si  el 
individualismo  no  se  ha  practicado  de  una  manera  abso- 
luta en  la  historia ,  apenas  se  anunció  como  un  hecho 
produjo  la  licencia,  la  anarquía  ,  la  corrupción,  para  ve- 
nir á  ¡larar  al  despotismo  mas  absurdo,  al  despotismo  de 
aquel  odioso  tirano ,  el  mayor  del  mundo  ,  enemigo  de  la 
humanidad  mucho  mas  que  Ilegel,  porque  sediento  de 
sangre  queria  que  ella  tuviera  una  sola  cabeza  para  cor- 
tarla de  un  solo  golpe.  ¡Ah,  señores!  ¡qué  sucedería  si 
en  la  vida  práctica  d.^  los  pueblos  pudiera  llevarse  á  todo 
su  desarrollo  el  principio  disolvente! 

Los  gérmenes  de  este  principio  existían  en  la  historia 
de  Occidente,  y  los  encontrareis  también  en  los  libros  de 
los  filósofos ,  porque  la  filosofía  como  todas  las  ciencias 
humanas  es  un  estudio  de  observación  ,  y  á  los  maestros 
no  podía  ocultárseles  lo  que  había  en  la  sociedad  por 
mas  que  no  supieran  ni  clasificar  ni  determinar  su  cono- 
cimiento. Sócrates  era  el  gran  sacerdote  de  la  sabiduría 
de  Occidente.  Todos  los  filósofos  hacían  alarde  de  proce- 
der de  su  escuela.  Sócrates  entendía  por  virtud  la  pru- 
dencia ,  pensamiento  de  elástico  sentido  que  no  podia 
servir  de  fundamento  á  la  razón  práctica ,  á  la  moral  ver- 
dadera; así  es,  que  para  Zenon  prudencia  era  la  austeri- 
dad ,  para  Carneades  el  egoísmo ,  y  el  sensualismo  para 
Epícuro.  Por  este  motivo ,  la  filosofía  que  se  fundó  sobre 
principio  tan  indeterminado,  vino  á  parar  en  el  escepti- 
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ciünio.  Va  lo  sabéis,  lié  aquí  el  resullado  neeesariu,  posi- 
(ivo  del  racionalismo,  y  la  {^ran  conquista  de  la  libertad 
absoluta  del  pensamiento.  El  escepticismo,  señores,  que 
rompe  todo  lazo  de  relación  entre  el  criador  y  la  criatura 
¿cómo  puede  mantener  la  armonía  entre  el  individua  y 
el  Estado?  ¿cómo  puede  sostenerlos  vínculos  de  la  so- 
ciedad? Donde  no  hay  un  conocimiento  verdadero  de  la 
virtud ,  donde  no  queda  nada  mas  que  la  duda  y  la  nega- 
ción, ¿cómo  puede  hacerse  el  estudio  de  los  deberes  del 
hombre  ?  Por  esto  la  corrupción  devora  al  género  humano, 
y  la  civilización  de  Occidente  se  acerca  á  su  ruina.  Se 
acerca  á  su  ruina  desde  el  momento  en  (jue  nace,  poniue 
en  su  origen  lleva  el  germen  de  su  propia  destrucción ,  y 
asi  como  la  civilización  de  Oriente  es  estacionaria,  la  de 
Occidente  es  transitoria.  Observadla  en  sus  primeras  de- 
terminaciones y  encontrareis  desde  luego  la  lucha.  Mirad 
el  mundo  dividido  entre  los  conservadores  y  los  revolu- 
cionarios, estudiando  los  primeros  las  causas  internas  y 
el  método  racional,  el  por  qué  con  preferencia  al  cómu  y 
los  motivos  morales;  investigando  los  segundos  la  natu- 
raleza de  los  fenómenos ,  y  considerando  la  moral- como 
un  accidente.  La  razón  ílaca,  perp  orgullosa,  penetra  \,\ 
en  las  regiones  abstractas  en  busca  del  infinito ,  y  se  es- 
trella con  la  materia.  Ouiere  conocer  la  causa  universal, 
y  la  encuentra  en  el  agua,  en  el  aire,  en  la  lucha  de  los 
que  se  consideraban  cuatro  elementos,  en  la  conjunción 
de  Júpiter  Saturno  y  (libeles,  en  el  |)rincipio  material  y 
su  fuerza  inherente,  en  aquel  idéntico,  en  fin,  que  no 
podia  producir  sino  el  idéntico,  despojándose  de  sus  pro- 
pios elementos  para  dar  vida  y  forma  al  alma  humana, 
marcada  tendencia  al  panteísmo  que  intentaban  rechazar, 
hasta  que  vino  Pitágoras  importándolo  de  Oriente  en  su 
genuina  y  característica  manifestación.  Sí,  señores,  en 
su  gíMiuina  y  característica  manifestación  ,  porque  el  mun- 
do de  [Mtágoras  era  un  todo  armónico  compuesto  de  diez 
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graiuhs  ciitM'pos  (jiic  t^iraii  (Mi  torno  de  >u   ceiítro  coiiiun 
ol  sol,  y  que  por  medio  de  los  astros,   los  liombves  ad- 
quieren un  vínculo  con  los  dioses,   cuyo  nudo  misterioso 
se  establece  en  los  demonios,  genios  poderosos  de  los  sue- 
ños y  de  las  adivinaciones;  porque  el  alma  que  se  agita 
por  sí  misma  y  da  movimiento  á  todas  las  cosas  emana 
del  fuego  central ;  porque  el  fundamento  de  la  moral  Pi- 
tagórica era  la  retribución  igual  y  recíproca ,  la  equidad 
<[ue  es  una  armonía  entre  las  acciones  del  hombre  v  el 
universo ;  y  aquí  tenéis  el  origen  de  esa  nueva  armonía 
de  Krause  que  ocupa  tanto  á  los  modernos  publicistas,  y 
que  á  cada  momento  toman  en  l)oca  los  partidarios  del 
individualismo,  acaso  porque  desconocen  que  ha  nacido 
hija  legítima  del  principio  absorbente  que  se  proponen 
combatir.  Pero,  señores  ¿cómo  pudiera  caracterizarse  el 
individualismo  en  el  principio  disolvente  sino  engendrara 
la  duda  y  la  contradicción?  Esta  condición  necesaria  y 
esencial  la  tiene  lo  mismo  el  hecho  que  la  fórmula ,   y 
vedla  cuando  todavía  no  ha  recibido  determinación  cien- 
tífica, cuando  solo  se  desenvuelve  como  uno  de  tantos 
sucesos  que  ocupan  su  lugar  en  la  historia;  vedla,  seño- 
res, producir  el  trastorno  de  los  juicios,  la  duda  y  la 
contradicción  en  las  escuelas,  que  por  un  lado  aceptan  y 
rechazan  al  capricho  las  ideas  mas  opuestas,  y  por  otro, 
partiendo  de  un  mismo  principio  deducen  las  consecuen- 
cias mas  contradictorias.  Así  cuando  el  racionalismo  se 
acerca  á  la  verdad,  se  aproxima  al  Panteísmo,  que  es  un 
Misticismo  general  fundamental ,  y.  la  primera  categoría 
filosófica,  porque  es  la  que  se  halla  mas  cerca  de  los  orí- 
genes tradicionales,  de  la  idea  revelada,  y  cuyo  error 
solamente  consiste ,  en  exagerar  el  principio  de  unidad 
hasta  convertirlo  en  un  todo  antropomorfista.  Si  la  moral 
es  la  aplicación  del  dogma,  y  cuantos  mas  grados  de  ver- 
dad tenga  el  dogma  mas  pura  será  la  moral ,  observad  á 
Pitágoras  buscando  la  virtud  en  el  camino  que  conduce 
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al  amor,  verdad  profunda  enseñada  por  la  iradicion,  que 
comprende  las  dos  partes  de  la  moral ,  la  caridad  y  la 
Justicia;  observad  á  Sócrates  que  en  su  esplritualismo, 
mas  apartado  ya  de  los  orígenes  tradicionales,  busca  la 
virtud  en  una  categoría  secundaria ,  la  prudencia;  á  Ze- 
non  en  la  austeridad ;  á  Carneades  en  el  egoísmo ;  á  P.ir- 
rou  en  la  pereza ;  á  Epicuro  en  el  placer;  y  cuanto  mas 
se  aleja  el  entendimiento  de  aquella  luz  primitiva  con 
que  Dios  iluminó  la  razón  por  medio  de  ia  palabra,  mas 
inferiores  son  las  categorías  que  se  establecen,  y  la  ver- 
dad se  achica,  y  los  errores  se  engrandecen,  y  las^ tinie- 
blas se  estienden. 

Mas  tarde,  haciendo  la  filosofía  un  esfuerzo  inaudito 
para  elevarse  á  las  ideas  generales,  determina  las  cate- 
gorías por  fórmula  de  antítexis,  lo  finito  y  lo  infinito, 
par  é  impar,  individualidad  y  colectividad,  derecha  é 
izquierda,  macho  y  hembra,  reposo  y  movimiento,  recto 
y  curvo,  luz  y  tinieblas,  bueno  y  malo,  círculo  y  figuras 
irregulares.  Entonces  cada  pensamiento  se  traza  un  ca- 
mino, cada  escuela  toma  su  rumbo,  y  la  una  estudia  la 
materia,  la  otra  el  espíritu,  la  otra  introduce  la  dialéc- 
tica. Empieza  á  distinguirse  el  elemento  especulativo  del 
empírico  ;  á  separarse  la  inteligencia,  de  los  órganos;  la 
idea,  de  las  cosas  sensibles ;  y  mas  allá,  á  dudar  de  la  fe 
de  los  sentidos  abriendo  el  camino  al  escepticismo.  Pero 
como  el  escepticismo  es  el  vacío  y  es  preciso  llenarlo  con 
alguna  cosa ,  se  proclaman  elementos  de  la  realidad  cier- 
tos corpúsculos  indivisibles  y  eternos,  por  cuya  fortuita 
combinación  debían  formarse  los  cuerpos ,  y  se  reemplaza 
la  unidad  infinita  por  la  infinita  pluralidad.  Ya  la  razón 
ha  llegado  al  pleno  uso  de  su  libertad,  y  entonces De- 
mócrito  aplica  á  la  moral  el  materialismo,  y  el  universo 
es  un  conjunto  armónico  de  átomos  donde  desaparece 
toda  noción   de   lo  justo  y   solo   queda  un  cálculo  de 
goces.  Este  cálculo   de   goces,   ya  lo  veis,  es  ia  pre- 
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Icnditla  armonía  á  la  (juc  dcrecliainiMite  camina  el  indi- 
vidualismo. Y  aquí  la  mullikid  apoderada  de  la  ciencia, 
sustituye  á  la  sabiduría  el  sofisma,  que  combate  unas 
veces  las  sensaciones,  otras  las  ideas,  y  &0I0  produce  la 
duda.  En  medio  do  esta  confusión  tenebrosa ,  en  medio 
de  esta  anarquía  científica,  levanta  su  voz  elocuente  Só- 
crates para  morir  sacrificado  por  la  muchedumbre. 

En  tanto  que  el  individualismo  preparaba  la  ruina  de 
la  civilización  que  acababa  de  nacer,  Platón  y  Aristóles, 
inteligencias  superiores  á  las  que  no  podía  ocultarse  que 
aquella  anarquía  abría  un  abismo  profundo  á  la  humani- 
dad ,  aplicaron  la  filosofía  á  la  política,  y  estudiando  á 
Pitágoras  trataron  de  robustecer  el  principio  del  Estado 
para  que  pudiera  oponer  un  dique  al  desbordamiento. 
Pero  estas  dos  inteligencias  atrevidas  y  superiores  no 
alcanzaron  á  conocer  la  gran  fórmula  para  resolver  el  gran- 
dísimo problema  social.  Los  dos  buscaban  en  la  moral  la 
fuente  del  bien ,  y  Platón  llegó  á  presentir,  que  si  apare- 
ciese en  el  mundo  un  ser  soberanamente  justo,  sería  pre- 
so, escarnecido,  y  sacrificado  por  la  maldad  y  la  perfidia. 
Platón  preocupado  con  la  idea  de  la  humanidad,  perdió 
de  vista  completamente  al  individuo  y  le  arrebató  todos 
sus  derechos  personales,  dando  reglas  hasta  para  que 
ninguna  madre  pudiera  conocer  á  su  propio  hijo.  Aristó- 
les menos  idealista,  creyó  que  la  verdadera  virtud  solo  exis- 
te en  la  vida  social ,  y  sosteniendo  que  el  hombre  en  su 
mayor  grado  de  perfección  es  el  animal  mas  excelente ,  y 
el  mas  perverso  cuando  vive  sin  leyes  y  sin  justicia,  con- 
sideró el  gobierno  como  el  instrumento  poderoso  de  la  edu- 
cación. Pero  ni  uno  ni  otro  filósofo  llegaron  á  conocer  la 
enfermedad  grave  de  sus  tiempos,  ni  el  uno  ni  el  otro 
pudieron  concebir  que  fuera  injusto  trastornar  las  leyes 
de  naturaleza  convirtiendo  en  cosas  á  las  personas,  ni  el 
uno  ni  el  otro  sospecharon  que  aquella  civilización  lleva- 
ba el    germen   de   la    ninert'"   en   su    propia  cuna ,  ni  el 
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uno  ni  el  olro  se  elevaron  á  la  sublimidad  de  Lao-tseu 
contenida  en  estas  notables  frases:  «Las  cosas  violentas 
»soIo  duran  una  mañana:  el  pueblo  padece  hambre,  per- 
eque le  agovtan  los  impuestos:  es  difícil  de  gobernar, 
«porque  está  sobrecargado  de  fatiga  :  ve  con  indiferencia 
«acercarse  la  muerte,  porque  tiene  que  sufrir  mucho  para 
» ganarse  la  vida.  » 

La  libertad  absoluta  de  la  razón  habia  producido  la 
confusión  de  las  ideas,  y  los  filósofos  se  hallaban  á  cada 
])aso  en  contradicción  consigo  mismos.  El  severo  Sócrates 
que  tan  poco  aprecio  hacia  de  las  cosas  de  la  vida ,  y  en 
sus  conferencias  con  el  genio  ((ue  llamaba  demonio  se  de- 
jaba llevar  de  un  esplritualismo  exagorado ,  á  la  cabeza 
de  sus  discípulos  asiste  al  estudio  de  un  pintor  donde  la 
hermosa  Teodata  servia  de  modelo,  y  prodigándola  elo- 
gios por  los  encantos  que  la  naturaleza  la  dio  para  alimen- 
to de  la  concupiscencia ,  el  gran  maestro  la  enseña  los  re- 
cursos lascivos  que  podrían  aumentar  sus  conquistas,  ¡qué 
liasta  ese  punto  sepultó  en  el  fango  su  augusta  frente  la 
sabiduría  humana! 

¿Estrañareis  ahora  que  Platón  sancionara  la  sodomía 
y  Aristóles  predicase  la  esclavitud?  Pues  bien,  señores, 
Epicuro,  el  sacerdote  del  placer,  por  no  hallarse  tampoco 
acorde  consigo  mismo,  era  un  hombre  morigerado  y  pru- 
dente. Los  filósofos  querían  predicar  la  virtud,  y  no  la  co- 
nocían ;  intentaban  establecer  los  principios  de  la  moral, 
y  solo  tenían  una  idea  confusa  de  esta  cosa  tan  necesaria 
para  la  vida  de  los  pueblos.  ¡Ah,  señores!  á  casi  todos 
los  de  Occidente  en  este  gran  período  de  la  historia  hu- 
mana jjudiera  repetírseles  aquella  contestación  memo- 
i-able  de  Glicera  al  maestro  Estilpon  cuando  la  censuraba 
j)orque  corrompía  ala  juventud:  «Igualmente  te  acusan 
de  que  esíravias  la  razón  de  tus  discípulos  con  sutilezas 
y  argucias.  Si  al  fin  se  han  de  arruinar,  ¿qué  importa 
que  los  corrompa  un  filósofo  ó  una  cortesana?  » 
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La  iiuijer,  señores  ,■  es  la  mitad  del  género  luuiiano, 
y  si  su  estado  de  abyección  contribuye  sobremanera  en 
Oriento  al  estacionamiento, su  envilecimiento  prepara  en 
mucho  la  caida  de  la  nueva  civilización  de  Occidente. 
Convertida  en  objeto  de  placer,  pronto  tiene  lugar  el  lujo 
que  no  favorece  á  las  artes  sino  que.  arruina  á  la  socie- 
dad,  porque  solo  es  hijo  de  la  molicie,  del  egoísmo,  del 
orgullo  personal  que  conduce  al  ocio,  padre  de  la  mise- 
ria, y  que  sofoca  toda  afición  al  trabajo,  único  produc- 
tor verdadero  de  la  ri([ueza.  Allí  donde  sobreviene  lama- 
ña  desgracia  no  puede  reinar  armonia,  porque  la  lucha 
encarnizada  entre  ricos  y  polji-es.es  forzosa.  A  la  vista  de 
los  placeres  del  rico,  la  desesperación  del  pobre  le  obli- 
ga á  reclamar  derechos,  y  se  engaña  su  ignorancia  con 
un  título  de  ciudadanía,  ({ue  haciéndole  mirar  las  artes 
con  desprecio  porque  considera  impropio  el  trabajo  de 
su  consideración  política,  no  -piensa  mas  que  en  despo- 
jos y  en  homicidios.  ¿Pero  qué  ideas  de  justicia  podían 
exigirse  á  la  plebe  cuandj  los  senadorv-^s  en  los  casos  en 
(jue  para  sus  g  istos  ordinarios  no  tenían  bastante  con  su 
sueldo  se  creían  obligados  á  recibir  las  acusaciones  de 
alta  traición,  confiscar  los  bienes  de  los  particulares,  y 
seguir  los  malos  consejos  de  los  oradores?  El  Areópa- 
go  que  instituyó  Solón  había  sido  disuello  por  Pericles, 
y  ya  no  tuvo  la  ciudad  sabia  otro  principio  de  costum- 
bres que  la  pereza,  ni  otra  ley  fundamental  de  hacienda 
que  la  esplolacion  de  los  aliados.  ISo  se  conocía  nada  que 
|)udiera  parecerse  á  un  presupuesto,  los  gastos  ordinarios 
no  tenían  otros  límites  que  los  del  capricho,  y  consistían 
los  ingresos,  en  los  j)roductos  regulares  de  las  propieda- 
des públicas,  minas,  tasas  sobre  la  industria  y  los  consu- 
mos, capitaciones  sobre  los  esclavos  y  forasteros,  aduanas 
(|uc  impedían  el  desarroílí)  de  toda  industria,  porque  no 
eran  derechos  proíoclores  sino  exacciones  exorbitantes 
(jue  !io  tenían  oli-o  objeto  ((¡i  •  ei  d;'   auinentMr  las  i-eutns 
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públicas,  y  en  üa,  inultas  y  cünfiácacionos,  pona  liorrible 
que  acompañaba  al  destierro  á  la  esclavitud  y  á  la  muer- 
te ,  pona  esplotada  con  ventaja  por  la  astucia  ó  la  calum- 
nia, pena  que  arrojaba  tantos  ciudadanos  fuera  de  la  patria, 
que  con  ellos  se  pobló  Megara;  y  cuando  con  estos  recur- 
sos no  habia  bastante,  la  conquista  ofrecía  ancho  campo  á 
la  brutal  avaricia.  Faltaba  la  virtud  compañera  insepara- 
ble del  trabajo,  que  no  conocieron  ni  supieron  enseñar 
Sócrates  Platón  y  Aristóles,  y  sobraba  la  afición  al  lujo 
y  los  placeres,  que  muy  bien  podían  satisfacerse  con  el 
oro  robado  á  los  Persas.  Las  ideas  estaban  trastornadas, 
las  costumbres  corrompidas,  y  mientras  que  los  amores 
de  Elena  y  Paris  no  recuerdan  otra  cosa  que  livianas  es- 
cenas, y  la  deshonesta  Aspasia,  maestra  de  Sócrates,  do- 
minaba á  Pericles,  y  Lastenia  discipula  de  Platón  se  en- 
tregaba á  los  mayores  desórdenes,  se  despreciaba  á  las 
madres,  porque  según  decia  Safo,  «no.  hablan  cogido  las 
rosas  de  las  musas.» 

Ya  lo  sabéis,  señores ,  la  filosofía  Pitagórica  y  la 
Etrusca  fueron  el  fundamento  de  la  constitución  primitiva 
de  Roma.  La  filosofía  Pitagórica,  como  os  tengo  dicho, 
])uscaba  la  virtud  en  el  camino  que  conduce  al  amor, 
comprendiendo  las  dos  grandes  categorías  de  la  moral, 
la  caridad  y  la  justicia.  Por  esta  razón  Homa  en  sus 
primeros  tiempos  era  morigerada,  severa,  y  miraba 
con  desprecio  á  los  filósofos  griegos  escandalizada  de  sus 
doctrinas.  La  filosofía  Pilagórica  aplicada  al  derecho,  habia 
desarrollado  en  Roma  el  sentimiento  de  la  hospitalidad 
como  no  fué  conocido  hasta  entonces  en  ninguna  otra 
parte;  pero  luego  que  se  introdujo  el  Racionalismo, 
luego  que  la  elocuencia  comenzó  á  ser  el  instrumento 
l)oderoso  de  la  libertad  del  pensamiento,  luego  que  se 
despertó  la  afición  á  la  filosofía,  Roma  recogió  todos  los 
conocimientos  de  la  Grecia,  y  las  escuelas  se  confun- 
dieron completamente  en  un  (M-ieclicismo  caj^richoso  (pie 
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era  el  tle  lo?  académicos,  á  cuya  cabeza  ligurab:»  Ci- 
cerón como  primer  sacerdote.  EsId  eclecticismo,  señores, 
conducia  derechamente  al  ateísmo ,  y  como  el  hombre 
no  ha  podido  vivir  un  solo  dia  sobre  la  tierra  sin  creer 
en  algo ,  hubo  lugar  para  que  Epicuro  y  Zenon  se  en- 
contraran frente  á  frente.  Entonces,  señores,  ya  no  hay 
en  Roma  mas  que  dos  estreñios,  virtudes  salvajes  y 
depravación  inaudita.  Cicerón  y  Cincinato  cometen  ase- 
sinatos jurídicos;  Catón  se  suicida  di^spues  de  haber 
leido  el  tratado  de  Platón  sobre  la  inmortalidad  del 
alma ;  Curcio  se  arroja  á  un  abismo ;  Scévola  quema  la 
mano  que  no  supo  clavar  el  puñal  en  el  corazón  del  ene- 
migo;  Lucrecia  se  quita  la  vida,  y  Bruto  condena  á 
muerte  á  sus  hijos.  Estas  eran  las  virtudes  de  Roma. 
¿Para  qué  repetir  aquí  la  historia  de  sus  vicios  cuando 
noches  pasadas  ligeramente  os  bosquejé  su  lastimero 
cuadro. 

En  tanto,  señores,  que  la  civilización  de  Occidente 
desde  su  cuna  caminaba  con  precipitación  á  su  ruina, 
Lao-tseu  en  la  China ,  el  contemporáneo  de  Pitágoras, 
como  si  presintiera  el  cumplimiento  próximo  de  la  gran 
profecía  ,  predicaba  este  sublime  dogma  :  «La  razón  pro- 
»dujo  el  uno;  uno  el  dos;  dos  el  tres,  y  tres  todas  las 
»cosas.  El  universo  se  apoya  en  el  principio  oscuro,  y 
«está  rodeado  del  princi])io  luminoso";  un  soplo  templado 
«produce  su  armonía.»  Esta  trinidad  espresada  por 
Lao-tseu  en  diferentes  formas,  la  determina  con  un  nom- 
bre cuya  raíz  está  en  la  lengua  de  los  hebreos. 

Sí,  señores,  el   dia   del    cumplimieuto   de    la   gran 

profecía  se  acerca llega Y  después,  razas  vírgenes 

corren  á  derribar  los  ídolos  concupiscentes  y  á  romper 
las  columnas  de  mármol ,  sepultando  en  sus  ruinas  cuanto 
fué,  y  abriendo  una  nueva  página  á  la  historia  del  hom- 
bre. Enjambres  de  bárbaros  salen  del  .sorte  y  vienen 
sobi-e  liorna:  la  púrjMira   impirial  .  ajada  v  descolorida. 
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í's  üiTi^halada  por  el  vi-'iiU»  hecha  pedazos:  huyoii  la> 
íicras  del  circo:  se  drrrumlja  el  lemj>!o  de  Venus;  y  la 
s;'nora  del  mundo  cubre  su  rostro  avergonzada  ,  y  espira. 

Pero  ¿cuál  es  la  causa  de  tamaña  catástrofe?  ¿dónde 
está  el  motivo  de  tanta  transformación? 

¡Ah,  señores!  esto  consiste  en  que,  en  la  Turquía 
Asiática,  sobre  el  tremendo  Calvario,  la  victima  sacri- 
ficada por  las  iniquidades  de  aquellos  que  el  mundo  tenia 
por  justos,  el  hijo  de  Judea,  el  joven  de  ciencia  infusa, 
el  hermano  del  pobre,  el  hombre  Dios,  ha  predicado  la 
justicia,  la  verdadera  libertad,  la  misericordia  y  la  pa- 
ciencia, y  ya  no  habrá  mas  Pisistratos  ni  Cambises, 
huirán  espantados  los  tiranos,  y  el  esclavo  de  Roma  avan- 
zará hasta  el  vasallo  de  la  edad  media ,  y  el  vasallo  de  !a 
edad  media  hasta  el  jornalero  de  nuestros  dias,  y  el  tra- 
bajo sustituirá  al  derecho  de  conquista,  la  paz  á  la  guer- 
ra ,  el  amor  á  la  concupiscencia,  la  madre  á  la  prostituta. 
lié  aqiii  la  obra  de  Jesucristo,  superior  á  la  de  lodos  los 
íilósofos. 

(Comparad ,  señores ,  ahora  los  sangrientos  espectácu- 
los del  circo  romano ,  con  aquella  eterna  máxima  d?.  so- 
ciabilidad «  ama  á  tu  enemigo;»  la  tiranía  inaudita  del 
señor,  con  la  libertad  racional  del  hombre ;  el  orgullo  de 
los  filósofos,  con  un  Dios  descalzo;  la  impúdica  Venus,  cou 
la  Virgen  María ;  él  consuelo  de  la  eternidad ,  con  el 
vacio  del  ateísmo ,  y  veréis  una  sociedad  regenerada, 
iluminada,  que  levantando  su  frente  antes  agoviada  poi- 
el  infortunio,  mira'^serena  al  porvenir  y  con  paso  gi- 
gante marcha  hacia  su  perfectibilidad.  Ya  no  volverá  el 
mundo  á  presenciar  aquellos  escándalos  de  prostitución. 
I.a  Grecia  perversa, no  avergonzará  nuestros  ojos  con  las 
tiestas  groseras  del  dios  Phalo,  ni  la  execrable  Roma  nos 
ofenderá  con  su  infame  molicie  ni  con  sus  terribles  es- 
pectáculos. Los  juegos  olímpicos  acabaron  para  siempre. 
La  justicia  s!M'á  una  verdad,  la  virtud  será  ima  verdad 
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laiiibien.  El  imiiulü  ha  visto  la  luz,  y  el  faro  ([iic  ha 
(le  alumbrar  las  generaciones  permanecerá  incólume  en 
el  Gólghota.  Se  atropellarán  los  siglos,  se  sucederán 
las  revoluciones,  se  ocultará  el  sol  y  negras  nubes  cu- 
brirán el  firmamento,  pero  al  fugitivo  resplandor  del 
relámpago  veremos  siempre  dibujarse  la  cruz  en  el 
horizonte. — lie  dicho. 


\m. 


Señohes  :  dice  asi  el  corolario  que  lleva  el  número 
diez  en  nuestro  discurso  primero:  «El  hombre  no  pued« 
))llegar  á  la  perfección ,  pero  puede  recorrer  una  linea 
))indefinida  en  la  perfectibilidad;  luego  en  su  ciencia  no 
)>puede  haber  problemas  absolutos,  todos  tienen  que  ser 
^relativos.» 

Una  verdad  profunda  encierra  este  axioma  deducido 
lógicamente  de  las  serias  investigaciones  que  hicimos  en 
nuestros  primeros  trabajos,  y  llegamos  á  ella  aun  á  costa 
de  gran  fatiga,  porque  la  luz  tradicional  nos  iluminaba  el 
camino  del  pensamiento ,  porque  resonaba  poderosamente 
en  nuestros  oidos  el  eco  de  aquella  palabra  comunicada  y 
recibida,  «verbo  que  estaba  en  Dios.»  Sin  este  recuerdo 
tradicional  mas  ó  menos  confuso,  hubiera  sido  imposibU 
toda  ciencia  humana,  porque  ¿cómo  lo  contingente  y  li- 
mitado pudiera  elevarse  con  sus  propios  y  esclusivos  re- 
cursos á  la  idea  fundamental  de  lo  infinito  y  de  lo  abso- 
luto? Asi  lo  reconocía  y  confesaba  implícitamente  Lao- 
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Iscu,  cuando  negaba  á  la  razón  la  facultad  de  comprender 
á  Dios,  porque  este  concenlradisimo  pensador  á  quien  los 
misioneros  jesuitas  llamaron  el  Epicuro  chino ,  sin  que 
por  esto  tuviera  semejanza  con  el  corruptor  de  las  cos- 
tumbres de  Occidente ,  á  pesar  de  su  panteísmo  materia- 
lista, aquella  razón  suprema  que  produjo  el  uno,  uno  el 
(los,  dos  el  tres,  y  tres  todas  Ir.s  cosas;  aquella  ^ra«f/e;«, 
progresión,  alejamiento,  oposición,  madre  fecunda  del 
universo;  aquella  forma  sin  forma ^  imagen  sin  imagen, 
indefinible,  no  era  mas  que  el  recuerdo  confuso  y  desfi- 
gurado de  la  memorable  inscripción  grabada  sobre  el 
pórtico  del  templo,  que  decia:  «A  la  primera  causa  sin 
j)rincipio  ni  fin.»  De  modo,  señores,  que  la  primera  ca- 
tegoría filosófica ,  el  Panteísmo,  tampoco  hubiera  tenido 
lugar  en  la  historia  del  pensamiento  humano,  si  la  me- 
moria abandonando  á  la  razón  hubiese  dado  completa- 
mente al  olvido  el  primitivo  recuerdo  de  la  sola  idea  fun- 
damental absoluta  de  la  ciencia  del  hombre. 

El  ser  racional  pudo  elevarse  á  la  idea  del  absoluto, 
porque  ya  la  habla  recibido  y  solo  le  quedaba  el  trabajo 
de  renovar  su  recuerdo.  El  ser  racional  pudo  buscar  re- 
laciones en  la  naturaleza,  porque  se  encontraba  con  un 
mundo  hecho.  Sin  la  idea  absoluta  fundamental  era  im- 
posible la  formación  de  las  ideas  intuitivas:  sin  el  mundo 
sensible  preexistente  á  la  razón  humana,  tampoco  las  ideas 
objetivas  pudieran  formarse.  El  hombre  vino  á  la  creación 
con  inteligencia, para  que  desarrollara  su  actividad  sobre 
la  creación  misma.  La  idea  absoluta  se  puso  de  mani- 
fiesto por  sí  propia'para  que  el  ser  libre  y  responsable 
tuviera  el  conocimiento  necesario  del  principio  funda- 
mental de  la  justicia,  pero  ¿cómo  el  absoluto  pudo  crear 
lo  contingente  ?  es  el  misterio  insondable  donde  la  razón 
se  abisma,  porque  esta  sabiduría  que  penetra  los  oríge- 
nes de  las  cosas,  no  le  hace  falta  ninguna  al  ser  limitado 
para  cumplir  su  destino.  Mas  la  razón  que  una  vez  ha  re- 
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i'ibido  el  lonociinienlo  de  la  idon  absolula  ya  no  se  con- 
lenla  con  hacer  aplicación  del  principio  á  las  necesidades 
que  siente,  sino  que  temeraria  intenta  penetrar  el  gran- 
dísimo secreto  de  sus  relaciones ,  y  entonces ,  no  hallando 
fórmula  posible  para  determinarlas,  absorbe  lo  contin- 
gente en  el  absoluto,  y  fabrica  su  edificio  científico 

gigantesco,  pero  sombrío  y  deleznable,  porque  está  le- 
vantado sobre  la-  base  de  la  fatalidad.  El  conocimiento  ha 
sido  suplantado  por  la  ciencia  de  la  lógica  inflexible  de 
aquel  todo  que  no  admite  ya  misterio  alguno  para  la  in- 
teligencia limitada ,  porque  se  desarrolla  cstensamente 
en  sus  manifestaciones,  y  la  esplicacion  universal  es  tan 
precisa  como  la  necesidad  que  lo  constituye.  La  razón 
está  satisfecha,  pero  el  hombre  no  existe.  La  libertad ,  la 
personalidad  y  la  conciencia  del  yo  han  desaparecido,  y 
la  esperanza,  que  es  el  poderoso  resorte  de  la  actividad, 
espira  en  la  nada,  que  es  el  primitivo  estado  de  la  razón 
de  que  habla  Lao-tseu,  según  el  cual,  «quien  lo  alcanza 
»para  apreciar  lo  que  ahora  existe,  puede  conocer  el 
«principio  y  tiene  la  cadena  de  la  razón.»  La  razón  está 
satisfecha,  porque  todos  los  fenómenos  le  son  conocidos, 
porque  todas  las  cosas  son  manifestaciones  del  gran  todo, 
pero  el  fin  del  hombre  es  lanada,  y  cuanto  ha  ganado  la 
ciencia,  otro  tanto  ha  perdido  la  libertad. 

Pero  si  la  primera  categoría  filosófica  es  el  Panteísmo, 
si  este  es  el  sistema  mas  lógico  que  ha  podido  engendrar 
la  razón,  en  todas  las  manifestaciones  del  Racionalismo 
no  puede  menos  de  encontrarse  alguna  reminiscencia  de 
la  primera  construcción  científica ,  porque  la  razón  que 
sigue  naturalmente  la  lógica  inflexible  del  pensamiento, 
no  encontrando  la  esplicacion  de  los  fenómenos  sino  en 
el  absoluto  que  se  manifiesta,  se  desarrolla,  y  estiende, 
encadenándose  en  él  de  un  modo  preciso  necesario  y 
fatal  las  ideas  y  las  cosas,  cuando  asustada  de  su  propia 
obra  vuelve  en  defens;i  de  su  personalidad  y  libre  albe- 
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drio,  fallándole  ya  la  precisión  y  rigor  de  la  lógica,  uu 
abismo  sigue  á  otro  abismo,  y  solo  la  duda  es  el  final  re- 
saltado de  sus  esfuerzos.  Asi  la  ciencia  á  la  que  abrió 
nuevos  horizontes  Sócrates  acaba  en  los  Académicos ,  y 
entonces  no  la  queda  otro  recurso  que  retroceder  ó  morir. 
De  este  modo  se  esplica  su  impotencia  para  resolver  el 
problema  de  la  libertad  y  romper  las  cadenas  de  la  es- 
clavitud ,  y  de  este  modo  se  esplica  también  por  qué  el 
moderno  individualismo  busca  sus  principios  en  el  mundo 
armónico  de  Krause,  formado  sobre  los  sistemas  de  Pitá- 
goras  y  de  Lao-tseu.  Siempre  que  la  razón  estendiendo 
sus  alas  se  ha  apartado  grandemente  del  principio  funda- 
mental primitivo,  el  último  resultado  de  sus  trabajos  ha 
sido  la  nada  ó  la  duda,  el  idealismo  ó  el  escepticismo. 
La  fatalidad  sofoca  el  libre  albedrío,  que  hace  al  hombre 
capaz  de  derechos  y  deberes,  y  la  duda  no  puede  produ- 
cir el  conocimiento  necesario  de  la  justicia.  La  razón  está 
satisfecha  porque  ha  encontrado  la  lógica  inflexible  del 
pensamiento  ;  pero  por  mas  que  la  ciencia  enseñe  el  idea- 
lismo ó  el  escepticismo,  el  hombre  sabe  positivamente 
que  existe  la  realidad  en  la  naturaleza,  y  aunque  no 
pueda  esplicar  lo  que  hay  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
no  por  eso  tiene  la  menor  duda  de  que  lo  siente.  Asi 
cuando  él  quiere  dar  cuenta  del  sentimiento  íntimo  de  su 
Dios,  presentará  una  idea,  como  cuando  dice,  que  es  la 
fuente  universal  de  justicia  ;  pero  en  vano  pretenderá  de- 
finirlo, porque  el  absoluto  es  indefinible,  como  lo  son 
igualmente  todos  sus  atributos,  todas  sus  manifestaciones. 
Reside  en  lo  mas  profundo  del  alma  el  sentimiento  de  lo 
bueno  y  de  lo  malo  ,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto ,  no  duda 
que  lo  bueno  y  lo  justo  procede  necesariamente  de  Dios, 
y  sin  embargo  no  puede  encerrar  en  una  fórmula  sintética 
su  claro  y  determinado  conocimiento,  y  harto  impotente 
para  esplicar  de  este  modo  sus  propias  manifestaciones, 
se  contempla  fuera  de  sí  y  en  la  región  de  la  materia ,  y 
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por  CbUi  razón  observamos;  «que  las  cosas  de  la  inteligen- 
cia en  todas  las  lenguas  están  espresadas  con  metáforas 
sacadas  de  los  cuerpos  y  de  sus  propiedades.» 

Ahora  bien,  la  justicia  es  un  atributo  de  Dios,  y  por 
consiguiente  indefinible  como  Dios;  pero  ¿qué  será  el 
derecho?  El  derecho  á  su  vez  es  una  manifestación  de  la 
justicia,  y  por  lo  tanto  una  abstracción  indefinible.  El 
hombre  solamente  conoce  las  aplicaciones,  que  cuando 
constituyen  hecho  puede  muy  bien  definirse  su  conjunto. 
Así  el  derecho  positivo  es  la  colección  do  preceptos  san- 
cionados y  promulgados  por  poder  legitimo.  Mas  estos 
preceptos  no  siempre  son  la  cspresion  de  la  justicia,  y 
por  esto  importa  mucho  al  hombre  estudiar  las  relaciones 
entre  el  principio  constituyente  y  la  ley.  El  desarrollo  de 
este  conocimiento  es  lo  que  determina  precisamente  el 
progreso  humano ;  asi  ha  dicho  Montesquieu  con  mucho 
acierto  que  las  leyes  son  el  espejo  donde  se  retrata  la  ci- 
vilización de  los  pueblos.  El  ser  libre  y  responsable  no 
solo  aspira  á  lo  justo,  sino  que  aspira  al  bien,  porque 
busca  la  virtud  como  medio  de  conquistar  la  inmortali- 
dad, y  necesita  desarrollar  sus   generosos  sentimientos 
como  individuo,  como  padre  de  familia,  como  ciudadano 
y  como  ente  sociable ,  y  en  todas  estas  esferas  hay  una 
cosa  que  no  le  abandona ,  que  no  le  deja ,  que  siempre  le 
acompaña,  que  le  acusa  de  sus  malos  pensamientos,  que 
preside  sus  actos  internos  lo  mismo  que  los  estemos,  y 
que  determina  su  voluntad  para  practicar  el  bien.  Esta 
cosa  es  la  moral,  que  comprende  aquellas  dos  grandes  ca- 
tegorías de  que  os  he  hablado:  la  caridad  y  la  juslicia. 
Pues  bien,  señores,  cuanto  mas  claras  sean  las  ideas  de 
moral,  mas  determinado  estará  el  progreso  humano,  y  en 
la  época  en  que  estamos  considerando  la  historia  ya  no 
es  posible  que  permanezcan  mas  tiempo  trastornadas  tan 
hondamente  las  leyes  de  la  naturaleza ,  y  es  necesaria 
una  fórmula  salvadora  para  (fue  conforme  se  vaya  desar- 
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rollando  acabe  con  el  derecho  de  la  ítierza  y  termin<? 
la  esplotacion  del  hombre  por  el  hombre;  y  aquí  en  el 
solemne  y  oportuno  momento  aparece  Jesucristo  enseñan- 
do la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  que  prepara  la 
igualdad  de  los  hombres  ante  la  ley.  El  Panteísmo  en  su 
construcción  científica  habia  creado  la  diferencia  de  las 
castas,  que  no  supo  anular  después  la  libertad  del  pensa- 
miento. Jesucristo  confunde  las  razas  en  la  pila  del  bau- 
tismo y  hace  de  la  humanidad  una  gran  familia. 

El  Panteísmo  habia  introducido  la  esclavitud  atenta- 
toria de  los  derechos  de  naturaleza ,  cuyas  cadenas  no 
pudo  romper  el  Racionalismo.  Jesucristo  restablece  la 
dignidad  del  hombre  á  su  primitiva  nobleza.  Así  con  esta 
fórmula ,  que  abraza  y  comprende  las  dos  grandes  con- 
cepciones de  la  inteligencia  racional,  la  humanidad  que- 
da satisfecha, ynd  individuo  ocupa  el  lugar  que  le  corres- 
ponde de  derecho  en  la  creación.  La  sublime  fórmula  está 
dada  ,  señores,  y  que  es  verdadera,  las  aplicaciones  lo 
justifican.  La  sociedad  nueva  se  constituye  bajo  principios 
distintos  de  los  que  presidian  á  la  sociedad  antigua ;  al 
poder  temporal  que  regimentaba  la  ciudad  y  la  familia,  se 
suslituve  un  principio  de  justicia  y  una  ley  de  amor  des- 
conocido completamente  en  el  viejo  mundo.  Y  sobre  esta 
ley  de  amor  se  funda  el  matrimonio,  la  familia,  !a  base 
de  la  sociedad ,  y  el  Estado  es  padre ,  los  ciudadanos  her- 
manos, los  extranjeros  prógimos.  Restablecida  y  emanci- 
pada la  libertad  humana,  el  hombre  empieza  á  trabajar 
para  si  y  para  sus  hijos  en  vez  de  convertirlos  en  aumento 
de  su  riqueza,  y  cesan  aquellas  duras  leyes  que  entorpe- 
cían las  relaciones  mercantiles  considerando  á  los  extran- 
jeros enemigos,  í'redicada  la  paz  al  mundo,  el  derecho 
de  conquista  disminuye,  y  aumenta  el  trabajo. El  trabajo 
purifica  las  costumbres  y  desarrolla  los  intereses  mate- 
riales. Pero  para  que  se  verifique  esta  transformación  ra- 
dical es  preciso  ([ue  mueran  aquellas  civilizaciones  anti- 
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guas,  sepultándose  en  el  polvo  del  olvido  hasta  sus  mas 
gloriosos  recuerdos,  es  necesaria  tand)ien  la  invasión 
de  razas  vigorosas,  mucho  mas  fuertes  que  civilizadas. 

En  los  dilatados  l)osques  de  la  Gemianía  existían  ra- 
zas nóínadas,  razas  bárbaras ,  pero  razas  vírgenes ,  que  im 
tenían  divinidades,  ni  altares,  ni  pretensiones  históricas, 
ni  otro  culto  que  la  espada  clavada  en  el  suelo,  bajo  cuyo 
emblema  adoraban  á  Dios.  Estos  eran  los  hombres  qna 
con  aspecto  íormídablií  habían  do  venir  sol)re  el  (Capito- 
lio, estos  eran  los  hombres  destinados  por  la  Providencia 
para  regenerar  al  mundo. 

Su  elevada  estatura ;  formas  atJéticas;  severo  rostro: 
ojos  azules  de  mirada  imponente  ;  cabellos  rojos  y  creci- 
dos ;  vestidos  de  pieles  y  toscos  tegidos  de  lana  y  lino, 
con  un  manto  que  en  los  pobres  dejaba  descubierta  la 
mayor  parte  del  cuerpo;  sobrios  en  los  alimentos,  que 
consistían  generalmente  en  carne  y  leche  sin  aderezo 
alguno;  vigorizados  con  bebidas  fermentadas,  que  nunca 
tomaban  en  demasiada  abundancia;  valientes  en  la  pelea; 
violentos  en  el  ataque ;  íirnies  en  la  resistencia;  con  pocas 
ciudades  sin  murallas,  aterradoras  por  sus  vastas  soleda- 
des ;  con  casas  aisladas ;  muchas  cavernas  para  guarecerse 
del  frío  ;  sin  domicilio  fijo  la  mayor  parte  ;  olvidados  del 
mundo  en  la  espesura  de  los  bosques,  todo  les  daba  gran 
superioridad  sobre  los  afeminados  Romanos ,  y  cierto  as- 
pecto maravilloso  que  hizo  suponer  que  salieron  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  como  un  castigo  del  cíelo,  como 
una  sentencia  de  estermínio ,  para  caer  sobre  la  ciudad 
corrompida.  Pero  su  fuerza  verdadera  estaba  en  sus 
costumbres.  Allí  la  mujer  no  era  el  objeto  destinado  para 
saciar  en  él  los  torpes  apetitos,  era  la  compafiera  dí'l 
hombre.  Como  nada  se  consume  mas  pronto  que  el  botín, 
la  mujer  no  había  podido  corrompersi»  con  el  lujo,  porque 
los  Germanos  eran  pobres,  y  solo  vestía  una  túnica  blan- 
ca adornada  de  cintas.  Ellos,  moderados  en  sus  instintos. 
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no  arrebataban  á  las  niñas,  como  sucedía  en  Asia  ,  para 
gozar  temprano  de  su  belleza.  Enemigos  de  los  caprichos» 
y  de  las  pasiones  pueriles,  las  recibían  en  matrimonio  en 
edad  madura,  porque  preferían  á  la  hermosura  corporal, 
la  castidad  el  valor  y  la  prudencia.  La  mujer  era  la 
consejera  dal  marido,  le  seguía  á  la  guerra,  no  entre- 
gaba, sino  que  recibía  la  dote,  y  cosa  estraña,  aquellas 
tribus  bárbaras  dieron  á  la  Europa  moderna  la  institu- 
ción de  la  sociedad  legal  que  hoy  sirve  de  base  al  ma- 
trimonio. Elevada  la  mujer  á  la  condición  del  marido, 
como  partía  con  él  los  quehaceres  de  la  casa  y  las  fatigas 
de  la  guerra,  el  botín  se  dividía  con  igualdad,  y  este 
fué  el  origen  de  nuestro  sistema  de  gananciales. 

Todo  estaba  preparado.  La  consoladora  palabra  de 
Jesucristo  halló  acogida  en  todo  infortunado  corazón ,  y 
saliendo  las  razas  germánicas  de  los  bosques,  los  desgra- 
ciados se  sometieron,  y  los  dichosos  no  tuvieron  ni  valor 
ni  fuerza  para  resistirlas.  Así  se  verificó  la  revolución 
mas  grande  del  pensamiento  humano. 

Jesucristo,  poniendo  los  ojos  sobre  la  mujer,  quiso 
simbolizar  en  la  preciosa  mitad  del  género  humano  la  ci- 
vilización que  acababa  y  la  civilización  que  nacía,  ha- 
ciendo que  llorasen  juntas  al  pié  de  la  Cruz  la  Magdalena 
y  la  Virgen,  emblemas  elocuentes  de  la  sociedad  antigua 
regenerada  por  el  arrepentimiento,  y  de  la  sociedad  que 
nacía  pura  bajo  el  amparo  de  una  doctrina  sin  mancha 
alguna  de  error.  Entonces  la  mujer,  ángel  caído,  esliende 
sus  alas  y  recobra  el  vigor  de  su  primitiva  naturaleza; 
entonces  la  palabra  de  amor  une  por  indisoluble  lazo  lo 
pasado  lo  presente  y  lo  porvenir;  entonces  la  mujer  ad- 
quiere toda  la  fortaleza  de  la  virgen,  toda  la  castidad  de 
la  esposa ,  todo  el  amor  de  la  madre ;  entonces  la  mujer, 
que  se  había  mostrado  tan  débil  al  poder  de  las  pasiones, 
se  adelanta  con  paso  firme ,  sin  horror  ai  suplicio ,  y  las 
reinas  cambian  el  cetro  del  mundo  por  la  corona  del  mar- 


rÓHMLLAS  I'ILUSÚHCAS.  191 

tirio.  La  compañera  del  hombre  reconquista  su  primitiva 
influencia  civilizadora  ,  dulcifica  y  dirige  al  bien  nues- 
tros afectos,  hace  que  el  padre  por  un  sentimiento  nuevo 
de  amor  trabaje  por  primera  vez  para  sus  hijos ,  y  la  so- 
ciedad se  desarrolla  de  un  modo  inaudito,  sorprendente, 
desconocido.  Cuarenta  siglos  de  afanes  nos  dejaron  en 
herencia  conocimientos  incompletos  de  astronomía,  de 
legislación,  de  metalurgia,  alguna  industria  y  escaso  co- 
mercio, presentándose  inmensamente  grande  la  antigüe- 
dad, solo  en  poesía  y  en  arquitectura,  porque  la  primera 
era  la  espresion  del  sentimiento,  y  la  segunda  el  majes- 
tuoso libro  que  inmortalizaba  la  idea.  Pero  en  diez  y 
nueve  siglos  el  pensamiento  se  desarrolla  jigante;  el  hom- 
bre sorprende  los  secretos  de  la  naturaleza ;  arranca  á  la 
tierra  los  tesoros  que  tenia  guardados;  y  se  inventa  el 
asador  de  rueda ,  los  manteles,  los  estribos  y  la  silla,  las 
poleas  de  cristal ,  los  molinos  de  viento,  el  papel,  la  pól- 
vora y  la  imprenta ;  y  se  anuncian  los  globos  aereostáti- 
cos  y  el  vapor ;  y  se  introducen  las  chimeneas ,  las  letras 
de  cambio ,  los  vidrios  de  óptica  y  el  compás ;  y  se  des- 
cubre el  café ,  el  azúcar ,  la  seda ,  el  alumbre ,  la  sal  amo- 
niaco y  el  agua  fuerte ;  y  se  presentan  en  la  historia  las 
gloriosas  épocas  de  Godofredo,  de  Cario  Magno,  y  de  Fe- 
lipe Augusto;  las  cruzadas,  en  fin,  aquel  poderoso  movi- 
miento popular,  que  trae  la  libertad  del  pensamiento,  y 
con  ella  ciencias  nuevas,  artes  nuevas,  arquitectura  nue- 
va. El  feudalismo  levanta  sus  almenas  sombrías,  y  los 
templos  elevan  al  cielo  millares  de  agujas  góticas  que  se 
pierden  en  el  horizonte  ;  y  la  potente  ojiva,  destinada  á 
sostener  moles  inmensas,  corona  los  zócalos  de  columni- 
tas  delgadas  y  esbeltas ,  que  manifiestan  lo  que  se  alam- 
bica ya  la  idea.  El  pueblo  piensa ,  cada  raza  al  pasar  traza 
su  rasgo,  cada  nacionalidad  consigua  su  nombre,  cada 
generación  imprime  su  recuerdo,  y  se  visten  las  fachadas 
de  los  edificios  con  los  mas  caprichosos  adornos,  v  el  ar- 
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lista  marca  la  obra  con  el  sííUo  de  la  originalidad  y  de 
las  licencias  poéticas,  y  estas  licencias  nos  revelan  los 
nombri'sde  Guillermo  de  Paris  y  de  Nicolás  Flamel.  Y 
mientras  esto  sucede  los  concilios  escriben  la  ley  civil 
con  la  paz  de  la  ley  cristiana,  oponiendo  la  discusión  al 
rigor  del  sable  ;  y  el  temor  de  Dios,  la  fe  del  caballero, 
el  amor  á  la  dama  y  la  defensa  de  la  honra ,  son  otros 
tantos  principios  de  doctrina  civil  que  forman  una  reli- 
gión práctica.  Aqui  pueden  citarse  las  palabras  elocuen- 
tes de  un  eminente  escritor  contemporáneo  :  «Los  monas- 
aterios  se  convertían  en  un  medio  de  emancipación  para 
»h\  mujer,  que  desempeñaba  allí  todos  los  empleos, 
«administraba  justicia,  emprendía  viajes  que  hubieran 
«comprometido  á  la  que  pertenecía  al  siglo ,  y  resistía  á 
))los  invasores,  sino  de  otro  modo ,  con  prodigios  de  con- 
«tinencia.  Además,  fué  una  gran  fortuna  para  la  mujer 
«que  la  Iglesia  llegase  á  ser  íribunal  de  los  matrimonios, 
»puL's  asi  se  logró  desterrar  la  llaga  del  repudio,  y  el 
«sacerdote  llegó  donde  quiera  que  la  mujer  padecía.  Las 
xleyes  de  los  bárbaros  hicieron  lo  que  estuvo  vedado  á 
«los  códigos  de  la  sabiduría  antigua;  tomaron  bajo  su 
«protección  á  las  mujeres  de  condición  libre  y  hasta  la 
«virtud  de  las  esclavas. « 

La  verdadera  hermosura  solo  podia  existir  adornada 
de  grandes  virtudes ,  y  entonces  las  blancas  manos  de  la 
pura  doncella  tegian  la  preciosa  banda  para  el  caballero 
mas  apuesto  que  en  el  torneo  alcanzase  los  honores  del 
triunfo.  Allí  nació  de  nuevo  aquella  poesía  popular  que 
caracteriza  á  las  sociedades  primitivas,  porque  primitiva 
era  la  sociedad  regenerada.  En  el  silencio  de  la  noche, 
al  pálido  reflejo  de  la  luna,  cabe  el  sombrío  castillo,  al 
pié  de  la  ventana  envuelto  en  su  capa ,  la  negra  pluma 
ondulando  sóbrela  copa  del  sombrero,  al  ligi'ro  soplo  de 
la  brisa,  el  trovador  canta  la  sentida  endecha,  primer 
suspiro  de  amor  que  se  habla  oído  en  el  universo.  A  di- 
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fereucia  de  lo  (jue  sucodia  en  el  mundo  antiguo  lodo  se 
an)aba ,  lo  que  se  veia  y  lo  que  no  se  veia ,  se  amaba 
por  oidas,  se  amaba  lo  maravilloso,  lo  desconocido,  y 
hasta  lo  que  no  era  ni  podia  ser  mas  que  imajíinario. 

Brillante  reinado  de  la  mujer.  Ella  s(í  mira  á  si  mis- 
ma tan  respetada,  tan  encomiada,  tan  enaltecida,  que  no 
puede  descender  de  su  trono ,  y  pone  esmero  en  sus  eos- 
lumbres,  porque  si  una  doncella  de  mala  fama  aun(|ue 
sea  noble  se  junta  con  una  doncella  de  buena  reputación, 
llegan  los  honrado^  caballeros,  toman  de  la  mano  á  las 
buenas,  y  las  colocan  en  sitio  superior  diciendo  á  las 
otras  delante  de  toda  la  concurrencia:  Señora,  no  llevéis 
á  mal  que  esta  licinosa  muja  delaiilo ,  maguer  no  sea  tan 
rica  y  noble  como  vos  ,  que  es  de  buena  fama  lo  cual  de  vos 
no  se  dice  y  lo  siento. 

En,  fin,  allí  nacieron  las  cortes  de  amor  tan  conoci- 
das, y  la  gaya  ciencia. 

La  compañera  del  hoinbre  liabia  sido  regenerada  por 
el  Cristianismo  que  la  emancipó  elevándola  á  la  condición 
del  hombre,  y  estableció  la  verdadera  igualdad,  conde- 
nando la  poligamia  é  instituyendo  el  matrimonio  de  una 
sola  mujer,  (jue  es  la  unión  mas  pura  y  mas  civilizadora. 
Hablan  cambiado  completamente  las  condiciones  de  la  so- 
ciedad. En  el  mundo  primitivo  era  necesaria  á  toda  cos- 
ta la  multiplicación  rápida  de  la  especie  humana  para  po- 
blar la  tierra;  en  el  mundo  moderno  era  preciso  contener 
hasta  cierto  punto  el  desarrollo  de  la  población  para  evi- 
tar en  lo  posible  el  crecimiento  del  pauperismo.  El  ma- 
trimonio cristiano  que  reúne  todas  las  condiciones,  porque 
siendo  el  comercio  de  alectos  mas  puros,  donde  no  hay 
lugar  á  las  envidias,  á  los  celos,  á  todas  aquellas  pasio- 
nes encontradas  que  produjeron  las  guerras  sangrientas 
en  el  fondo  del  hogar  doméstico,  toda  vez  que  no  existe 
nadie  que  participe  d:^  los  placeres  del  lecho  con  el  mari- 
do ,  y  no  hay  mas  ((ue  una  sola  esposa  y  una  sola  madre. 
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es  al  mismo  tiempo  la  unión  mas  infecunda,  y  la  que 
asegura  con  mayor  claridad  el  orden  de  las  familias.  Bajo 
el  amparo  del  Cristianismo,  la  mujer  reina  esclusivamen- 
te  en  el  corazón  de  su  marido.  Fácil  es  conocer  por  con- 
siguiente lo  seductora  y  llena  de  encantos  que  seria  la 
nueva  doctrina  para  ias  mujeres,  á  las  cuales  abria  un  por- 
venir risueño  y  desconocido ;  y  fácil  es  conocer  también 
los  prodigiosos  recursos  que  emplearían  para  atraer  á  la 
nueva  doctrina  á  sus  maridos  á  sus  hermanos  y  á  sus  pa- 
dres. Tan  ardiente  era  el  deseo  del  triunfo,  que  muchas 
se  lanzaron  contra  los  sarracenos,  que  es  lo  mismo  que 
decir  contra  la  poligamia  y  contra  el  serrallo  y  otras  ci- 
ñeron la  corona  con  el  firme  propósito  de  hacer  cristianos 
á  los  pueblos. 

Pero  al  propio  tiempo  que  el  Cristianismo  purificaba 
las  costumbres,  iniciaba  las  reformas  económicas,  adminis- 
trativas, y  sociales,  que  desarrollarían  después  otras  ge- 
neraciones mas  adelantadas.  Cesar  Gantú  que  tan  perfecta- 
mente ha  estudiado  la  edad  media  esclama:  «Si  no  hay 
«anadie  que  vele  por  la  seguridad  y  viavilidad  de  los  ca- 
»  minos,  la  Iglesia  consagra  á  su  custodia  cruces  y  capi- 
)jllas;  si  no  hay  hospederías,  abre  hospicios  y  ermitas:  si 
)) faltan  socorros  para  la  indigencia,  reparte  la  sopa  á  la 
«puerta  de  los  conventos :  las  linternas  encendidas  al  pié 
))de  las  imágenes  piadosas  suplen  durante  la  noche  el 
«alumbrado  de  las  calles;  las  partidas  de  bautismo  de 
»  casamiento  y  de  defunción  cubren  la  falta  del  registro 
»  civil ;  los  mercados  no  están  seguros  mas  que  en  el  atrio 
))de  las  iglesias  y  el  dia  de  la  fiesta  patronal:  consérvan- 
»se  los  restos  del  saber  en  los  conventos  donde  los  futu- 
» ros  sabios  hallarán  las  únicas  escuelas  del  tiempo,  y 
»los  aldeanos  de  la  mejor  agricultura:  no  existen  correos, 
»pero  religiosos  misioneros  ponen  á  Roma  en  comunica- 
«cion  con  Islandia  y  el  Catai:  establécense  congregacio- 
))  nes  para  recoger  á  los  niños  expósitos,  para  cuidar  á  \o^ 
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«enfermos,  para  asistir  á  la  inocencia  en  peligro,  para 
«redimir  á  los  cautivos,  elevando  la  Iglesia  su  mirada 
«hacia  la  patria  verdadera,  propagaba  el  amor  al  bien^ 
«á  la  sabiduría,  á  la  piedad,  enseñaba  á  orar,  abria  al- 
«bergues  á  los  afligidos,  asilos  á  los  proscriptos,  escuelas? 
«á  los  ignorantes;  y  en  medio  de  las  cotidianas  guerras 
« intimaba  la  tregua,  proporcionaba  la  paz,  sustituía  á 
«los  guerreros  los  religiosos,  oponia  los  monasterios  á  la 
«inmoralidad:  ella  fué  la  causa  de  que  el  valor  ejercido 
«en  degollarse  entre  hermanos  se  santificara  bajo  la  ben- 
w  dicion  celeste,  yendo  á  rechazar  á  la  media  luna  de  las 
«cúpulas  de  Co'nstantinopla,yde  las  playas  de  Sicilia,  de 
«Mallorca,  y  de  España. »  Entonces,  Señores  ,  al  enfiteu- 
sis  que  separaba  el  dominio  directo  del  útil,  ficción  ro- 
mana introducida  á  consecuencia  del  derecho  de  conquis- 
ta, ficción  que  reconocía  dos  condueños  de  intereses 
opuestos  con  daño  y  perjuicio  grave  de  la  propiedad  y  po- 
deroso obstáculo  al  desarrollo  de  la  agricunlura,  se  susti- 
tuyó el  arrendamiento,  que  uniendo  en  uno  solo  los  intere- 
ses del  colono  y  del  ])ropietario,  empezaron  á  elevarse  de 
los  pobres  por  medio  de  ahorros  legítimos  esas  clases  in- 
termedias que  son  hoy  el  verdadero  regulador  del  equi- 
librio social  y  económico,  y  que  determinan  de  un  modo 
positivo  y  seguro  la  igualdad  civil.  Pero  ya  que  conoce- 
mos cómo  se  ha  verificado  el  desarrollo  de  las  civiliza- 
ciones de  los  pueblos  á  pesar  de  los  grandes  obstáculos  que 
ha  tenido  que  vencer  en  su  camino  la  humanidad  para 
cumplir  constantemente  la  ley  del  progreso ,  ya  que  nos 
acercamos  á  la  edad  coi-riente  donde  tantas  necesidades, 
tantos  deseos  y  tantas  aspiraciones  se  desenvuelven ,  en 
la  próxima  conferencia  empezaremos  á  tratar  las  cuestio- 
nes sociales  que  afectan  inmediatamente  á  los  intereses 
de  actualidad,  cuestiones  cuya  importancia  exige  nues- 
tro mas  concienzudo  v  detenido  estudio.— //c  dicho. 


XIY. 


Señores:  Tenemos  dicho  que  el  hombre  es  un  eoni- 
paesto  sustancial  de  espíritu  y  materia^  donde  las  accio- 
nes son  de  los  supuestos  y  del  conjunto,  y  que  por  consi- 
guiente tiene  necesidades  morales  y  físicas,  luego  las 
manifestaciones  de  estas  necesidades  en  las  dos  esferas 
distintas  del  mundo  moral  y  del  mundo  corpóreo  habrán 
de  ser  correspondientes,  porque  proceden  de  la  unidad 
del  compuesto.  Nosotros  que  venimos  estudiando  el 
desarrollo  de  la  especie  humana  en  las  diferentes  civili- 
zaciones de  los  pueblos,  hemos  visto  que  el  trabajo  del 
hombre  es  individual  y  colectivo,  y  que  dotado  el  ser 
inteligente  de  una  facultad  comunicativa,  enlaza  unas 
generaciones  á  otras  y  cumple  la  ley  indeclinable  de  su 
progreso.  Al  llegar  á  este  punto  no  nos  cabe  duda  de 
que  la  primera  necesidad  moral  del  hombre  es  la  de 
trasmitir  el  pensamiento,  para  que  sirva  de  lección  á  sus 
hijos  el  resultado  de  su  esperiencia.  Pues  bien  ,  señores, 
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3  esta  necesidad  primitiva  del  mundo  moral ,  corresponde 
otra  necesidad  primitiva  del  mundo  iisico,  que  es  la  de 
transmitir  el  resultado  material  del  trabajo ,  para  que  con 
estos  recursos  nuestros  hijos  puedan  hacer  frente  á  las 
contingencias  de  la  vida ,  y  solo  asi  se  concibe  el  progreso 
de  las  ideas  y  el  desarrollo  y  progreso  de  la  industria.  Si 
grandes  afanes  y  vigilias  manifiesta  la  investigación  de  la 
Terdad  científica,  grande  heroísmo  y  fortaleza  revela  la 
metamorfosis  verificada  por  la  mano  del  hombre  sobre 
este  mundo  que  recibió  inculto,  poblado  de  malezas,  y 
cubierto  de  espinas. 

Conocemos  ya  los  principios  constitutivos  de  la  socie- 
dad y  de  las  relaciones  morales  del  ser  inteligente,  tene- 
mos la  fórmula  filosófica ,  nos  falta  descender  á  su  aplica- 
ción, y  la  primera  cuestión  económica  que  se  presenta 
en  el  campo  de  la  ciencia  es  la  cuestión  de  propiedad. 

Los  mas  eminentes  sabios  de  todas  las  naciones  han 
tratado  esta  cuestión  bajo  diferentes  puntos  de  vista,  y 
apenas  convienen  en  sus  principios.  Quién  ve  descender 
al  derecho  de  propiedad  de  las  altas  regiones  del  derecho 
divino;  cuál  le  considera  nacido  de  un  pacto  social; 
alguno  mira  la  propiedad  como  un  despojo  hecho  á  la 
sociedad  misma ,  y  la  mayor  parte  no  se  atreven  á  sos- 
tenerla, sino  alegando  en  su  defensa  razones  de  pura  con- 
veniencia social.  Tal  divergencia  de  opiniones  no  pro- 
cede, sin  embargo,  de  la  dificultad  que  presenta  la 
cuestión  en  si  misma. 

Causas  que  no  son  de  este  lugar  producen  el  fenó- 
meno de  que  os  hablo.  Entremos  en  el  examen  de  esta 
materia  importantisima  con  la  franqueza  que  lo  hemos 
hecho  en  las  que  tratadas  quedan. 

Al  hombre ,  como  señor  del  mundo  creado  para  él  y 
metamorfoseado  después  por  su  mano ,  parece  que  debe 
corresponderle  por  ley  natural  el  dominio  universal  de  la 
titírra.  La  humanidad  es  la  sucesora  de  ese  primer  hojn- 
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bre,  luego  á  ella  corresponde  el  dominio  nni versal  de  la 
líerra. 

Si  no  pasáramos  adelante  en  nuestras  reflexiones, 
tendriamos  que  adherirnos  á  la  opinión  de  los  comunistas. 

Pero  ¿qué  es  la  propiedad?  ¿cuáles  son  sus  requisi- 
tos? ¿es  lo  mismo  propiedad  quíí  posesión? 

Conviene  fijar  bien  estas  cuestiones. 

La  posesión  es  la  tenencia  de  la  cosa  y  nada  mas. 

La  propiedad  es  la  facultad  justa  de  disponer. 

La  posesión  la  constituye  un  hecho  puramente  mate- 
rial ,  y  por  lo  tanto  no  tiene  necesidad  de  arreglarse  á 
derecho. 

La  propiedad  descansa  en  un  principio  de  justicia ,  y 
deja  de  ser  propiedad  desde  el  momento  que  traspasa  sus 
limites. 

¿Qué  es  el  robo?  Una  posesión  injusta,  un  despojo; 
precisamente  lo  contrario  á  lo  que  yo  llamo  derecho  de 
propiedad.  Ahora  bien,  ¿el  hombre  ha  nacido  para  el 
aislamiento  ó  es  un  ser  sociable?  La  existencia  del  hom- 
bre no  se  concibe  fuera  de  la  familia ,  que  es  la  legítima 
representación  del  estado  social.  Su  infancia  llena  de  in- 
convenientes ,  su  juventud  acosada  de  pasiones ,  su  vejez 
cargada  de  trabajos,  todo  nos  dice  que  necesita  del  auxi- 
lio de  sus  semejantes.  Si  por  su  constitución  necesita  de 
sus  semejantes,  naturalmente  necesita  también  de  los 
principios  conservadores  de  la  sociedad.  Los  principios 
destructores  de  la  socidad  conspiran  contra  la  existencia 
del  hombre ,  y  por  consiguiente  contrarían  el  principio 
primitivo  de  la  conservación.  El  estado  social  estriba  en 
el  orden ,  el  desorden  es  el  robo.  El  principio  conserva- 
dor es  la  propiedad,  el  principio  destructor  es  el  robo. 
¿Cuál  de  estos  dos  principios,  que  son  los  contrapuestos, 
estará  en  armonía  con  la  ley  natural? 

Si  apenas  hemos  dado  el  primer  paso  en  la  cuestión, 
encontramos  al  derecho  de  propiedad  en  armonía  con  la 


200  NECESIDADES. 

Ifiy  natural  ¿podremos  hallarlo  des|)ue>;  contrario  á  las  re- 
laciones y  necesidades  humanas?  ¿negará  en  sus  oríge- 
nes á  su  propia  madre  la  naturaleza? 

Sigamos  en  nuestras  investigaciones,  remontémonos  al 
origen  de  la  propiedad,  y  veremos  que  este  derecho  es 
una  emanación  inmediata  de  la  justicia. 

Algunos  fdósofos  queriendo  hallar  el  verdadero  ori- 
gen de  la  propiedad,  se  han  remontado  hasta  el  principio 
del  mundo  y  otros  le  han  buscado  solamente  en  las  leyes 
civiles,  sin  que  ninguno  nos  haya  dado  esplicaciones  sa- 
lislalorias.  Grocio  es  de  los  primeros ,  y  según  su  sis- 
tema ,  Dios  concedió  á  los  hombres  un  derecho  universal 
sobre  las  cosas.  Este  derecho  fué  legado  á  las  generacio- 
nes, sin  que  el  hombre  pueda  en  justicia  aprovecharse 
mas  que  de  lo  necesario  j)ara  su  uso  y  lo  que  él  solo 
pueda  consumir.  Si  los  hombres,  dice  Grocio,  hubiesen 
permanecido  en  su  primitiva  simplicidad  de  costumbres, 
jamás  se  hubiera  hecho  la  división  de  tierras:  mas  los 
hombres  se  separaron  en  familias  y  después  en  naciones, 
y  de  aqui  viene  el  origen  de  la  división  de  los  terrenos. 
Nada  ha  probado  Grocio  con  esto,  porque  si  la  separación 
de  los  hombres  en  familias  y  naciones  es  natural ,  el  de- 
recho de  dominio  viene  de  la  naturaleza.  Yolf ,  Puffen- 
dorf  y  Burlamaquí ,  siguieron  paso  á  paso  las  ideas  de 
Grocio.  Montesquieu,  por  el  contrario,  en  su  obra  titu- 
lada Esp'irilu  de  las  leyes  ,  solo  dedica  un  capítulo  á  esta 
inqiortante  materia,  y  elude  la  cuestión  fundamental, 
considerando  el  dominio  una  creación  de  derecho  civil. 
Las  ideas  de  estos  filósofos  dan  implícitamente  lugar  al 
Comunismo ,  puesto  que  teniendo  los  hombres  un  derecho 
universal  sobre  las  cosas,  derecho  que  la  ley  civil  ha 
hecho  particular  j)osleriorinente  ,  están  llamados  al  domi- 
nio universal  de  la  tierra. 

Algo  mas  avanzados  Blackstou  y  Benthan,  creen ,  que 
las  leyes  civiles  tienen  otro  fundamento  mas  sólido  que 
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t'l  capriolio  del  hombre  ,  jjues  las  consideran  piív^ididas  y 
redactadas  por  la  razón.  Sin  embargo,  nosotros  no  pode- 
mos quedar  satisfechos  todavía  con  lo  que  nos  dicen  estos 
filósofos,  especialmente  Benthan,  que  todos  sus  principios 
de  jurisprudencia  los  formuló  bajo  el  sistema  de  la  utili- 
dad común,  semillero  de  errores  y  de  injusticias.  Comté, 
profundizando  mas  el  corazón  humano,  ha  dicho,  «que 
la  idea  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió  es  tan  antigua  como  el 
mundo,  y  que  el  niño  antes  de  comenzar  á  hablar  da 
muestras  bien  significativas  de  que  concibe  esta  idea;» 
pero  no  ha  desarrollado  bastante  su  pensamiento,  Juan 
Jacobo  Rousseau  ha  dicho,  «que  los  frutos  déla  tierra 
son  del  primer  ocupante ,  pero  (jue  el  hombre  que  tra- 
zando una  línea  en  el  suelo  dijo,  — esto  es  mió, —  fué  el 
primer  enemigo  de  la  humanidad ;  »  y  últimamente 
Proudhon  ha  dicho  :  «la  propiedad  es  el  robo.  »  Del  úl- 
timo filósofo  nos  ocuparemos  con  mayor  detención  mas 
adelante. 

Yo,  para  remontarme  al  origen  de  la  propiedad,  no 
iré  á  examinar  las  leyes  de  los  hombres,  ni  á  rebuscar 
las  opiniones  de  los  maestros.  En  estas  cuestiones  prácti- 
cas no  consultaré  otro  libro  que  el  de  la  conciencia  uni- 
versal, única  luz  capaz  de  desvanecer  todas  las  tinieblas. 

Aquí  hay  una  gran  cuestión  desconocida  de  los  filóso- 
fos. ¿El  derecho  de  propiedad  le  constituye  el  dominio 
que  tiene  el  hombre  sobre  una  cosa  material ,  ó  este  do- 
minio es  el  efecto  consiguiente  de  una  cualidad  propia 
del  hombre?  Si  yo  consigo  demostrar  el  segundo  estremo, 
nadie  nos  podrá  negar  el  derecho  que  tenemos  sobre  las 
cosas  que  llamamos  nuestras. 

He  dicho  anteriormente  que  el  hombre  es  un  com- 
puesto de  espíritu  y  materia,  como  espíritu  está  sujeto 
á  las  leyes  del  mundo  moral.  Como  cuerpo  está  sujeto  á 
las  leyes  del  mundo  físico.  Concedidas  estas  ideas,  se 
Qomprenden   necesariamente   que  el  hombre  por  ambos 
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cenceplos  tiene  cualidades  y  necesidades.  La  cualidad  de 
la  materia  es  el  desarrollo  íisico;  la  necesidad  la  consti- 
tuye la  nutrición  indispensable  para  procurar  el  desar- 
rollo. Las  cualidades  del  alma  son  la  libertad  y  la  inteli- 
gencia; las  necesidades  las  constituye  el  cumplimiento  de 
todos  los  deberes.  Por  ese  comercio  íntimo  entre  el  alma 
y  el  cuerpo  de  que  hablan  los  filósofos,  y  que  yo  he  llama- 
do vida  racional ,  el  hombre  tiene  una  facultad ,  que  pue- 
de poner  en  ejercicio,  y  que  es  cualidad  física  en  lo  que 
ayuda  el  cuerpo ,  y  cualidad  moral  en  lo  que  ayuda  la  in- 
teligencia :  el  trabajo. 

El  trabajo  da  un  producto. 

Aquel  es  la  cualidad  natural,  de  la  que  nace  un  dere- 
cho :  este  es  la  consecuencia  que  se  sujeta  á  un  derecho. 
Pues  ahora  bien,  ¿este  derecho  no  es  escelente  y  respetable? 

Pasemos  adelante. 

Siguiendo  los  principios  que  dejo  establecidos,  pode- 
mos decir ,  el  hombre  tiene  una  cualidad  natural,  don 
que  le  ha  concedido  el  Criador ,  para  que  poniéndolo  en 
ejercicio  satisfaga  sus  necesidades,  cualidad  que  llama- 
mos inteligencia,  ó  bien  industria  cuando  se  aplica  á  las 
artes,  y  al  ejercicio  de  esa  cualidad  le  llamamos  trabajo, 
asi  como  conocemos  bajo  el  nombre  de  producto  el  re- 
sultado de  éste.  Puede  hacerse  una  proporción  geomé- 
trica. Supongamos  una  inteligencia  y  un  trabajo  superio- 
res ,  darán  un  producto  superior.  Este  producto  no  lo 
puede  consumir  el  hombre  y  lo  cambia  por  un  terreno 
que  sera  siempre  la  legítima  representación  del  producto. 
Cada  uno  de  los  hombres  menos  inteligentes  y  laboriosos 
cede  la  parte  de  derecho  que  pudiera  tener  sobre  aquel 
terreno,  aprovechándose  en  justa  compensación  de  los 
productos  de  la  sabiduría,  y  hé  aquí  el  origen  de  los 
contratos  hijos  de  las  necesidades  de  los  hombres,  y  la 
propiedad  del  territorio  procedente  del  trabajo. 

Planteada  la  cuestión  de  esta  manera ,  nadie  puede 
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opüiiei^e  á  la  IcígUima  y  natural  ailíiuisicion  úA  derocho 
de  propiedad ;  pero  resta  otra  cuestión  grave,  de  la  que 
paso  á  ocuparme  para  prevenir  los  argumentos  que  pu- 
dieran hacerme. 

El  que  adquiere  de  este  modo,  se  me  dirá,  adquiere 
por  un  título  justo,  mas  el  que  trasmite  ó  cede,  como  no 
tiene  dominio  sobre  el  terreno,  no  podia  ceder  ó  trasmi- 
tir por  otro  título  igualmente  justo. 

Grande  y  magnífica  es  la  obra  del  universo  acabada 
de  salir  del  caos ;  pero  si  se  considera  la  pequenez  del 
hombre,  casi  es  tan  sorprendente  la  metamorfosis  verifica- 
da por  su  mano  sobre  ese  mundo  material.  iSo  hay  grano 
de  arena,  no  hay  átomo  en  la  tierra  que  no  lleve  impreso 
el  recuerdo  del  hombre.  Dios  le  ha  concedido  inteligencia 
para  dominar,  porque  le  ha   impuesto  necesidades  que 
satisfacer.  El  hombre,  ayudado  de  esa  inteligencia,  abre 
un  hoyo  en  la  tierra  y  sepulta  el  hueso  de   una  fruta. 
Cultiva  el  terreno,  le  riega,  y  al  fin  de  algún  tiempo  ve 
elevarse  sobre  la  superficie  un  tierno  arbusto.  Entonces 
el  hombre,  con  mas  cuidado,  con  mayor  esmero,  tiene 
que  descubrirle  á  los  rayos  vivificadores  del  sol ,  y  arro- 
parle y  librarle  de  las  escarchas.  Crece  el  árbol ,  se  cubre 
de  hojas,  de  fruto,  pero  todavía  el  hombre  no  puede 
aprovecharse  de  él.  Es  preciso  arrancar  el  fruto  antes  de 
sazón ,  porque  si  le  dejara  crecer  para  que  llegase  á  ma- 
durar, rompería  con  el  peso  las  tiernas  ramas  del  árbol 
joven.  Pero  este  continúa  en  su  desarrollo,  y  el  cultiva- 
dor mira  con  alegría  y  entusiasmo  el  fruto  de  su  trabajo. 
La  vida  de  ese  árbol  contiene  una  historia  de  afanes  y  de 
contrariedades.  El  hombre  luego,  obedeciendo  á  una  ne- 
cesidad, tiene  que  abandonarle  y  pregunta  á  la  natura- 
leza, que  le  responde  :  «Cambíalo  por  esa  otra  cosa  que 
le  hace  falta  y  sobra  á  tu  vecino;  »  pero  se   interpone  el 
filósofo  que  le  niega  el  dominio  del  terreno  y  le  dice: 
«Detente ,  tú  no  puedes  disponer  de   la   tierra  que  ali- 
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menta  á  ese  árbol;  córtale,  redúcele  á  madera   seca, 
improductiva,  muerta,  y  entonces  lo  podrás  trasmitir.» 

El  hombre  necesita  del  alimento,  de  la  ropa  y  de 
un  techo  que  proteja  su  sueño ;  pero  no  puede  fabricar 
en  el  aire.  Ayudado  de  su  inteligencia  y  trabajo  ,  levanta 
una  casa.  Su  constitución  débil ,  sus  enfermedades  des- 
pués, le  hacen  contrario  el  clima  que  no  lo  es  para  otro 
hombre  robusto ;  tiene  que  ausentarse  y  dejar  la  tierra 
que  le  vio  nacer,  obedeciendo  al  principio  poderoso  de 
la  conservación ;  mas  según  las  falsas  teorías  del  filó- 
sofo que  solo  admite  el  dominio  en  las  cosas  movilia- 
rias,  se  ve  precisado  á  demoler  la  casa,  reducirla  á 
escombros  estériles,  á  frágil  polvo,  para  trasmitirla  á 
sus  semejantes.  Fabricar  casas  en  el  aire  y  hacer  plan- 
taciones en  tiestos  para  que  fueran  trasportables ,  seria 
sacar  de  sus  quicios  á  la  naturaleza. 

Y  no  se  diga  que  estas  necesidades  de  trasmisión  no 
son  naturales,  porque  natural  es  el  estado  social  y  las  re- 
laciones mutuas  del  ser  inteligente.  Las  teorías  del  filó- 
sofo que  proclama  el  aislamiento  son  aberraciones  de  la 
inteligencia  que  rechaza  el  corazón.  Seguramente  que 
al  formular  su  falso  y  dislocado  sistema  le  pregunta  el 
corazón  con  voz  terrible:  «  ¿Existirías  en  este  momento 
si  tus  padres  y  tus  semejantes  te  hubieran  abandonado  en 
la  infancia,  que  es  mas  larga  y  penosa  que  la  de  ningún 
otro  ser?  ¿  Y  podrías  llegar  á  la  juventud  y  á  la  vejez  sin 
atravesar  primero  ese  período  dificultoso  de  la  vida?....» 

La  inteligencia  del  hombre  es  superior  á  lodo  lo 
creado,  y  parece  que  Dios  al  concedérsela  le  ha  dado 
originariamente  el  dominio  de  cuanto  puede  alcan- 
zar con  su  mano.  El  ave  ligera  hiende  los  aires  con  rá- 
pido vuelo,  mas  llega  una  flecha  dirigida  por  la  mano 
certera  de  este  ser,  y  la  hiere  y  cae.  Así  la  inteligencia 
se  remonta  mucho  mas  alta  que  el  vuelo  de  las  águilas. 
El  hombre  se  arroja  con  atrevimiento  inaudito  en  el  golfo 


profundo  de  los  mares  sol)re  una  frágil  tabla,  y  allí, 
donde  se  siente  peciueño,  es  mas  grande  que  en  nin- 
guna parte,  porque  desafimdo  la  bravura  de  las  olas, 
surca  el  inmenso  piélago  y  alcanza  la  costa. 

Cuando  yo  veo  todas  estas  cosas,  cuando  veo  que  el 
ser  inteligente  se  reúne,  se  agrupa,  establece  relaciones 
y  funda  ciudades,  cuando  veo  que  todo  pasa  y  se  pierde 
en  un  soplo  sin  dejar  recuerdos,  y  que  la  memoria  del 
hombre  no  bastan  á  borrarla  ni  el  transcurso  de  los  siglos, 
ni  los  cataclismos  de  la  naturaleza ,  no  puedo  dudar  que 
en  medio  de  sus  miserias  resalta  una  cosa  escelenle  y 
pura,  que  es  el  reflejo  y  la  imagen  de  la  Divinidad. 

Pero  el  hombre  se  reúne,  se  agrupa,  por  un  impulso 
irresistible  de!  fin,  del  objeto  para  que  fué  creado.  Por 
eso  os  tengo  dicho  que  existe  un  derecho  natural ,  posi- 
tivo, divino,  y  humano,  y  que  para  mí  la  sociabilidad 
necesaria  del  hombre  y  la  existencia  del  derecho  natu- 
ral es  una  misma  cuestión ;  y  si  la  sociabilidad  humana  no 
procede  de  un  pacto,  según  hemos  demostrado  en  nuestra 
cuarta  lección,  sino  que  arranca  inmediatamente  de  la 
naturaleza,  veamos  cómo  debe  ser  el  dominio  del  hom- 
bre sobre  la  tierra.  En  el  mundo  antiguo  se  practica- 
ron muchos  de  los  sistemas  que  hoy  dividen  á  los  filó- 
sofos. Es  obvio  que  el  primer  hombre  tuvo  el  dominio 
universal  de  la  tierra,  porque  no  existiendo  otro  ser 
racional ,  nadie  podia  disputarle  su  derecho.  Era  soberano 
supremo ,  juez,  y  legislador.  Las  obligaciones  del  primer 
hombre  para  con  sus  hijos  afirmaron  mas  sus  propios  de- 
rechos. Pero  este  hombre  muere ,  y  desaparece  con  él 
para  siempre  el  gobierno  supremo  del  mundo.  Quedan, 
pues,  sus  hijos  divididos  en  familias,  y  nace  el  go- 
bierno patriarcal.  Ya  tenemos  diferentes  gefes  y  sobe- 
ranos, donde  su  derecho  de  dominio  se  circunscribe  en 
su  ostensión  por  la  concurrencia.  La  humanidad  se  desar- 
rolla ,  y  al  gobierno  patriarcal  sucede  el  gobierno  de  las 
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nacioiRs,  y  la  propiedad  se  divide  en  lerrilürius  y  do- 
minios familiares.  Algunos  pocos  pueblos  instituyen  des- 
pués una  especie  de  comunidad  de  bienes;  pero  si  lo 
examinamos  con  cuidado  veremos,  que  no  era  un  verda- 
dero comunismo ,  porque  habia  siempre  un  administrador, 
geí'e,  dueño,  en  una  palabra,  siendo  de  notar,  que  en 
esos  pueblos  esta  organización  administrativa  duró  poco, 
y  al  acabar  arrastró  consigo  el  sistema  político  y  la  inde- 
pendencia del  país  donde  se  habia  establecido.  La  edad 
de  oro  tan  decantada  por  los  poetas  es  una  pura  fábula, 
y  el  comunismo  verdadero  solo  puede  existir  entre  los 
salvajes.  El  hombre  entregado  á  la  vida  animal ,  cum- 
pliendo con  el  principio  de  la  conservación,  no  conoce 
otro  modo  de  vivir  que  la  caza.  Lucha  con  las  fieras  para 
defender  su  existencia ,  y  mata  á  los  animales  inofensivos 
para  alimentarse  de  su  carne.  Al  levantar  la  mano  y  co- 
ger el  fruto  natural  que  sustenta  la  tierra  desconoce  todo 
el  valor  de  aquello  que  lleva  á  la  boca.  ¿Cómo  es  posible 
que  piense  en  hacer  suyo  el  suelo  cuyas  propiedades  ig- 
nora? Pero  desde  que  el  hombre  sale  de  los  bosques  para 
fabricar  su  casa  en  la  llanura,  y  riega  el  suelo  con  el 
sudor  de  su  frente,  es  natural,  es  instintivo  que  grite: 
esto  es  mió.  Defiende  la  tierra  que  trabaja  y  le  alimenta, 
por  el  mismo  instinto  natural  que  siente  el  salvaje  al  re- 
chazar á  las  fieras.  Esta  es  la  verdadera  historia  de  las 
necesidades  humanas.  Si  los  filósofos  han  creído  que  la 
comunidad  de  bienes  es  el  principio  esclusivamente  na- 
tural, es  porque  han  considerado  que  el  estado  de  natu- 
raleza es  el  salvaje.  ISosotros  hemos  visto  ya  que  el  estado 
salvaje  ha  nacido  de  la  civilización  á  la  manera  de  un 
hijo  basíardo.  Cuando  escribe  el  filósofo  es  verdad  que 
vive  en  un  mundo  por  lo  menos  culto,  y  si  preguntára- 
mos á  su  conciencia  ilustrada,  ¿quieres  volver  al  estado 
de  naturaleza  que  lloras  perdido?  estoy  seguro  que  su 
contestación  seria  negativa. 
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Señores,  nada  es  la  ciencia  del  hombre  reducida  á  va- 
nas declamaciones.  Pues  bien,  os  aseguro,  que  todo  el 
saber  humano  tiene  aplicación  á  la  tierra.  Las  ciencias 
morales  quieren  hacer  á  los  hombres  justos  para  que  co- 
nozcan sus  derechos  y  los  respeten  mutuamente;  las  físi- 
cas le  señalan  los  medios  que  debe  emplear  para  satisfa- 
cer sus  necesidades.  Asi  se  aplica  la  reja  al  suelo  para 
hacer  brotar  el  fruto ,  y  se  bota  un  navio  á  los  mares  para 
llevar  de  confín  á  confín  los  productos  de  la  tierra. 

Si  el  derecho  de  propiedad  se  combate  con  tanto  ardor, 
es  porque  se  trata  del  pan  que  llevamos  á  la  boca  y  todos 
queremos  arlarnos.  Siempre  la  ambición  del  hombre  es 
superior  á  sus  necesidades,  y  frecuentemente  nos  enga- 
ñan nuestros  apetitos ,  porque  la  inteligencia  mejor  está 
sujeta  á  la  debilidad  de  estómago.  El  hombre  no  puede 
vivir  sin  comer,  y  tiene  que  trabajar  el  suelo  para  sacar 
de  él  sustancias  alimenticias.  La  tierra  necesita  un  cul- 
tivo constante,  y  ese  cultivo  y  esa  constancia  del  hom- 
bre le  dan  el  dominio  del  instrumento  productivo  sin  el 
cual  no  puede  poner  en  ejercicio  ninguna  de  esas  dos  fa- 
cultades de  su  naturaleza. 

Si  os  parecen  vulgiridades  cuanto  voy  diciendo,  tanto 
mejor  para  mí.  Asi  tendré  derecho  para  preguntaros 
¿por  qué  son  vulgaridades?  ¿por  qué  están  al  alcance  del 
entendimiento  mas  torpe?  Pues  ahí  tenéis  á  esos  filósofos 
que  poniendo  en  duda  estas  cosas  tan] claras  han  oscure- 
cido las  ciencias  y  quieren  alucinarnos. 

El  primer  modo  de  adquirir  es  la  ocupación,  pero  el 
derecho  no  surge  de  la  posesión  material  sino  del  trabajo 
que  la  sigue ;  y  como  la  tierra  es  lo  verdaderamente  des- 
tinado por  el  Supremo  Hacedor  [tara  producir,  según  ten- 
dré ocasión  de  probar,  el  trabajo  del  hombre  sin  este  ins- 
trumento es  estéril.  Al  leer  el  hombre  en  la  naturaleza 
el  derecho  de  propiedad,  ha  encontrado  el  justo  premio  á 
su  trabajo.  Y  esto  es  tan  exacto,  señores,  ([ue  la  olgiza- 
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nería  es  el  origen  de  todos  los  crimines.  La  envidia  que 
esciló  el  laborioso  en  el  abandonado ,  engendró  el  homici- 
dio, que  es  el  primero  de  los  delitos.  Pero  Dios  que  ha 
reservado  la  recompensa  á  la  virtud ,  ha  acompañado  tam- 
bién el  castigo  á  la  culpa ,  por  eso  el  hombre  que  se  en- 
trega á  la  pereza  pierde  su  propiedad  y  llega  á  ser  pobre 
por  una  consecuencia  necesaria  y  natural  de  su  aban- 
dono. 

La  lucha  de  la  sociedad  moderna  es  entre  ricos  y  po- 
bres, y  aunque  la  señal  del  progreso  se  determina  hoy 
en  la  subdivisión  de  la  propiedad,  multiplicándose  de  este 
modo  las  clases  intermedias  que  establecen  el  equilibrio, 
mientras  se  verifica  el  desarrollo  paulatino  y  prudente, 
los  especuladores  políticos  no  desperdician  el  momento 
oportuno  de  la  ansiedad  que  acompaña  siempre  á  la  tran- 
sición, para  sorprender  la  ignorancia  de  los  que  padecen, 
exagerando  sus  males,  y  acabando  con  su  paciencia  por- 
que les  quitan  toda  esperanza  de  remediarlos.  Entonces  les 
hacen  ver  en  el  capital  un  tirano  que  les  agovia,  que  se 
goza  en  sus  infortunios,  y  que  si  con  desden  les  arroja  un 
pedazo  de  pan  es  para  esplolar  su  trabajo.  Solo  con  estas 
supercherías  insidiosas  han  podido  sostenerse  los  ataques 
fundamentales  contra  la  propiedad ,  hasta  llegar  á  la  últi- 
ma formula  contenida  en  aquella  proposición  tan  inaudita 
como  contradictoria  :  la  propiedad  es  el  robo. 

Pero  señores,  el  examen  de  esta  proposición  sosteni- 
da hábilmente'  por  el  sofista  de  mas  proporciones  que  se 
ha  conocido  tal  vez  en  la  historia  será  el  objeto  de  nues- 
tra lección  próxima. — líe  dicho. 


XV. 


Señores:  Mientras  que  la  agit;icion  de  las  sociedades 
antiguas  se  dejaba  sentir  en  el  orden  moral  y  político ,  la 
agitación  del  mundo  moderno  se  verifica  en  el  orden  so- 
cial y  económico,  porque  resueltas  las  cnestiones  funda- 
mentales de  justicia  libertad  y  derecho,  sin  que  los  pue- 
blos puedan  ser  engañados  ó  sorprendidos  sino  en  mo- 
mentos de  convulsión  y  de  fiebre  que  rápidamente  pasan, 
solo  los  intereses  materiales  ofrecen  ancho  campo  al 
error  para  formar  escuela.  Persuadidos  los  filósofos  de  que 
la  humanidad  busca  decididamente  lo  útil  y  estima  en 
poco  sus  disputas  estériles,  se  cubren  el  rostro  con  la 
máscara  de  la  economía  política,  para  que  les  escuche 
un  mundo  que  de  otro  modo  les  condenaría  al  desprecio. 
En  este  terreno  debemos  buscar  á  los  nuevos  sofistas, 
acaso  mas  peligros  que  los  pedantes  de  Atenas;  y  al  ar- 
ribar á  esta  playa  en  nuestro  azaroso  viaje,  aparece  un 
jigante  cuya  presencia  llena  de  pavor  aun  á  los  talento* 
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mas  vigorosos:  hé  aquí  Proudlion.  Pero  nosotros  que  he- 
mos visto  caer  hechos  pedazos  los  colosos  de  la  antigüedad 
¿temblaremos  como  niños  al  mirar  frente  á  frente  á  este 
nuevo  Prometeo?  No,  la  debilidad  seria  la  derrota,  el 
miedo  la  muerte,  y  nosotros,  ni  queremos  la  ignominia 
de  la  primera,  ni  el  infortunio  de  la  segunda.  Valor,  pues, 
y  al  ataque;  tal  vez  el  enemigo  no  sea  tan  formidable 
como  parece. 

Proudhon  es  el  autor  que  mejor  ha  sabido  alucinar  á 
los  sabios  y  convencer  á  los  ignorantes.  Deslumhrado  por 
la  brillantez  de  sus  escritos,  confundido  por  su  erudición 
y  arrastrado  á  mi  pesar  por  los  raudales  de  su  terrible 
dialéctica,  hubo  un  tiempo  en  que  infundido  de  terror, 
no  me  atrevía  á  leer  sus  discursos.  Sin  embargo,  debo 
confesar  que  jamás  en  mi  interior  supe  esplicarme  esta 
idea  contradictoria  :  la  propiedad  es  el  robo.  El  vehemen- 
te deseo  de  investigar  la  verdad  venció  mis  temores,  y 
me  decidí  por  último  á  estudiar  á  Proudhon  ,  apartando 
con  firmeza  de  mi  entendimiento  toda  clase  de  preocu- 
paciones ,  y  proponiéndome  de  buena  fe  aceptar  sus  teo- 
rías si  quedaba  convencido.  Bien  pronto  me  asaltaron 
otras  dudas;  ¿cómo  ln  propiedad  es  homicida  y  no  ha 
concluido  con  la  humanidad  en  sesenta  siglos?  Sin  em- 
bargo ,  las  consecuencias  y  corolarios  de  Proudhon  me 
parecían  legítimos.  Era  necesario  remontarse  á  sus  fun- 
damentos. Entonces,  señores,  iluminado  de  repente  \i 
todo  el  artificio  de  su  sistema.  Este  hombre ,  sin  llamar 
la  atención  del  lector  sobre  las  definiciones  y  principios 
rebuscados  con  el  mayor  esmero  en  los  libros  que  corren 
en  el  mundo  intelectual  como  sacramentales,  y  consig- 
nándolos á  la  descuidada  en  su  obra ,  para  que  la  razón 
no  se  parase  en  ellos ,  ni  el  prudente  examen  los  destru- 
yera, funda  su  sistema  colosal  y  sorprende  al  mundo. 
Efectivamente,  ¿en  dónde  busca  la  definición  del  domi- 
nio? En  la  jurisprudencia  romana  y  dice:  La  propiedad 
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es  el  derechu  de  usar  ¡j  abusar  de  la  cosa.  Como  deíinicion 
romana  se  admite  sin  análisis,  y  Proudhon  s^ca  legítimas 
consecuencias  del  abuso.  No  solamente  ha  corrido  la  de- 
finición, sino  que  le  hemos  permitido  interpretarla  á  su 
gusto.  A  pesar  de  que  el  tratado  de  propiedad  es  el  mas 
defectuoso  en  la  jurisprudencia  romana,  al  definir  el  do- 
minio derecho  de  usar  y  abusar,  aquellos  hombres  no  pu- 
dieron menos  de  consignar  la  limitación  de  esta  manera: 
salva  la  sustancia  de  la  cosa  que  Proudhon  ha  callado 
maliciosamente.  Tomado  el  dominio  en  un  sentido  tan 
absoluto,  quedan  justificados  el  monopolio,  la  usura,  la 
miseria  del  trabajador,  el  despotismo  del  propietario,  la 
esplotacion  del  hombre  por  el  hombre,  las  arbitrarie- 
dades del  poder,  y  la  propiedad  es  imposible. 

Esta  es  la  obra  de  Proudhon. 

No  todos  los  males  que  deplora  son  ciertos,  hay  algu- 
nos ;  pero  en  vez  de  clamar  contra  ellos  para  que  se  es- 
tablezca el  verdadero  equilibrio  de  lo  justo,  quiere  des- 
truirlo todo ,  y  el  sistema  de  Proudhon  es  imposible. 

Voy  á  demostrarlo. 

Empieza  Proudhon  por  negar  la  justicia,  y  dice  que 
es  un  principio  acomodaticio  que  nadie  ha  sabido  definir, 
porque  no  existe,  y  que  aquel  que  mas  adelante  ha  ido 
se  ha  contentado  con  esclamar :  Xu  luujas  ci  otro  lo  que 
no  quieras  que  se  te  haga  á  t¡. 

Yo  entrarla  en  el  examen  de  este  principio  que  es  el 
que  se  presenta  de  relieve  en  la  naturaleza,  pues  lodos 
en  lo  íntimo  de  su  corazón  esperiraentan  el  sentimiento 
de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  pero  no  tengo  necesidad  de 
pararme  en  esto,  porque  Proudhon  reconoce  el  derecho 
natural ,  cuya  existencia  no  se  concibe  sin  la  idea  de  la 
justicia.  Y  es  exacto  que  admite  el  derecho  natural ,  pues 
invoca  como  sus  primeros  principios  la  libertad  la  segu- 
ridad y  la  igualdad ,  y  para  probar  que  la  propiedad  es 
contraria  á  la  naturaleza,  dice  :  que  si  fuera  cualidad  na- 
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íural  nadie  se  ocuparía  de  su  origen  y  la  poseería  integra 
como  la  libertad ,  pero  que  por  el  contrarío,  todos  los  au- 
tores están  en  guerra  abierta  acerca  de  la  cuestión  primera, 
y  respecto  al  segundo  punto,  d  gobierno  impone  con- 
tribuciones sobre  este  derecho  que  son  tanto  mas  desiguales 
cuanta  mayor  es  la  estension  en  que  cada  individuo  le  dis- 
fruta. 

¿Nadie  se  ha  ocupado  del  origen  de  los  derechos  que 
verdaderamente  son  naturales?  En  esto  se  equivoca  Prou- 
dhon  ,  pues  Aristóteles  decia:  la  libertad  no  es  derecho  na- 
tural, porque  unos  hombres  nacen  libres  y  otros  esclavus. 
Absurdo  ciertamente  del  primer  filosofo  de  la  antigüedad, 
pero  que  prueba  á  Proudhon  como  la  filosofía  en  todos 
tiempos  ha  puesto  en  duda  las  cosas  mas  evidentes.  Con 
respecto  á  lo  que  manifissta  de  que  la  libertad  la  posee  in- 
tegra, no  le  contestaré  mas  que  con  sus  propias  palabras: 
¡a  facultad  de  hacer  lo  que  quiera  siempre  que  no  perjudi- 
que al  derecho  de  otro,  dice,  es  la  mejor  definición  de  la 
libertad.  Pues  bien ,  Proudhon,  tú  lo  has  escrito,  ese  de- 
recho de  tu  semejante  es  la  limitación  de  tu  derecho. 

Entra  después  Proudhon  en  el  examen  de  la  ocupa- 
ción y  aquí  hay  cosas  que  maravillan.  Se  figura  que  el 
mundo  es  un  gran  teatro ,  refiriéndose  á  Cicerón ,  que 
no  es  la  autoridad  mas  apropósito  en  materia  de  propie- 
dad, como  no  puede  serlo  ningún  romano  de  su  época. 
¿  Con  qué  derecho  podian  esclamar  aquellos  hombres,  hay 
propiedad  sobre  lo  que  uno  necesita  para  sí'l  ¿En  este  pa- 
ra  sí  entrarían  sin  duda  los  escesos  de  la  gula  y  la  lu- 
juria, el  patrimonio  sobre  sus  hijos,  los  magníficos  baños 
de  mármol,  y  los  centenares  de  esclavos  qua  arrastraban 
la  cadena  en  los  subterráneos  de  sus  palacios?.... 

Pero  volviendo  á  Proudhon  y  á  su  teatro ,  veremos 
que  según  él ,  cada  cual  ocupa  su  asiento ,  sin  que  pueda 
hacerlo  de  dos  ó  tres  á  la  vez.  Por  este  motivo,  siendo  la 
ocupación  un  hecho ,  nadie  puede  apropiarse  mas  terreno 
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que  hasta  doiulc  ak-ancL'  su  trabajo.  Esto  Irahaju  es  igual 
en  todos,  luego  aquí  tenéis  la  igualdad  de  la  ¡)ro{»iedad  en 
virtud  de  la  ocupación.  Todos  los  hombres  sin  escepcion 
deben  tener  un  terreno  igual.  No  quiero  reproducir  aqui  lo 
que  dije  al  examinar  las  teorías  de  Rousseau.  Un  niño,  un 
loco,  no  tendrían  derecho  á  que  su  padre  les  alimentase, 
sino  que  deberian  estar  en  posesión  de  un  terreno  igual, 
que  con  su  trabajo  no  dejaría  de  ser  soberanamente  pro- 
ductivo. Todo  el  sistema  de  contratación ,  todo  lo  que  se 
llama  comercio  tendría  que  desaparecer,  y  solo  existiría  la 
permuta  de  igual  por  igual,  que  es  lo  único  que  nos  pue- 
de conceder  Proudhon  para  no  destruir  su  prodigiosa 
igualdad ,  y  volveríamos  felizmente  á  los  tiempos  civili- 
zados de  pastores  y  pastoras,  ó  mas  allá,  al  bello  ideal  de 
Proudhon,  á  la  edad  de  oro,  que  yo  he  creído  hasta  hoy 
no  habia  existido  nunca  mas  que  en  la  imaginación  de  los 
poetas.  Y  la  edad  de  oro  es  la  apetecida  por  Proudhon, 
porque  dice  hablando  de  ella ,  que  hay  muchas  cosas  en 
lasque  entramos  por  instinto,  de  las  gue  nos  separan 
nuestras  pasiones ,  y  á  las  que  la  razón  nos  hace  volver; 
y  se  pregunta,  ¿acaso  no  estamos  ya  de  vuelta?  Y  esta 
idea  tan  contraria  al  progreso  humano,  no  tiene  en 
Proudhon  ni  aun  el  mérito  de  la  originalidad ,  pues  ya 
otros  filósofos  antes  que  él  han  incurrido  en  ese  graví- 
simo error,  creyendo  que  el  mundo  está  condenado  á 
rodar  en  un  círculo  eterno  de  luz  y  de  tinieblas. 

Para  seguir  probando  Proudhon  que  la  propiedad  es 
contraria  á  la  naturaleza ,  manifiesta  ,  que  no  tenemos 
este  derecho  ni  aun  sobre  nuestras  propias  cualidades, 
porque  si  le  tuviéramos,  el  hombre  diciendo  quiero 
saber,  sabria ;  quierio  crear,  crearía;  andaría  además 
sobre  las  llamas  y  caminaría  en  un  minuto  cien  leguas. 
Aquí  no  estuvo  muy  exacto  Proudhon;  ¿porqué  no  había 
de  dar  vuelta  al  globo  en  el  mismo  tiempo? 

En  llevar  las  cosas  al  cstremo  consisto  que  los  mejores 
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tálenlos  padezcan  tales  estravíos,  y  que  se  confundan  dos 
ideas  tan  distintas  como  la  propiedad  y  la  omnipotencia. 
¿Qué  consecuencias  tan  lamentables  sacaremos  si  aplica- 
mos estos  principios  á  su  propio  sistema?  El  hombre, 
según  él  mismo  dice ,  tiene  propiedad  sobre  un  terreno 
igual  al  de  los  demás.  Esta  propiedad  no  existe,  acaba  de 
negarla  absolutamente,  y  si  la  hay,  es  preciso,  siguiendo 
los  principios  del  economista  francés ,  admitirla  sobre  las 
cualidades  naturales,  y  el  hombre  gritando  «el  mundo  es 
raio,))  le  seria  concedido;  y  luego  los  demás  hombres, 
con  su  propiedad  creadora,  fabricarían  tantos  mundos 
como  vivientes ;  pero  lejos  de  llegar  á  la  felicidad  soñada, 
empezarla  una  guerra  dolorosa ,  porque  un  mundo  seria 
el  límite  de  otro  mundo  y  cada  hombre  los  querría  todos. 

Sin  embargo,  señores,  no  os  riáis  de  esta  exagera- 
ción, porque  ella  es  el  cuadro  fiel  del  corazón  humano. 
Si  las  leyes  de  la  naturaleza  no  hubieran  puesto  justas 
limitaciones  á  nuestros  derechos  y  facultades,  á  mucho 
mas  de  cuanto  dejo  dicho  nos  arrastraría  nuestro  loco 
deseo.  ¿No  veis  al  pensamiento  volar  á  los  espacios  y 
perderse  en  las  tinieblas?  ¿No  veis  al  hombre  anhelando 
siempre  lo  imposible?  ¿Qué  seria  de  esa  familia  humana 
febril  y  delirante  si  sus  ambiciones  no  se  estrellaran 
contra  su  propia  impotencia?  Si  pudiéramos  cuanto  que- 
remos ,  ¿  con  qué  guarismo  nos  veríamos  hartos  ?  Esta  es 
la  verdad ,  señores ;  para  conocerla  no  se  necesita  revol- 
ver volúmenes,  basta  solo  preguntarse  á  si  mismo. 
Proudhon  no  está  engañado.  Su  buen  talento  no  puede  ig- 
norar lo  que  un  niño  es  capaz  de  sentir;  pero  quiere  sos- 
tener lo  contrario ,  y  aquí  está  el  secreto  de  su  interés. 
Y  esta  es  otra  de  nuestras  limitaciones,  las  inteligencias 
mas  altas  siempre  dominadas  por  las  pasiones  mas  pe- 
queñas. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  un  examen  minucioso  de 
todas  las  teorías  de  Proudhon ,  para  esto  seria  necesario 
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escribir  un  lii)rii.  Hoy  me  limitaré  á  daros  una  idea   li- 
gera de  sus  errores  en  materia  de  propiedad. 

Divide  su  tratado  en  proposiciones  y  esclama  desde 
luego:  la  propiedad  es  imposible,  porque  de  nada  exir/e 
algo;  y  para  probarlo  fija  toda  su  atenciou  en  el  contrato 
de  arrendamiento:  nada  es  lo  que  da  el  propietario  al  co- 
lono, y  sin  embarfjo  exige  lina  gran  renta.  Si  Proudhon 
consignase  este  pensamiento  negando  todo  dominio, 
seria  mas  lógico,  pero  no  es  esta  su  idea.  Admite  la  pro- 
piedad móvil iaria  y  la  ocupación  del  terreno  hasta  donde 
puede  llegar  el  trabajo  de  un  individuo.  Al  aceptar  el 
derecho  de  ocupación ,  aunque  le  rodee  de  las  mayores 
restricciones,  es  obvio  que  mientras  un  hombre  ocupe  el 
terreno  á  donde  alcance  el  trabajo  de  sus  manos,  no  hay 
derecho  para  despojarle.  Este  hombre  no  quiere  dedi- 
carse á  la  agricultura,  ó  por  mejor  decir,  no  quiere  tra- 
bajar la  tierra  materialmente,  sin  embargo,  puede  hacer- 
lo, y  según  los  principios  de  Proudhon,  su  trabajo  seria 
igual  al  de  otro  hombre  y  tan  respetable  el  derecho  (pie 
en  virtud  de  él  adquiria.  las  inclinaciones  de  nuestro 
ocupante  le  llaman  á  la  industria,  ó  las  ciencias  con  apli- 
cación al  terreno  que  ocupa  y  no  quiere  trabajar  cor- 
poralmente,  y  aquí  es  necesaria  la  estipulación.  Viene 
otro  que  por  su  espontánea  voluntad  le  arrienda  su  tra- 
bajo, y  el  primero  le  arrienda,  no  quiero  hablar  de  pro- 
piedad,  el  derecho  de  ocupación  que  tenia  adquirido. 
Este  derecho,  señores,  es  algo,  y  por  consiguiente  vale 
algo  también. 

Cuanto  dejo  dicho  está  sacado  rigorosamente  de  los 
principios  establecidos  por  Proudhon,  y  eso  que  los  ha 
fijado  á  su  gusto. 

Examinemos  la  cuestión  en  otra  esfera. 

Partidario  de  los  antiguos  economistas,  afirma  que  la 
tierra  es  un  instrumento  de  producción ,  y  rechaza  la 
opinión  mas  moderna  de  cpie  la  tierra  es  un  instrumento 
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productivo.  Niega  las  teorías  de  que  toda  producción 
viene  del  trabajo  ó  de  la  tierra,  condena  con  justicia  el 
eclepticismo  que  considera  productivos  la  tierra ,  los  ca- 
pitales y  el  trabajo,  y  dice,  que  separadas  las  tres  cosas 
son  estériles,  y  que  la  verdadera  producción  resulta 
solamente  de  su  combinación  necesaria.  Pero  esto  es 
únicamente  una  teoria  sin  aplicación,  y  el  hombre,  cuando 
en  sus  limitadas  facultades  quiere  darse  razón  de  todo, 
no  hace  mas  que  divagar.  Si  vamos  á  buscar  la  concur- 
rencia necesaria  de  las  cosas  indispensables  para  la  pro- 
ducción, diremos  con  el  mismo  derecho ,  que  el  calor  del 
sol ,  la  frialdad  de  la  luna,  el  roció  de  la  aurora,  las 
lluvias ,  el  aire  atmosférico,  y  otras  mil  cosas  que  no  están 
al  alcance  de  nuestros  sentidos,  son  precisas  para  que  el 
hombre  respire ,  para  que  las  plantas  florezcan  y  nazcan 
las  simientes.  Entonces  podríamos  advertir  á  Proudhou 
que  la  sola  concurrencia  de  la  tierra  el  capital  y  el  tra- 
bajo es  estéril.  Perdidos,  pues,  en  este  laberinto  de  ideas 
relativas,  tenemos  que  buscar  algo  mas  absoluto,  y  con- 
sultando á  la  naturaleza  que  es  nuestro  libro ,  vemos  que 
un  árbol  no  puede  nacer  ni  desarrollarse  en  la  atmósfe- 
ra ,  que  un  capital  no  puede  reproducirse  en  el  granero, 
y  que  el  trabajo  del  hombre  aplicado  á  el  agua ,  por  ejem- 
plo ,  no  puede  producir  el  mas  insignificante  producto.  La 
naturaleza  nos  dice  además  con  voz  elocuente ,  que  el 
producto  de  la  industria  y  trabajo  del  hombre  no  es  una 
creación,  sino  solamente  una  reproducción  de  especie. 
¿Quién  nos  ha  dado  las  primeras  simientes  antes  que  el 
hombre  regara  el  suelo  con  el  sudor  de  su  rostro?  Al  tra- 
vés de  los  siglos,  la  humanidad  no  ha  hecho  mas  que  me- 
tamorfosear  y  modificar  los  productos.  Con  sus  labores 
agrícolas  y  sus  procedimientos  industriales  ha  conseguido 
únicamente  aumentar,  mejorar,  y  transformar  los  frutos 
de  la  tierra.  Los  capitales  y  el  trabajo  han  sido  impo- 
tentes para  crear.  Luego  si  en  la  tierra  hay  algo  esen- 
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rutluKMite  prodiiclivo  os  el  suelo. Enlonces  el  propietario 
enlregii  al  colono  un  instrumento  que  vale  por  lo  nieno.s 
tanto  como  su  trabajo,  y  la  proposición  que  nos  ocupa  es 
imposible,  porque  no  es  mas  que  un  sofisma  económico. 

La  propiedad  es  imposible,  porque  allí  donde  está  ad- 
mitida cuesta  mas  de  lo  que  vale.  La  propiedad  es  imposi- 
ble, porque  sobre  un  capital  dado,  la  producción  está  en 
razón  del  trabajo  y  no  de  la  propiedad. 

En  las  páginas  donde  consigna  estas  proposiciones  se 
entrega  Proudhon  á  diferentes  cálculos.  No  me  detendré 
en  su  examen  porque  son  muchas  las  materias  que  es  pre- 
ciso recorrer  en  el  curso  de  estas  lecciones  y  el  tiempo  es- 
caso ,  y  además,  en  la  clase  de  trabajos  que  tengo  el  honor 
de  presentaros ,  las  combinaciones  de  números  podrian 
escitar  vuestro  sueño.  Por  otra  parte ,  doy  muy  poca  im- 
portancia á  estas  caprichosas  combinaciones,  cuyo  resul- 
tado es  generalmente  una  ilusión.  Los  cálculos  en  mate- 
máticas corresponden  casi  siempre  á  la  hipótesis  en  filo- 
sofía y  á  los  sueños  embriagadores  del  poeta.  ¿Ouién  no 
ha  levantado  los  mas  halagüeños  en  su  imaginación? 
Todos  pensamos  ser  ricos  el  año  que  viene,  y  el  resultado 
numérico  que  consideramos  una  exactitud  matemática  se 
estrella  por  fin  contra  el  destino.  Sin  embargo  daré  una 
idea  ligera  de  lo  que  supone  este  economista. 

El  colono,  dice,  viéndose  muy  estrecho  con  el  producto 
de  su  trabajo,  rotura  nuevas  tierras  y  el  propietario  le 
impone  una  renta  sobre  estos  terrenos ,  de  manera  qnc 
cuanto  mas  trabaja  aquel,  mas  le  espióla  éste,  y  nunca 
puede  salir  de  pobre. 

El  arrendamiento  es  un  contrato  donde  la  voluntad  de 
los  contrayentes  es  la  ley.  Si  el  colono  no  creyera  sacar 
utilidad  no  se  convendría.  Con  el  afán  que  siente  el  hom- 
bre de  mejorar  su  suerte ,  rotura  terrenos.  Sabe  que  au- 
menta su  trabajo  y  su  renta ,  pero  sabe  también  que  au- 
menta su  provecho.   En  el  arrendamiento  como  en  todo 
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rontralo  pueden  ponerse  cuantas  condiciones  se  quieran, 
y  yo  he  visto  hacerse  generalmente  estos  contratos,  con- 
viniéndose el  propietario  á  que  el  colono  no  pague  renta 
de  las  tierras  roturadas  en  los  dos  ó  tres  primeros  años 
de  su  trabajo.  En  este  tiempo  se  considera  que  los  ter- 
renos han  de  dejar  poca  utilidad ,  y  el  colono  que  está 
interesado  en  que  el  propietario  no  le  espióte ,  fija  de  an- 
temano la  condición.  ¿Qué  mas  ha  podido  hacer  la  juris- 
prudencia humana  que  dejar  al  arbitrio  del  hombre  sus 
intereses,  diciéndole  :— Tu  voluntad  es  la  ley  y  yo  te 
sostendré  siempre  en  aquello  que  tú  mismo  te  hayas  con- 
venido? Si  por  tu  propio  albedrio  fijas  el  precio  de  tu 
trabajo  ¿qué  derecho  tienes  para  quejarte? — Seguramente, 
señores,  nadie  conoce  sus  intereses,  ni  calcula  mejor  su 
provecho  que  uno  mismo,  y  por  esta  razón  el  arrenda- 
miento es  el  contrato  mas  á  propósito  para  mejorar  la 
suerte  del  hombre.  A  este  contrato  debe  su  origen  la 
dase  media ,  la  mas  numerosa  y  la  mas  ilustrada.  A  ella 
no  han  descendido  las  aristocracias,  sino  que  se  han  ele- 
vado los  pobres.  El  colono  asciende  á  propietario  esta- 
bleciendo un  punto  intermedio  entre  el  pobre  y  el  rico, 
inaugurando  la  igualdad  geométrica  que  es  el  verdadero 
y  justo  regulador  del  equilibrio  social.  El  hijo  del  colono 
se  presenta  en  las  universidades  y  bibliotecas,  lo  cual 
no  pudiera  verificarlo  si  su  padre  no  tuviera  ahorros  del 
producto  de  su  trabajo  empleado  en  un  terreno  que  no  es 
suyo.  Luego  sino  ha  podido  consumir  todo  lo  que  produ- 
jo, si  ha  realizado  economías  suficientes  para  elevará  su 
hijo ,  si  esto  no  ha  sucedido  en  pequeña  escala ,  sino  que 
ha  dado  origen  á  toda  una  clase  tan  numerosa  como  la 
([ue  llena  nuestra  sociedad,  lo  que  manifiesta  Proudhon 
es  un  engaño. 

Supone  el  economista  francés  que  es  un  principio  eco- 
nómico inconcuso  el  equilibrio  material  de  las  necesida- 
des con  los  producios.  Este  principio  tomado  en  un  sen- 
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lidu  iual(M¡al  lo  Lsplica  asi  Proiullion.  -SV  diez  hombres 
trabajan  habrá  diez  productos  para  diez  necesidades,  pero 
allí  donde  existe  un  propietario  habrá  nueve  productos 
para  diez  necesidades  y  por  consiguiente  un  déficit  de  uno. 

Semejante  cálculo  es  defectuoso  en  su  base,  en  su 
forma,  y  en  su  resultado. 

Un  paralitico  de  nacimiento,  por  ejemplo,  está  inca- 
pacitado para  el  trabajo  corporal ,  de  modo  que  por  un  ca- 
pricho de  la  suerte  y  no  por  efecto  de  la  ley  civil ,  este 
hombre  es  un  déficit  en  el  cálculo  de  Proudhon ,  á  no  ser 
que  el  fdósofo  humanitario  quiera  negarle  todo  recurso 
allí  donde  sus  necesidades  son  mas  imperiosas.  Como  no 
podemos  suponer  en  Proudhon  una  intención  tan  perversa, 
tenemos  que  decir  que  su  cálculo  es  defectuoso  en  la  base. 

El  filósofo  supone ,  que  el  propietario  nunca  produce, 
que  es  inútil ,  y  toda  la  filosofía  humana  no  es  capaz  de 
señalar,  no  digo  un  hombre,  sino  una  sola  cosa  que  no 
sea  necesaria  en  la  creación.  Aquí ,  el  economista  por 
mala  fe ,  ó  por  falta  de  reflexión  no  reconoce  otra  clase 
de  trabajo  que  el  corporal ,  el  último  y  el  que  menos  vale 
en  la  escala  de  los  trabajos.  Sin  la  química,  sin  la  mecá- 
nica ,  sin  las  matemáticas ,  sin  las  lecciones  de  la  espe- 
riencia  que  son  el  complemento  de  la  ciencia  humana, 
sin  un  pensamiento  que  presida  todas  nuestras  obras,  ¿qué 
seria  el  trabajo  del  hombre  ?  ¿  Quién  le  ha  dicho  á  Prou- 
dhon que  ese  propietario  que  no  cava  la  tierra  que  posee 
es  un  verdadero  déficit  en  el  cálculo  de  la  utilidad?  El 
autor  francés  que  tiene  la  noble  pretensión  de  fijar  los  de- 
rechos del  hombre,  que  lleno  de  amor  propio  se  llama  el 
abogado  de  la  humanidad ,  ¿cambiaría  su  pluma  por  la 
azada  ?  A  tales  consecuencias ,  á  tales  desvarios  nos  con- 
duce nuestra  razón  cuando  queremos  convertir  en  prin- 
cipios nuestras  pasiones  privadas.  Pero  démosle  á  Prou- 
dhon la  ley  escepcional ,  busquemos  al  propietario  ocioso 
y  entregado  á  los  vicios:  sin  que  podamos  decir  todavía 
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que  esle  hombre  es  inútil ,  él  está  en  la  balanza  de  la  jus- 
ticia divina.  Por  sus  deseos,  por  sus  caprichos,  por  sus 
pasiones,  pone  en  circulación  sus  capitales,  la  riqueza 
no  perece,  solamente  cambia  de  manos,  el  propietario  so 
ha  hecho  pobre,  el  laborioso  se  ha  enriquecido,  la  socie- 
dad ha  ganado ,  y  la  justicia  de  Dios  no  puede  ponerse  en 
duda.  El  cálculo  de  Proudhon  es  defectuoso  en  la  forma. 

Señores ,  no  se  concibe  sociedad  posible  sin  la  idea 
de  gobierno,  y  no  hablo  aquí  de  la  forma  política,  sino 
de  ese  ente  moral  que  garantiza  nuestras  relaciones  y 
asegura  los  derechos.  Ese  gobierno  no  trabaja  corporal- 
mente,  pero  no  puede  existir  sin  recursos  materiales. 
Según  el  resultado  del  cálculo  que  nos  ocupa,  aquí  hay 
un  déficit  enorme,  y  para  que  este  desaparezca  es  nece- 
sario que  muera  todo  gobierno,  y  por  consiguiente  la  so- 
ciedad, luego  el  cálculo  de  Proudhon  es  imposible. 

La  propiedad  es  imposible  porque  es  homicida.  Lo  pro- 
piedad es  imposible  porque  devora  á  la  sociedad.  La  pro- 
piedad es  imposible  porque  es  la  misma  tiranía. 

En  todas  las  proposiciones  de  Proudhon  hay  un  \icio 
constante  que  no  quiero  dejar  de  advertir,  vicio  que 
viene  originariamente  del  principio  que  ha  fijado  al  defi- 
nir el  dominio :  derecho  de  usar  y  abusar  de  la  cosa.  En 
todo  el  libro  de  este  economista  no  he  encontrado  un 
ataque  directo  á  la  propiedad ,  siempre  va  buscando  su 
autor  el  abuso  del  hombre.  También  el  mundo  antiguo 
podía  haber  esclamado :  la  propiedad  es  imposible  porque 
sanciona  la  esclavitud;  y  al  formular  esta  proposición, 
lejos  de  anularse  el  derecho,  se  hubiera  manifestado  so- 
lamente que  la  ciencia  humana  desconocía  los  principios 
de  justicia  en  que  era  necesario  cimentarlo  ,  y  negaba  los 
imites  de  razón  en  que  debia  encerrarse.  Así  el  econo- 
mista francés,  hablando  del  monopolio  y  de  la  usura, 
lejos  de  acabar  con  el  dominio ,  solo  nos  hace  ver  nues- 
tras ijij.u§t¡cias  y  errores  en  menor  escala  que  los  del 
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mundo  antiguo,  lo  cual  nos  alimenta  la  esperanza  de  que 
la  niiserieordia  de  los  ricos  y  la  paciencia  de  los  pobres 
llegará  por  fin  á  establecer  el  equilibrio  de  lo  justo. 

Si  queréis  formaros  una  idea  de  nuestro  juicio  final, 
oid  esclamar  al  filósofo  humanitario:  La  sociedad  se  diez- 
ma y  acabaría  muy  pronto  si  las  bancarrotas,  las  catástro- 
fes económicas  y  políticas ,  no  establecieran  el  equilibrio. 
Detrás  de  la  acumulación  de  capitales  vienen  los  procedi- 
mientos económicos,  cuyo  resultado  es  poner  cierto  número 
de  trabajadores  fuera  de  producto.  Ahi  tenéis  esas  míiqui- 
uas  que  fabrican  mas  barato  que  la  mano  de  obra.  La  so- 
ciedad se  devora  por  la  supresión  violenta  y  periódica  de 
trabajadores ,  por  la  retención  que  la  propiedad  eyerce 
sobre  el  consumo  del  productor.  El  obrero  no  puede  resca- 
tar el  producto  por  el  precio  de  su  trabajo.  Se  ve  en  la 
precisión  de  comprar  por  cinco  lo  que  le  ha  valido  cuatro. 
Tüdo  beneficiario  ha  jurado  el  pacto  de  hambre.  La  con- 
currencia de  los  productores  diezma  los  trabajos.  Una 
parte  de  la  sociedad  consume ,  y  es  necesario  que  la  otra 
descanse ;  esta  perece.  El  obrero  que  trabaja  abre  su  tumba. 

«Necesitado  el  obrero,  no  teniendo  bastante  para  cubrir 
sus  atenciones  con  el  salario  que  gana,  se  ve  obligado  á 
abrir  un  crédito  con  el  capitalista.  Sobre  sus  necesidades 
se  acumulan  los  intereses  del  préstamo  y  perece.» 

Estas  son ,  poco  mas  ó  menos ,  las  palabras  de 
Proudhon. 

No  entraré  en  la  cuestión  de  si  es  ó  no  demasiado  re- 
ducido el  salario  del  obrero,  porque  esto  nada  prueba 
contra  la  propiedad ;  probaria  en  caso  contra  la  mala  ad- 
ministración de  los  gobiernos.  Si  la  usura  es  un  mal  que 
debe  combatirse  porque  aniquila  á  los  pobres,  yo  pro- 
baré á  Proudhon,  que  las  bancarrotas,  las  catástrofes  eco- 
nómicas y  políticas,  la  fomentan  directamente  en  vez  de 
establecer  el  equilibrio.  Es  una  vulgaridad  de  nadie  des- 
conocida, que  el  interés  del  capital  sube  ó  baja  en  razón 
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directa  de  la  esposicion  y  las  dificuUades.  Asi  los  conlra- 
tos  prohibidos  son  los  que  se  conciertan  con  mayores  in- 
tereses ,  porque  el  prestamista ,  sobre  los  riesgos  comu- 
nes, corre  las  contingencias  de  la  ley.  Las  bancarrotas, 
las  catástrofes  económicas  y  políticas  producen  la  descon- 
fianza en  la  plaza,  el  crédito  se  espanta  y  se  retiran  los 
capitales,  y  solo  vuelven  á  circular  con  un  aumento  de 
interés  que  compensa  el  riesgo.  La  usura  sube,  y  por 
consiguiente ,  lejos  de  haberse  establecido  el  equilibrio 
que  dice  Proudhon ,  se  ha  aumentado  el  conflicto  y  la 
miseria  del  pobre.  Esto  es  tan  claro  y  palpable  que  no 
necesita  demostración. 

No  entraré  por  ahora  en  la  cuestión  que  el  economista 
(ranees  suscita  relativamente  á  las  máquinas,  suponiendo 
que  por  ellas  quedan  sin  pan  una  porción  de  pobres.  A 
esta  sola  cuestión,  combatida  por  algunos  autores  y  mal 
defendida  por  los  demás,  dedicaré  una  lección  esclusiva, 
y  como  cuando  lleguemos  á  ella  he  de  ocuparme  esten- 
samentc  de  la  materia,  suspendo  hasta  entonces  todo 
cuanto  tengo  que  decir  sobre  este  punto. 

Señores,  el  sistema  de  Proudhon  es  absolutamente 
imposible ,  porque  niega  la  naturaleza  del  hombre ,  des- 
conoce sus  necesidades,  destruye  el  estado  social,  y 
mata  y  acaba  para  siempre  la  cultura  y  la  civiliza- 
ción. En  una  sociedad  que  se  desarrolla  y  se  agranda, 
es  preciso  que  al  mismo  tiempo  que  las  necesidades  cre- 
cen se  multipliquen  la.s  relaciones  mercantiles  y  los  cam- 
bios ;  que  gian  parte  de  los  frutos  naturales  de  la  tierra, 
cuyo  conjunto  total  no  es  suficiente  para  cubrir  todas  las 
necesidades  de  los  que  entonces  viven ,  sufran  las  trans- 
formaciones de  la  industria ,  y  sin  este  trabajo ,  esta  cir- 
culación y  movimiento,  la  sociedad  perece  sin  remedio. 
Proudhon  al  sostener  que  esta  se  devora ,  se  apoya  en  un 
principio  económico  que  no  sé  hasta  qué  punto  puede  ser 
exacto.  Dice  que  el  obrero  debe  rescatar  el  producto  por 
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el  valor  de  su  salario.  Tal  vez,  señores,  este  principio 
económico  que  proclama,  y  que  han  sostenido  también 
algunos  autores,  sea  un  error.  De  todas  maneras,  yo  doy 
muy  poca  importancia  á  las  cosas  que  el  capricho  de  los 
hombres  ha  querido  convertir  en  axiomas.  Prescindo 
desde  luego  de  eso  que  se  llama  principio,  porque  si  sus 
legítimas  consecuencias  son  absurdas,  no  es  principio,  es 
una  aberración  del  entendimiento. 

Habla  además  de  la  concurrencia,  suponiendo  que  por 
\irtud  ie  ella  bajan  los  jornales.  Esto  es  una  verdad, 
pero  para  que  así  se  veri  fique  es  necesario  que  se  aumen- 
ten los  productores  sin  que  sufra  alteración  el  número  de 
consumidores,  ó  que  este  número  baje,  porque  el  me- 
nosprecio de  los  productos  y  jornales  no  depende  de  la 
concurrencia ,  sino  de  la  falta  de  armonía  y  proporción 
entre  el  número  de  productores  y  consumidores.  Y  véase 
aqui  lo  que  es  Proudhon ;  para  destruir  la  concurrencia 
quiere  quitar  á  los  ricos  sus  bienes,  privarles  del  derecho 
de  dominio,  arrebatarles  sus  recursos,  reducir  á  la  nuli- 
dad el  número  de  consumidores,  y  hacer  por  consiguiente 
que  el  valor  de  los  productos  y  jornales  se  convierta  en 
una  ilusión ,  estéril  como  todas  las  ilusiones. 

El  economista  francés  al  sostener  que  la  sociedad  se 
devora,  fundándose  en  el  principio  anteriormente  indi- 
cado de  que  el  obrero  no  pueda  rescatar  el  producto  por 
el  valor  de  su  salario ,  padece  dos  gravísimas  equivoca- 
ciones. Primera:  no  reconociendo  otro  trabajo  mas  que 
el  materialísimo  del  obrero,  niega  á  los  productos  el 
aumento  de  valor  por  pensamiento  industrial ,  invención 
y  dirección,  que  son  trabajos  mucho  mas  importantes  que 
los  del  rudo  obrero,  y  niega  también  el  valor  que  da  al 
producto  el  comerciante  por  virtud  del  cambio  y  trans- 
porte. Segunda :  buscando  siempre  las  necesidades  del  in- 
dividuo, desconoce  las  de  la  sociedad,  supone  que  al 
obrero  Ui  son  precisos  sus  productos,  sean  los  que  fueren. 
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y  un  cálculo,  no  de  todas  las  necesidades  de  un  hombre, 
sino  de  una  sola,  lo  convierte  en  un  problema  general 
para  todos. 

Supongamos  un  obrero  que  produce  seis  varas  de  pa- 
ño á  la  semana  y  gana  dos  francos  diarios  de  jornal.  El 
propietario  vende  cada  vara  de  paño  á  cinco  francos.  El 
obrero  no  puede  rescatar  el  producto  por  el  valor  de  su 
salario,  tiene  que  empeñarse  en  tres  francos  y  perece. 
Aunque  no  es  el  mismo  ejemplo  de  Proudhon,  esta  es  su 
idea  y  añade :  Si  hay  algún  economista  francés  que  me 
haga  ver  el  vicio  de  este  cálculo  ,  me  retractaré  de  cuanto 
he  dicho  sobre  la  propiedad. 

El  obrero  no  es  el  único  productor,  y  por  esta  razón 
nunca  puede  rescatar  el  producto  por  el  valor  de  su  sala- 
rio; pero  prescindiendo  de  esto,  el  cálculo  de  Proudhon  to- 
davía no  es  exacto ,  porque  el  obrero  no  tiene  necesidad 
de  consumir  una  vara  de  paño  diaria.  El  nunca  produce 
mas  que  una  cosa  y  en  gran  cantidad,  mientras  que  no 
consume  sino  una  pequeña  parte,  y  cuántas  veces  aque- 
llo que  produce  es  lo  que  menos  necesita.  El  equilibrio 
social  no  resulta  del  rescate  del  producto  por  el  salario, 
estriba  solo  en  la  combinación  y  circulación  de  todos  los 
artículos,  en  la  buena  administración  de  los  pueblos,  en 
la  paz,  sobre  todo,  interior  y  esterior  de  los  Estados.  Los 
trastornos  políticos  y  económicos,  las  guerras  y  las  ban- 
carrotas á  que  dá  tanta  importancia  económica  Proudhon, 
ocasionan  necesariamente  la  subida  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  la  baja  estraordinaria  de  las  manufacturas 
de  lujo,  la  paralización  del  trabajo,  los  delitos  de  contra- 
bando, la  miseria  pública  y  el  hambre.  Si  se  quita  á  los 
productos  el  aumento  de  valor  por  virtud  de  la  circula- 
ción, de  los  cambios  mercantiles;  si  se  mata  inmediata- 
mente el  comercio  que  es  una  de  las  mejores  fuentes  de 
la  riqueza;  si  se  cercenan  y  disminuyen  demasiado  los 
capitales;  si  se  entrega  al  hombre   á  su  trabajo  indivi- 
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dual,  la  industria  niueic,  jwrquo  se  aliineiUa  solo  de 
grandes  recursos  y  con  ella  desaparece  otra  fuente  no  pe- 
queña de  la  riqueza.  Si  se  circunscribe  al  hombre  á 
trabajar  la  tierra  hasta  donde  alcancen  sus  manos ,  el  cul- 
tivo del  suelo  para  adquirir  las  primeras  materias  no  bas- 
ta á  cubrir  todas  las  necesidades ,  multitud  de  brazos 
quedan  parados  y  la  sociedad  perece. 

El  sistema  de  Proudhon  es  imposible  porque  devora  á 
la  sociedad. 

¿Qué  hombre,  señores,  que  sienta  palpitar  su  corazón 
con  sentimientos  generosos,  no  se  desvelará  dia  y  noche 
por  mejorar  la  suerte  del  pobre  ?  Pero  una  cosa  es  que 
trabajemos  para  ser  ilustrados  y  felices,  y  otra  cosa  es 
querer  retroceder  á  la  barbarie  con  la  terrible  compañia 
de  la  miseria.  No,  señores,  no  ;  empleemos  todos  nuestros 
esfuerzos  en  hacer  al  propietario  menos  especulador  y  mas 
caritativo,  y  al  pobre  mas  pacífico  y  mas  humilde  y  lo 
habremos  conseguido  todo.  Mejor  es  esto  ,  que  no  despojar 
al  rico  de  cuanto  tiene  y  al  pobre  no  aprovecha.  En  vez 
de  un  miserable  habremos  hecho  dos,  sin  que  se  puedan 
socorrer  como  es  consiguiente.  Estos  dos  hombres  en  lu- 
gar de  unir  sus  intereses  en  relación  amistosa  se  matarán 
el  uno  al  otro  y  el  filósofo  que  les  abrió  ese  camino  verá 
ron  horror  el  resultado  de  sus  vigilias. — He  dicho. 


XV 


Señüues:  Ya  lo  habéis  visto,  Proiulhon  es  un  gran 
sofista,  pero  no  es  él  quien  únicamente  se  presenta  en  el 
campo  de  la  economía.  Las  castas  divinas  desaparecieron 
de  la  tierra  al  propio  tiempo  que  se  rompieron  las  pesa- 
das cadenas  de  la  esclavitud,  y  el  mundo  antiguo  que  se 
dividía  en  semidioses  y  esclavos  quedó  dividido  en  ricos 
y  pobres.  Estos  últimos  se  emanciparon  de  la  servidum- 
bre ,  pero  no  del  infortunio ,  si  bien  es  cierto  que  van 
mejorando  en  condición ,  conforme  se  desarrollan  las  civi- 
lizaciones modernas,  y  el  género  humano  avanza  en  el  ca- 
mino de  su  perfectibilidad.  Todos  los  filósofos  y  publicistas 
tienen  su  vista  lija  en  esa  clase  que  padece ,  y  los  unos, 
asustados  á  la  presencia  de  su  fuerza  material  quieren 
reducirla  al  idiotismo  para  que  no  se  sepa  si  existe ,  y  los 
otros,  llamándose  á  si  propios  humanitarios,  no  menos 
exagerados  que  los  anteriores ,  intentan  elevarla  á  una 
altura  imposible.  Los  unos  y  los  otros  siguen  un  camino 
de  error  y  de  tinieblas,  y  los  unos  y  los  otros  entorpecen 
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la  marcha  del  progreso  que  es  la  solución  verdadera  de 
este  problema  y  lo  único  que  puede  aliviar  las  fatigas  del 
pobre.  Yo  demostraré  esta  verdad  cuando  llegue  el  caso. 
Por  ahora  os  diré  únicamente ,  que  al  encerrarme  en  mi 
cuarto  en  una  noche  fria ,  con  los  pies  yertos  y  caliente 
la  cabeza,  al  sufrir  largas  horas  de  insomnio  y  de  vigilia, 
de  cansada  meditación,  nunca  me  acuerdo  del  rico  que 
yace  en  su  regalado  lecho  de  pluma ,  ó  que  tal  vez  al 
mismo  tiempo  que  yo  me  doy  el  mal  rato  se  halla  apuran- 
do la  copa  de  los  placeres;  traigo  siempre  á  mi  memoria 
á  ese  infeliz,  que  arrojado  á  la  calle ,  abandonado  del  mun- 
do ,  y  olvidado  de  sus  semejantes ,  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas  implora  del  cielo  la  compasión  que  le  niegan 
los  hombres,  y  recoge  en  su  frente  la  lluvia  helada  que 
á  torrentes  cae. 

Pero,  señores,  la  sociedad  es  una  cadena  de  intereses 
intimamente  relacionados  entre  sí  donde  los  derechos  y 
los  deberes  son  recíprocos,  porque  un  comercio  recíproco 
de  necesidades  y  de  prestaciones  la  constituyen.  Su  des- 
arrollo procura  los  medios  de  satisfacer  las  necesidades, 
la  base  de  su  desarrollo  es  la  actividad ,  la  ley  de  su  ac- 
tividad es  el  trabajo.  Todos  estamos  obligados  á  prestar 
este  trabajo:  cómo  deberemos  hacerlo,  hé  aquí  la  gran 
cuestión  social.  Proudhon  nos  arrebata  todo  recurso  ne- 
gando la  propiedad  ;  los  comunistas  proclaman  la  igualdad 
absoluta,  y  desfallece  la  actividad  por  falta  de  estímulo. 
Este  es  el  grave  error  de  la  ciencia  que  se  empeña  en 
buscar  el  absoluto  donde  no  puede  haber  mas  que  pro- 
blemas relativos.  Cómo  se  demuestra  el  inconveniente  es 
muy  fácil  determinarlo  ;  de  la  propia  manera  que  lo  hemos 
hecho  tratando  de  los  intereses  morales  de  la  sociedad, 
llevando  los  principios  á  su  última  y  legítima  consecuen- 
cia, donde  resulta  claramente  el  absurdo. 

Hay  una  relación  tan  íntima  entre  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  de  la  sociedad ,   que  no  en  vano  he 
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querido  esforzarme  en  estudiar  el   desenvolvimienlo  de 
las  civilizaciones  de  los  pueblos  para  conocer  los  princi- 
pios fundamentales  de  su  organización,  no  en  vano  he 
sostenido  que  el  hombre  es  un  compuesto  sustancial  de 
espíritu  y  materia.  Asi  habéis  visto  que  los  errores  fdo- 
sófiGos,  confundiendo  los  juicios  y  las  ideas  en  la  esfera 
de  las  especulaciones,  llevaron  el  mal  á  la  agricultura,  á 
la  industria,  y  al  comercio  de  las  sociedades  antiguas.  De 
aquí  en  adelante  veréis  que  los  errores  económicos  pro- 
ducen también  el  trastorno  de  los  intereses  morales  de  la 
sociedad.  Lo  primero  que  ataca  el  Comunismo  es  la  fa- 
milia, y  trastornado  el  hogar  doméstico,  no  pueden  menos 
de  trastornarse  también  todos  los  intereses  sociales.  No 
quiero  hablaros  de  la  promiscuidad  de  los  sexos,  última 
fórmula,   pero    consecuencia   legítima   del   Comunismo, 
porque  repugna  tanto  al  común  sentido  como  ofende  de- 
masiado al  buen  gusto,  pero  sí  os  diré  con  suficiente  copia 
de  razones,  que  el  hombre  pierde  su  camino,  porque  la 
virtud  queda  suplantada  por  el  vicio,  y  no  es  lo  peor 
que  este  gravísimo  inconveniente  tenga  lugar  en  el  ter- 
reno de  los  hechos,  sino  que  qs  preciso  que  impere  en  la 
esfera  de  la  ley.  Y  no  puede  menos  de  suceder  así ,  se- 
ñores,  porque  si  no  admitimos  la  promiscuidad  de  los 
sexos  para  que  el  hombre  no  conociendo  á  su  hijo  no 
tenga  afectos  determinados,  es  indispensable  ó  que  le  re- 
conozcamos estos  afectos  ó  neguemos  la  naturaleza.  Si 
tiene  estos  afectos,  ¿cuan  fácilmente  un  impulso  natural 
de  cariño  le  hará  caer  en  la  tentación  de  procurarse  algún 
ahorro  para  su  hijo?  Este  ahorro  es  un  delito  de  lesa  co- 
munidad, es  un  quebrantamiento  de  la  igualdad  absolu- 
ta, y  tiene  que  ser  castigado.  Así  la  ley  condena  la  eco- 
nomía que  la  moral  encomia  ,  así  la  comunidad  condena  al 
tormento  lo  que  en  el  foro  de  la  conciencia  merece  pre- 
mio. Se  quieren  reprimir  estos  impulsos  naturales  del 
corazón  humano,  entonces  hay  que  establecer  una  inqui- 
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sicion  la  mas  odiosa  de  todas  las  inquisiciones,  para  sor- 
prender los  deseos  antes  que  puedan  realizarse.  ¡Y  se 
llaman  liberales  á  estos  sistemas  económicos !  La  tiranía 
de  los  antiguos  reduela  las  personas  á  cosas,  negándoles 
todo  derecho;  pero  ¿qué  tiranía  puede  igualarse  al  des- 
potismo íiero  de  una  sociedad  donde  todos  mis  seme- 
jantes, reconociéndome  mi  personalidad  y  ciudadanía, 
son  los  inquisidores  y  fiscales  de  mis  mas  secretos  y  ge- 
nerosos sentimientos?  Al  estudiar  la  constitución  de  Es- 
parta hemos  apartado  con  horror  los  ojos  de  este  pueblo 
odioso  hasta  en  el  brutal  heroísmo  de  sus  mujeres. 

En  el  Comunismo,  todas,  absolutamente  todas  las  le- 
yes de  la  naturaleza  se  \en  trastornadas.  Hijo  legítimo 
del  panteísmo  que  ya  conocemos,  en  el  cual  empezando 
por  adorarse  la  razón  suprema ,  la  fuerza ,  la  acción ,  el 
todo  universal,  se  concluye  en  la  nada ,  el  Comunismo  em- 
pezando por  querer  que  el  individuo  ame  desde  luego  á 
la  humanidad,  símbolo  del  todo  panteista,  concluye  anu- 
lando los  afectos  del  alma.  El  Cristianismo  abrió  el  cami- 
no verdadero  de  la  virtud  desarrollando  por  grados  los 
sentimientos  generosos.  Estableció  primero  el  matrimonio 
de  una  sola  mujer,  después  enseñó  al  hombre  á  trabajar 
para  su  hijo ,  le  hizo  luego  fraternizar  con  su  prógimo  y 
por  último  le  aconsejó  amar  á  su  enemigo.  El  hombre,  ser 
1  imitado  no  lo  puede  amar  todo  de  una  manera  absoluta, 
y  cuanto  mas  se  estienden  los  afectos  mas  se  debilita  el 
secreto  resorte  de  su  propio  vigor.  El  ser  racional  estima 
con  mayor  aprecio  lo  que  tiene  mas  cerca,  aquello  que 
está  mas  relacionado  con  su  individualidad.  Su  madre, 
su  padre,  su  mujer,  sus  hijos,  sus  hermanos,  sus  amigos; 
su  casa ,  su  huerto ,  su  pueblo ,  su  patria ,  hé  aquí  la  es- 
cala progresiva  de  los  afectos.  Querer  que  el  hombre  ame 
á  la  comunidad  antes  que  á  su  familia,  al  mundo  antes 
que  á  su  patria,  á  la  humanidad  antes  que  á  sus  amigos, 
es  desconocer  y  negar  las  leyes  de  su  naturaleza.   Pero 
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negando  las  loy*s  de  la  naturaleza  racional  desaparecen 
las  virtudes  sociales.  La  caridad,  la  abnegación,   el  he- 
roisrao ,  todos  esos  grandes  movimientos  del  alma  que 
están  por  encima  de  la  ley  no  existen, porque  la  sociedad 
es  una  máquina  que  da  la  hora  constantemente  con  la 
precisión  de  su  movimiento.   No  habiendo  lo  tuyo  y  lo 
mió,  no  puede  tener  lugar  tampoco  la  generosidad,  el  sa- 
crificio de  nuestros  intereses  en  favor  de  los  intereses 
ágenos,  la  mansedumbre,  la  clemencia,  los  grandes  ras- 
gos del  corazón  humano,  que  producen  admiración  aun 
en  aquellos  que  de  imitarlos  son  incapaces.  La  sociedad 
comunista  solo  podrá  presentar  como  terrible  modelo  de 
virtudes  cívicas  hechos  atroces  que  repugnan  al  hombre 
civilizado  por  lo  que  tienen  de  contrario  á  la  naturaleza! 
tal  es  el  bárbaro  heroísmo  de  la  mujer  espartana.   ¡  Ah; 
cuánto  mas  grato, cuánto  mas  civilizador,  cuánto  mas  in- 
teresante es  el  amor  tierno  pero  vigoroso  de  la  madre 
cristiana  que  todo  lo  sacrifica  por  su  hijo !  Cuando  vuelve 
la  fiera  al  reposo  de  su  caverna  sombría  solo  siente  la  ne- 
cesidad de  lanzar  rugidos  de  cansancio  ó  de  hambre ,  pero 
el  hombre  busca  el  alivio  de  sus  fatigas  en  la  comunica- 
ción de  los  tiernos  afectos  de  una  familia  que  ansiosa  es- 
pera su  llegada,  y  solícita  le  dispone  la  cena  y  le  prepara 
el  lecho  para  que  en  él  reponga  sus  fuerzas  gastadas  con 
un  sueño  dulce,  tranquilo,  y  protegido  por  los  seres  que 
le  aman  y  le  rodean.  El  corazón  humano  para  satisfacer 
los  sentimientos  con  que  le  dotó  naturaleza  necesita  dos 
cosas,  el  amor  y  la  libertad.  El  amor  íntimo,  confiado, 
profundo,  movido  por  el  resorte  de  un  mismo  interés, 
solo  existe  en  la  familia.  Las  malas  inclinaciones  se  mo- 
difican con  la  educación,  ¿pero  quién  inventará  un  'sis- 
tema que  pueda  anular  de  hecho  las  leyes  de  la  naturale- 
za ?  Asi  como  no  es  posible  que  desaparezcan  por  com- 
pleto las  virtudes  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la 
perfidia ,  tampoco  dejará  de  haber  hombres  díscolos  y 
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malvados.  La  indiferencia ,  los  desprecios ,  las  antipatías 
y  los  odios,  ¡cuánto  nos  hacen  sufrir  en  esta  relación 
conuin  de  la  vida  social !  El  corazón  oprimido  necesita  de 
un  desahogo ;  la  pena  oculta,  el  alivio  de  la  comunicación; 
los  ojos  preñados  de  lágrimas,  la  franqueza  del  llanto  en 
♦'1  retiro  del  hogar  domestico,  al  lado  de  la  esposa,  de 
los  hijos  y  del  amigo  de  la  infancia.  Y  cuando  la  familia 
es  causa  de  nuestro  infortunio,  solo  en  la  familia  podemos 
hallar  el  consuelo  sin  el  que  seria  insoportable  la  vida. 
Así  lloramos  la  ingratitud  del  hijo,  la  infidelidad  de  la 
esposa ,  en  el  seno  de  nuestra  madre  cuyo  corazón  está 
siempre  abierto  para  recibir  nuestras  lágrimas.  La  pena 
no  se  alivia,  el  dolor  no  se  calma  llorando  nuestras  amar- 
guras por  las  calles  y  las  plazas,  exhalando  profundos 
gemidos  entre  la  muchedumbre  que  nos  mira  con  ojos  es- 
túpidos ó  indiferentes,  arrojando  ayes  lastimeros  que  traen 
la  sonrisa  á  los  labios  de  nuestros  enemigos.  La  pena  solo 
se  alivia,  el  dolor  solo  se  calma  cuando  podemos  hacer 
partícipes  á  los  que  nos  rodean  de  nuestras  horribles  an- 
gustias ,  y  estos  son  pocos  y  es  preciso  que  estén  muy 
relacionados  con  nuestros  intereses.  ¿Qué  tiranía  se 
iguala  al  Comunismo  que  nos  condena  á  infortunio  per- 
petuo y  sin  consuelo  ? 

Pero ,  señores ,  el  corazón  humano  para  satisfacer  sus 
sentimientos  necesita  de  la  libertad.  En  este  comercio 
mutuo  y  recíproco  de  relaciones  sociales ,  la  lucha  abier- 
ta que  la  civilización  templa  y  modifica ,  pero  que  no  po- 
drá nunca  estinguirla  completamente  ,  pues  seria  preciso 
convertir  al  ser  racional  en  ser  perfecto ,  la  lucha  abierta 
de  antipatías  y  simpatías,  de  afectos  y  odios,  de  intere- 
ses encontrados ,  de  ignorancia  y  de  malicia ,  de  perver- 
sidad y  de  inocencia,  ¡cuántas  veces  prepara  el  triunfo 
al  vicio  sobre  la  virtud ,  á  la  violencia  sobre  la  justicia, 
á  la  sagacidad  sobre  la  razón  ,  á  la  perfidia  sobre  la  ino- 
cencia !  Y  esto  dentro  de  los  límites  de  lo  justo  y  en  el 


lEOUÍAS  ECONÓMICAS.  ¿33 

lorreno  de  los  hochos ;  ¿pero  y  en  la  esfera  de  los  deseos  y 
de  las  aspiraciones  legítimas?  Trabajo  para  ser  rico,  y  mil 
contratiempos  me  hacen  pobre ;  quiero  ser  independiente, 
y  todos  me  mandan ;  deseo  ser  libre,  y  me  veo  esclavo  de 
mis  compromisos.  Siempre  contrariado  arrastro  una  vida 
miserable ;  pero  llego  á  mi  casa  y  soy  rey  de  mi  familia; 
hablo,  y  todo  cede  al  imperio  de  mi  voz ;  y  a((ueüos  sub- 
ditos que  componen  el  pequeño  estado  del  hogar  domésti- 
co, me  aman,  me  obedecen,  adivinan  mis  pensamientos, 
y  se  apresuran  á  colmar  mis  deseos.  Heme  aquí  en  la 
plenitud  de  mi  voluntad  satisfecha  llenando  el  vacío  que 
habia  en  mi  corazón.  ¿Qué  tiranía  iguala  al  Comunismo 
que  me  arrebata  la  libertad  que  solo  puedo  tener  en 
mi  casa? 

Asi  como  el  Dios  todo  viene  á  ser  la  nada,  el  lodo  Es- 
tado es  poco  menos  también.  Las  primeras  ideas  recibi- 
das en  la  infancia  dejan  en  el  ánimo  un  recuerdo  indele- 
ble. El  corazón  humano  se  forma  en  el  hogar  doméstico 
por  la  solicitud  de  un  padre  que  dirige  nuestras  pasiones 
principalmente  con  ejenqilos  de  virtud;  ¿puede  hacer  esto 
la  comunidad  ?  Convengo  en  que  la  enseñanza  podrá  ser 
mas  uniforme ,  pero  menos  afectuosa ,  acaso  mas  rígida, 
pero  menos  interesada,  sin  duda  mas  reglamentaria,  pero 
desde  luego  mucho  menos  eficaz.  La  comunidad  acostum- 
brará al  hombre  desde  niño  á  la  abnegación  de  su  perso- 
nalidad, y  habrá  aniquilado  la  grandeza  de  su  alma  ;  le 
acostumbrará  á  la  obediencia,  y  habrá  sofocado  el  subli- 
me sentimiento  de  su  libertad;  le  acostumbrará  á  traba- 
jar constante  y  periódicamente  en  beneficio  del  Estado,  y 
habrá  secado  la  fuente  purísima  de  aquella  noble  ambi- 
ción, origen  fecundo  de  los  grandes  adelantos  y  descubri- 
mientos importantes.  ¿Y  con  qué  derecho  se  me  privará 
de  cuidar  á  lo  que  yo  engendré,  vestirlo  y  educarlo,  y  á 
la  vejez  mirarme  reproducido  en  su  hermosa  y  lozana  ju- 
ventud? ¡Ahí  ¿qué  tiranía  iguala  al  Comunismo  que  me 
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condena  á  sepultar  toda  mi  casta  con  mi  solo  cuerpo  en 
la  tumba?,  .  í  ■.  -lac  i: 

Ese  pedazo  de  tierra  que  sé  da  al  pobre  para  igualarle 
con  el  rico,  ¿compensa  de  ningún  modo  las  pérdidas  que 
se  le  hacen  sufrir  ?  ¿ÍSo  es  menos  desgraciado  el  jornalero 
soberano  de  su  casa  que  el  propietario  esclavo  de  la  co- 
munidad? ¿Para  qué  quiere  ser  propietario,  si  la  tierra, 
la  casa,  la  familia  no  es  suya?  ¿Para  satisfacer  sus  ne- 
cesidades individuales   y  puramente  físicas  es  preciso 
poner  en  tortura  al  entendimiento  á  fin  de  que  formule  y 
desarrolle  todo  un  sistema?  Aquí  tenéis,  señores,  el  re- 
sultado constante  del  empirismo,  trabajar  mucho    para 
perder  el  tiempo,  fatigar  á  la  inteligencia  para  venir  al 
absurdo.  Al  absurso  en  todas  sus  manifestaciones,  porque 
&i  de  tal  modo  trastorna  el  Comunismo  los  intereses  mo- 
rales en  la  familia  y  en  la  sociedad  ,  sus  perjuicios  no  son 
menos  graves  en  el  orden  económico.  La  base  del  desar- 
rollo es  la  actividad,  la  ley  de  la  actividad  es  el  trabajo. 
Pero  trabajar  sin  estimulo  es  contra  todas  las  leyes  de  la 
naturaleza.  El  gran  resorte  del  corazón  humano  es  el  in- 
terés individual ,  así  el  hombre  trabaja  con  afán  incansa- 
ble para  mejorar  su  suerte ,  para  mejorar  la  suerte  de  sus 
hijos.  Poner  tasa  á  sus  nobles  aspiraciones,  á  sus  justos 
deseos,  obligarle  á  que  se  agite  sordamente  en  un  circulo 
de  hierro  que  se  llama  Comunismo,  cuya  suprema  igual- 
dad no  puede  romper ,  es  encadenar  el  impulso  de  los 
grandes  esfuerzos ,  es  agotar  la  fuente  abundosa  de  la  ac- 
tividad, es  además  convertir  el  mundo  en  un  presidio, 
donde  el  cabo  sacude  el  látigo ,  para  que  apresure  su 
marcha  el  que  atrás  se  queda,  y  para  que  no  se  salga  de 
la  cuerda  aquel  que  con  paso  firme  intenta  pasar  ade- 
lante. El  Comunismo  es  un  sistema  contra  todo  progreso. 
Los  comunistas ,  señores ,  se  dividen  en  dos  sectas; 
unos  que  quieren  la  repartición  de  la  tierra  en  porciones 
iguales,  y  otros  que  piden  el  dominio  universal  para  el 
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Estado,  dejando  á  los  individuos  la  lilirc  disposición  de 
las  cosas  nioviliarias. 

Los  primeros,  buscando  la  igualdad  absoluta  en  el 
mundo  físico  y  desconociéndola  desigualdad  de  las  cualida- 
des morales,  solo  consiguen  aumentarlas  en  mayor  escala. 
Los  segundos,  buscando  la  libertad  en  la  igualdad, 
establecen  la  tiranía  mas  absurda. 

Los  primeros  han  dicho :  los  derechos  son  iguales  en 
todos  los  sugetos ,  es  asi  que  la  propiedad  es  un  derecho, 
luego  un  hombre  no  puede  tener  un  palmo  mas  de  tierra 
que  otro.  Al  formular  este  razonamiento  no  advirtieron 
que  confunden  la  estension  con  el  derecho ,  y  que  ne- 
gando la  justicia  distributiva  establecen  una  desigualdad 
tan  contraria  á  la  naturaleza ,  que  destruye  su  armonía, 
porque  si  á  dos  hombres ,  uno  que  tiene  cuatro  grados  de 
fuerza  y  otro  de  seis,  se  les  da  una  carga  de  cuatro, 
siempre  resultará  una  desigualdad  de  dos.  La  justicia  dis- 
tributiva da  á  cada  uno  lo  que  á  cada  uno  corresponde. 
Los  comunistas  que  niegan  el  derecho  individual  de 
propiedad,  tienen  que  hacer  necesariamente  á  los  hom- 
bres, ó  usufructuarios  ó  colonos.  Si  al  usufructuario  le 
conceden  la  facultad  de  disponer ,  contratar,  y  trasmitir, 
la  cuestión  de  propiedad  es  solo  una  cuestión  de  pala- 
bras. Si  aceptan  el  usufructo  como  lo  reconoce  el  derecho 
civil,  entonces  han  producido  la  miseria  y  el  hambre. 
Voy  á  demostrarlo. 

Señores:  habréis  advertido  ya  y  lo  conoceréis  mejor 
todavía  en  el  curso  de  mis  trabajos,  que  yo  no  establezco 
un  solo  principio ,  que  no  sale  una  proposición  de  mi 
boca,  que  no  sea  una  proposición  práctica.  Para  entrete- 
neros con  simples  teorías,  para  robaros  de  esa  manera  el 
tiempo  no  hubiera  venido  aquí.  Las  teorías  sin  aplicación 
para  nada  sirven. 

Yo  voy  á  traeros  al  terreno  práctico  pai'a  demostraros 
lo  que  he  dicho  anteriormente. 


:23tí  TEORÍAS  EC()^ÓMICAS. 

■>■  Vara  mí  no  hay  mayor  absurdo  en  lodo  el  derecho 
humano,  que  el  de  separar  el  dominio  directo  del  útil. 
Esta  separación  redunda  siempre  en  perjuicio  y  menos- 
cabo de  la  agricultura ,  que  es  la  primera  de  las  fuentes 
de  la  riqueza.  Todos  vosotros  habréis  tenido  ocasión  dé 
observar ,  que  cuando  un  testador  nombra  usufructuario 
por  vida  á  una  persona  y  luego  instituye  un  heredero  que 
ha  de  entrar  en  posesión  á  la  muerte  del  señor  útil,  si 
éste  tiene  vida  larga ,  el  pobre  propietario  cuando  le 
llega  el  turno  de  entrar  en  el  ejercicio  de  su  derecho ,  se 
encuentra  con  el  edificio  derruido  y  el  campo  sin  jugo. 
Esto  que  sucede  en  general,  y  casi  sin  escepcion,  con^ 
siste  en  que  como  el  usufructuario  no  puede  disponer  de 
la  cosa  ni  por  contrato  ni  por  testamento ,  le  falta  el  ver- 
dadero estímulo  para  trabajar ,  puesto  que  no  vendiéndola 
no  le  importa  que  valga,  lo  que  quiere  es  que  produzca; 
no  dejándola  á  sus  hijos  no  le  interesa  que  dure  ,  lo  que 
ansia  es  sacarla  provecho  y  utilidad,  y  no  practica  las 
labores  correspondientes  ni  se  gasta  un  maravedí  en  re- 
paros. Y  esto  sucede  generalmente,  repito,  porque  está 
en  nuestra  condición ;  y  cuando  no  estudiamos  al  hom- 
bre, cuando  apartamos  la  vista  de  su  corazón,  cuando 
prescindimos  de  su  naturaleza ,  tenemos  que  caminar  ne- 
cesariamente á  oscuras. 

Pero  he  dicho  de  antemano  que  todo  el  trabajo  del 
hombre  se  refiere  mas  ó  menos  inmediatamente  á  la  tier- 
ra. Si  os  asombra  el  cuadro  de  la  Transfiguración  del  rey 
de  los  pintores ,  sabed  que  esa  concepción  sublime  del 
genio  no  puede  existir  sino  sobre  la  materia  que  la  sus- 
tenta, que  es  una  tabla.  Que  esatabla  ha  salido  del 
tronco  de  un  árbol,  y  que  ese  árbol  no  ha  podido  nacer, 
vivir,  ni  llegar  á  su  desarrollo,  sin  el  cultivo  penoso 
constante  y  largo  de  la  mano  del  agricultor.  Arrebatar  á 
ese  agricultor  el  dominio  de  la  tierra  que  alimenta  al 
árbol ,  es  tan  absurdo  como  conceder  al  pintor  la  propie- 
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dad  de  su  producto  y  negarle  el  derecho  d(^  la  labia.  Si 
el  señor  útil  en  un  tiempo  limitado  y  en  un  caso  particu- 
lar ha  esquilmado  y  destrozado  el  terreno,  haced  gene- 
ral el  sistema ,  convertid  á  todos  los  hombres  en  usufruc- 
tuarios, y  á  la  vuelta  de  algún  tiempo  la  agricultura  ha 
exhalado  su  último  suspiro:  Rafael  no  tiene  tabla  para 
pintar,  el  genio  ha  muerto,  el  comerciante  no  tiene  que 
vender,  el  industrial  no  tiene  que  metamorfosear ,  lodos 
hemos  perecido  por  falla  de  alimento,  y  los  filósofos  que 
consignaron  el  principio  nos  existen. 

Los  comunistas  que  niegan  absolutamente  el  dominio 
de  la  tierra  no  pueden  hacer  á  los  hombres  usufructua- 
rios, porque  entonces  perece  la  sociedad. 

Si  los  hacen  colonos ,  necesaHamente  tiene  que  haber 
un  administrador,  ya  que  noidiieño ;  ¿y  quién  será  éste? 
¿el  Eslado  ?  Asi  sancionan  implícitamiente  con  su  sistema 
la  tirania  de  las  tiranías. 

Ven  á  mí  desgraciado  pueblo,  escucha  un  momento 
con  atención  mis  palabras  y  abre  tus  ojos  á  la  luz.  Si  las 
exacciones  municipales  te  fatigan,  si  las  gabelas  de  la 
administración  te  abruman,  si  el  peso  de  los  impuestos 
le  agovia ,  si  las  arbitrariedades  del  poder  te  aniquilan, 
renuncia  tu  derecho  de  propiedad  particular ,  engalánale 
con  el  nombre  pomposo  de  señor  y  dueño  universal  de  la 
tierra,  entrega  tus  poderes  al  Eslado,  nómbrale  tu  ad- 
ministrador, y  pronto  conocerás  que  ese  sistema  es^  el 
sistema  del  monopolio.  ' 

Si  no  quisieran  alucinar  estos  hombres  á  la  humani- 
dad con  los  recuerdos  del  Cristianismo ,  pasaríamos  ade- 
lante sin  detenernos  en  el  examen  de  esta  doctrina;  pero 
es  necesario  hacer  alto  y  combatir  sin  ceder  á  la  fatiga, 
no  nos  asemejemos  á  ellos,  que  no  tienen  una  inteligen- 
cia bastante  independiente  para-'derrocar  el  imperio  de 
las  pasiones,  '   -  ' 

En  Roma ,  como  hemos  vistO',  se  desconocía  el  dere- 
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cho  dé  gentes ;  la  ley  de  las  doce  tablas  decía  respecto 
al  extranjero :  adverstis  Itostem  eterna  auloritas  esto ,  si 
estatu  di(B  sit  ctm  hoste  venito ;  el  derecho  de  propiedad 
estaba  constantemente  hollado  por  el  conquistador;  la  li- 
bertad atacada  por  el  enemigo  ;  y  por  una  ficción  repug- 
nante y  contraria  á  la  naturaleza ,  la  persona  perdía  su 
condición  y  se  convertía  en  cosa.  La  mujer  y  los  hijos 
aumentaban  el  palrimoni^j  del  padre;  la  vida  de  estos 
quedaba  á  disposición  del  capricho  de  aquel ;  el  repudio 
estaba  á  la  orden  del  dia;ia  filosoíía  sensualista  de  Epí- 
curo  y  el  escepticismo  de.  Pirron,  eran  las  escuelas  do- 
minantes; los  vicios  toaian  sus  dioses  tutelares ;  el  pueblo 
se  divertía  con  la  eímíon  de  sangre,  con  las  convulsio- 
nes de  la  muerle:eo  i.el  «irco  de  los  gladiadores;  y  la 
matrona  romana  asistía  por  la  noche  al  templo  de  Venus, 
donde  se  representaban  espectáculos  y  actitudes  lascivas 
por  mancebos  y  doncellas  desnudos,  apagando  después 
las  luces  para  aficionar  á! los ^ntidos  sin  el  rubor  de  los 
ojos.  E]  mundo  necesitaba  una  reforma. 

En  esta  época ,  se  presenta  Jesucristo  rompiendo  las 
cadenas  de  la  esclavitud  yi recomendando  al  pobre  la  í)a- 
ciencia  y  ai  rico  la  misericordia.  !So  ataca  ni  destruye 
la  propiedad,  pero  establece  la  limosna.  Es  verdad,  qut* 
en  el  clero  hubo  una  especie  de  comunidad  de  bienes, 
pero  fué  mas  bien  qutj  real,  administrativa,  porque  no 
había  renuncia  de  dominio  sino  de  administración.  Pos- 
teriormente ,  en  los  monasterios ,  se  estableció  una  co- 
munidad verdadera  donde  había  renuncia  de  dominio, 
pero  es  necesario  no  perder  de  vista,  que  estos  monaste- 
rios eran  unas  corporaciones  esclusívamente  religiosas,  y 
por  consiguiente  especiales.  En  aquellas  corporaciones  el 
hombre  hacia  una!  renuncia  espresa  de  sus  derechos ,  la 
cual  no  se  le  admitía  sin  el  noviciado,  que  era  una  prue- 
ba rigurosa.  Sí  Jesucristo  hubiera  negado  el  derecho  de 
propiedad,  su  religión  no  habría  podido  sai/cíonar  des- 
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pues  la  renuncia  de  lo  que  no  existia ,  y  nuiclio  menos 
aun  hubiese  establecido  como  circunstancia  precisa  la  re- 
nuncia espresa  y  justificada ,  marcando  un  tiempo  largo, 
tregua  de  constancia  ó  de  arrepentimiento  que  se  conce- 
día al  novicio.  Para  mí  estos  requisitos  sancionados  por  la 
Iglesia,  lo  que  prueban  mas  palpablemente  es,  que  nadie 
como  ella  ha  comprendido  cuanto  es  escelente  el  derecho 
de  propiedad,  y  cuanto  cuesta  al  hombre  desprenderse 
de  sus  bienes. 

No  fué  Jesucristo  (|uien  estableció  la  comunidad  de 
bienes  entre  los  hombres,  porque  esta  comunidad  es  un 
imposible.  Si  en  algún  pueblo  pequeño  existió  fué  antes 
de  su  venida ,  y  duró  poco  tiempo ,  debiendo  tener  pre- 
sente siempre ,  que  el  Comunismo  mató  al  pueblo  de  Li- 
curgo. En  esta  época  de  mas  desarrollo  y  de  mayores  ne- 
cesidades, el  Comunismo  acabaría  mas  pronto  con  la* 
naciones. 

El  Comunismo  es  un  imposible  ,  porque  para  conver- 
tirlo en  un  sistema  constante ,  seria  preciso  cambiar  la 
naturaleza  del  hombre ,  dando  á  todos  iguales  fuerzas  fí- 
sicas y  morales,  igual  robustez  y  borrando  de  la  lista  de 
sus  tormentos  las  enfermedades  que  le  ponen  fuera  de 
trabajo. 

Pero,  señores  ¿para  qué  nos  esforzamos  en  combatir 
á  los  comunistas  cuando  los  partidarios  de  una  nueva  es- 
cuela que  viene  detrás  aunque  son  los  hijos  legítimos  del 
Comunismo  le  califican  de  utópico  y  absurdo?  Los  socia- 
listas acometiendo  con  furor  á  los  defensores  de  la  comu- 
nidad tienen  las  pretensiones  de  hombres  prácticos,  y  son 
tan  visionarios  como  ellos  y  lo  que  es  peor  mucho  mas 
inconsecuentes.  Nacieron  sin  embargo  como  el  vivorezno 
para  devorar  á  su  propia  madre.  No  me  detendré  mucho 
en  el  examen  de  sus  teorías  económicas,  pero  daré  una 
idea  general  de  sus  errores. 

Tres  manifestaciones  tiene  el  Socialismo  rechazándose 
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entre  sí  hasta  con  insultos,  y  revelando  el  espíritu  del  es- 
clusivismo  intolerante  de  partido,  de  modo,  que  en  mi 
pobre  concepto  no  merecen  estas  teorías  el  honroso  nom- 
bre de  escuelas  científicas ,  porque  son  verdaderas  faccio- 
nes económicas.  Y  lo  son  sin  género  de  duda ,  señores, 
porque  no  saben  otra  cosa  que  destruir  sin  haber  aprendi- 
do á  fundar,  porque  á  la  manera  de  un  nuevo  Prometeo 
rodeadas  de  aparatos  y  de  máquinas  solo  pueden  produ- 
cir la  muerte.  La  muerte,  señores,  porque  ingeniosos 
en  su  parte  crítica  los  socialistas  denuncian  los  males  que 
lodos  conocemos  sin  la  exageración  con  que  ellos  los  pre- 
sentan pero  ¿qué  nos  dan  en  cambio?  ¿cuál  es  el  remedio 
que  proponen?  Ellos  se  parecen  al  fisiólogo  que  estudian- 
do las  funciones  del  corazón  al  ver  que  en  cada  latido 
puede  ocasionarse  una  muerte  instantánea  quisiera  supri- 
mir la  vida.  Así  unos  dicen ,  el  capital  gravita  con  enor- 
me pesadumbre  sobre  las  clases  necesitadas ;  suprimamos 
el  capital  y  con  él  la  competencia :  otros  esclaman,  el  oro 
introducido  para  facilitar  el  cambio  se  esconde  para  los 
que  mas  lo  necesitan ;  suprimamos  la  moneda :  otros  en 
fin  pretenden  suprimir  el  trabajo  bajo  una  fórmula  que 
significa  una  cosa  que  no  es  lo  que  dice.  La  lucha  entre 
ellos  es  encarnizada  y  cruel ,  pero  sin  embargo  uno  mismo 
es  su  carácter  distintivo,  su  filiación  y  su  propósito. 
Este  carácter  consiste  en  que  no  tienen  ninguna  con- 
dición de  escuela  y  todas  de  privilegio.  Voy  á  demos- 
trarlo. 

■  uc Señores,  la  primera  manifestación  del  Socialismo  es  la 
asociación,  pero  esta  asociación  no  puede  ser  general, 
porque  ¿cómo  establecerla  en  los  bosques  donde  las  ope- 
raciones forestales  solo  se  practican  en  épocas  determi- 
nadas quedando  el  resto  del  año  abandonados  á  las  fuer- 
zas productivas  y  reproductivas  de  la  naturaleza?  ¿  cómo 
establecerla  entre  los  agricultores  habitantes  de  los  case- 
ríos desparramados  en  dilatadas  campiñas?  ¿cómo  estable- 
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celia  entre  otras  imiclias  clases  de  la  sociedad  que  bien  se 
conciben  los  inconvenientes  insuperables  que  la  hacen  im- 
posible sin  que  me  detenga  á  esplicarlos?  Luego  la  aso- 
ciación solo  puede  tener  lugar  en  los  grandes  centros  y 
entre  determinados  hombres.  Pero  ¿cuál  es  su  fundamen- 
ta, cuál  su  motivo,  y  cuál  su  fin? «El  capital  es  un  tirano 
dicen,  que  no  se  facilita  al  trabajador  ó  se  le  da  con 
condiciones  crueles.  Cada  máquina  promueve  una  compe- 
tencia que  grava  considerablemente  la  condición  de  los 
trabajadores.  Es  necesario  asociarlos  entre  sí  para  que 
puedan  obtener  el  capital  que  se  les  rehusa,  desechar  las 
condiciones  desventajosas  y  no  dejarse  oprimir  por  las 
exigencias  de  los  capitalistas ,  y  entonces  acabará  la  tira- 
nía del  capital  y  la  guerra  fratricida  de  la  competencia.» 
Aun  cuando  el  mal  fuera  cierto  en  las  proporciones  que  lo 
denuncian ,  aun  cuando  hubiera  posibilidad  de  asociar  de 
este  modo  á  los  obreros  de  los  grandes  centros,  el  prin- 
cipio socialista  no  seria  un  sistema,  porque  la  ciencia  es 
una ,  la  especie  humana  una  también  ,  la  clase  que  padece 
muy  crecida,  y  no  teniendo  aplicación  mas  que  al  menor 
número  solo  conseguiría  establecer  un  privilegio  en  favor 
de  algunos  pocos  desgraciados.  Pero  en  este  caso  yo  seria 
socialista :  quiero  el  bien  general ,  quiero  el  bien  grande, 
me  contento  sin  embargo  cpn  el  pequeño  cuando  no  pue- 
do alcanzar  otra  cosa.  Mas  en  este  círculo  estrecho  el 
principio  socialista  es  impotente  para  producir  el  bien  y 
muy  poderoso  para  aumentar  la  desgracia  no  solo  de  los 
asociados  sino  de  la  humanidad ,  toda  vez  que  el  progreso 
llega  á  ser  imposible.  Imposible,  señores,  porque  los 
defensores  de  este  principio  socialista  rechazan  el  trabajo 
á  destajo  en  razón  á  que  produce  una  competencia,  y 
anulan  el  mayor  estímulo  al  interés  personal  negándole 
la  recompensa  de  sus  mejores  esfuerzos  que  desaparece 
en  la  regularidad  reglamentaria  de  la  asociación.  Es  ver- 
dad que  á  este  estímulo  pretenden  sustituir  otro  estímu- 
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lo,  pero  ¡cuan  débil  y  precario!  El  obrero  ya  no  puede 
mejorar  su  condición  por  su  incansable  trabajo ,  por  su 
infatigable  actividad,  y  como  la  desgracia  verdadera  del 
pobre  estriba  en  la  eventualidad  de  tener  ó  no  tener  tra- 
bajo, y  cuando  lo  tiene  vive  alegre  en  su  estrechez  por- 
que entonces  el  jornal  no  le  falta ,  desde  el  momento  en 
que  la  seguridad  tan  necesaria  para  su  existencia  desapa- 
rece de  todo  punto  bajo  el  imperio  del  principio  socia- 
lista, uniéndose  la  suerte  del  pobre  á  las  mayores  even- 
tualidades de  la  industria,  cuyas  ganancias  no  pueden 
menos  de  ser  mas  inciertas  y  mas  probables  y  frecuentes 
las  pérdidas,  cuando  por  virtud  de  la  asociación  se  sus- 
tituye al  interés  personal  del  empresario  la  ignorancia, 
la  indolencia ,  ó  el  atrevimiento  imprudente  del  director 
elegido  por  los  asociados ,  que  no  espone  su  fortuna ,  que 
especula  con  intereses  ágenos,  la  condición  del  pobre 
lejos  de  haberse  mejorado  queda  espuesta  á  todo  género 
de  calamidades.  Observad ,  señores ,  los  grandes  talleres 
dirigidos  por  los  mejores  y  mas  inteligentes  empresarios, 
y  veréis  que  las  ganancias  no  solo  resultan  (h  la  combi- 
nación y  distribución  de  las  operaciones ,  sino  también 
de  la  regularidad  y  disciplina  del  trabajo.  ¿  Puede  con- 
cebirse esta  regularidad  y  disciplina  allí  donde  los  obre- 
ros tienen  que  desperdiciar  el  tiempo  mas  precioso  en 
discutir  acerca  de  los  salaries ,  de  las  horas  de  ocupación 
y  de  las  elecciones  de  sus  directores  ó  representantes  ?  Y 
esto,  señores,  prescindiendo  de  las  flaquezas  del  corazón 
humano,  suponiendo  que  nunca  falte  la  buena  fe  á  la 
junta  directiva,  porque  si  la  avaricia  ó  la  ambición  se 
despiertan,  entonces  ¡ah!  las  bancarrotas  y  catástrofes 
económicas  se  sucederían  sin  intervalo ;  y  como  la  aso- 
ciación no  puede  establecerse  sino  formando  el  capital  de 
los  ahorros  del  obrero  ó  bien  de  suministros  del  Estado, 
en  el  primer  caso  el  pobre  quedarla  para  siempre  sumer- 
gido en  la  mas  horrible  miseria,  y  en  el  segundo  arrui- 
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nado  el  tesoro  público,  y  con  él  la  sociedad.  Pero  ¿el 
Estado  facilitando  los  capitales  deberla  ser  el  pródigo,  el 
loco  ó  el  mentecato  que  entregara  sus  intereses  á  manos 
agenas  sin  intervención  ni  garantías,  ó  establecerla  una 
inquisición  inaudita,  una  policía  formidable  que  averi- 
guase y  vigilara  todas  las  operaciones  industriales  de  los 
asociados?  En  el  primer  caso  habría  que  reducirle  á  tu- 
tela por  ley  de  buen  gobierno ,  en  el  segundo  seria  inso- 
portable su  despotismo.  ¿Y  se  concibe  el  progreso  con 
un  gobierno  demente  ?  En  cuanto  á  lo  que  pudiera  espe- 
rarse bajo  el  dominio  de  un  Estado  tiránico,  aunque 
nunca  llegó  en  Oriente  á  la  exageración  á  que  po- 
dría llevarlo  el  principio  socialista,  bastaría  solo  para 
formar  un  tristísimo  cálculo  dejar  caer  una  mirada 
sobre  las  civilizaciones  de  aquellos  pueblos  desgra- 
ciados. 

Pero,  señores,  la  indolencia  es  aun  mayor  obstáculo 
al  progreso  que  la  tirania ,  porque  sin  ella  esta  no  hubie- 
ra podido  durar  tanto  en  el  mundo ,  y  para  mí  el  mayor 
\icio  del  principio  socialista  consiste  en  que  la  proteje 
negando  el  estímulo  de  la  competencia,  que  es  la  verda- 
dera espuela  de  la  actividad.  Desde  el  momento  en  que 
se  dijo  al  hombre ,  — trabaja  para  ti  y  para  tu  hijo  y 
cuanto  mas  trabajes  mejor  establecido  te  verás, —  el 
desarrollo  de  la  humanidad  es  sorprendente.  Mas  no  basta 
el  interés  personal,  es  necesaria  la  emulación.  ¡Ahí 
¡cuántas  grandes  cosas  se  deben  á  ella!  ¿Y  qué  es  la 
emulación  sino  la  competencia  vivificadora,  poderoso  re- 
sorte de  esta  soberbia  máquina  social?  ¿Y  qué  serían, 
no  ya  las  artes,  sino  las  ciencias,  sobre  todo  las  funda- 
mentales, sin  esa  competencia?  ¿Y  qué  es  esa  discusión 
que  esclarece  los  conocimientos  humanos  sino  el  resultado 
de  la  emulación  que  pone  en  lucha  las  ideas  y  establece 
la  competencia  de  la  sabiduría  con  la  sabiduría ,  del  ta- 
lento con  el  talento,  de  las  facultades  con  las  facultades? 
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Hé  aquí,  pues,  el  trabajo  á  destajo  levantado  á  la  esfera 
elevadísima  del  pensamiento. 

Pero  detrás  de  los  defensores  de  la  asociación  vie^ 
nen  los  partidarios  de  la  Reciprocidad ,  diciendo :  no, 
no ;  la  asociación  no  resuelve  el  problema  económico, 
porque  todo  es  caro  y  continuará  lo  mismo ,  el  mal  está 
en  que  necesito  del  oro  para  adquirir  lo  que  me  hace 
falta,  y  cuanto  mas  lo  busco  mas  huye  de  mí,  y  cuanto 
mas  lo  necesito  menos  lo  tengo.  También  yo  me  lamento 
de  esta  desgracia  que ,  como  á  los  socialistas ,  me  aflige 
á  todas  horas.  ¡  Ah,  si  ellos  pudieran  llenar  mis  bolsillos 
con  cuánto  gusto  aceptaria  sus  doctrinas !  Bien  sabe  Dios 
que  no  les  escucho  con  prevención  alguna,  pues  oigo 
sus  esclamaciones  con  avidez.  Pero  si  se  burlan  de  mi 
inesperiencia  entreteniéndome  con  una  dulce  ilusión  para 
entregarme  luego  á  la  mas  amarga  realidad,  nunca  les 
perdonaré  el  engaño. 

La  introducción  es  admirablemente  buena  :  veamos  el 
cuerpo  del  discurso.  El  oro  huye,  se  esconde,  se  retira; 
para  que  esto  no  suceda,  lo  mejor  es  que  no  exisla.  Aqui 
empiezo  á  dudar ,  porque  empiezo  á  no  comprender.  Yo 
creia  que  me  iban  á  llenar  del  oro  que  tanto  deseo ,  y 
me  convenzo  de  que  no  lo  volveré  á  ver  ni  por  casuali- 
dad ;  pero  en  fin ,  si  me  dan  otra  cosa  con  abundan- 
cia que  sirva  para  satisfacer  mis  deseos,  no  seré  tan  ca- 
prichoso y  descontentadizo  que  no  me  quede  sajlisfecho. 
Sigo  escuchándoles  y  veo  que  me  ofrecen  papel.  Si  este 
papel  puede  sustituir  al  oro  en  todas  sus  condiciones  para 
el  cambio,  no  formaré  cuestión  por  la  materia  de  la  cosa, 
pero  si  este  papel  no  me  sirve  de  nada ,  les  diré  que 
tengo  que  me  sobra  con  las  hojas  de  sus  libros.  Y  efec- 
tivamente, señores,  el  pensamiento  puesto  en  tortura  con 
el  fin  de  inventar  un  sistema  no  puede  escaparse  de  este 
argumento  inflexible.  La  moneda  sirve  para  facilitar  el 
cambio  porque  tiene  un  valor  real,  y  aunque  convengc» 
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ei\  que  poclria  darso  al  pa|)i'l  un  valor  convencional  ya 
que  no  lo  tiene  intrínseco ,  no  hay  medio  entre  estas» 
dos  cosas;  ó  se  le  da  al  papel  ese  valor,  y  entonces  huye 
y  se  esconde  lo  mismo  que  el  oro ;  ó  se  le  niega ,  y  en- 
tonces nadie  lo  quiere,  porque  para  nada  sirve.  Si  se 
concede  el  papel  á  quien  lo  merezca,  será  preciso  (pie 
se  aprecie  de  antemano  el  crédito  de  aquel  que  lo  re- 
cibe, y  de  aquí  se  sigue  que  huirá  y  se  esconderá  para 
algunos.  Si  la  emisión  se  hace  igualmente  para  todos, 
habrá  que  establecer  una  vigilancia,  una  policía  odiosa 
que  inquiera  las  mas  secretas  operaciones  del  individuo 
y  averigüe  el  uso  que  se  hace  del  papel ,  ó  entregarse  al 
acaso  ciego  de  cuantas  eventualidades  llevan  consigo  los 
caprichos  humanos,  y  esta  seria  una  demencia  mucho 
mayor  que  aquella  en  (jue  necesitaba  caer  el  Estado  para 
convertirse,  según  el  principio  de  asociación,  en  capita- 
lista universal.  í  <ím  'i¿t:fv .¡vin 
Por  último,  señores,  que  no  es  cosa  de  abusar  por 
mas  tiempo  de  la  benevolencia  con  que  escucháis  mi  des- 
autorizada palabra,  el  socialismo  entra  en  su  tercera  ma- 
nifestación bajo  la  fórmula  f/e/  derecho  al  trabajo,  y  la 
teoría  económica  toma  un  carácter  mas  razonable,  mas 
práctico,  pero  no  menos  imposible.  (Jue  la  sociedad  está 
obligada  á  socorrer  á  los  pobres  proporcionándoles  tra- 
bajo ó  limosna,  es  una  cosa  de  todo  punto  indudable; 
mas  este  deber  de  caridad  se  ejerce  y  cumple  hasta 
donde  es  posible  y  no  supone  un  derecho.  El  derecho  es 
constante  y  general,  y  si  aquí  existiera,  el  Estado  pre- 
cisamente debia  proporcionar  trabajo  á  todas  las  clases 
que  se  vieran  sin  él.  Pero  la  justicia  seria  hollada  desde 
el  momento  en  que  el  obrero  tuviera  que  amasar  el  yeso 
y  la  cal  con  las  manos  delicadas  que  antes  se  ocuparon 
en  tejer  la  seda,  desde  el  momento  en  que  el  literato  ar- 
ruinado por  la  impresión  de  obras  á  las  que  no  dio  salida 
porque  no  agradaron  á  sus  lectores ,  se  viera  en  la  preci- 
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iion  de  cavar  la  tierra  ó  empedrar  las  calles.  Pues 
ahora  bien :  ó  el  Estado  proporciona  un  trabajo  material 
y  grosero  á  los  hombres  de  todos  los  oficios  y  profe- 
siones, ó  concede  salarios,  jornales  y  emolumentos  sin 
prestación  de  servicio,  ó  se  convierte  en  comerciante 
de  toda  clase  de  géneros,  industrial  de  toda  clase  de  in- 
dustrias, y  forjador  de  pleitos  para  que  puedan  vivir  los 
abogados  ignorantes.  En  el  primer  caso,  si  es  verdad  el 
derecho  al  trabajo,  la  justicia  ha  sido  hollada;  en  el  se- 
gundo se  proteje  el  ocio,  y  los  salarios,  jornales  y  emo- 
lumentos ,  no  siendo  retribución  de  un  servicio  prestado, 
tendrían  el  carácter  de  socorros  que  rechazan  con  indig- 
nación los  partidarios  de  este  principio  socialista;  por  fin, 
en  el  tercero,  el  Estado  necesitaria  un  grado  mas  de  de- 
mencia para  satisfacer  á  estos  nuevos  reformadores. 

De  cuanto  hemos  dicho  se  deduce,  señores,  que  hay 
una  clase  en  la  sociedad  cuyos  padecimientos  deben  in- 
teresar á  todos.  Al  estudio,  pues,  de  las  necesidades  de 
estos  desgraciados  debemos  consagrar  el  mayor  interés 
de  nuestras  largas  y  penosas  vigilias;  pero  la  hora  es 
avanzada,  y  en  la  lección  próxima  comenzaremos  á  in- 
dagar qué  puede  hacerse  para  mejorar  la  condición  de  la 
humanidad  que  sufre,  mucho  mas  venturosa  sin  em- 
bargo en  la  edad  presente,  que  en  aquellos  siglos  de 
triste  memoria  en  los  que  las  cadenas  de  la  servidumbre 
maceraban  su  carne  y  oprimían  sus  huesos ;  ¡  que  no  en 
vano  ha  diez  y  nueve  siglos  que  iluminó  los  horizontes 
el  primer  crepúsculo  de  la  libertad!  —  lie  dicho. 


XVII 


Señores  :  ¡  Oiié  grave  compromiso  pesa  hoy  sobre  el 
pobre  joven  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra! 
Un  firme  afon,  un  irresistible  deseo  de  defender  la  verdad 
tan  mal  tratada ,  me  arrastró  á  mi  pesar ,  á  emprender  una 
tarea  muy  superior  á  mis  escasas  facultades,  sin  consi- 
derar los  terribles  escollos  que  por  todas  partes  habían  de 
presentarse  á  mi  inteligencia.  ¡  Ah ,  por  qué  no  reflexioné 
á  tiempo,  por  qué  no  pude  contener  el  ardor  de  la  ju- 
ventud!.... 

Pero  estoy  ya  en  el  terreno ,  y  es  imposible  retro- 
ceder. 

Reclamo  vuestra  benevolencia  que  tanto  necesito. 

TSada  hay  mas  enojoso  y  difícil,  que  demostrar  lo  que 
á  todas  luces  es  evidente.  Para  nada  es  precisa  tanta  fuer- 
za de  voluntad,  como  para  esclarecer  lo  que  la  ignoran- 
cia ,  la  pasión  y  mala  fe  de  los  hombres  ha  querido  su- 
mergir en  tinieblas.  Conculcados  los  principios  funda- 
mentales de  las. cosas,  puestas  en  tela  de  juicio  las  verda- 
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desque  habian  hecho  palpables  los  siglos,  sin  tener  en 
cuenta  las  lecciones  de  la  esperiencia,  ha  nacido  gigante 
el  fantasma  de  la  duda  que  por  todas  partes  nos  persigue 
como  una  sombra ,  que  en  todos  tiempos  nos  atormenta 
como  un  ensueño  fatigoso. 

En  el  camino  del  error,  no  hay  exageración  que  tur- 
be el  ánimo  del  hombre  y  ponga  tasa  á  su  atrevimiento. 
?íi  la  enseñanza  de  los  años,  ni  la  escuela  del  infortunio, 
pueden  parar  su  razón  en  la  violenta  carrera  de  los 
desvarios.  Todo  lo  olvida,  todo  lo  desconoce,  dejándose 
arrastrar  en  su  locura ,  como  el  torrente  que  se  despeña 
de  lo  alto ,  por  la  cortadura  de  la  empinada  roca ,  al  avis- 
rao  profundo  de  los  mares. 

Todo  un  Dios  espirando  en  un  patíbulo  afrentoso, 
tantas  lágrimas  torpemente  vertidas,  tanta  sangre  der- 
ramada en  el  circo,  tanta  persecución  ¿no  han  bastado 
todavía  para  justificar  el  caro  triunfo  de  la  libertad  huma- 
na? El  que  crió  la  mujer  para  que  sirviera  de  compañe- 
ra al  hombre ,  el  que  quiso  dar  al  pobre  el  consuelo  y  la 
paz  de  la  familia,  no  habia  previsto,  que  llegaría  un 
día  en  que  fuera  necesario  corregir  su  obra ,  arrojar  ai 
pobre  fuera  del  banquete  de  la  naturaleza,  y  condenarle 
al  aislamiento,  esclavitud  mucho  mas  cruel ,  que  aquella 
que  afligía  al  mundo  antiguo ,  y  que  para  acabarla  vino  á 
derramar  su  sangre  divina. 

Tal  es  la  primera  consideración  que  ocurre  al  leer  á 
Malthus. 

Supone  este  autor,  que  por  efecto  del  matrimonio,  la 
población  se  aumenta  y  desarrolla  de  una  manera  consi- 
derable, que  de  este  aumento  nace  el  pauperismo,  y  con 
él  lodos  los  males  que  afligen  á  la  sociedad.  Prohibiendo 
el  matrimonio  á  los  pobres  se  evita  el  desarrollo  de  la 
población  y  queda  resuelta  la  cuestión  económica. 

Aun  suponiendo  que  sea  verdadero  ese  aumento  de 
población  que  tanto  se  lamenta,  en  lugar  de  fomentar  el 
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trabajo  para  qup  suba  la  producción  se  quiere  hacer  morir 
á  los  pobres.  Con  um  simple  mirada  que  se  tienda  sobre 
la  tierra,  encontraremos  los  inmensos  desiertos  de  la 
Arabia  ,  la  falta  de  cultivo  en  Rusia ,  y  terrenos  sin  rotu- 
rar en  todas  partes.  En  vez  de  dar  un  impulso  grande  á 
la  agricultura  y  al  comercio,  se  piensa  en  matar  al  hom- 
bre. Sin  duda  este  es  el  medio  mas  sencillo.  Para  dar  en 
él  no  se  necesita  fatigar  mucho  el  entendimiento.  Yo  no 
entraré  de  lleno  en  estas  consideraciones ,  porque  no  es  á 
mi  á  quien  está  reservado  el  dar  impulso  á  la  producción; 
esta  no  puede  ser  obra  de  un  hombre  solo,  es  necesario 
para  conseguirlo  el  fuerte  empuje  de  las  generaciones.  Al 
individuo  únicamente  le  toca  el  deber  de  añadir  un  grado 
mas  de  fuerza.  Pero  me  ocuparé  del  sistema  de  Maithus 
para  hacer  ver  su  futa  de  principios. 

Se  prohibe  el  matrimonio  de  los  pobres. 

¿Para  qué  fin? 

Para  evitar  el  aumento  de  población. 

Esta  es  la  esposicion  del  gran  problema. 

Preguntemos— ¿Quitada  al  hombre  la  facultad  de  ca- 
sarse, se  le  quita  la  facultad  de  reproducirse?  ¿La  facul- 
tad de  reproducirse  no  es  un  sentimiento  instintivo  de  los 
mas  poderosos?  ¿Podrá  el  pobre  resistirlo  siempre?  ¿Si 
no  lo  resiste ,  se  habrá  reproducido  aunque  esté  fuera  del 
matrimonio?  ¿Si  se  ha  reproducido  fuera  del  matrimonio, 
con  la  prohibición  que  se  le  impuso  se  habrá  consí^guido 
poner  un  dique  al  aumento  de  población? 

Resolución  del  problema  de  Maithus  en  el  orden  físico. 

Pasemos  al  orden  moral. 

Con  la  prohibición  del  matrimonio  se  fomenta  la  pros- 
titución, puesto  que  al  hombre  no  se  le  quita  la  facultad 
de  reproducirse.  El  hombre  fuera  del  matrimonio  no  tie- 
ne familia.  La  ley  ignora  el  nacimiento,  porque  toda  la 
ciencia  humana  no  es  bastante  para  penetrar  el  profundo 
misterio  con  que  Dios  ha  envuelto  el  acto  de  la  concep- 
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cion.  (Ion  la  prohibición  dol  malriinonio  á  lo^  pobro?;  se 
lomonla  la  prostitución  y  el  desorden  de  las  familias,  y 
por  consigiiieiUe  el  desorden  de  los  Estados. 

Resolución  del  problema  de  Malthus  en  el  orden 
moral. 

Con  esta  esposicion  breve  y  sencilla,  puede  conocer 
el  entendimiento  mas  torpe ,  hasta  donde  llegan  las  aber- 
raciones de  la  inteligencia. 

Desde  la  predicación  del  Evangelio,  la  sociedad  hu- 
mana ha  marchado  siempre  hacia  adelante  en  el  terreno 
de  su  libertad  civil.  Si  fuera  posible  plantear  el  sistema 
de  Malthus,  haríamos  retroceder  al  mundo  á  un  estado 
desconocido  en  la  historia.  En  ninguna  época  el  hombre 
se  ha  visto  privado  de  la  familia.  El  esclavo  mas  abyecto 
ha  podido  casarse  en  todas  ocasiones;  y  aunque  no  se  le 
concedían  ciertos  derechos  civiles,  ni  en  la  unión  con 
la  esclava  intervenían  los  mismos  requisitos,  las  mis- 
mas fórmulas  que  en  el  matrimonio  de  personas  libres, 
jamás  la  ley,  ni  el  señor,  han  podido  separarle  absolu- 
tamente de  la  hembra  y  los  hijos.  La  fuerza  que  se  apo- 
deró por  largo  tiempo  de  la  vida  y  libertad  del  hombre, 
no  ha  llegado  nunca  á  sofocar  la  naturaleza  hasta  ese 
punto.  He  manera  que  el  pensamiento  de  Malthus  escede 
á  todas  las  tiranías  conocidas.  Si  además  de  esto  se  con- 
sidera que  por  su  medio  no  puede  conseguirse  el  objeto 
de  contener  el  desarrollo  de  población,  el  pensamiento 
de  Malthus  deberá  desecharse  como  una  teoría  inicua 
absurda  y  despreciable. 

Pero  este  economista  se  espanta  á  la  sola  idea  de 
población,  porque  según  sus  principios,  el  hombre  se 
muUiplica  en  una  proporción  geométrica ,  mientras  que  las 
subsistencias  solo  se  aumentan  en  una  proporción  aritmé- 
tica, de  manera  que  al  cabo  de  dos  siglos  ,  suponiendo  que 
cada  25  años  se  duplica  la  población ,  resultará  una  pro- 
porción de  256  á  9 ;  al  concluirse  el  tercer  siglo ,  la  pro- 
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porción  entre  los  liahitantrs  y  las  subsistencias  será  la  de 
4,096  //  1 3 ;  por  lo  que ,  á  pesar  de  las  plagas  que  azotan 
ai  (fénero  humano,  siempre  resultará  un  sobrante  de  hom- 
bres en  el  mundo. 

Este  filíenlo  evageradisimo  está  contradicho  en  la 
naturaleza.  Los  filósofos  y  economistas  que  han  comba- 
tido á  Malthus  no  han  entrado  en  el  fondo  de  la  cuestión. 
Fijando  toda  su  atención  en  el  matrimonio,  se  han  con- 
tentado con  esponer  ciertas  causas  que  impiden  verifi- 
carlo, las  cuales  se  hablan  escapado  á  la  penetración  de 
Malthus.  Si  son  ciertas  estas  causas  que  impiden  el  ma- 
trimono  y  que  Malthus  no  habia  previsto,  ya  no  puede 
ser  exacto  su  cálculo. 

Tal  es,  en  dos  palabras,  el  grande  ataque  que  ha  re- 
cibido la  doctrina  que  nos  ocupa. 

Y  sin  embargo ,  ella  basta  para  probar  que  su  autor 
desconoce  de  todo  punto  las  leyes  fundamentales  de  la 
naturaleza  humana.  Confunde  las  fórmulas  de  publici- 
dad introducidas  por  la  Iglesia  y  los  requisitos  de  segu- 
ridad que  exije  el  poder  civil  para  que  se  verifique  de 
la  manera  que  á  la  sociedad  conviene  la  unión  del  varón 
y  la  hembra ,  con  el  instinto  de  reproducción ,  que  brota 
poderoso  de  la  misma  naturaleza,  y  que  la  potestad 
humana  podrá  regularizar ,  pero  nunca  estinguir ,  porque 
arranca  de  una  ley  superior  al  hombre.  Por  esto ,  con  la 
prohibición  del  matrimonio  á  los  pobres,  no  se  consigue 
parar  el  desarrollo  de  la  población ,  pero  se  arrebata  á 
una  gran  parle  de  la  sociedad  las  garantías  de  seguridad 
que  la  ley  civil  está  obligada  á  dar  á  toda  familia.  Mas 
no  paran  aqui  las  graves  consecuencias  de  la  teoría  de 
Malthus.  iNo  teniendo  la  ley  civil  poder  absolutamente 
ninguno  para  estinguir  el  instinto  de  reproducción,  re- 
sultarla que,  negado  el  matrimonio  á  los  pobres  y  di- 
suelta la  familia,  tendría  que  encargarse  precisamente  la 
administración  de  los  hijos  de  estos,  ó  condenarlos  á 
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muerte  juntamente  con  sus  padres.  Los  abortos  y  los  in- 
fanticidios ,  delitos  graves  que  deben  castigarse  en  toda 
sociedad  bien  organizada,  serian  muy  frecuentes  aplica- 
do el  sistema  de  Malthus,  porque  estos  dos  hechos  nunca 
tienen  lugar  en  el  seno  do  la  familia.  La  razón  es  muy 
clara.  Jamás  la  esposa  deja  de  ser  madre,  porque  hallán- 
dose en  el  goce  tranquilo  de  todos  sus  derechos,  no  hay 
pasión  que  turbe  ni  sofoque  la  poderosa  voz  de  la  natu- 
raleza, y  solo  cuando  en  la  mujer  batallan  el  sentimien- 
to del  honor,  de  la  vergüenza,  ó  el  temor  á  la  ley, 
es  cuando  ahoga  el  instinto  de  madre ,  y  hace  lo  que  no 
han  hecho  nunca  las  fieras.  De  manera  que  tenemos  como 
consecuencia  inmediatamente  necesaria  del  sistema  de 
Malthus,  tres  crimenes;  la  prostitución,  el  aborto,  y  el 
infnnticidio.  ¿Y  no  sabe  Malthus  que  la  ley  debe  ajus- 
tarse á  la  moral  ?  ¿  Y  no  sabe  Malthus  que  á  pesar  de 
los  inauditos  esfuerzos  de  algunos  economistas,  nunca 
el  error  podrá  triunfar  por  mucho  tiempo  de  la  verdad? 
¿Ignora  Malthus  que  ¡a  economía  no  es  la  ciencia  de  la 
utilidad,  sino  que,  por  el  contrario,  fuera  de  la  justicia 
no  puede  admitirse  ninguna  proposición  como  principio 
económico? 

La  institución  del  matrimonio  tiene  por  objeto  regu- 
larizar la  reproducción  de  la  especie ,  y  sabiendo  quién 
es  el  padre  y  cuáles  son  los  hijos,  asegurar  el  cumpli- 
miento de  los  recíprocos  deberes  de  esa  sociedad  que  se 
llama  familia.  Jesucristo  elevó  el  matrimonio  á  sacra- 
mento ,  porque  esta  unión  perpetua  entre  el  varón  y  la 
hembra,  es  la  institución  mas  moralizadora.  Sin  ella  el 
mundo  moderno  no  podría  hallarse  á  la  altura  que  se  en- 
cuentra. El  hombre  ha  trabajado  con  afán  para  sus  hijos, 
y  de  ahí  viene  el  desarrollo  intelectual  y  material  que  se 
ha  verificado  en  diez  y  nueve  siglos.  ¿Y  qué  ha  hecho  la 
civilización  sino  trabajar  constantemente  en  beneficio 
del  pobre?  Emancipa  la  propiedad ,  la  subdivide,  la  hace 
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accesiquible  al  trabajo,  anula  el  derecho  de  conquista, 
establece  la  dignidad  de  la  mujer,  y  borra  del  catálogo 
de  las  cosas  al  hijo  y  al  esclavo.  Pues  bien ,  esa  civiliza- 
ción que  negó  la  servidumbre,  ha  abierto  las  puertas  al 
pauperismo.  Nosotros,  en  nombre  de  la  civilización,  debe- 
mos arrojarle  á  la  soledad  y  á  la  muerte.  Dios  te  ha  cria- 
do fuera  del  banquete  de  la  naturaleza ,  tienes  necesidades 
que  no  podrás  satisfacer,  tienes  instintos  que  no  cumpli- 
rás, la  mano  de  la  mujer  no  te  asistirá  en  tus  enfermeda- 
des, ni  los  hijos  te  consolarán  en  la  vejez;  bajarás  á  la 
tumba  desesperado,  maldiciendo  las  horas  de  tu  vida  y  á 
tus  semejantes.  ¡  Qué  magnífico  orden  social !  ¡En  vez  de 
encaminar  al  hombre  hacia  la  virtud  se  le  precipita  en  el 
crimen!    Es  necesario  reformar   aquella  doctrina    que 
templa  las  pasiones  del  corazón  humano  con  los  afectos 
de  familia,  que  contiene  al  hombre  en  los  límites  del  de- 
ber por  no  manchar  el  nombre  de  sus  hijos,  que  ense- 
ña al  rico  la  misericordia  y  al  pobre  la  paciencia.  ¡  Hasta 
dónde  ha  de  llegar  el  orgullo  del  hombre  siempre  inten- 
tando corregir  la  obra  de  Üios ! 

Aquí  es  menester  decir  una  gran  verdad.  Con  razón 
se  ha  llamado  por  algunos  á  la  economía  política  ciencia 
de  los  absurdos,  porque  en  ella  se  han  consignado  y  se 
consignan  las  mayores  aberraciones.  Pero  por  esto  mismo 
necesita  estudiarse  mucho,  y  mas  si  se  atiende  á  que  to- 
dos sus  falsos  principios  son  en  grado  eminente  trastor- 
nadores  del  orden  social. 

La  cuestión  mas  grave  que  puede  presentarse  en  la 
ciencia  es  la  de  pauperismo.  Por  ella  se  dividen  los  eco- 
nomistas en  dos  grandes  escuelas.  Para  resolver  los  asun- 
tos difíciles ,  lo  mas  sencillo  es  cortar  por  lo  sano.  Con- 
denando á  los  pobres  á  la  soledad  á  la  proscripción  y  á 
la  muerte ,  como  quiere  Malthus ,  se  ha  resuelto  la  cues- 
tión. Elevando  á  los  pobres,  como  pretenden  otros,  al 
imperio  del  mundo,  castigando  el  trabajo,  premiando  la 
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holgazanería ,  y  despojando  á  los  ricos  de  sus  bienes ,  tara- 
bien  se  ha  resuelto  la  cuestión. 

Vamos  á  ocuparnos  detenidamente  de  este  asunto. 

En  el  mundo  antiguo  no  habia  pobres ;  mas  de  las  dos 
terceras  partes  de  los  hombres  eran  esclavos.  Si  ellos  se 
quejaban,  podian  ser  condenados  por  el  señor  á  un  supli- 
cio horrible,  si  levantaban  la  voz  para  pedir  su  libertad, 
podian  ser  privados  de  la  vida.  Sus  profundos  gemidos  no 
sallan  del  hediondo  abismo  qne  habitaban.  Llegaban  con 
dificultad  á  ser  libres ,  y  si  alguno  por  acaso  era  elevado  á 
la  condición  de  ciudadano ,  como  ya  podia  ser  padre  de 
familias,  propietario,  y  señor  de  esclavos,  en  vez  de 
constituirse  su  defensor,  prefería  vengaren  ellos  los  tor- 
mentos que  habia  sufrido.  Tal  es  la  condición  humana. 
(Rinanto  mas  abyecto  y  miserable  es  nuestro  origen,  tanto 
mas  inclinados  nos  sentimos  á  la  tiranía  cuando  el  capri- 
cho de  la  suerte  nos  ha  levantado. 
i  Eotas  por  el  Cristianismo  las  cadenas  de  la  esclavitud, 
reconocii  el  poder  civil  la  libertad  natural  del  hombre ,  y 
este  se  hace  dueño  y  sjñor  de  su  familia  y  de  su  trabajo. 
Pero  esta  transformación  social  se  verifica  por  grados.  Por 
algún  tiempo  es  vasallo  el  que  antes  fu:í  siervo  hasta  que 
pasa  á  ser  jornalero,  ^o  ha  mucho  la  Europa  estaba  llena 
de  monastLM'ios  que  pueden  considerarse  bajo  dos  aspec- 
tos. Como  asilo  de  una  porción  de  hombres,  que  vivien- 
do en  el  celibato  no  tienen  necesidades  de  familia ,  y 
como  saciedades  benéficas  que  socorren  á  los  meneste- 
rosos. Se  disuelven  estas  comunidades  religiosas,  se  cier- 
ra á  los  jóvenes  las  puertas  del  claustro,  y  este  gran  nú- 
mero de  hombres,  quedando  en  el  seno  de  la  sociedad, 
constituye  un  número  igual  de  familias.  Se  desparraman, 
se  separan,  viven  por  sí,  y  cada  uno  de  ellos  siente  las 
necesidades  de  todos  los  individuos  qu?  de  él  dependen. 
Falla  por  otro  lado  la  limosna  para  el  mas  miserable,  y 
ya  leneiíjos  aquí  la  gran,  masa  de  pobres  qu;>   tanto  nm 
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acosan.  Añádase  á  esto,  que  la  inteligencia  humana  llena 
(le  actividad,  cada  dia  hace  un  nuevo  adelanto;  ya  es- 
pióla las  minas  de  carbón  de  piedra ,  ya  aplica  el  vapor, 
ya  introduce  las  máquinas,  y  por  de  pronto  una  multitud 
de  brazos  quedan  parados. 

Aqui  grita  Malthus,  —  sangremos  á  la  sociedad,  —  y 
esclama  el  Comunismo,  —  repartamos  los  bienes  de  los 
ricos, —  y  dicen  los  socialistas, — asociemos  á  los  obreros. 

Nosotros  que  conocemos  el  mal,  encontraremos  bien 
pronto  que  la  sabia  naturaleza  ha  dispuesto  el  remedio, 
sin  que  nos  volvamos  á  ocupar  de  Malthus,  ni  tengamos 
(¡ue  acudir  al  Comunismo,  ni  al  Socialismo,  ni  mucho 
menos  abolir  his  máquinas,  que,  como  veremos,  son 
tan  provechosas  para  la  clase  pobre. 

Al  entrar  en  esta  cuestión,  señores,  ¡qué  corazón  no 
se  siente  conmovido  I  Se  trata  de  los  padecimientos  de  la 
humanidad,  de  las  lágrimas  de  nuestros  hermanos.  Te- 
nemos una  misión  muy  grave  que  cumplir.  Debemos  en- 
señar al  pobre ,  porque  en  su  ignorancia  está  muy  es- 
puesto á  dejarse  arrastrar  por  los  que  intentan  perver- 
tirle ;  debemos  moralizarle,  para  que  lleve  con  paciencia 
sus  trabajos;  debemos  socorrerle,  para  aliviar  su  des- 
graciada suerte.  No  creáis  que  la  dificultad  es  invenci- 
ble ;  al  revés ,  Dios  ha  puesto  sus  ojos  sobre  el  pobre  y 
facilita  la  enseñanza.  Si,  señores,  nunca  la  Divinidad  se 
manifiesta  tan  resplandeciente  y  poderosa  como  en  los 
momentos  supremos  de  la  vida.  Ved  al  valiente  cazador 
que  á  toda  la  carrera  de  su  caballo  sigue  á  una  liebre 
acosada  por  cien  perros.  La  inmensa  llanura  cubierta  de 
verdura,  el  hermoso  horizonte  que  como  una  laja  de 
azul  y  carmin  se  estiende  á  su  vista,  el  sol  refulgente 
que  desparrama  sus  rayos  de  oro  sobre  las  verdes  copas 
de  los  árboles,  el  sonido  de  la  corneta  de  caza,  todo  le 
aparta  de  la  reflexión.  Pero  de  repente  su  caballo  se  para 
al  borde   de    un  precipicio,  y  entonces   desaparece  el 
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paisaje,  se  borran  los  objetos,  el  sol  recoje  su  luz  y 
guarda  sus  rayos,  se  pierden  en  el  espacio  los  aullidos  de 
los  perros,  y  envuelto  en  una  manga  de  sombra,  solo  ve 
la  boca  negra  del  abismo  á  los  pies,  y  el  trono  de  Dios 
sobre  su  cabeza.  Entonces  el  hombre  se  reconcentra  en  si 
mismo,  mide  el  poder  de  aquella  mano  invisible  que  le 
ha  salvado  la  existencia,  y  como  Saulo,  reconoce  á  su 
Dios  en  su  propia  caida. 

Pues  bien,  señores,  para  el  pobre  todos  son  momen- 
tos supremos.  Si  es  joven  y  se  encuentra  sin  trabajo,  ro- 
deado de  su  estenuada  familia  que  le  pide  alimento,  ó  an- 
ciano que  no  puede  trabajar,  y  ve  á  su  mujer  desmayada, 
y  á  sus  nietos  desnudos,  sin  tener  un  pedazo  de  pan  con 
([ue  calmar  las  fatigas  del  hambre,  acaso  en  el  momento 
critico  en  que  los  rigores  del  infortunio  van  á  precipitarle 
en  la  desesperación,  llega  una  mano  desconocida  que  le 
lleva  trabajo,  que  le  lleva  limosna,  se  llenan  sus  ojos  de 
lágrimas,  y  como  el  cazador,  reconoce  por  instinto  á  la 
Divinidad  que  le  arranca  de  los  brazos  de  la  muerte. 

Este  es,  ni  mas  ni  menos,  el  doble  efecto  de  la  cari- 
dad cristiana ,  socorrer  y  moralizar,  debiendo  ejercerse 
de  las  dos  maneras  en  unos  casos  dando  trabajo  y  en 
otros  limosna.  Y  advertid,  cómo  todas  las  cosas  están 
previstas  en  el  Evangelio. 

Pero  os  he  dicho  que  la  buena  enseñanza  es  fácil, 
])orque  Dios  tiene  puestos  sus  ojos  sobre  el  pobre.  Solo 
por  la  humildad,  por  la  debilidad,  se  puede  entrar  en  el 
camino  estrecho  de  la  virtud.  El  origen  de  todos  los  crí- 
menes es  la  soberbia.  Por  eso  son  predilectos  los  seres 
débiles.  Mirad  sobre  la  frente  del  niño  brillar  el  candor 
de  la  inocencia,  la  paz  que  no  turba  el  remordimiento, 
la  aureola  de  la  vida.  Su  infancia  está  protegida  por  la  ma- 
dre, por  el  hombre ,  por  la  ley,  porque  está  protegida  por 
Dios,  y  su  propia  debilidad  es  su  propia  defensa.  Mirad 
á  la  mujer  (¡ue,  llena  de  amor  y  de  fe,  se  escapa  á  la 
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coiTupcion  del  mundo  j3or  esjs  dos  puertas  que  la  natu- 
raleza le  abre  en  el  oscuro  valle  de  la  vida,  la  de  la  vir- 
ginidad y  la  de  la  maternidad.  Si  podemos  dudar  de  su 
virtud  como  mujer ,  nos  es  imposible  cuando  se  trata  de 
nuestra  madre.  Ella  se  dobla  como  la  azucena  al  mas  li- 
gero soplo  de  la  brisa,  y  se  marchita  su  hermosura ,  como 
la  flor  que  se  deshoja  apenas  nace ;  pero  si  el  hombre  la 
ve ,  deja  caer  su  enfurecido  brazo ,  abandona  el  arma 
fatal  de  esterminio,  humedece  sus  ojos  con  una  lágrima 
de  compasión,  y  con  la  voz  mas  dulce  que  puede  salir 
de  su  ronco  pecho ,  se  apresura  á  decirla  :  — nada  temáis, 
señora. —  Dios  la  protege,  y  su  propia  debilidad  es  su 
propia  defensa.  Pues  bien,  el  pobre,  como  el  niño  y  la 
mujer ,  que  está  sometido  á  la  necesidad  de  Dios ,  que 
no  tiene  interés  alguno  en  increparle  ó  maldecirlo,  y  que 
estraño  al  orgullo  de  la  ciencia  de  la  riqueza  y  el  po- 
der, cuando  inclina  la  rugosa  frente  cargada  de  trabajos 
hacia  la  tierra  que  riega  con  el  sudor  de  su  rostro ,  ¡  qué 
mano  dura  podrá  levantarse  para  ofenderle!  ¡  y  qué  len- 
gua torpe  se  atreverá  á  maldecirlo!  Estraño,  como  la 
mujer  y  el  niño,  al  orgullo  del  saber,  recibe  sin  pre- 
vención la  palabra ,  y  si  la  corrupción  ha  llegado  hasta 
su  cabana  miserable,  ¿á  quién  deberá  acusarse  de  tama- 
ña desgracia?  Solo  serán  responsables  los  que  le  han  for- 
mado una  ciencia  que  le  aparta  de  Dios,  y  otra  ciencia 
que  le  embriaga  del  mundo. 

La  humildad  es  la  fuente  mas  pura  de  todas  las  vir- 
tudes del  ciudadano.  Nunca  brilla  tanto  el  poder,  como 
cuando  se  humilla  ante  la  Majestad  divina  ;  nunca  brilla 
tanto  la  riqueza ,  como  cuando  baja  al  recinto  del  pobre 
y  le  pide  la  pleglaria  en  pago  de  la  limosna  ;  nunca  brilla 
tanto  la  ciencia,  como  cuando  el  sabio  desciende  del  trono 
de  su  razón  para  adorar  los  misterios  que  adora  la  muche- 
dumbre. 

Y  de  este  principio  de  humildad,  señores,  principio 
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eminentemente  civilizador,  nace  la  caridad,  sin  cuya 
virtud  no  pueden  vivir  los  hombres  como  hermanos.  Je- 
sucristo la  instituyó  enseñando  á  los  ricos  la  misericor- 
dia ,  y  antes  la  naturaleza  la  había  grabado  en  el  corazón 
del  hombre.  Llega  á  la  casa  del  poderoso  un  infeliz  que 
espira  de  cansancio  y  de  hambre,  y  baja  á  socorrerle 
haciéndole  beber  el  vino  que  le  sobra,  y  comer  el  pan 
que  le  sobra,  le  sube  al  hogar  para  que  caliente  sus 
miembros  ateridos  de  frió ,  le  dispone  una  cama  para  que 
dé  reposo  á  su  cuerpo  fatigado,  y  á  la  mañana  le  en- 
trega un  socorro  para  continuar  el  camino,  recibiendo 
en  la  despedida  su  bendición.  Mas  tarde  llega  otro, 
joven  y  robusto,  á  pedirle  trabajo,  y  le  dice:  —  ayú- 
dame á  cavar  mi  viña,  ayúdame  á  levantar  mi  casa  y 
yo  te  recompensaré.  —  Viene  la  noche  ,  pregunta  á  su 
conciencia,  repasa  su  conducta,  se  encuentra  satisfecho 
de  sus  obras,  y  un  sueño  apacible  y  tranquilo  repara  las 
fuerzas  de  su  cuerpo  y  da  vigor  á  su  alma. 

Pero  esta  virtud  tan  grata  para  el  hombre  no  puede 
ser  solamente  una  virtud  individual.  Los  hombres,  por 
una  necesidad  de  su  naturaleza ,  se  reúnen  en  sociedad 
para  auxiliarse  mutuamente.  Yo  respeto  tu  propiedad, 
para  que  tú  respetes  la  mia ;  te  reconozco  tus  derechos, 
para  que  me  reconozcas  los  mios;  te  paga  tu  trabajo, 
para  que  me  ayudes  con  él ,  y  cedo  al  Estado  una  parte 
de  mis  rentas,  para  que  me  administre  justicia.  El  Esta- 
do es,  pues,  la  representación  de  la  unidad  social,  y  está 
obligado  á  defenderme  á  ampararme  y  á  socorrerme.  Si 
mis  padres  me  abandonaron,  tendrá  un  asilo  donde  me 
alimenten  y  me  cuiden;  si  soy  huérfano,  tendrá  un 
hospicio  donde  me  recojan  y  me  enseñen  un  oficio  cual- 
quiera con  el  que  pueda  mas  tarde  ganar  mi  subsisten- 
cia; si  caigo  enfermo,  tendrá  un  hospital;  y  si  la  an- 
cianidad ha  debilitado  mis  brazos,  tendrá  un  refugio 
donde  espere  tranquilo  la  muerte.   Pero  si  soy  joven, 
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y  tengo  el  libre  uso  de  mis  manos  y  tle  mis  pies,  si 
prefiero  la  mendicidad  al  trabajo ,  la  holgazanería  á  la 
ocupación,  me  sujeterá,  me  recogerá,  me  condenará  al 
si'rvicio  oiilitar,  de  colonias  ú  otro  semejante,  porque 
no  es  justo  que  uno  huelgue  donde  todos  se  afanan.  El 
pobre,  por  consiguiente,  sin  impedimento  físico  abso- 
luto, está  obligado  á  trabajar  siempre.  Lo  contrario, 
seria  convertir  una  virtud  en  fuente  de  ociosidad  ,  y 
hacer  del  mundo  un  teatro  de  beneficencia ,  lo  que  no 
es  posible  atendida  la  condición  del  género  humano.  La 
naturaleza ,  que  todo  lo  ha  pesado  y  medido  con  sabia 
mano,  ha  hecho  al  hombre  apegado  á  los  bienes  tem- 
porales, y  por  mucha  afición  que  haya  á  la  holgaza- 
nería, los  sentimientos  caritativos  no  se  pueden  esplotar 
sin  tasa,  antes  al  revés,  S3  necesitan  todos  los  esfuerzos 
de  la  moral  y  la  religión  para  equilibrar  el  remedio  y 
el  mal.  Por  eso,  señores,  una  enseñanza  muy  principal 
que  debemos  dar  al  pobre  es  la  del  conocimiento  de 
sus  deberes.  El  ha  venido  al  mundo  para  ser  socorrido, 
pero  auxiliándose  á  sí  mismo  con  los  mayores  esfuerzos. 
El  Estado  debe  fomentar  las  obras  públicas ,  para  prote- 
jer  la  industria ,  dando  por  otra  parte  trabajo  á  los  pobres, 
debe  mantener  los  asilos  de  beneficencia,  debe  inspirar 
confianza  á  los  particulares  para  que  pongan  en  circula- 
ción su  capital,  debe  moralizar  á  los  hombres  para  que 
los  unos  sean  caritativos  y  los  otros  laboriosos,  liien  sé 
(jue  las  obras  [)úblicas  y  la  protección  están  sujetas  á  las 
contingencias  políticas  y  económicas,  bien  sé  que  los  es- 
tablecimientos de  beneficencia  no  se  hallan  en  un  estado 
de  verdadera  regularidad,  pero  el  género  humano  irá  en- 
trando en  la  vía  de  su  perfectibilidad  poco  á  poco.  Querer 
precipitar  los  acontecimientos  es  perder  el  camino. 

(Circunscribiéndome  á  España ,  si  pudiera  entrar  en 
un  examen  minucioso  de  los  asilos  de  beneficencia,  en- 
contraría infinitas  reformas  (luc  deberían  introducirse.  \j>% 
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hospitales  son  los  que  se  encuentran  mejor  atendidos.  Mu- 
cho podria  decir  de  las  inclusas  tan  mal  servidas  en  el  ramo 
de  lactancia  ;  mucho  podria  decir  de  los  hospicios  prepara- 
dos con  tan  malas  condiciones  higiénicas ;  pero  lo  que  mas 
llama  la  atención  son  los  asilos  de  pobres ,  en  los  cuales  lo 
que  menos  se  cuida  es  de  obligarles  á  trabajar  no  solo  para 
hacer  reproductivos  los  gastos  de  establecimiento,  sino 
también  para  moralizar  á  los  pobres  con  la  enseñanza. 

El  objeto  de  mis  trabajos  no  es  el  de  descender  al  en- 
tretenimiento de  estos  pormenores.  Hay  muchos  puntos 
que  recorrer ,  cuestiones  difíciles  que  estudiar ,  y  errores 
que  combatir,  y  es  necesario  pasar  á  la  carrera  sobre 
estas  cosas  que  no  dudo  remediará  el  tiempo. 

Solo  la  civilización  ha  podido  desarrollar  la  caridad. 
El  mundo  antiguo  no  se  cuidaba  mas  que  de  vencer  para 
dominar,  y  la  espada  del  conquistador  podia  degollar  á 
los  que  caian  rendidos  en  el  campo  de  batalla.  Les  perdo- 
naba la  vida  ,  por  utilizarse  de  su  trabajo ,  reservándose 
siempre  el  derecho  de  darles  muerte.  FA  siervo  era  man- 
tenido por  el  señor  como  el  caballo  el  camello  y  el  ele- 
fante. Aquellas  razas  que  no  hablan  sido  vencidas,  no  te- 
nían asiento  fijo,  y  se  lanzaban  á  otros  mundos  á  buscar 
el  alimento  con  la  espada.  En  el  mundo  antiguo  no  hay 
pobres  que  turben  el  sueño  del  poderoso  ni  ocasionen  des- 
velos al  Estado.  La  civilización  que  rompe  la  lanza  del 
tirano,  desarma  al  fuerte,  regulariza  la  guerra,  ordena  la 
paz ,  y  niega  la  propiedad  sobre  el  hombre,  tiene  que  la- 
mentar la  desgracia  de  la  miseria  y  acudir  á  socorrerla 
con  mano  generosa.  No  es  el  decantado  aumento  de  pobla- 
ción el  que  produce  los  pobres.  La  superficie  de  la  tierra 
puede  mantener  muchos  mas  individuos.  Si  se  va  á  estu- 
diar detenidamente  no  hay  tal  aumento  do  población.  Po- 
drán hallarse  territorios  mas  poblados  que  en  lo  antiguo, 
pero  el  género  humano  en  su  totalidad  no  se  ha  multipli- 
cado de  la  manera  que  se  supone.  El  matrimonio  crislia- 
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no  reducido  á  una  sola  mujer,  es  la  unión  mas  pura, 
pero  menos  fecunda.  Añádase  á  esto ,  que  la  ciencia  mo- 
derna nos  demuestra ,  que  la  tercera  parte  de  los  niños 
mueren  en  el  primero  y  sétimo  año  de  su  nacimiento,  y 
mas  de  la  mitad  entre  el  año  primero  y  décimo  cuarto. 
Agregúese á esto,  que  las  razas  alternativamente  se  vigori- 
zan y  degeneran ,  sucediéndose  estas  alternativas  con  ma- 
yor determinación  en  los  grandes  centros  para  lo  cual 
concurren  muchas  causas  como  son  el  condimento  de  las 
viandas ,  la  preparación  de  las  habitaciones ,  la  atmósfera 
cargada  de  ciertos  gases,  lo  sedentario  de  la  vida,  y  al- 
gunos vicios  y  enfermedades  hijos  de  la  concurrencia. 
Empobrecidas  las  generaciones ,  queda  una  gran  parte  de 
los  hombres  que  no  tienen  ni  condiciones  para  vivir  una 
vida  robusta  ,  ni  mucho  menos  para  engendrarla.  Bajando 
á  los  abismos  de  estas  serias  y  profundas  reflexiones ,  te- 
nemos que  cerrar  los  ojos ,  alargar  la  mano,  borrar  la  pro- 
porción de  Malthus,  y  echar  abajo  su  cálculo. 

No  nos  asusten ,  no ,  los  pobres,  creyendo  que  crecerá 
su  número  con  esa  idea  exagerada  del  aumento  de  pobla- 
ción. Nosotros  hallaremos  en  la  naturaleza  misma  gran- 
des remedios  para  la  miseria.  La  civilización  dará  los  re- 
cursos. Tomad  en  cuenta  que  la  caridad  es  un  deber  so- 
cial, y  no  os  dejéis  alucinar  por  hombres  como  Malthus 
que  quieren  agotar  esa  fuente  poderosa  de  tan  delicado 
sentimiento.  No  apartéis  vuestros  ojos  volviendo  el  rostro 
y  rechazando  á  esos  seres  infelices  aunque  os  parezcan  in- 
mundos. Amadlos,  porque  son  hombres  y  esa  es  la  ley  de 
la  civilización.  No  lo  dudéis;  dejad  que  ande  el  mundo 
y  en  vez  de  haber  mas  desgraciados  habrá  menos.  Pero 
no  creáis  que  la  caridad  por  sí  sola  resuelve  la  cuestión. 
Iremos  paso  á  paso  en  este  asunto,  y  para  tener  una  luz 
que  nos  guie,  y  antecedentes  que  puedan  ilustrarnos ,  nos 
ocuparemos  en  la  próxima  conferencia  del  desarrollo  in- 
dustrial, de  la  introducion  de  las  máquinas. ~//c  dicho. 


XYÍÜ. 


Señores:  ¿Quién  es  esle  ser,  que' sobre  dos  pies  se 
levanta,  con  erguida  cabeza  y  la  mirada  fija  en  el  fir- 
mamento? ¿Cuál  es  su  destino  en  el  mundo?  ¿Qué  cate- 
goría ocupa  en  la  creación?.... 

Blandos  cabellos  coronan  su  frente ,  sendas  cejas  ador- 
nan su  rostro ,  espesas  pestañas  sirven  de  empalizada  á 
sus  ojos ,  y  negra  barba  cubre  su  mejilla ;  pero  su  cutis 
es  delicado,  sus  uñas  finas  y  trasparentes,  no  tiene  piel 
que  le  abrigue,  ni  colmillos  que  le  defiendan  ,  ni  concha 
como  la  tortuga  donde  esconder  sus  miembros  recogidos. 
Anda  con  aire  magestuoso  y  grave,  pero  poco;  corre  y 
se  fatiga  pronto;  tiene  menos  fuerza  que  un  águila;  nada 
peor  que  un  cuadrúpedo  ;  y  no  puede  volar  lo  que  un  gan- 
so. ¿Quién  es  este  ser?  ¿Acaso  el  animal  mas  hermoso, 
pero  mas  desgraciado  del  universo 

Brilla  en  su  gesto  un  rayo  de  indignación.  Sin  duda 
le  ofendí  sin  saberlo.  ¡Ah!  lo  conozco:  brota  de  sus  ojos 
una  chispa  de  la  inteligencia  de  Dios.  Ya  le  veo  afilar  el 
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hierro  y  dar  muerte  al  tigre  y  al  león,  arrancándoles  la 
piel  para  cubrir  su  cuerpo  desnudo;  ya  forma  un  arco  y 
arroja  la  flecha  que  para  veloz  el  rápido  vuelo  de  la 
reina  de  las  aves;  ya  coje  la  azada  y  cava  la  tierra  y 
construye  su  albergue  ;  ya  toma  el  hacha ,  hace  pedazos 
un  árbol,  y  en  la  tabla  flotante  surca  los  mares;  y  em- 
brida el  caballo,  y  sobre  sus  lomos  cruza  al  galope  el 
desierto.  Este  es  el  hombre,  este  es  el  ser  inteligente ;  y 
la  espada  y  el  arco  y  la  flecha,  y  la  azada  y  el  hacha  y  la 
brida,  son  otros  tantos  instrumentos  que  crea  su  espíritu 
para  ayudar  á  su  naturaleza  flsica. 

¿Sabéis  lo  que  son  estas  creaciones  de  la  inteligencia 
humana?  Las  máquinas. 

Levantad  vuestro  pensamiento,  y  fijad  un  instante  la 
vista  sobre  la  superficie  de  este  planeta.  Veréis  al  hom- 
bre, por  la  maravillosa  combinación  de  sus  fuerzas  mo- 
rales y  físicas,  desalojar  á  las  fieras  del  recinto  donde 
sienta  la  planta.  Bien  pronto  atrevido  convierte  su  mí- 
sera choza  en  un  Mausoleo.  Quiere  crear,  y  produce  el 
Partenon  el  Capitolio  y  la  catedral  de  Sevilla,  y  alza 
gigantes  millares  de  agujas  góticas  que  suben  hasta  las 
estrellas  y  cuyos  cabos  se  borran  en  el  horizonte.  Después 
de  algunas  generaciones ,  el  mundo  metamorfoseado  pre- 
senta á  nuestros  ojos  un  espectáculo  digno  de  admiración 
y  de  estudio.  En  una  noche  de  invierno ,  al  calor  de  la 
chimenea ,  sobre  la  alfombra  de  rico  merino ,  reclinados 
en  un  sillón  de  terciopelo ,  con  un  libro  en  la  mano ,  pa- 
samos revista  á  los  siglos.  Y  aquella  chimenea  alfombra 
terciopelo  y  libro,  no  son  otra  cosa  que  la  historia  de  las 
máquinas.  Quitad  al  hombre  la  facultad  de  servirse  de 
instrumentos  ,  y  le  veréis  mas  impotente  que  la  golon- 
drina ,  que  sin  otro  auxilio  que  el  de  sus  propios  remos 
fabrica  su  nido.  Acosado  por  el  cocodrilo  y  la  pantera, 
huirá  siempre  indefenso ,  hasta  que  su  misma  fatiga  le 
entregue  rendido  á  su  perseguidor. 
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El  hombre  considorado  cu  su  naturaleza  animal ,  sin  el 
auxilio  de  su  inteligencia ,  seria  el  ser  mas  desgraciado 
de  lodos  los  seres. — iXudus  in  nuda  humo — es  el  estado  en 
que  ha  sido  puesto  sobre  la  tierra  según  Plinio.  Solo  pue- 
de satisfacer  sus  necesidades  á  fuerza  de  trabajo.  Necesita 
ponerse  á  cubierto  de  las  variaciones  atmosféricas ,  de  la 
desigualdad  délas  estaciones,  de  las  lluvias,  délos  tor- 
rentes ,  del  calor  del  sol ,  y  de  los  rigores  del  frió.  Nece- 
sita alimentarse,  y  cultivar  el  suelo  para  cons?guir  el  ali- 
mento, y  cocer  las  carnes,  que  no  pueda  comer  ni  crudas 
ni  palpitantes.  Necesita  vestirse ,  y  por  consiguiente 
hilar  teger  y  fabricar  telas.  Necesita  defenderse ,  y  por 
precisión  armarse  para  vencer  á  otros  seres  mas  fuertes. 
El  no  ha  sido  cubierto ,  ni  de  plumas ,  ni  de  lana,  ni  do- 
tado de  un  estómago  apropósito  para  comer  yerbas  crudas 
ó  presas  vivas.  El  trigo,  que  es  su  principal  alimento, 
tiene  ({ue  sufrir  varias  transformaciones  antes  de  ser  pan, 
y  lo  mismo  el  maiz  y  la  patata  á  falta  de  aquel. 

Nada  de  lodo  esto  puede  hacer  sin  el  auxiliar  de  las 
máquinas.  Luego  el  uso  de  las  máquinas  es  una  necesidad 
imperiosa  de  la  naturaleza  humana.  El  hombre ,  como 
queda  demostrado  en  la  primera  conferencia,  necesita 
precisamente  para  poder  vivir,  de  la  asistencia  esmera- 
disima  de  sus  semejantes,  por  lo  menos  durante  su  larga 
infancia,  y  esta  primera  necesidad  tan  poderosa  le. cons- 
tituye en  animal  sociable.  Ha  sido  dotado  de  la  palabra, 
para  comunicar  sus  deseos;  de  un  espíritu  inteligente, 
para  ordenar  sus  relaciones ;  de  afectos  delicados ,  para 
amar  ó  aborrecer.  Tiene  un  instinto  fuertísimo  de  in- 
mortalidad, y  muere  dejando  sobre  el  sepulcro  indeleble 
su  idea,  que  al  pasar  por  encima  de  los  siglos  recoge 
un  átomo  mas  de  cada  generación  y  &e  agranda  en  el 
espacio,  hasta,  formar  una  ciencia  de  tal  magnitud  que 
no  cabe  ya  en  el  entendimiento  ¡Rdividual ,  y  tiene  que 
clasificarla  subdividirla  v  calificarla,  ('onforme  el  eaten- 
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dimiento  va  concibiendo  mas,  las  manos  van  ejecutando, 
y  es  preciso  crear  nuevos  instrumentos  cuyo  tamaño  esté 
en  proporción  del  tamaño  del  pensamiento.  Entonces  no 
le  bastan  al  hombre  ya  sus  propias  fuerzas  ni  las  de  los 
animales  que  ha  conseguido  sujetar  á  su  servicio ;  busca 
otras  superiores  en  la  naturaleza,  se  apodera  de  ellas,  y 
hé  aquí  el  desarrollo  industrial. 

Pero  este  pensamiento  que  se  agranda ,  y  esta  mano 
que  con  tanta  rapidez  ejecuta,  son  empujados  por  el  tor- 
rente de  las  necesidades,  que  se  multiplican  tanto  como 
los  deseos.  Por  eso  os  tengo  dicho,  que  creer  que  las  ne- 
cesidades del  hombre  se  limitan  al  alimento  casa  y  ves- 
tido ,  es  el  error  mas  grande  de  cunntos  errores  ha  podido 
abrigar  el  entendimiento.  La  humanidad  al  atravesar  to- 
dos esos  períodos  de  barbarie  de  cultura  y  de  civiliza- 
ción, no  hace  mas  que  cumplir  su  destino,  realizar  su 
progreso,  y  si  quiere  retroceder  no  puede.  Esa  es  su  mi- 
sión, su  naturaleza.  Ha  nacido  con  pasiones,  con  deseos, 
para  disfrutar  derechos  y  para  llenar  deberes.  Asi  vive  el 
hombre  en  el  estado  social ,  obedeciendo,  como  he  dicho, 
la  ley  del  progreso.  En  ninguna  edad  de  la  vida  se 
basta  á  sí  mismo.  Pues  si  todas  esas  necesidades  nacen 
naturalmente  del  estado  social,  ¿por  qué  hemos  de  decir 
que  el  hombre  tiene  bastante  con  el  alimento  el  vestido 
y  la  casa?  Contrayéndolo  al  individuo,  aunque  un  hom- 
bre nunca  puede  vivir  con  alimento  casa  y  vestido, 
porque  el  mas  salvaje  necesita  cuando  menos  satisfacer 
los  afectos  de  familia,  diré  ,  que  las  necesidades  de  un 
solo  ser  pueden  circunscribirse  estraordinariamente  ;  pero 
cuando  se  habla  de  la  humanidad  ,  cuando  se  trata  de  esa 
gran  masa,  afirmaré  con  la  misma  convicción,  que  las 
necesidades  de  tan  dilatada  familia  solo  pueden  plantearse 
en  un  problema  cuya  incógnita  se  pinte  con  el  signo  del 
infinito. 

Al  crear  Dios  al  hombre  con  tantas  necesidades  «o 
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hizo  mas  que  perfeccionar  su  obra.  Los  filósofos  que  di- 
jeron que  la  familia  es  el  espejo  de  la  sociedad ,  estable- 
cieron un  principio  inconcuso.  Una  familia  pequeña  satis- 
face sus  necesidades  con  pocos  recursos,  asi  un  pueblo 
naciente  tiene  menos  necesidades  que  otro  en  el  apogeo 
de  su  desarrollo.  Se  multiplican  los  hombres  y  se  aumen- 
tan las  necesidades.  Entonces  hay  que  dar  impulso  á  la 
producción ,  para  que  la  humanidad  no  perezca  por  falta 
de  medios.  Se  desarrolla  la  industria  y  se  introducen  las 
máquinas.  La  rapidez  con  que  estas  obran,  y  la  multitud 
de  géneros  que  producen,  hace  una  baja  considerable  en 
el  precio  de  los  efectos  que  salen  al  mercado.  Esta  baja 
de  precio  es  causa  de  que  el  hombre  pueda  adquirir  con 
mas  facilidad  el  género ,  y  empleado  el  trabajo  corporal 
sobre  el  terreno  para  la  producción  de  las  materias  pri- 
meras, ocasiona  una  circulación  y  movimiento  que  es  el 
alma  del  comercio.  Y  aquellos  que  quieren  que  las  rela- 
ciones comerciales  sustituyan  á  la  comunicación  que  abre 
la  guerra ,  y  aquellos  que  quieren  que  la  propiedad  in- 
dustrial sustituya  al  derecho  de  conquista,  ¿por  qué  se 
atreven  á  levantar  su  voz  contra  las  máquinas? 

«Pero  una  máquina  hace  el  trabajo  de  cien  personas 
con  mas  regularidad  y  exactitud,  luego  estos  brazos  no 
pueden  ocuparse  ya  en  aquella  producción  y  quedan 
parados.» 

«La  prontitud  con  que  la  máquina  produce  hace  bajar 
el  tanto  de  jornal  que  se  paga  al  obrero,  luego  los  hom- 
bres que  no  quedaron  sin  trabajo  á  pesar  de  la  máquina, 
se  ven  reducidos  á  un  salario  mas  corto,  y  por  consi- 
guiente mas  pobres.» 

«El  desarrollo  industrial  atrae  gentes  á  las  ciudades, 
y  esta  afluencia  en  los  centros  que  viene  á  consumir,  ha 
de  cercenar  necesariamente  las  subsistencias,  luego  una 
gran  parte  de  los  hombres  se  verán  privados  de  lo  mas 
indispensable  para  la  vida.» 
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Graves  son  estas  consideraciones,  pero  nosotros  lene-' 
mes  que  estudiar  la  cuestión  detenidamente. 

Tres  son  las  fuentes  de  la  riciueza ,  dicen  los  econo- 
mistas, la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio.  De 
ellas  han  de  salir  por  precisión  todos  los  recursos  para 
satisfacer  nuestras  necesidades.  El  pensamiento  debe 
crear  para  que  ejecute  la  mano,  y  entonces  el  hombre 
se  engolfa  en  el  estudio  buscando  el  bien  y  buscando  la 
gloria.  Por  la  física  y  la  química  se  apodera  del  secreto 
de  la  naturaleza ,  conoce  su  valor ,  su  fuerza ,  y  no  le  falta 
mas  que  apoderarse  de  él  y  aplicarlo.  La  mecánica  viene 
á  completar  el  pensamiento.  El  físico,  el  qnimico,  y  el 
mecánico,  el  sabio,  en  fin,  da  la  ley  al  industrial,  la 
regla,  el  libro,. y  recoge  ufano  la  gloria. 

El  descubrimiento  y  la  aplicación  se  estienden  des-^ 
pues  al  transporte ,  circulan  con  rapidez  y  baratura  los 
géneros,  y  el  comercio  recibe  su  mayor  impulso  como 
resultado  de  los  afanes  del  sabio.  Este ,  lleno  de  satisfac- 
ción ,  se  ocupa  en  teger  la  corona  con  que  quiere  adornar 
su  frente.  Ansiando  laureles,  vuelve  sus  ojos  á  la  verde 
pradera,  y  llama  al  labrador  para  que  escuche  su  voz  ins- 
pirada; pero  aquí  la  naturaleza  es  franca,  no  tiene  secre- 
tos que  ofrecer,  ni  arcanos  que  revelar,  reclama  preci- 
samente la  mano  del  hombre  y  el  sudor  de  su  rostro ;  la 
ciencia  del  cultivo  es  una  ciencia  de  observación  prácti- 
ca, variable  según  las  condiciones  de  cada  localidad,  y 
el  sabio  orgulloso  que  quiso  enseñar  sale  enseñado,  por- 
((ue  recibe  una  lección  del  humilde  campesino.  Despe- 
chado y  herido,  aparta  su  vista  de  los  campos,  volvién- 
dose á  las  ciudades  donde  nuevas  alabanzas  le  esperan  y 
triunfos  le  convidan.  Este  sabio  es  gobernador  y  ministro, 
siente  la  espuela  de  su  amor  propio,  y  mira  con  desden 
al  hombre  oscuro,  que  ni  tuvo  necesidad  de  su  ciencia 
ni  de  sus  consejos.  Entonces  el  gobernador  y  ministro  da 
un  impulso  fuerte  á  la  industria  y  al  comercio ,  dejando 
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á  la  pobre  agricultura  abandonada  en  el  mas  triste  ol- 
vido. Las  fuentes  de  la  riqueza,  las  fuerzas  de  la  produc- 
ción, han  de  sufrir  necesariamente  un  desequilibrio,  que 
pronto  se  manifiesta  en  la  balanza  que  es  el  orden  social. 
Tal  es  para  mí  una  de  las  causas  que  han  concurrido  á 
producir  ó  desarrollar  los  males  del  pauperismo. 

Procuraré  hacer  palpable  esta  verdad. 

Todos  los  vicios  de  las  cosas  vienen  de  los  hombres, 
ninguno  de  Dios  que  es  la  perfección  de  la  bondad.  Al 
hacer  á  la  criatura  racional,  la  sujetó  á  la  necesidad  de 
servirse  de  instrumentos  para  los  usos  de  su  vida.  Sien- 
do muchos  estos  usos ,  hablan  de  multiplicarse  aquellos 
instrumentos,  y  este  desarrollo  no  solo  está  previsto  sino 
sancionado  por  la  Divinidad.  Si  resulta  de  las  máquinas 
en  grande  un  mal  social,  es  indudable,  que  el  daño  es 
obra  de  los  hombres.  En  este  caso ,  ¿  qué  debe  hacerse  ? 
Estudiar  la  enfermedad  para  buscar  el  remedio  y  apli- 
carlo. 

En  ninguna  ciencia  se  pretenden  resolver  las  cuestio- 
nes con  mas  facilidad  que  en  economía.  Las  máquinas 
arrojan  de  sí  una  porción  de  brazos ,  pues  fuera  máquinas. 
Al  revés ;  las  máquinas  dejan  en  la  miseria  una  porción 
de  hombres  pero  producen  muchas  comodidades  para  los 
ricos,  pues  haya  máquinas  y  mueran  los  pobres.  Y  con- 
signadas estas  proposiciones  tan  estupendas,  sigue  impa- 
sible el  autor  como  si  quedara  el  pimto  tan  claro  que  no 
mereciera  tocarse.  Pero  la  humanidad  que  necesita  resol- 
ver de  otro  modo  los  problemas  difíciles  y  que  tanto  la 
interesan ,  arroja  con  desprecio  el  libro,  y  sigue  otra  sen- 
da. Movida  por  el  mudo  resorte  de  su  instinto,  levanta 
los  ojos  al  cielo,  y  pregunta  si  puede  consentir  la  Divi- 
nidad una  invención  que  haga  perecer  en  las  terribles 
angustias  del  hambre  á  mas  de  una  tercera  parte  de  los 
hombres.  Bien  pronto  conoce ,  que  Dios  no  es  un  pode 
ciego,  y  que  por  el  contrario  el  hombre  sin  máquinas ¡i  i 
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da  seria.  Precisamente  eu  la  aplicación  de  las  máquinas 
es  donde  se  manifiesta  la  superioridad  del  hombre.  Los 
animales  no  pueden  ayudarse  sino  de  sus  propios  remos; 
el  hombre  suple  la  falta  de  los  suyos  con  la  aplicación  de 
las  máquinas.  El  hombre  no  puede  coser  sin  aguja,  ni 
cavar  la  tierra  sin  azada ,  luego  el  uso  de  estos  instru- 
mentos es  natural ;  pues,  ¿cómo  admitir  la  contradicción 
en  la  naturaleza  al  aplicar  una  máquina  de  vapor?  \  tal 
aplicación  contraria  seria  ,  si  de  ella  hubiera  de  resultar 
necesariamente  el  pauperismo,  porque  ¿qué  derecho 
tiene  la  sociedad  para  dejar  morir  de  hambre  á  cien  hom- 
bres por  la  introducción  de  cada  máquina?  Algunos  econo- 
mistas combatiendo  á  Sismondi ,  dan  por  supuesto  que  las 
máquinas  sumerjen  en  el  pauperismo  á  multitud  de  obre- 
ros; pero  afirmando  el  principio  ya  no  pueden  combatir  á 
Sismondi.  Estos  autores  creyendo  que  el  mal  no  tiene  re- 
medio, dicen,  que  por  el  beneficio  que  resulta  en  gene- 
ral de  las  máquinas,  ¿qué  importa  que  queden  en  la  mi- 
seria cien  obreros?  Esta  no  es  razón,  porque  si  efectiva- 
mente quedan  en  la  miseria,  no  digo  yo  ciento ,  uno  solo, 
la  sociedad  no  tiene  derecho  para  reducirle  á  esta  situa- 
ción lastimosa.  Entonces  podrían  hacerse  argumentos  ter- 
ribles. ¿Qué  producen  las  máquinas?  por  ejemplo,  un 
tejido  mas  fino  y  de  brillantes  y  bien  casados  colores. 
¿Y  es  justo,  que  por  dar  una  rica  alfombra  al  poderoso  se 
quite  el  pan  al  miserable  ?  ¿  Y  no  es  cierto  que  la  econo- 
mía como  todas  las  ciencias  debe  cimentarse  en  la  jus- 
ticia? ¿Cuál  es  la  ciencia  que  habéis  estudiado?  Vosotros 
olvidáis  sus  principios,  y  sacáis  consecuencias  fatales 
para  la  sociedad.  La  ciencia  económica  no  solo  tiene  por 
objeto  dar  mas  comodidades  al  rico,  su  fin  mas  noble 
consiste  en  proporcionar  subsistencia  al  necesitado  equi- 
librando todas  las  clases  de  la  sociedad.  Solo  de  esta  ma- 
nera puede  conseguirse  el  orden  y  la  paz  sin  la  que  no 
hay  civilización  posible.  En  Roma,  donde  la  cuestión  eco- 
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nóniica  no  podía  ser  lo  grave  que  lo  es  entre  nosotros, 
ya  dijo  un  filósofo  eminente :  Nada  mas  que  el  fiambre  y 
la  injusticia  pueden  poner  el  puñal  en  la  mano  del  bueno. 

Si  las  máquinas  engendran  la  miseria ,  su  aplicación 
es  injusta  y  antieconóniica.  Pero  no ,  es  necesario  estu- 
diar con  mas  detenimiento  el  desarrollo  industrial.  El 
eálculo  de  Sismondi  es  completamente  falso.  Say,  contes- 
tando á  Sismondi ,  ha  recurrido  á  dos  hechos.  Los  telares 
de  algodón  y  la  imprenta  presentan  á  los  ojos  de  Say  ma- 
yor número  de  obreros  que  el  que  antes  se  ocupaba  en 
produccianes  de  igual  naturaleza.  Ciertamente ,  estos  dos 
hechos  positivos  manifiestan  cuando  menos,  que  el  cálcu- 
lo de  Sismondi  es  exagerado.  Aunque  es  acertadísima  la 
observación  de  Say,  todavía  queda  la  cuestión  principal 
en  pié,  porque  las  dos  industrias  que  cita  son  especiales 
y  puede  decirse  que  nacen  con  las  má({uínas,  principal- 
Miente  la  imprenta. 

Es,  pues,  necesario  estudiar  lo  que  es  una  máquina 
y  cómo  obra. 

Una  máquina  teje,  pinta,  une,  pero  no  produce  ori- 
ginariamente. Necesita  de  la  lana,  y  el  labrador  tiene 
que  cuidar  en  su  campo  por  largo  tiempo  á  la  oveja.  Ne- 
cesita de  la  seda,  y  el  labrador  tiene  que  empezar  prime- 
ro por  plantar  la  morera,  cultivarla,  regarla,  y  des- 
pués preparar  con  muchos  requisitos  las  habitaciones  para 
el  gusano,  alimentarlo,  cuidarlo  según  las  diferentes 
transformaciones  que  sufre  este  animal  tan  delicado,  y 
hasta  darle  la  vida  con  el  calor  de  su  propio  pecho  cuando 
se  halla  en  el  estado  de  huevos.  Necesita,  en  una  palabra, 
de  las  primeras  materias  para  producir,  y  esas  primerai» 
materias  no  nacen  sino  del  suelo.  Dios  le  dijo  al  hombre 
regarás  el  sucio  con  el  sudor  de  tu  rostro ,  y  asi  las  má- 
quinas en  grande  no  podrán  jamás  aplicarse  á  la  produc- 
ción agrícola.  Se  inventará  una  máquina  que  sustituya 
á  la  horca ,  y  otra  que  trille  cinco  ó  seis  parvas  á  la  vez. 
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pero  los  trabajos  que  reclama  la  tierra  no  se  harán  nunca 
sino  á  fuerza  de  brazos.  El  arado  podrá  reformarse,  mo- 
dillcarse ,  aunque  estoy  convencido  que  admite  pocas  re- 
formas ,  y  que  estas  no  pasarán  de  ser  locales ,  pero  la  la- 
bor necesita  del  hombre,  lo  mismo  que  el  abono,  la  si- 
mienza, el  cuidado  de  los  ganados,  y  de  todas  aquellas 
cosas  que  constituyen  el  cultivo  y  tienen  inmediata  rela- 
ción con  él,  sin  que  pueda  concebirse  la  esperanza  de  qii'é 
á  estos  trabajos  se  aplicarán  las  máquinas  de  vapor. 

Por  consiguiente  la  industria  es  hija  de  la  agricultura, 
y  el  comercio  nace  de  la  una  y  de  la  otra.  Sin  la  prime- 
ra, no  puede  existir  la  segunda.  Las  máquinas  no  pue- 
den obrar  si  faltan  las  primeras  materias,  y  como  el  estó- 
mago sin  alimento  desfallecen.  Para  abastecer  á  la  indus- 
tria de  materias  primeras,  es  menester  que  los  hombres 
que  dejó  fuera  de  trabajo  la  máquina ,  caigan  sobre  la  tier- 
i-a  que  es  ancha  para  recibir  á  todos ,  y  hé  aqui  la  obra 
de  la  sabiduría  infinita.  El  hombro  no  puede  coser  sin 
aguja,  no  puede  cavar  sin  azada,  ¿  y  habia  de  perecer  por 
una  má([uina  de  vapor?  La  contradicción  en  la  naturaleza 
no  existe ,  la  filosofía  no  puede  admitirla. 

El  obrero  que  pertenece  á  una  de  las  clases  pobres, 
empleado  en  la  industria ,  cuando  trabaja  satisface  sus 
necesidades,  y  aun  suponiendo  que  alguna  vez  el  jornal 
sea  escaso,  peor  será  su  situación  si  no  tiene  nada. 
Cuando  la  industria  se  para  por  falta  de  materias  prime- 
ras ó  de  consumo,  al  obrero ,  si  se  ve  sin  ahorros ,'  soló 
le  ([ueda  el  recurso  de  la  mendicidad.  Las  primeras  ma- 
terias pueden  faltar  si  se  mira  con  desden  á  la  agri- 
cultura. En  las  catástrofes  económicas  y  políticas  la- 
falla  consiguiente  de  consumo  paraliza  al  momento  la  in- 
dustria, y  esto  sucede  principalmente,  porque  en  tales 
casos  la  pobre  agricultura  es  castigada  con  nuevos  im- 
puestos, nuevas  exacciones,  nuevas  gabelas,  y  las  pri- 
meras materias  tienen  que  escasear  y  encarecer  por  pre- 
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cisión.  Entonces  ei  sái)¡o  orgulloso  que  menospreció  al 
noble  campesino,  desciende  del  trono  de  su  razón  humi- 
llado ante  la  verdad  que  adora  la  muchedumbre  ;  pero 
como  la  industria  ha  recibido  un  impulso  grande,  y  no 
es  posible  poner  á  la  agricultura  á  su  nivel  en  breve 
tiempo,  venimos  á  parar  en  que  el  labrador  es  pobre  por 
falta  de  amparo,  y  el  obrero  se  queda  sin  trabajo 
muchas  veces  por  el  desequilibrio  en  que  se  encuentran 
las  fuentes  de  la  riqueza. 

Y  apuntaré  aquí  un  principio  que  vengo  inculcando 
en  el  curso  de  mis  lecciones:  sin  la  propiedad  territorial 
no  puede  haber  agricultura ;  sin  la  agricultura,  ni  indus- 
tria ni  comercio;  y  sin  todas  estas  cosas,  habria  muchos 
mas  pobres  y  mas  desgraciados.  Negar  la  propiedad  sobre 
la  tierra  es  negarlo  todo  y  destruirlo  lodo. 

No  cabe  duda  que  las  máquinas  ocasionan  la  abun- 
dancia de  los  productos.  Cuando  estos  son  escasos ,  son 
también  malos  y  caros.  Todas  las  obras  del  hombre  ne- 
cesitan del  estudio ,  que  constituye  una  enseñanza  larga 
y  difícil.  Es  natural  empezar  siempre  por  lo  menos,  para 
llegar  á  lo  mas.  Los  primeros  productos  industriales  son 
malos,  después  mejores ,  y  últimamente  buenos,  siendo 
esta  la  inevitable  ley  del  progreso,  que  da  por  resultado 
el  producto  inferior,  el  mediano  y  el  superior.  Cuando 
no  hay  mas  que  un  solo  producto,  vale  muy  caro;  pero 
cuando  se  fabrica  ya  el  mediano ,  baja  el  precio  del  in- 
ferior, y  el  superior  da  lugar  á  la  baratura  de  los  dos 
primeros.  Cuando  no  hay  mas  que  un  producto ,  no  está 
al  alcance  de  los  escasos  recursos  del  pobre,  y  tiene  que 
carecer  de  todo.  No  hace  mucho  tiempo  que  una  tela  de 
tafetán  era  la  gala  de  una  opulenta  señora ,  y  el  progreso 
de  la  industria  hace  que  en  nuestros  días  pueda  vestir  la 
mujer  del  obrero  en  los  domingos  una  tela  de  gró.  En 
mas  remotas  edades  un  manojo  de  paja  servia  de  alfombra 
á  los  reyes,  y  hoy  tejidos  muy  finos  de  lana  cubren  el 
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pavimento  de  las  casas  de  muclvos  particulares.  Asi  la  ri- 
queza, la  medianía,  la  pobreza,  se  ayudan  mutuamente 
y  pagan  menos  caro ,  porque  pagan  juntas  los  diversos 
estados  de  la  industria  humana.  Este  es  el  maravilloso 
resultado  de  las  máquinas.  Producen  mucho ,  multiplican 
los  productos  y  los  perfeccionan,  haciendo  que  llegue  á 
disfrutar  el  pobre  de  aquellas^  eosas  que  sin  máquinas 
jamás  hubiera  soñado  que  podria  tener.  De  manera,  que 
las  máquinas  no  producen  solo  para  los  ricos ,  sino  que 
el  desarrollo  industrial ,  como  todo  desarrollo  de  la  inte- 
ligencia humana,  provee  al  mejoramiento  general,  y 
del  bien  que  ocasiona  siempre  liega  una  parte,  por 
pequeña  que  sea,  al  mas  miserable.  Y  si  se  estudia 
con  detenimiento  se  verá,  que  por  último  va  lle- 
gando de  todo  un  poco ,  y  esa  felicidad  tan  envidiable 
del  rico  consiste  en  haber  disfrutado  antes  y  en  mas 
cantidad  de  aquel  producto.  Mas  en  esto  hay  una  dife- 
rencia de  mucha  consideración ,  y  consiste  en  que  no 
habiendo  mas  que  un  solo  producto,  este  es  para  el  rico 
y  el  pobre  carece  absolutamente  de  todo,  y  con  el 
desarrollo  industrial ,  si  bien  el  pobre  se  ve  privado 
de  ciertos  objetos  de  lujo  que  no  le  hacen  falta  si  no 
quiere  satisfacer  un  deseo  que  se  le  despierta  con  la  com- 
paración ,  en  cambio  usa  de  otras  cosas  que  le  sirven 
mucho  para  proporcionarse  algunas  comodidades  en  la 
vida,  y  que  antes  no  podia  de  ningún  modo  tener. 

Basta  solo  fijarse  un  poco  en  estas  consideraciones, 
evocar  los  recuerdos  del  pasado ,  y  abrir  los  ojos  al  mun- 
do que  nos  rodea ,  y  se  comprende  fácilmente  ,  que  el 
pobre  es  mucho  menos  desgraciado  hoy  que  ayer.  El 
tiene  muchas  mas  comodidades  que  hace  algunos  siglos. 
El  hambre  no  causa  los  estragos  que  antiguamente ,  ni 
las  pestes  arrebatan  generaciones  enteras.  Tiene  cama 
donde  acostarse,  se  sienta  á  la  mesa  cubierta  con  un 
mantel,  y  come  con  tenedor.  Con  regulares  condiciones 


ÜEáARRüLLO  IMDLSTKIAL.  275 

de  limpieza,  habitaciones  ventiladas,  buenos  vestidos  y 
alimento,  espera  seguro  mejorar  todavía  su  suerte  en  el 
porvenir.  ¿Y  á  qué  debe  el  bien  que  disfruta  y  espera 
disfrutar  ?  A  ese  afán  constante  de  trabajar  para  vivir, 
de  unirse  en  relaciones  con  sus  semejantes  para  aumentar 
sus  intereses,  de  trocar  la  espada  por  el  hacha  la  azada 
y  el  buril ,  á  esc  continuo  movimiento  eii  que  se  agita 
siempre  para  producir  bajo  el  amparo  de  una  ley  de  amor 
y  de  paz,  que  es  la  que  constituye  la  verdadera  civi- 
lización. 

El  uso  de  las  máquinas  es  natural  y  provechoso.  Si 
despertasen  á  la  vida  aquellos  hombres  primitivos  que 
hasta  para  liarse  una  piel  al  cuerpo  tenian  que  pensar  cómo 
lo  harían ,  y  contemplasen  de  repente  esos  magníficos  [)a- 
lacios  sobre  los  mares,  que  llevan  de  confín  á  confín  las 
ricas  telas  que  arrojó  de  sus  brazos  un  gigante  de  hierro, 
su  profundo  asombro  seria  la  apologia  mas  elocuente  de 
las  máquinas. 

El  vapor  aplicado  á  la  marina ,  el  vapor  aplicado  á  loí 
talleres,  el  vapor  aplicado  á  las  minas,  es  el  agente  mas 
poderoso  del  hombre ,  que  estudia  la  naturaleza ,  sorpren- 
de sus  secretos  y  se  aprovecha  de  ellos.  Asi  para  suplir  la 
falta  de  sus  brazos  va  buscando  el  poder  de  esos  agentes. 
El  aire  es  el  primer  motor  y  el  mas  barato,  pero  el  hom- 
bre no  puede  apoderarse  de  él.  Si  en  todas  partes  hicie- 
ra un  aire  constante  y  fuerte  como  en  el  Polo,  no  habria 
molinos  mas  activos  ni  mas  baratos  que  los  de  viento.  El 
agua  es  el  segundo  motor,  también  fuerte,  pero  tiene 
pocas  aplicaciones ,  porque  se  necesitan  grandes  masas  y 
preparar  su  corriente  con  obras  costosas.  El  fuego  es  el 
tercer  motor ,  y  tampoco  es  caro ;  mas  el  hombre  no  sabe 
ni  se  atreve  á  aplicarlo  aisladamente.  Por  una  combinación 
prodigiosa  del  agua  y  el  fuego ,  el  hombre  se  apodera  de 
la  fuerza  del  vapor,  que  puede  considerarse  el  motor  uni- 
versal. También  el  fluido  eléctrico  es  un  agente  de  los 
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mas  poderosos  y  que  no  carece  de  aplicaciones ,  las  cuales 
eslenderian  mucho  mas  su  círculo  si  no  fuese  tan  costoso. 

El  hombre  se  hace  dueño  de  lodos  estos  recursos  que 
la  naturaleza  le  presenta  á  su  alcance ,  y  se  utiliza  de 
ellos.  Al  seguir  este  impulso  de  su  corazón  y  de  su  inte- 
ligencia, ¿caminará  contra  su  natural  destino?  Y  si  no 
hace  mas  que  poner  en  ejercicio  las  facultades  de  su  pro- 
pio ser,  ¿  cómo  ha  de  haber  sancionado  la  justicia  de  Dios 
una  ley  de  destrucción  y  de  ruina?  Nació  pequeño  sobre 
una  superficie  grande ,  y  es  preciso  que  transforme  el 
planeta  donde  vive.  Dios  arrojó  sobre  el  mundo  los  gér- 
menes de  todas  las  cosas ,  y  al  hombre  le  crió  con  recur- 
sos para  darles  una  nueva  yida.  Hecho  señor  de  la  tierra, 
en  ella  pone  su  mano  y  hace  brotar  una  vejetacion  gigan- 
tesca, echa  puentes  á  los  rios ,  horada  las  montañas ,  cruza 
los  terrenos  de  líneas  férreas,  y  movido  por  un  poder  in- 
visible salva  las  mayores  distancias  con  la  velocidad  mas 
sorprendente.  Pero  no  le  basta  con  el  imperio  de  la  tier- 
na,  y  necesita  el  imperio  de  los  mares.  El  soberbio  océano 
le  espera ;  se  levantan  las  olas  embravecidas ;  ruge 
la  tempestad;  el  aquilón  furioso  rompe  los  palos  de  la 
nave,  y  los  vientos  desencadenados  la  empujan  á  regiones 
desconocidas.  Mas  este  ser  pequeño,  en  vez  de  achicar  su 
espíritu  ante  la  fortaleza  de  un  espectáculo  tan  aterrador, 
coloca  en  su  buque  sendas  calderas  de  agua  con  sus  hor- 
nos correspondientes  y  grandes  palancas  en  forma  de  rue- 
das, que  azotan  las  tremendas  olas  partiéndolas  en  blan- 
cas espumas,  y  se  encamina  al  puerto  con  ánimo  seguro, 
rumbo  cierto ,  y  para  dia  fijo. 

Quitad  las  máquinas ,  y  veréis  desaparecer  como  por 
encanto  tanta  maravilla.  Quitad  las  máquinas ,  y  veréis 
desfallecer  á  la  inteligencia  humana ,  como  la  delicada 
flor  que  se  agosta  por  los  ardores  del  estío ,  ó  como  el  ar- 
busto que  se  seca  por  falta  de  riego.— //(?  dicfto. 


XIX. 


Señores  :  ;  Cuánta  sabiduría  encierra  aquella  frase 
divina — la  vida  es  im  valle  de  lágrimas  \ — ¡Por  todas 
partes  dolores  y  miserias ,  terribles  infortunios !  Es  un 
estudio  grave  el  del  corazón  humano,  que  deja  llena  de 
amargura  el  alma.  ¿Quién  puede  considerarse  feliz  sobre 
la  tierra?  Pero  también  el  que  se  encuentre  puro  que  ar- 
roje la  piedra  primero. 

Pasiones  que  batallan,  afectos  que  luchan,  deseos 
que  sofocan ,  arrastran  á  las  generaciones  para  estrellar- 
las contra  la  dura  roca  del  tiempo.  Y  la  felicidad  relativa 
del  hombre  ostá  en  proporción  de  su  mayor  ó  menor  for- 
taleza para  enfrenar  esos  movimientos  del  alma.  La 
humanidad  sigue  su  camino ,  semejante  al  rio  que  baja 
obedeciendo  á  la  ley  de  la  gravedad  por  las  estrechas 
márgenes  de  su  álveo;  pero  que  algunas  veces  impulsado 
por  el  torrente  que  se  despeña  de  lo  alto  con  un  empuje 
que  no  puede  parar ,  se  levanta  en  olas  violentas  y  arroja 
parte  de  sus  cristalinas  aguas  sobre  la  verde  ribera ,  que 
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en  golas  y  ramales  perdidos  no  han  de  volveí'  jamás  á 
encontrar  su  cauce.  Por  esta  razón  ,  la  historia  de  nues- 
tras desgracias  es  siempre  la  historia  de  nuestras  pasiones; 
la  historia  de  nuestras  miserias,  la  historia  de  nuestros 
deseos.  La  guerra  cruel  que  se  traba  dentro  del  hombre 
mismo  hace  pedazos  el  alma.  El  trabajo  fortalece  el  es- 
piritu,  y  el  amor  y  la  paz  cicatrizan  las  heridas  del  co- 
razón. La  vida  es  una  serie  de  acontecimientos  en 
conexión  íntima.  La  sociedad  un  encadenamiento  de  in- 
tereses en  relación  inmediata.  De  la  misma  manera  que 
en  la  cadena  eléctrica  no  se  concibe  que  el  fenómeno  fí- 
sico obre  sobre  uno  de  los  cabos  sin  que  instantáneamen- 
te se  sienla  en  el  estremo  opuesto,  cuando  en  la  sociedad 
sufre  una  de  las  clases ,  no  se  concibe  tampoco  que  deje 
<le  comunicarse  el  padecimiento  á  todas  las  demás.  Por 
esto  la  cuestión  de  pobres  es  una  cuestión  social ,  y  es 
menester  estudiarla  en  todas  sus  relaciones. 

Ante  lodo  conviene  fijar  la  cuestión  espresando  lo 
que  entendemos  por  pobre.  El  pobre  es  aquel  de  nosotros 
que  gana  su  pan  de  cada  din  con  el  trabajo  de  sus  manos. 
Aquí  se  comprende ,  señores ,  todo  el  que  necesita  tra- 
bajar cada  dia  para  comer  cada  dia ;  de  consiguiente  ,  el 
pobre  lo  encontraremos  no  solo  en  las  ciudades,  sino 
también  en  las  aldeas  y  en  los  campos  formando  la  gran 
masa  de  la  sociedad,  porque  la  mayor  parle  de  los 
hombres  tiene  que  trabajar  cada  dia  para  comer  cada  dia. 
Ahora  bien  ;  hay  dos  clases  de  pobres ,  el  obrero  y  el  la- 
brador. El  primero  llama  mas  la  atención  de  los  publi- 
cistas por  dos  razones ;  está  espueslo  á  mayores  contin- 
gencias, y  viviendo  en  los  centros  tiene  mas  necesida- 
des. Nosotros  no  podemos  prescindir  ni  del  uno  ni  del 
otro,  y  hemos  de  estudiar  las  diferencias  que  constituyen 
su  posición  particular. 

El  labrador  que  respira  una  atmósfera  pura ,  que  ve 
asomar  el  sol  sobre  la  cumbre  de  la  montaña ,  venir  pau- 
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sadamenle  las  tinieblas;  que  observa  temeroso  la  tempes- 
tad, y  mira  con  alegría  disiparse  las  nubes;  que  tiene  por 
asiento  la  tierra  y  por  dosel  el  firmamento,  se  identi- 
fica con  la  paz  de  la  naturaleza,  y  vive  satisfecho  de  su 
trabajo  y  de  sus  obras.  Al  retirarse  á  su  aldea,  encuentra 
todas  las  cosas  iguales  menos  la  cúpula  de  la  Iglesia  que 
se  dibuja  por  encima  en  el  horizonte ,  y  se  persuade  que 
no  hay  nada  superior  á  él  mismo,  mas  que  la  Divinidad 
que  dispone  de  los  vientos  y  de  la  piedra ,  de  los  truenos 
y  de  los  rayos.  No  tiene  términos  de  comparación,  y  como 
nada  conoce ,  nada  ambiciona.  Su  trabajo  es  penoso,  pero 
constante ,  y  es  preciso  que  suceda  una  calamidad  muy 
grande,  para  que  le  falte  el  sustento  diario.  Vive  en  la  paz 
de  su  conciencia,  de  su  familia,  de  la  sociedad,  y  como 
no  luchan  en  su  corazón  las  pasiones  no  se  hace  temible; 
razón  por  la  cual ,  el  mundo  no  se  ocupa  de  sus  miserias, 
pero  en  cambio  tampoco  él  se  acuerda  del  mundo. 

El  obrero  al  revés ,  tiene  mejores  habitaciones ,  mejo- 
res alimentos,  mejores  vestidos,  pero  vive  en  las  gran- 
des ciudades  ó  muy  cerca  de  ellas ;  salen  de  sus  manos 
los  artículos  de  lujo  que  conoce  porque  los  fabrica  y  no 
puede  disfrutar ;  sube  á  la  casa  del  fabricante  á  pedir  una 
gracia  ó  cobrar  su  salario ,  y  hace  una  comparación  dolo- 
rosa  para  él  entre  su  suerte  y  la  agena ,  y  se  despierta  en 
su  alma  el  vivo  deseo  de  poseer  cuanto  ve  y  no  tiene. 
Trabaja  en  reunión ,  y  se  lamenta  con  sus  compañeros  de 
la  desgracia  que  le  cabe ;  se  hace  general  el  interés ,  y 
se  comenta  y  se  discute  sobre  la  desigualdad  de  las  fortu- 
nas. Llega  una  hora  de  descanso,  y  acalorado  con  las  pa- 
siones que  batallan  en  su  pecho ,  en  vez  de  buscar  el  re- 
poso, coge  un  periódico,  devora  al  momento  el  articulo 
de  fondo  que  no  comprende  ni  puede  comprender ,  por- 
que la  política  es  una  ciencia  muy  ardua  y  él  ha  consu- 
mido su  vida  en  un  trabajo  mecánico,  y  sin  embargo,  se 
esplica  á  su  manera  la  cuestión ,  sin  saber  derecho  públi- 
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co,  ni  polilica,  ni  economía,  ni  administración,  y  sin 
considerar,  que  el  tiempo  precioso  que  inútilmente  gasta, 
se  lo  roba  á  sí  mismo  y  á  su  familia.  No  faltan  especula- 
dores políticos  que  conociendo  la  posición  del  obrero ,  se 
dan  buena  traza  para  avivar  sus  deseos,  y  le  escitan,  le 
levantan ,  y  le  ensoberbecen ,  convirtiéndolo  al  fin  en 
ciego  instrumento  de  sus  mezquinas  ambiciones ,  para  de- 
jarlo después  del  triunfo  otra  vez  de  obrero  con  un  mes 
de  déficit  en  su  presupuesto  de  ingresos.  Nosotros  estamos 
obligados  á  suplir  su  falta  de  instrucción,  haciéndole  co- 
nocer, que  sus  aspiraciones  á  disfrutar  de  las  comodida- 
des de  la  vida  son  justas,  pero  que  jamás  llegará  á  conse- 
guirlas ,  sino  por  medio  de  un  trabajo  asiduo  y  constan- 
te ,  que  es  el  que  ha  podido  legitimar  las  fortunas  que  en- 
vidia. Que  las  catástrofes  económicas  y  políticas  de  las 
que  él  espera  su  felicidad  ,  traen  en  pos  de  sí  la  paraliza- 
ción del  trabajo,  porque  matan  el  crédito,  los  capitales 
se  asustan  y  se  retiran,  se  cierran  las  fábricas,  y  él  no 
tiene  fondos  ni  para  establecimientos  ni  para  máquinas. 
Que  cuando  el  orden  se  restablece,  y  vuelve  el  movimien- 
to de  la  industria ,  empieza  con  desconfianza ,  y  los  jorna- 
les tienen  que  ser  mucho  mas  reducidos  por  largo  tiem- 
po. Por  último ,  le  diremos ,  que  se  encuentra  empeñado, 
que  pesan  sobre  él  los  intereses  de  la  deuda  que  ha  con- 
traído, y  que  necesita  trabajar  algunos  años  con  ímprobo 
afán  para  reponerse  y  hallarse  desahogado. 

Hé  aquí ,  desgraciado  pueblo ,  la  magnífica  obra  de 
los  que  se  llaman  tus  protectores ,  hé  aquí  el  cuadro  des- 
garrador de  ese  porvenir  que  con  tanta  malicia  te  hicie- 
ron soñar  halagüeño.  Convéncete  de  una  vez  que  quieren 
monopolizarte  en  su  miserable  provecho.  ¡  Ah!  ¡por  qué 
hablan  ellos  de  la  esplotacion  del  hombre  por  el  hombre! 
¡Qué  mas  esplotacion  que  la  de  la  perfidia  sobre  la  igno- 
rancia !— Todo  lo  que  hay  en  el.  mundo  es  tuyo  ,  no  tienes 
mas  que  alargar  la  mano  y  cogerlo.  ¡  Desventurado !  Ese 
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immdo  0;^  un  canasto  de  (lores,  y  en  el  lonilo  está  la  ví- 
bora cuyo  punzante  aguijón  oculta  letal  veneno  y  la  lie- 
rida  es  de  muerte. 

Si  tienes  ojos  para  ver,  ábrelos  á  la  luz  y  mira  á  ese 
vecino  tuyo  flaco  de  cuerpo  y  mas  flaco  aun  de  inteli- 
gencia; aquel  otro  robusto,  pero  torpe;  el  de  mas  allá, 
de  organización  física  endeble,  entendimiento  atrevido  y 
corazón  valiente;  ese  mas  próximo  tan  laborioso  que 
apenas  descansa,  y  el  que  está  á  su  lado  prefiere  no  co- 
mer con  tal  de  hallarse  tendido  á  la  sombra  de  una  en- 
cina. ¿  No  has  visto  al  rico  avariento  ocultar  sus  tesoros 
y  sujetarse  voluntariamente  á  las  terribles  privaciones 
que  tú  no  puedes  sufrir?  ¿Te  has  olvidado  del  hombre 
de  mediana  fortuna ,  que  cuanto  ganaba  le  hacia  falta 
para  atender  á  sus  necesidades ,  y  sin  embargo ,  partía 
su  pobreza  contigo?  Estos  son  hechos,  y  los  hechos  no 
pueden  negarse.  No  te  cabe  duda  de  que  existen  aptitu- 
des naturales  que  establecen  enormes  diferencias  entre 
los  hombres,  y  no  se  te  oculta  tampoco,  que  por  virtud 
de  ellas,  el  que  trabaje  mas,  tendrá  mas,  y  el  que  tra- 
baje menos,  tendrá  menos. 

Pues  ya  que  conoces  los  hechos,  porque  pasan  ácíida 
momento  por  delante  de  tus  ojos,  ven  á  reflexionar  un 
instante  conmigo.  Vives  con  tu  familia  con  tu  mujer  y 
tus  hijos.  Tú  eres  el  gobierno  de  esa  sociedad ,  porque 
eres  la  persona  superior.  Tus  hijos  no  pueden  trabajar  lo 
que  tú ,  ya  porque  necesitan  que  les  enseñes  el  oficio ,  y 
esta  no  es  obra  de  un  día,  ya  porque  sus  fuerzas  intelec- 
tuales y  físicas  no  están  tan  desarrolladas  como  las  tuyas. 
La  enfermedad  de  uno  de  tus  hijos  te  ocasiona  un  gasta 
estraordinario ,  y  por  consiguiente  un  atraso  en  la  fami- 
lia. Esto  te  sucede  porque  vives  con  ella  en  íntima  rela- 
ción de  derechos  y  obligaciones. — Ya  lo  sé,  me  dirás, 
no  necesito  que  me  lo  enseñes.  La  esperíencia  es  mas 
elocuente  que  tu  palabra  y  me  lo  manifiesta  ácada  paso. — 
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Me  alegro  que  estés  peiielriidft  de  esta  verdad,  que  tam- 
bién es  un  hecho.  Pero  ¿(|ué  ¡dea  te  has  formado  del 
mundo?  La  sociedad  vive  también  en  íntima  relación  de 
derechos  y  obligaciones ,  y  aquel  que  sabe  ma.i  y  trabaja 
lo  que  tú  no  puedas  naturalmente  ha  á¿  ser  tu  superior. 
Así  como  tú  comunicas  tu  Sciber  á  tu  hijo  en  el  oficio  á 
que  le  dedicas,  el  sabio  te  da  el  conocimiento  de  la  cien- 
cia que  sin  él  ignorarías  áiempre ,  para  que  lo  apliques 
á  tu  arte,  y  el  dia  que  por  tu  causa  se  para  el  trabajo, 
aquel  sufre  el  perjuicio  y  atraso  que  á  tí  te  ocasiona  la 
enfermedad  de  tu  hijo;  porque  la  sociedad  es  una  cadena 
de  intereses,  donde  no  puede  resentirse  uno  solo  sin  que 
tteque  el  padecimiento  á  todos  los  demás. 

Sí,  señores,  esa  industria  que  proporciona  trabajo  al 
obrero ,  esa  industria  que  da  el  pan  al  pobre,  ¿  se  concibe 
sin  los  adelantos  de  la  física,  de  la  química,  y  de  la  me- 
cánica? La  masa  del  pueblo  no  puede  cultivar  estas  cien- 
cias. Alguna  vez  de  un  cajista  saldrá  un  Franklin ,  pues 
el  camino  está  abierto  para  todos;  pero  es  necesario  con- 
venir en  que  á  la  gran  masa  le  falta  la  aptitud,  porque 
los  que  pueden  dedicarse  con  provecho  á  las  ciencias  son 
los  menos.  Y  no  se  diga  que  la  mayor  parte  de  los  descu- 
brimientos de  grande  aplicación  no  se  deben  á  los  sabios, 
porque  es  evidente  que  sin  hombres  estudiosos  y  enten- 
didos que  pueden  apreciar  el  resultado  de  la  casualidad, 
este  resultado  volvería  á  perderse  en  el  momento  de 
haber  tenido  lugar,  y  no  seria  descubrimiento.  El  hallaz- 
go de  la  quina,  por  ejemplo,  se  debe  á  la  casualidad; 
j)ero  ¿quien  ha  estudiado  sus  propiedades  químicas  y 
medicinales?  ¿quién  la  ha  llevado  al  laboratorio  del  far- 
macéutico? ¿quién  sabe  disponer  y  preparar  su  dosis  con 
arreglo  á  la  intensidad  y  naturaleza  de  la  fiebre?  INo 
hace  mucho  que  la  electricidad  solo  servia  para  entrete- 
ner á  los  chicos,  y  si  no  hubiera  habido  hombres  inteli- 
gentes y  estudiosos  qu?  fijaran  su  mas  profunda  atención 
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en  esos  juegos  (k'  los  niños,  el  mundo  iiabria  ignorado 
siempre  las  importanüsimas  aplicaciones  que  tiene  y 
tendrá  el  fluido  eléctrico.  Mas  es  de  tanta  trascen- 
dencia la  aptitud  para  los  diferentes  empleos  del  tra- 
bajo humano,  que  cuanto  mas  circunscribe  el  hombre  su 
estudio,  mas  poderosa  se  hace  su  inteligencia,  y  cuanto 
mas  estiende  el  círculo  de  sus  ideas,  mas  superficial  es 
su  conocimiento.  Probablemente  Galileo  hubiera  sido  un 
poeta  detestable,  Leonardo  de  Vinci  un  escritor  indiges- 
to ,  Bossuet  un  mal  astrónomo ,  y  iVíaquiavelo  un  marino 
torpe! 

Pero  la  sociedad  no  solo  necesita  de  Arquimedes, 
Newton,  Lavoisier  y  Pascal.  Así  como  el  gefe  de  familia 
además  de  instruir  á  su  hijo  en  el  oficio  á  que  le  dedica, 
debe  enseñarle  buenas  costumbres  para  que  respete  los 
derechos  de  su  padre  y  cumpla  sus  deberes ,  es  preciso 
que  haya  en  la  sociedad  hombres  como  Papiniano,  Mon- 
tesquieu,  Rossi ,  y  otros  de  mas  elevada  estatura,  como 
Moisés ,  Solón  ,  y  Cario  Magno.  Acaso  ninguno  de  estos 
hombres  sirve  para  cavar  la  tierra,  dar  vueltas  á  un 
torno ,  ó  afilar  la  punta  de  los  alfileres. 

En  estas  desigualdades  con  que  la  naturaleza  divide  á 
los  hombres ,  se  funda  el  principio  de  la  división  del  tra- 
bajo. La  aplicación  de  este  principio  que  nos  enseña  la 
naturaleza  no  puede  menos  de  ser  fecunda.  Sin  la  división 
del  trabajo,  las  ciencias  y  las  artes  no  hubieran  llegado 
al  desarrollo  en  que  hoy  se  encuentran.  Si  Rafael  hubiese 
querido  ser  á  un  tiempo  mismo  pintor  poeta  y  arquitecto, 
filósofo  naturalista  y  matemático ,  el  arte  no  habría  podi- 
do elevarse  hasta  el  cuadro  de  la  transfiguración.  Por  eso 
aquellos  hombres  que  en  los  tristes  y  oscuros  días  del  in- 
vierno se  dedican  á  fabricar  una  sola  clase  de  piezas  para 
los  relojes  han  podido  llevar  á  la  perfección  las  ruedas, 
las  palancas ,  y  los  muelles ,  que  combinados  y  equilibra- 
dos por  otra  mano  superior,  dan  los  cilindros ,  las  áncoras. 
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y  los  cronómetros.  I'iies  bion ,  una  catalina,  máquina 
groseramente  trabajada,  torpe,  insegura,  y  de  metal  or- 
dinario, encerrada  en  una  caja  de  plata,  costaba  no  ha 
mucho  lo  que  vale  hoy  un  cilindro  de  escape  de  áncora 
con  cajas  de  oro.  Resulta  de  aquí ,  que  el  producto  no  so- 
lamente se  ha  mejorado ,  sino  que  han  resultado  cnatro 
clases  de  productos ,  la  catalina ,  el  cilindro ,  el  áncora,  y 
el  cronómetro.  Este  último  es  el  superior,  y  por  consi- 
guiente el  mas  caro ;  pero  los  inferiores  han  sufrido  una 
baja  considerable  de  precio.  Solo  el  rico  podrá  adquirir 
el  producto  superior ,  pero  el  obrero  va  al  taller  con  una 
saboneta  de  plata  en  el  bolsillo.  Cuando  no  habia  mas  que 
catalinas,  el  pobre  no  podia  gastar  reló.  Entre  la  nada  y 
algo  la  elección  no  es  dudosa,  y  mucho  menos,  cuando 
ese  algo  hace  concebir  legítimas  esperanzas  de  mucho  mas 
para  el  porvenir.  De  manera ,  que  el  pobre  mejora  su  con. 
(lición  con  el  mejoramiento  de  los  productos,  y  el  arte  se 
desarrolla  con  la  división  del  trabajo. 

Así  como  el  hombre  es  un  compuesto  de  espíritu  y  ma- 
teria, y  desde  el  momento  en  que  separamos  estos  dos 
elementos  se  pierde  la  naturaleza  racional ,  no  hay  hom- 
bre; de  la  misma  manera,  la  sociedad  que  se  compone 
precisamente  de  las  diferentes  gerarquías  que  establecen 
las  aptitudes  naturales,  desde  el  instante  en  que  arranca- 
mos un  solo  eslabón  á  esta  cadena  se  rompe  y  acaba ,  no 
hay  sociedad.  En  la  sociedad  se  realiza  la  armonía  del 
mundo  moral  y  físico.  Si  falta  el  pensamiento  que  invente 
y  la  mano  que  obre ,  la  sociedad  es  imposible.  El  pensa- 
miento creador  sin  una  mano  que  ejecute  es  una  cosa 
completamente  estéril ,  pero  esa  mano  sin  un  pensamiento 
que  la  dirija  es  un  poder  absolutamente  ciego.  Pues  bien, 
arrojad  á  los  pobres  fuera  del  banquete  de  la  naturaleza, 
condenadlos  á  la  esterilidad ,  y  á  la  vuelta  de  una  ó  dos 
generaciones  no  habrá  pobres,  es  decir,  no  habrá  brazos 
para  el  trabajo  material ,  faltará  un  eslabón ,  quedará  rota 
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la  cadena,  y  la  sociedad  es  imposible.  Por  el  contrario, 
convertid  á  los  ricos  en  pobres  para  igualar  todas  las  for- 
tunas, haced  que  cada  uno  trabaje  materialmente  para 
alcanzar  el  sustento  preciso ,  y  habréis  destruido  el  prin- 
cipio de  la  inteligencia,  faltará  un  eslabón,  quedará  rola 
la  cadena,  y  la  sociedad  es  imposible. 

Pero  lo  mas  estraño  es ,  señores ,  que  estas  teorías  de- 
sastrosas se  levanten  en  nombre  del  progreso,  y  ([uieran 
fundarse  invocando  el  adelantamiento  de  la  humanidad. 
Volved  los  ojos  atrás ,  y  veréis  el  edificio  fabricado  por  los 
siglos.  Observad  cuánto  duran  en  la  historia  los  tiempos 
heroicos,  cuánto  trabajo  cuesta  á  los  hombres  abandona i- 
la  selva ,  salir  de  los  bosques ,  acostumbrarse  al  estampido 
del  trueno,  bajar  á  los  valles,  y  fundar  ciudades;  cuán- 
tos años  necesitan  para  arreglar  sus  relaciones ,  estable- 
cer leyes,  y  convertir  el  uso  en  derecho  escrito;  cuántas 
generaciones  para  contener  las  venganzas  privadas,  las 
represalias ,  atar  las  manos  del  poderoso,  y  garantir  la  se- 
guridad personal ;  cuántas  lágrimas,  cuánta  fatiga,  cuánto^ 
atañes  para  cubrir  los  pies  descalzos,  vestir  el  cuerpo 
desnudo ,  guarecer  la  familia  errante  bajo  un  techo  fijo 
saludable  y  protector,  proporcionar  un  lecho  blando  i)an¡ 
el  reposo ,  y  un  alimento  sano  para  la  ^  ida.  Pues  lodo  esto 
conseguido  á  fuerza  de  tanto  sacrificio,  es  una  pérfida  in- 
justicia, una  detentación  de  los  derechos  mas  respetables; 
abajo  de  un  solo  golpe.  ¡  Ah !  ¡  así  os  levantáis  con  la  gua- 
daña de  la  muerte  en  la  mano,  para  segar  en  un  dia  el 
bien  que  sembraron  nuestros  padres  profanando  con  vues- 
tra torpe  planta  su  sagrado  sepulcro !  ¡  Fuera  mejor  que 
os  hubieran  legado  su  desnudez ,  sus  privaciones,  con  tal 
que  quedara  el  dominio  universal  de  una  tierra  inculta  y 
llena  de  espinas!... 

Los  ahorros,  las  economías  que  hizo  incuestionable- 
mente suyas  el  laborioso  por  un  trabajo  asiduo  y  constan- 
te, son  ese  capital  bárbaro  y  tii^no  que  tanto  os  oi)rime. 


486  EQUILIBRIO  SOCIAL. 

ese  capital  que  podéis  adquirir  con  ei  lüisnio  liabaju  y  la 
misma  constancia.  Pero  no,  es  mucho  mas  sabroso  y  dul- 
ce haceros  rico  en  un  momento  y  en  un  solo  acto.  ¿  Cuál 
es  vuestro  titulo?  ílabeis  venido  al  mundo  con  un  deber 
preciso  de  trabajar ;  el  derecho  de  poseer  no  es  mas  que 
su  legitima  consecuencia. 

Quiero  aclarar  este  punto ,  y  es  necesario  que  des- 
cienda un  instante  á  principios  elementales.  Perdonadme. 
En  el  curso  de  mis  lecciones  he  procurado  siempre  pres- 
cindir de  los  elementos ,  porque  creo  que  son  muy  cono- 
cidos del  ilustrado  público  que  me  honra  con  su  atención. 

Seré  por  consiguiente  breve. 

Hay  que  distinguir  tres  cosas  en  la  producción  :  su- 
yclo  que  produce ,  causa  por  que  produce ,  y  objeto  produ- 
cido ,  que  en  lenguaje  económico  será  agente  productivo, 
capital  y  producto.  Dos  son  los  agentes  productivos,  la 
intelifjencia  y  el  trabajo ;  ó  por  mejor  decir ,  el  intimo 
consorcio  de  estas  dos  cualidades  naturales  del  hombre, 
es  el  único  agente  productivo,  porque  la  inteligencia  es 
el  pensamiento  y  el  trabajo  la  ejecución. 

Esto  pudiera  confundir  á  primera  vista ,  pues  si  la 
inteligencia  concibe  y  el  trabajo  obra,  parece  que  son 
dos  cosas  distintas  y  separadas  en  la  producción ,  y  con- 
viene esplicarse. 

El  producto  inmediato  del  entendimiento  es  la  idea, 
mas  esta  es  solo  una  hipótesis  mientras  no  llegue  á 
realizarse.  En  el  momento  en  que  se  pone  en  ejecu- 
ción es  una  teoría  práctica,  y  entonces  puede  decirse 
que  se  ha  cumplimentado  el  pensamiento.  Otras  veces 
parece  que  el  trabajo  material  es  por  sí  solo  el  agente 
productivo ;  pero  ¿puede  concebirse  el  trabajo  sin  pen- 
samiento? El  trabajo  de  una  máquina  es  sin  duda  el  mas 
material,  y  sin  embargo,  ¿quién  ha  fundido  los  metales, 
ha  combinado  las  ruedas,  y  le  ha  dado  la  vida  del  movi- 
miento para  un  íin   determinado  de  antemano?  ¿Qué 
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liace  la  iiiá{|uiiia  s.inü  realizar  el  pensaiiiienlu  del  hoiubre? 

Separados  el  eiUendimieulo  y  la  mano,  no  hay  ver- 
dadera producción,  luego  no  es  muy  desacertado  decir, 
que  el  consorcio  de  arribas  cosas  es  el  tínico  ageiile  pro- 
ductivo. 

Siendo  necesarias  las  clasificaciones  en  las  ciencias, 
según  la  ajilicacion  que  hacemos  de  esa  inleligencia  y 
ese  trabajo,  decimos,  p/'Oí/wcía  cientiftco  ,  producto  a//ri- 
cola,  producto  industrial  y  producto  mercantil ;  asi  al 
hablar  de  los  medios  de  producción  usamos  de  las  pala- 
bras ciencias,  artes ,  arjricultura  y  comercio. 

Las  ciencias  son  medios  de  producción,  y  no  solo  las 
íisicas  y  naturales,  sino  las  morales  también.  La  justicia, 
por  ejemplo ,  tomada  en  un  sentido  lato  que  comprenda 
la  moral  y  el  derecho,  es  un  medio  de  producción ,  aun- 
que no  inmediatamente.  Como  el  hombre  produce  en  el 
estado  social  y  para  el  estado  social ,  la  garantía  de  sus 
derechos  es  el  principal  estímulo  para  la  producción ,  y 
la  buena  fe  es  el  alma  de  los  contratos.  Sin  leyes  y  sin 
buena  fe ,  ¿,  cómo  se  podrá  producir  y  contratar  ? 

Los  descubrimientos  de  las  ciencias  físicas  y  natura- 
les constituyen  la  principal  riqueza  de  los  pueblos  mo- 
dernos. Así  hallamos  tan  escasa  la  producción  en  la  an- 
tigüedad ,  porque  el  único  modo  de  adquirir  era  la  guerra, 
y  la  jurisprudencia  que  carecía  de  ciertos  conocimientos 
ponía  trabas  al  comercio.  Mas  hoy  no  es  lo  mismo. 
Newton  da  pensamientos ,  Estor  establece  principios  eco- 
nómicos, Montesquieu  ilustra  las  leyes,  y  antes  que 
ellos,  Jesucristo  liabia  derramado  la  luz  sobre  los  abis- 
mos tenebrosos  de  las  ciencias.  Si  atendemos  á  los  pasos 
gigantecos  que  ha  dado  la  humanidad  en  el  curso  de  los 
siglos,  veremos  que  cuanto  mejor  organizada  está  la  so- 
ciedad, cuanto  mas  se  aproxima  el  estado  social  á  la 
perfección,  mas  recursos  encuentra  el  hombre  para  pro- 
ducir. 
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En  liorna  la  colocación  de  un  obeliíJco  luvo  suspensa 
¡a  atención  de  las  gentes. 

En  Londres  un  palacio  de  cristal  ha  recogido  los  pro- 
ductos industriales  de  todos  los  pueblos  del  globo  para 
presentarlos  á  nuestros  ojos  llenos  de  esquisita  curio- 
sidad. 

ííay,  sin  embargo,  causas  naturales  que  influyen 
poderosamente  en  la  producción.  No  es  solo  el  hombre 
quien  se  alimenta  con  el  aire  atmosférico,  ni  el  que  se 
vivifica  á  los  rayos  bienhechores  del  sol.  Es  indispensable 
quü  estas  causas  concurran  en  la  producción,  pero  sin. el 
trabajo  del  hombre  no  son  por  si  solas  bastantes  para 
llenar  todas  las  necesidades  de  este  ser.  lié  aquí  la  ad- 
mirable combinación  de  las  leyes  con  que  la  sabiduría 
infinita  gobierna  el  universo. 

Pero  el  hombre ,  como  ya  tengo  manifestado ,  no  ha 
nacido  para  crear,  sino  para  metamorfosear  el  mundo. 
Por  eso  las  primeras  materias  no  las  puede  producir,  mas 
puede  reproducirlas,  y  hablaríamos  con  mas  propiedad 
si  usáramos  de  la  palabra  reproducir  cuando  tratamos  de 
la  producción.  Lo  que  se  deduce  de  esto  es,  que  el 
hombre  necesita  de  un  fondo  de  primeras  materias  para 
jU'oducir,  y  aquí  tenemos  lo  que  constituye  precisamente 
su  capital.  Este  capital ,  como  dicen  los  economistas, 
puede  ser  industrial,  material ,  fijo  y  circulante.  El  ca- 
pital industrial  le  constituyen  el  fondo  de  conocimientos 
aplicados  á  la  producción  ;  y  el  material ,  aquellos  objetos, 
materiales  también,  que  sirven  para  la  producción.  Así 
serán  capital  material,  las  herramientas,  máquinas,  ca- 
minos, carros,  edificios,  granos,  simientes,  etc. 

El  capital  fijo  le  constituyen  aquellos  objetos  que  tienen 
un  destino  permanente;  y  circulante,  aquellos  otros  que 
han  de  pasar  de  mano  en  mano.  Por  ejemplo,  capital  fijo 
es  una  máquina  con  respecto  al  empresario  ó  dueño  del 
taller,  y  os  capital  circulante  con  respecto  al  obrero  cons- 
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tructor.  Capital  fijo  son  los  granos  que  destina  el  labra- 
dor para  hacer  la  simienza ,  y  circulante  los  que  guarda 
en  su  granero  para  venderlos  y  atender  á  sus  nece- 
sidades. 

La  moneda  no  es  capital  ni  fijo  ni  circulante ,  sino  un 
medio  introducido  por  el  hombre  para  facilitar  el  cambio. 

Resulta,  pues:  1.°,  que  si  la  producción  es  hija  de 
la  armonía  del  pensamiento  y  la  mano  ,  ó  sea  del  poder 
que  dirige  y  el  poder  que  obra  ,  necesario  será  que  haya 
hombres  que  estudien  la  naturaleza ,  descubran  sus  leyes, 
sepan  emplear  el  agua,  el  fuego,  los  elementos,  y  apren- 
dan á  construir  y  gobernar  los  pueblos.  Para  llegar  á 
conseguir  estos  conocimientos  es  preciso  un  estudio  pe- 
noso, una  enseñanza  dificil,  que  supone  un  capital  in- 
vertido sin  rendir  interés  por  largo  tiempo.  ¿  Cómo  es 
posible  qne  llegue  á  adquirirlos  el  que  desde  un  princi- 
pio tiene  que  procurarse  el  sustento  con  el  trabajo  de  sus 
manos?  Y  estos  conocimientos  son  tan  precisos  en  la  so- 
ciedad ,  que  sin  ellos  no  se  concibe  que  pueda  comer  pan 
el  pobre.  Destruida  la  riqueza,  el  pobre  carece  de  los 
auxilios  de  la  sabiduría ,  y  tiene  que  ser  mucho  mas  des- 
graciado y  sujetarse  á  mas  dolorosas  y  terribles  priva- 
ciones. 

'■2.°  El  capital  es  siempre  el  resultado  de  un  esfuerzo 
de  inteligencia  de  industria  ó  de  trabajo,  por  consiguien- 
te, los  ahorros  de  las  primeras  materias,  la  máquina  y  el 
instrumento ,  son  incuestionablemente  del  que  guardó  ó 
inventó.  El  que  no  supo  ó  no  pudo  guardar  ó  inventar, 
¿con  qué  derecho  quiere  aprovecharse  gratuitamente  del 
resultado  de  las  economías  y  de  la  inteligencia?  Lo  justo, 
lo  equitativo ,  lo  racional  es  que  se  acerque  á  ¡su  seme- 
jante ,  y  poniendo  en  juego  sus  relaciones  de  sociabilidad, 
contratando  ,  en  una  palabra,  sus  mutuos  y  recíprocos  in- 
tereses ,  ceda  parte  de  la  utilidad  de  su  trabajo  por  la  uti- 
lidad del  capital. 
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Y  aquí  se  levanta  una  voz  que  grita: — el  capital  le 
pondrá  la  ley  sujetándole  á  un  interés  exorbitante. — Fal- 
so ;  el  interés  es  recíproco ,  y  por  lo  tanto  recíproca  la  de- 
pendencia. Cuando  los  capitales  abundan  la  ventaja  está 
de  parte  del  obrero ,  cuando  sobran  los  brazos  de  parte  del 
capitalista.  La  necesidad  de  trabajar  será  mas  imperiosa, 
cuando  el  capital  asustado  se  retire;  pero  si  hay  paz, 
habrá  confianza,  y  el  pobre  se  hará  pagar  un  jornal  mas 
crecido.  Preguntad  á  esa  civilización,  á  ese  desarrollo 
que  os  ha  facilitado  la  adquisición  de  todas  las  cosas.  La 
historia  os  responderá,  que  el  interés  del  dinero,  sin  te- 
ner el  valor  que  hoy ,  porque  carecía  de  aplicaciones ,  es- 
taba entre  los  romanos  al  14,  16,  y  40  por  100;  12 ó  14 
en  la  edad  media,  O  y  7  en  el  último  siglo,  y  entre  nos- 
otros 3  ó  4  en  tiempos  de  paz,  y  o  ó  6  en  los  de  revueltas 
y  trastornos  políticos. 

Si  trabajáis  constantemente  procurando  economizar 
siquiera  una  pequeña  parte  de  vuestro  jornal  diario,  aca- 
so no  lleguéis  á  ser  ricos,  pero  vuestros  hijos  estarán  me- 
jor, y  vuestros  nietos  se  hallarán  desahogados.  Esta  es  la 
obra  de  las  generaciones  que  os  han  precedido;  el  camino 
está  abierto,  la  lección  escrita,  imitadlas. 

El  desarrollo  industrial  no  solo  ha  mejorado  sino  que 
ha  elevado  la  condición  del  hombre.  Aplicada  la  mecáni- 
ca al  hilado ,  á  la  pintura  de  los  tegidos ,  á  la  metalurgia, 
á  los  trasportes,  en  fin,  á  todo  lo  que  es  trabajo  mate- 
rial, ha  quedado  la  fuerza  para  las  máquinas  y  la  inteli- 
gencia para  los  obreros,  ocasionándose  por  esta  razón  una 
grande  subida  en  la  mano  de  obra ,  mientras  que  sufrían 
una  baja  considerable  los  productos  por  la  facilidad  de  la 
producción  y  del  trasporte.  Esta  baratura  ha  proporcio- 
nado á  los  obreros  el  medio  de  vivir  con  mas  comodidad 
y  desahogo.  Si  supieran  aprovecharse  en  esas  felices  tem- 
poradas de  mucho  trabajo,  y  enfrenando  sus  deseos  hi- 
cieran prudentes  economías  para  prevenir  las  contingen- 
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cias  dd  la  vida,  la  cuestión  de  su  desgracia  estaria  resuel- 
ta, porque  al  cabo,  no  para  ellos  solos  están  reservados 
los  reveses  de  la  fortuna,  sino  que  esta  calamidad,  pesa 
sobre  todas  las  clases  y  es  preciso  que  cada  cual  se  en- 
cuentre prevenido ,  que  al  fin ,  ¿  quién  será  el  hombre  que 
no  lleve  el  dardo  del  infortunio  sobre  su  corazón?  Si  es 
necesario  que  nos  hiera  la  espina  del  dolor,  ¿qué  hemos 
de  hacer?  ¿podemos  corregir  la  obra  de  la  naturaleza? 
Pero  si  queremos  buscar  el  origen  de  nuestra  desven- 
tura, repasando  los  oscuros  rincones  de  la  conciencia, 
encontraremos  muchas  veces,  que  el  mal  que  nos  aflije, 
es  una  consecuencia  legitima  de  nuestros  locos  deseos,  de 
nuestras  frenéticas  pasiones.  De  donde  resulta,  señores, 
que  los  bienes  y  los  males,  lo  mismo  que  las  facultades  y 
las  necesidades  se  hallan  equilibradas  en  el  universo  bajo 
el  imperio  de  sus  leyes  naturales,  y  conforme  se  verifica 
el  progreso  de  la  humanidad  el  hombre  realiza  mejor  sus 
derechos,  cumple  con  mayor  conocimiento  y  exactitud 
sus  deberes,  y  desarrollando  sus  facultades,  halla  nuevos 
recursos  para  proveerá  las  necesidades  de  la  vida;  asi 
pues  la  mas  alta  misión  de  la  ciencia  es  la  de  dirigir  bien 
el  progreso. 

Reasumiendo  diremos ,  que  solo  del  trabajo  puede  es- 
perar el  pobre  que  mejore  su  condición;  que  el  trabajo 
falta  cuando  se  rompe  la  paz ;  que  el  orden  mantiene  los 
vincules  sociales,  y  que  de  estos  vínculos  nace ,  se  agran- 
da y  toma  proporciones ,  el  desarrollo  de  los  intereses 
humanos ;  que  á  este  desarrollo  debe  las  pocas  comodi- 
dades que  disfruta  y  la  facilidad  de  adquirir  los  produc- 
tos y  los  capitales;  que  destruido  el  capital  se  ha  matado 
la  industria ,  la  riqueza  pública  y  el  trabajo  ;  que  siendo 
el  capital  el  resultado  inmediato,  legitimo,  de  las  econo- 
mías, afanes  y  sacrificios,  la  lección  está  escrita,  el  ca- 
mino abierto  y  la  esperanza  en  el  porvenir ;  y  por  último, 
que  las  catástrofes  económicas  y  políticas  causan  su  ruina, 
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y  los  sistemas  con  que  quieren  alucinarlo  no  son  mas 
que  especulaciones  pérfidas  y  destructoras. 

Nada  hay,  señores,  mas  imponente  que  caminar  por 
el  desierto  entre  nubes  de  polvo  y  torbellinos  de  arena, 
sin  un  árbol  á  cuya  sombra  podamos  cobijarnos  durante 
la  siesta ,  ni  un  cristalino  arroyo  donde  apagar  nuestra 
sed  ardiente.  Si  tendemos  la  vista,  por  todas  partes  el 
término  de  nuestro  camino  es  el  horizonte ,  y  el  huracán 
que  nos  persigue,  borra  presuroso  la  huella  de  nuestra 
planta.  Si  el  calor  nos  fatiga  y  caemos  al  suelo  rendidos 
de  cansancio,  no  hay  una  mano  amiga  que  nos  levante, 
ni  una  voz  dulce  que  nos  consuele ;  solo  el  silbido  de  los 
vientos,  el  sordo  rumor  de  la  naturaleza  y  el  rugido  de 
las  fieras  nos  acompaña.  Un  esfuerzo  inaudito,  supremo, 
apenas  basta  para  levantarnos  y  seguir  nuestra  marcha 
con  pié  vacilante ;  pero  si  el  valor  no  nos  falta ,  y  la  es- 
peranza del  porvenir  nos  alienta,  cubiertos  de  sudor  es 
verdad,  llegaremos  por  fin  á  la  cabana  donde  nuestros 
hijos  esperan.  ¡  Ay  del  cobarde  que  no  pudo  pasar  ade- 
lante! ¡su  carne  servirá  para  pasto  de  las  fieras,  y  sus 
huesos  quedarán  deshechos  y  sepultados  por  la  tempestad! 

Ese  desierto,  señores,  es  el  espejo  del  mundo  primi- 
tivo, ese  viaje  lleno  de  azares  es  la  marcha  de  las  gene- 
raciones, y  esa  cabana  donde  nuestros  hijos  esperan  es  la 
civilización  que  se  apodera  del  cadáver  del  hombre  para 
encerrarlo  en  un  sepulcro  de  eterna  memoria.  Es  preciso 
continuar  el  camino  batallando  con  los  vientos,  con  ios 
diluvios,  y  con  los  terremotos.  La  tierra  pugna  por  resis- 
tirse al  poder  de  nuestra  mano :  el  hombre  lucha  por  en- 
cadenarla y  hacerla  suya.  Cuando  lo  consigue,  alza  su 
tienda,  y  satisfecho  iza  la  bandera  de  la  victoria. 

En  el  orden  económico  la  propiedad  es  el  término  de 
su  carrera,  el  fin  de  sus  deseos,  el  motivo  de  sus  afanes 
y  sacrificios,  y  con  esa  esperanza  que  le  anima  sabe 
triunfar  de  los  elementos. — 11c  dicho. 


XX. 


Señoues:  El  triunfo  de  la  libertad  se  ha  determinado 
ya  de  un  modo  preciso  en  la  historia.  Sin  libertad  no  hay 
progreso ,  porque  cuanto  mayor  conciencia  tiene  el  hom- 
bre de  sus  actos  mas  avanzan  en  el  camino  de  su  perfec- 
tibilidad. Hay  en  el  mundo  de  las  ideas  dos  principios 
opuestos  entre  los  cuales  no  cabe  medio  ;  « la  verdad  y  el 
error,  lo  bueno  y  lo  malo.»  Cuando  la  razón  se  halla  en- 
cadenada al  rigor  del  misterio  como  hemos  visto  que  asi 
acontecía  en  Oriente,  ni  hay  un  conocimiento  claro  de  la 
verdad,  ni  libertad  verdadera  para  practicar  el  bien,  y 
entonces  todos  los  errores  ocupan  el  entendimiento,  y  to- 
das las  miserias  afligen  á  la  humanidad.  Pero  cuando  se 
abren  nuevos  y  dilatados  horizontes  á  la  idea ,  queda  res- 
tablecida la  personalidad  humana  á  su  primitiva  dignidad, 
y  las  generaciones  se  alropellan  unas  tras  otras  arrancan- 
do las  espinas  que  cubren  el  camino  de  su  progreso,  y  el 
desarrollo  de  las  ideas,  y  el  desarrollo  de  los  intereses  ma- 
teriales se  verifica  de  un  modo  sorprendente  en  perfecta 
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armonía,  y  á  compás  que  se  van  resolviendo  los  problemas 
relativos  del  derecho,  se  mitigan  también  las  dolencias 
del  organismo  social.  ¿Qué  causas  impiden  que  la  mar- 
cha del  género  humano  sea  mas  rápida?  hé  aquí  el  estu- 
dio grave  que  nos  proponemos  hacer  esta  noche. 

Dos  son  los  grandes  obstáculos  con  que  el  hombre  tie- 
ne que  luchar  en  su  largo  camino  :  la  indolencia  y  la  in- 
tolerancia. Estos  dos  obstáculos  tienen  su  aplicación ,  pero 
solo  la  fdosofía  puede  buscarla,  porque  solo  la  fdosofía 
reúne  en  sí  todos  los  elementos ,  porque  solo  la  filosofía  se 
alimenta  y  se  nutre  de  todas  las  ideas  generales  funda- 
mentales. Conocemos  ya  la  fdosofía  antigua,  ;.pero  y  la 
moderna  ?  desde  el  ligero  Condillac  hasta  el  profundo 
Krause,  ¿cuánto  no  ha  trabajado  la  inteligencia?  La  filo- 
sofía desde  su  augusto  observatorio,  siguiendo  con  el  an- 
teojo de  la  razón  el  movimiento  universal  del  género  hu- 
mano ,  se  apodera  del  elemento  histórico  y  lo  hace  regla  de 
criterio.  Reconcentrándose  luego  en  sí  misma  para  estu- 
diar al  ser  como  la  parte  que  separa  del  conjunto  general 
con  el  fin  de  practicar  un  análisis  mas  concreto ,  descubre 
en  el  fondo  del  alma,  en  lo  mas  secreto  y  profundo  del  sen- 
tido íntimo,  la  verdad  que  refleja  la  naturaleza,  y  apode- 
rada entonces  del  elemento  individual  lo  hace  también 
regla  de  criterio.  Cuando  ha  verificado  este  doble  estudio, 
la  filosofía  empieza  á  formular  soluciones  verdaderas,  pero 
hasta  llegar  aquí  ha  venido  agitándose  entre  dudas  y  con- 
tradicciones. Tampoco  sucede  otra  cosa  en  la  historia  de 
la  humanidad.  Los  estudios  filosóficos  secan  el  ánimo  y 
absorben  la  vida  real  en  la  vida  de  las  abstracciones.  El 
ánimo  decaido  desfallece ,  y  se  entregaría  por  completo  á 
la  indolencia,  sí  el  aguijón  de  la  duda  ó  la  espuela  del  es- 
cepticismo no  le  removiera  violentamente  comunicando 
nuevo  vigor,  nuevas  fuerzas  á  su  actividad.  Lo  mismo 
acontece  en  la  vida  humana.  Transportado  el  hombre  á 
las  fabulosas  edades  que  los  poetas  llamaron  de  oro,  deja- 
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lia  quo  s.'  deslizase  su  vida  perezosa  tendido  sobre  la 
fresca  yerba  espLM'ando  ([iie  la  fruta  madura  del  árbol  des- 
prendida de  la  rama  cayera  en  su  boca  bajo  el  imperio  de 
la  gravitación  ;  pero  se  ve  precisado  á  cultivar  el  suelo  si 
quiere  vivir,  si  desea  satisfacer  sus  necesidades,  y  como 
el  trabajo  fatiga  grandemente  al  cuerpo,  pronto  se  entre- 
garía casi  por  completo  á  la  indolencia  ocupándose  solo 
de  cumplir  consigo  mismo,  si  las  luchas  de  los  intereses  so- 
ciales poniendo  en  peligro  los  suyos  no  le  despertasen  de 
su  letargo  obligándole  á  la  defensa  con  un  trabajo  infati- 
gable y  constante.  El  aguijón  del  estímulo  y  la  compe- 
tencia, espuelas  poderosas  de  la  actividad  social  se  hace 
mas  vigoroso  desde  el  momento  en  que  el  hombre  traba- 
ja para  sí  y  para  su  hijo  y  su  personalidad  no  se  halla  so- 
focada y  oprimida  por  el  poder  absoluto  del  señor. 

¿Pero  qué  deduciremos  de  todo  esto,  señores?  O  que 
la  ley  del  progreso  es  una  mentira ,  no  existe ;  ó  que  si 
es  una  verdad  como  tenemos  visto  en  el  curso  de  estos 
trabajos,  el  ser  inteligente  debe  esperar  sin  género  al- 
guno de  duda  mejorar  su  condición  cada  día ,  pero  no 
conocer  todas  la  verdades  y  remediar  sus  males  lodos, 
porque  esto  seria  la  perfección  y  él  solo  puede  estender- 
se, dilatarse  en  la  esfera  de  la  perfectibilidad  ó  destruir 
y  negar  todas  sus  leyes  transformando  su  naturaleza ,  con- 
virtiéndose de  ente  racional  en  ser  infinito,  de  hombre 
í'n  Dios.  lié  aquí  por  que  os  dije  en  mi  lección  primera 
corolario  número  10,  que  el  mas  grave  error  de  la  ciencia 
del  hombre  consiste  en  buscar  problemas  absolutos  cuan- 
do todos  son  relativos.  Os  tengo  dicho  sin  embargo,  que 
hay  una  idea  absoluta  primitiva  y  fundamental,  Dios ;  que 
hay  también  otras  ideas  absolutas  derivadas,  la  de  justi- 
cia, la  de  bondad,  todas  las  que  se  refieren  á  los  atributos 
de  ese  mismo  Dios;  pero  desde  el  momento  en  que  bajáis 
del  cielo  á  la  tierra  y  relacionáis  estas  ideas  fundamenta- 
les con  el  hombre,  la  razón  divide  y  separa  lo  ideal  y  lo 
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real ,  y  el  hombre  aspira  á  la  perfección ,  mas  la  perfecti- 
bilidad es  solo  lo  que  alcanza. 

Estas  aspiraciones ,  sin  embargo ,  son  otros  tantos  es- 
fuerzos de  la  actividad  humana  que  producen  nuevos  y 
sorprendentes  desarrollos.  Estos  tránsitos  determinan 
otras  tantas  luchas  de  ideas  con  ideas,  intereses  con  in- 
tereses, y  en  estas  luchas,  brota  unas  veces  el  elemento 
empírico,  otras  veces  el  elemento  esclusi vista,  que  el 
vulgo  generalmente  confunde,  pero  que  la  ciencia  tiene 
bastante  clasificados.  El  elemento  esclusivista  se  engran- 
dece en  la  batalla  y  se  arma  de  poderosa  lanza  para  des- 
truir lo  antiguo  y  rechazar  lo  que  venga  después.  Cada 
lucha  produce  un  nuevo  desarrollo,  pero  el  elemento  es- 
clusivista que  con  ella  creció  es  un  obstáculo  nuevo 
también  para  mas  adelante.  Hé  aquí  la  intolerancia.  Así 
la  actividad  humana,  de  lucha  en  lucha  y  de  obstáculo 
en  obstáculo ,  avanza  en  el  camino  de  su  civilización  con 
fatiga  cruel ,  y  esta  es  la  esplicacion  de  las  violentas 
reacciones  del  pensamiento,haciendo  pedazos  el  ídolo  que 
momentos  antes  adoraba  y  derribando  las  barreras  natura- 
les que  el  tiempo  y  el  espacio  fabricaron  para  desunir  á 
los  hombres,  por  medio  de  revoluciones  en  vez  de  evo- 
luciones, de  antagonismo  en  lugar  de  concordia,  de  ter- 
ribles y  sangrientas  disputas  en  vez  de  relaciones  de 
amistad.  Esto  corrobora  lo  que  llevamos  dicho ,  la  verdad 
absoluta  solo  se  manifiesta  á  la  inteligencia  humana  de 
un  modo  relativo,  porque  de  otra  manera  no  seria  posi- 
ble el  progreso ,  y  es  preciso  destruir  la  forma  para  en- 
grandecer y  desarrollar  la  idea.  Hasta  las  escuelas  filo- 
sóficas que  nacieron  dentro  del  Cristianismo  han  tenido 
que  cumplir  esta  ley  indeclinable.  Mirad  á  los  discípulos 
de  San  Antonio  y  San  Basilio  proscribir  todo  cuanto  en- 
contraban en  la  civilización  del  Paganismo,  y  condenar 
con  furor  á  Platón ,  á  Aristóteles  y  á  Virgilio.  La  filosofía 
escolástica  que  había  engrandecido  ricamente  el  pensa- 
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miento  derraman(U)  luz  abundantísima  en  las  mayores  os- 
curidades de  la  ciencia  humana,  al  acercarse  á  los  últi- 
mos dias  de  su  reinado  se  opone  fuertemente  á  toda  in- 
novación ,  á  toda  especie  de  progreso.  Pero  otra  revolu- 
ción nueva  se  acerca,  un  antagonismo  cruel  se  prepara, 
y  vienen  los  enciclopedistas  armados  de  todas  armas  y 
ciegos  de  cólera ,  no  ya  solo  contra  las  exageraciones  de 
los  escolásticos,  sino  también  contra  los  principios  mas 
fundamentales  de  ¡a  indestructible  doctrina  de  Cristo. 
¿Pero  cómo  ha  tratado  el  siglo  XIX  á  los  enciclopedis- 
tas? Hé  aqui  las  grandes  luchas  de  las  ideas. 

Por  medio  de  luchas  la  ciencia  progresa,  pero  j)or 
medio  de  luchas  progresa  también  la  humanidad.  La  In- 
quisición condenaba  á  Galileo ;  el  pueblo  perseguía  y  de- 
nunciaba como  hechiceros  y  nigromantes  á  los  alquimis- 
tas, cuando  estos  pobres  locos  no  hablan  cometido  otro  de- 
lito que  el  de  arruinar  sus  casas  buscando  el  oro  en  el 
fondo  de  su  redoma.  Pero  la  Inquisición  y  el  pueblo  con- 
sentían á  Nicolás  Flamel  y  á  Guillermo  de  Paris  esculpir 
en  la  fachada  del  santuario  frailes  borrachos  y  con  orejas 
de  burro.  ¿En  qué  consiste  esto,  señores?  En  que  los 
ojos  de  la  cara  miran  con  sonrisa  las  inocentes  licencias 
del  pensamiento,  mientras  la  razón  rechaza  todas  las  evo- 
luciones que  no  comprende,  porque  teme  hallar  en  ellas 
un  trastorno  de  las  leyes  de  la  naturaleza.  El  arte  es  sen- 
sible y  sus  manifestaciones  las  entiende  bien  todo  el  que 
tiene  ojos  para  mirar,  pero  la  ciencia  en  sus  movimien- 
tos nuevos  es  inaccesible  para  todos  los  que  carecen  del 
vigor  ardiente  que  inflama  al  genio,  ó  se  cubre  con  el 
manto  del  misterio  y  de  la  maravilla  cuando  sus  princi- 
j)ios  se  hallan  en  germinación.  Por  esto  se  condena  á  Ga- 
lileo, y  se  juzga  de  hechiceros  á  los  alquimistas  sin  sospe- 
char que  su  pueril  sueño  es  el  presentimiento  de  una 
i-ran  ciencia  que  hoy  llamamos  Ouímica. 

P<MO  es  tal  y  tiiii  sorprendente,  señores,  la  armonía  dí'j 
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universo,  que  los  dos  obstáculos  (|ue  i)t'ii>()S  señalado  al 
progreso  encontrándose  el  uno  con  el  otro  se  convierten 
en  leyes  de  desarrollo.  La  indolencia  templa  y  modifica 
la  persecución;  la  persecución  saca  á  los  hombres  de 
la  indolencia  y  los  arroja  en  todas  las  esferas  de  la  acti- 
vidad. La  vida  se  deslizaba  tran(jui!a  y  apática  durante 
¡os  primeros  siglos  que  sucedieron  á  la  caida  del  imperio 
romano,  pero  el  sentimiento  religioso  arma  á  los  pueblos 
cristianos  para  castigar  á  los  Turcos  por  una  profanación 
({ue  cometieron,  y  á  la  vuelta  á  sus  hogares,  aquel  movi- 
miento popular  determina  como  nunca  hasta  entonces  la 
libertad  del  pensamiento,  y  con  ella  se  abren  los  cien  ca- 
minos de  la  perfectibilidad,  y  el  sol  de  un  dia  claro  proie- 
¡e  y  asegura  el  deslino  de  la  especie  humana. 

Pero,  señores,  la  filosofía  que  es  la  ciencia  fundamenr 
tal,  origen  y  raiz  de  todas,  se  santifica  con  la  persecución 
y  el  martirio  desde  el  instante  en  que  el  pensamiento 
íUrevido  tiende  sus  alas  poderosas  por  los  espacios  infi- 
nitos. En  el  mundo  primitivo  los  filósofos  se  convertían 
en  sacerdotes,  como  Manú,  Zoroastro,  y  otros  muchos  que 
ya  conocéis.  Estos  eran  los  filósofos  fundadores  de  los 
cuales  puede  decirse  que  en  sí  mismos  instituyeron  el 
oráculo.  Los  filósofos  novadores  que  levantaban  su  voz 
contra  los  errores  viejos  y  se  adelantaban  al  porvenir 
sobreponiéndose  á  las  preocupaciones  del  vulgo,  morian 
olvidados  como  Lao-tseu,  porque  no  se  les  había  com- 
prendido. Así  sucedía  en  Oriente.  En  Occidente ,  señores, 
Sócrates  introdujo  una  filosofía  radical  y  fué  condenado 
á  beber  la  cicuta.  Hé  aquí  el  primer  mártir  de  la  ciencia; 
pero  después  que  Jesucristo  al  cambiar  la  faz  del  mundo 
estableciendo  las  bases  mas  sólidas  del  pensamiento  es- 
j)iró  en  una  cruz,  los  triunfos  de  la  filosofía  han  sido 
mucho  mas  grandes,  y  las  persecuciones  y  los  martirios 
mas  frecuentes ;  porque  la  ignorancia  que  se  atrevió  á 
condenar  como  peligroso  revolucionario  á  lodo  un  Dios, 


PROBLEMAS  FILOSÓFICOS.  299 

i?uardó  todavía  algunos  de  sus  rigores  para  los  que  se  de- 
dicaron al  culto  de  la  verdad.  El  Cristianismo  se  estendió 
con  la  sangre  de  los  mártires,  y  luego  aquellos  frailes 
([ue  forzaban  á  Aristóteles  á  que  esplicara  la  doctrina  del 
Evangelio,  hicieron  víctima  de  sus  rencores  al  innova- 
dor Telesio,  y  mas  tarde,  el  dominico  Campanela,  acu- 
sado injustamente  de  herejía,  y  sin  que  pudieran  encon- 
trar simpatías  en  la  ignorancia  ni  su  juventud  ni  su 
ciencia ,  después  de  haber  sufrido  tormento  siete  veces  en 
veinte  y  cuatro  horas ,  fué  reducido  á  prisión ,  permane- 
ciendo en  ella  durante  veinte  y  siete  años,  hasta  que  un 
gran  Pontífice,  Urbano  VIH,  le  puso  en  libertad,  y  un 
gran  Cardenal,  Richelieu,  se  constituyó  en  su  protector. 
El  intento  novador  de  Campanela  no  fué  otro ,  sin  em- 
bargo, que  el  de  consolidar  las  bases  de  la  religión  pe- 
netrando los  secretos  de  la  naturaleza  por  medio  de  la 
inducción  y  la  esperiencia  combinadas ,  contrarestando 
las  preocupaciones  fundadas  en  máximas  á  priori.  Pero 
como  toda  forma  de  progreso  vence  por  último  el  obstá- 
culo de  la  intolerancia ,  lo  que  no  pudo  alcanzar  Campa- 
nela en  el  inmenso  campo  en  que  estendió  su  pensamien- 
to, un  hombre  célebre,  Bacon,  que  como  él  procedía  de 
¡a  escuela  de  Telesio ,  lo  consiguió  en  el  terreno  de  las 
ciencias  naturales. 

En  esta  misma  época  Jordano  Buno  era  quemado  vivo 
en  el  Campo  di  Fiori ,  y  aunque  no  miro  á  este  grande 
hombre  con  la  afición  que  le  tienen  los  alemanes,  reco- 
nozco que  en  él  la  idea  toma  una  nueva  forma  de  pro- 
greso. Estravagante  en  sus  pensamientos,  como  en  los  tí- 
tulos de  sus  obras ,  hinchado  de  orgullo  que  rebaja  en 
gran  parte  su  mérito ,  embrollado  y  oscuro  muchas  veces 
en  sus  conceptos,  si  bien  original  como  pocos,  hay  que 
hacer  justicia  á  la  buena  fe  con  que  predicaba  sus  doc- 
trinas ,  enseñando  en  un  siglo  de  fanatismo  religioso,  que 
la  tolerancia  y  la  indulgencia  son  virtudes  públicas  y 
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privadas ,  á  pesar  de  que  en  su  conduela  no  supo  hacerse 
superior  á  su  época  y  frecuentemente  se.  dejó  arrastrar  de 
su  carácter  violento.  Y  esto  consistía,  señores,  en  (jue 
la  forma  relativa  l^allada  por  el  Escolasticismo  para  mani- 
festar la  verdad  absoluta  ya  no  podia  satisfacer  á  tiempos 
y  lugares  mas  adelantados,  y  esta  razón  que  determina  y 
espresa  el  progreso  humano,  es  la  esplicacion  también  de 
j)or  (|ué  las  formas  nuevas  de  las  ideas  nacen  vigorosas  y 
después  se  corrompen  cuando  han  llenado  ya  la  amplitud 
(le  su  esfera.   Mirad  en  los  escritos    de    Santo    Tomás 
brillarla  admirable  sencillez,  la  precisión,  la  limpieza, 
la  simetría  del  estilo ;  y  ved  luego  á  los  Escotistas  cor- 
romper la  forma  del  escolasticismo  rechazándolo  todo  y 
oponiendo  una  barrera  de  bronce  al  progreso.  Pero ,  se- 
res,  este  esclusivismo   de   doctrina,  esta  intolerancia 
hija  de  las  convicciones  propias,  ¿acaso  es   condición 
precisa  y  natural  del  Escolasticismo?  ¿No  vemos  á  Bacon 
({ue  triunfando  do  los  Escolásticos  se  irrita  contra  los  al- 
<juimistas,  no  porque  intentan  hacer  oro,  sino  porque  no 
tiatan  de  madurar  el  cobre ,  el  estaño  y  la  plata  ,  creyén- 
dolos frutos  \erdes  que  con  un  calor  templado  y  un  poco 
de  tiempo  podrían  llegar  á  la  sazón  del  metal  mas  rico  y 
a|)reciado?  ¿No  le  vemos  acusar  á  los  médicos  de  em- 
brolladores de  todas  las  cosas  y  estender  recetas  para 
/viwv/í'Cí'r  los  espíritus  á  medida  que  se  secaal  ¿No  le 
vemos  fulminar  denuestos  contra  los  físicos  y  matemá- 
ticos ?  ¿  No  le  vemos  proscribir  la  intluencia  de  la  luna 
en  el  ílujo  y  reflujo  de  los  mares,  y  negar  que  la  sombra 
llega  hasta  la  luz?  Pero  al  mismo  tiempo  rechazaba  tam- 
bién todo  lo  que  no  habia  podido  hallar  en  síis  observa- 
ciones. Así  negaba  la  diferencia  del  peso  de  una  vejiga 
inflada  ó  sin  inflar,  sin  duda  porque,  como  dice  con 
gracia  un  gran  fdósofo  moderno,  habia  hecho  el  esperi- 
menlo  con  la  romana  con  que  pesaba  las  espinacas.  Bacon 
(|ue  rechazaba  como  sueño  y  delirio  que  se  invenlaseii 
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los  lentes  acroniálieos  antes  de  investigar  la  forma  de  la 
luz  ,  ¿qué  hubiera  dicho  contra  los  modernos  que  han 
inventado  las  nuiquinas  de  vapor  antes  de  conocer  la 
forma  del  calórico?  Así  Mr.  La  Salle,  que  al  traducir  los 
escritos  de  Bacon  á  la  lengua  francesa  le  prodiga  los 
mayores  elogios ,  á  pesar  del  culto  que  rinde  al  autor 
inglés  no  puede  menos  de  esclamar :  «Si  los  filósofos  á 
»quienes censura  Bacon  tartamudean,  él  delira,  y  niega 
^)á  los  demás  la  tolerancia  que  él  tanto  necesita.»  ¿No 
afirmó  también  Descartes  con  una  sangre  fria  impertur- 
bable, ([ue  estaba  destinado  á  dar  un  cuerpo  completo  de 
filosofía  para  el  uso  de  todo  el  género  humano  ?  Pero  Des- 
cartes que  con  tanta  acritud  trataba  á  todos  los  filósofos 
que  le  precedieron  acusándolos  de  inventores  de  sueños 
y  quimeras,  vino  á  caer  en  el  absurdo  mas  grande  de 
lodos  los  absurdos  intentando  levantar  el  Dogmatismo 
sobre  la  base  del  Escepticismo ,  que  es  su  contradicción 
absoluta.  Y  sin  embargo,  él  rechazaba  todo  lo  que  pu- 
diera venir,  poique  soñaba  que  habia  pronunciado  la 
última  palabra  de  la  ciencia.  En  medio  de  todo  Descartes 
conmovió  al  mundo,  de  lo  que  se  estraña  con  razón 
Gioberti ,  que  si  bien  se  muestra  muy  severo  con  el 
fdósofo  francés,  descubre  con  acierto  en  él  la  frivo- 
lidad y  ligereza  que  en  general  distingue  á  sus  com- 
patriotas. 

Interminable  seria,  señores,  seguir  la  historia  paso  á 
paso  del  esclusivismo  de  las  escuelas;  basta  para  nuestro 
propósito  conocer  una  vei-dad  que  se  demuestra  en  el 
ligero  examen  que  precede ,  y  consiste,  en  que  el  pro- 
greso se  verifica  por  el  engrandecimiento  y  desarrollo 
de  la  verdad  científica ;  que  esta  verdad  siendo  esencial- 
mente absoluta ,  su  conocimiento  es  limitado ,  y  por  con- 
siguiente la  forma  relativa ;  que  es  preciso  destruir  la 
forma  para  dar  amplitud  al  conocimiento;  que  la  fe  cien- 
tifica  es  la  creencia  ([ue  tenemos  de  haber  encontrado  la 
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\erdaden  todas  sus  manifestaciones;  que  de  aquí  nace 
el  esclusivismo  de  los  sistemas ;  que  este  esclusivismo  es 
disculpable  porque  es  natural ;  pero  como  la  ciencia  ne- 
cesita seguir  su  camino ,  cada  evolución  determina  una 
lucha  y  cada  lucha  produce  una  conquista. 

Las  exageraciones  del  Escolasticismo  haciendo  que 
prevalecieran  en  él  las  doctrinas  peripatéticas  habia  oca- 
sionado un  movimiento  retrógrado  en  el  pensamiento.  La 
Iglesia ,  intacta  en  su  esencia ,  tenia  necesidad  de  una 
gran  reforma  en  su  disciplina.  «La  gerarquía,  dice  un 
eminente  escritor,  debia  purgarse  de  la  ignominia  que  la 
ocasionaban  los  claustros  degenerados  y  necesitaba  librar- 
se de  las  trabas  escolásticas.  No  era  preciso  abolir  la  for- 
ma escolástica  ni  las  instituciones  monacales,  pero  era 
absolutamente  indispensable  reformar  la  una  y  las  otras.» 
Esto  es  lo  que  deseaba  como  todos  los  hombres  mas  nota- 
bles de  aquella  época  Felipe  Melanchton  que  nada  tenia 
de  protestante,  y  por  otro  lado  era  apasionado  de  los  anti- 
guos en  cuanto  á  la  belleza  del  clasicismo  y  los  accidentes 
de  la  fdosofia.  Mas  la  resistencia  temeraria  por  una  par- 
te, y  el  atrevimiento  orgulloso  por  otra,  trajeron  al  fin  un 
rompimiento  lamentable.  Al  principio  León  X ,  amigo  de 
lodos  los  hombres  de  talento,  decia:  «Fray  Martin  Lu- 
lero es  hombre  de  grande  ingenio  y  por  eso  le  envidian 
los  frailes.»  Empezó  la  cuestión  por  una  controversia  aca- 
lorada sobre  algunos  puntos  de  disciplina  á  los  que  nos 
hemos  referido  anteriormente  ;  después  se  hizo  mas  grave, 
y  entonces  Lulero  escribía  al  Pontífice  :  «Mis  escritos  han 
hecho  mas  impresión  de  la  que  yo  esperaba,  gracias  á sus 
refutaciones;  mas  pongo  á  Dios  por  testigo  y  á  todas  las 
criaturas,  que  nunca  ha  sido  mi  intención  debilitar  el 
poder  de  la  Iglesia,  ni  el  vuestro  que  reconozco  superior 
á  todos,  escepto  el  de  Jesucristo.»  Pero  Lulero  y  sus  sec- 
tarios al  desfigurar  la  verdad  clara  y  sencilla  exageraron  el 
ideal  del  Cristianismo  con  la  fatal  predestinación ,  el  alba- 
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<lrio  no  libre,  la  fe  sin  obras,  \  oíros  errores  de  esla  esj)('- 
cié  tan  contrarios  al  desarrollo  y  progreso  de  la  humani- 
dad. De  aqui  resultó,  señores,  que  las  reformas  deseadas 
vinieron,  no  á  consecuencia  de  las  predicaciones  de  Luteio 
y  los  suyos ,  sino  á  virtud  de  las  encarnizadas  luchas  de 
las  escuelas  que  se  destruyeron  á  si  mismas  después  de 
terribles  catástrofes ,  abriéndose  una  curva  en  el  ca- 
mino de  la  civilización  acaso  muy  próvima  á  cerrarse 
en  nuestros  tiempos.  Si ,  el  Protestantismo  acaba  á  no 
dudarlo,  los  claustros  no  existen,  la  exageración  de  la 
forma  Escolástica  ha  muerto ,  pero  la  ciencia  resentida  en 
la  penosa  y  prolongada  lucha  se  ha  desviado  algún  tanto 
del  camino  de  la  verdad.  ¡  Ah  !  si  en  vez  de  esta  revolu- 
ción trastornadora  hubiera  sido  una  evolución  tranquila, 
si  en  vez  de  un  rompimiento  terrible  hubiera  sido  una 
prudente  reforma  ¡cuan  superior  seria  la  civilización  del 
siglo  XIX! 

El  Escolasticismo  habia  resucitado  á  Aristóteles  cuyos 
libros  igualó  después  á  los  del  Evangelio ,  y  abrió  el  ca- 
mino para  que  otros  fdósofos  resucitaran  á  Pitágoras,  Epi- 
curo  y  Demócrito,  fundando  sobre  la  base  de  sus  doctrinas 
escuelas,  donde  á  la  verdad,  ilustradas  con  nuevos  co- 
nocimientos, siempre  iba  ganando  la  idea,  pero  no  por  eso 
dejaba  de  verificarse  una  desviación  del  verdadero  cami- 
no que  debia  seguir  la  inteligencia.  Asi  volvieron  á  la 
vida  el  Panteísmo  con  Espinosa,  el  Escepticismo  con 
Hume ,  el  Materialismo  con  Cabanis,  en  fin,  el  Sensualis- 
mo con  Condillac,  tal  vez  sin  sospecharlo,  y  acaso  propo- 
niéndose combatirlo.  Se  ve ,  pues ,  que  el  pensamiento 
no  sigue  la  línea  recta  de  su  desarrollo,  yo  no  se  si 
por  ley  providencial  ó  por  accidente ,  lo  cierto  es  que 
sube  al  parecer  en  espiral,  buscando  la  verdad  absoluta, 
y  realiza  su  perfectibilidad  por  conquistas  de  manifesta- 
ciones relativas.  Al  levantarse  sobre  los  cimientos  del 
inundo  antiguo  recoje  en  los  últimos  pliegues  de  su  trage 
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el  polvo  de  los  sepulcros:  tal  vez  no  lo  advierte  porque 
sus  ojos  están  fijos  en  el  horizonte.  Asi  como  unas  atmós- 
feras siguen  á  otras  y  se  entienden  y  se  dilatan  llenando 
los  inmensos  espacios,  las  ideas  se  enlazan  y  relacionan 
porque  todas  son  ó  manifestaciones  relativas  de  la  verdad 
absoluta  ó  desviaciones  y  digresiones  de  la  inteligencia. 
Pero  como  la  desviación  no  puede  tener  lugar  sin  haber 
estado  antes  en  el  terreno ,  de  aquí  la  confusión  de  las 
ideas  en  la  mezcla  de  las  verdades  con  los  errores ;  por- 
que ¿qué  es  el  Sensualismo  sino  la  manifestación  relati- 
va de  la  verdad  de  los  sentidos?  ¿qué  es  el  Materialismo 
sino  la  manifestación  relativa  de  la  verdad  de  los  cuer- 
pos? ¿qué  es  el  Idealismo  sino  la  manifestación  relativa 
de  la  verdad  del  espíritu  ?  Solo  el  Escepticismo  es  la  des- 
viación completa ,  pero  como  nace  de  la  duda ,  y  esta 
cabe  en  todas  las  manifestaciones  relativas  de  la  verdad 
absoluta  se  conciben  bien  sus  relaciones  con  las  demás 
escuelas  filosóficas.  Tropezando  la  inteligencia  humana 
en  estas  dificultades  busca  una  entidad  que  se  de  á  cono- 
cer en  todas  sus  manifestaciones :  hé  aquí  el  Panteísmo, 
pero  no  ha  conseguido  mas  que  establecer  una  forma  del 
pensamiento ,  impotente  para  esplicar  todas  las  ideas  y 
todos  los  fenómenos.  Nuevo  inconveniente  para  la  razón 
que  se  ve  precisada  á  torcer  el  camino.  ¿Y  qué  remedio? 
¿  Deberá  elegir  lo  mejor  de  las  escuelas  ?  Esto  parece  lo 
mas  prudente :  hé  aquí  el  Eclecticismo.  Esta  escuela  sin 
duda  será  muy  aceptable  ,  porque  no  puede  ser  esclusi- 
vista,  pero  ¡oh,  desgracia!  no  es  esclusivista  porque 
no  tiene  fe ,  buscó  la  creencia,  y  se  quedó  sin  ella ;  buscó 
la  certeza,  y  encontró  la  duda;  quiso  predicar  la  verdad, 
y  lo  negó  todo  entregándose  desesperada  en  brazos  del 
Escepticismo.  Ved  aquí  como  en  vano  se  pretende  hallar 
la  verdad  absoluta  en  todas  sus  manifestaciones:  el  Eclec- 
ticismo que  intenta  establecer  la  fórmula  universal,  no 
tiene  ninguna  condición  de  escuela,  y  es  porque  el  abso- 


lulo  no  cabe  sino  de  un  modo  relativo  en  este  mundo  li- 
mitado y  lleno  de  iniperíecciones. 

Las  escuelas  filosóficas  han  participado  siempre  de  las 
preocupaciones  y  errores  comunes  á  su  época,  ó  al  dar 
una  forma  nueva  al  pensamiento  han  introducido  formas 
nuevas  de  errores  á  los  que  les  impulsaban  las  circunstan- 
cias. Asi  llobbes  ante  el  espectáculo  de  las  pasiones  des- 
encadenadas de  su  tiempo  no  supo  hallar  otra  ley  funda- 
mental ([ue  la  de  la  fuerza.  «  Todos  los  hombres  son  nia- 
olos,  incapaces  de  mejoramiento,  imposible  la  perfecti- 
))bilidad,  no  hay  condiciones  de  lugar  y  de  tiempo,  el 
"Estado  es  una  institución  fija  y  permanente,  el  hombre 
))una  organización  inmutable,  el  derecho  político  es  la 
» resistencia,  y  la  voz  del  tirano  infalible.  Nada  de  cuan- 
))to  hace  el  Príncipe  puede  causar  daño  á  nadie.»  No  hay 
transacción  posible  en  el  sistema  de  Hobbes,  todo  es  ab- 
soluto y  esclusi vista  y  contrario  de  todo  punto  á  las  rea- 
lidades de  la  vida.  El  sistema  de  llobbes  seca  el  corazón 
y  sofoca  el  grito  de  la  inocencia  oprimida  que  en  vano 
invoca  el  testimonio  del  mundo,  las  edades  futuras,  y  la 
justicia  del  cielo,  porque  después  de  haber  sacrilicad(> 
todos  los  derechos  en  aras  del  Rey ,  niega  á  Dios  la  pre- 
rogativa  de  dictar  las  leyes  de  su  propio  culto.  De  este 
modo  Hobbes  proclamó  como  ley  suprema  del  mundo  la 
guerra.  Hasta  ese  punto  se  había  desviado  la  ciencia  de 
aquel  ancho  camino  donde  el  cielo  se  complace  en  der- 
ramar á  porfía  consuelos  para  la  triste  humanidad. 

Pero  la  razón  busca  la  senda  del  bien  con  atan  y  un 
esfuerzo  inaudito  la  aproxima.  Una  evolución  nueva  del 
pensamiento  se  verifica  y  Kant  enseña  ya  que  el  hombre 
ha  nacido  para  vivir  en  sociedad  y  que  es  preciso  una  ley 
en  virtud  de  la  que,  la  libertad  de  acción  de  cada  uno 
pueda  concillarse  con  la  de  todos,  y  renaciendo  aquí  el 
principio  de  libertad  intenta  Kant  definir  el  derecho: 
h£7  cunjuntó  de  condiciones  bajo  las  cuales  la  liberlad  ex- 
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terior  de  cada  tino  puede  coexistir  con  la  libertad  de  iodos, 
y  así  es  justa  toda  acción  que  hecha  por  todos,  no  pone 
impedimento  á  la  libertad  de  ninguno.»  De  esta  manera 
Kant  proclama  la  paz  como  ley  suprema  del  mundo.  El 
despotismo  desaparece  como  principio  político  en  la  fdo- 
sofía,  y  el  liberalismo  encuentra  su  fórmula  en  la  ciencia. 
Pero  en  vano  pretendió  Kant  definir  el  derecho,  porque 
solo  encontró  una  forma  relativa  de  la  justicia  infinita  ab- 
soluta que  penetra  en  el  fondo  de  la  conciencia.  Kant 
había  olvidado  que  la  moral  es  el  fundamento  del  derecho 
limitándose  á  estudiar  el  mundo  esterno ,  y  su  definición 
fué  negativa,  porque  no  hallando  el  fin  de  la  libertad  in- 
tentó limitarla ;  ¿pero  cual  podía  ser  esta  limitación  si  no 
se  había  determinado  su  esfera?  La  paz  es  necesaria  para 
el  mundo,  pero  no  basta;  la  fórmula  de  Kant  era  una 
forma  relativa  de  la  verdad  absoluta. 

Pero  el  esfuerzo  poderoso  de  Kant  fué  muy  fecundo 
para  el  género  humano  ;  el  camino  quedó  abierto ,  el  pen- 
samiento preparado  para  una  nueva  evolución  ascenden- 
te ,  y  vino  Krause,  y  conociendo  que  los  hombres  no  basta 
que  no  se  perjudiquen,  sino  que  es  preciso  que  se  ayuden, 
proclamó  la  alianza;  y  ya  veis,  señores,  cuanto  tiene  que 
andar  la  filosofía  para  dar  forma  científica  á  la  verdad 
común  del  Cristianismo,  que  nos  manda  amarnos  mutua- 
mente para  que  de  consuno  trabajemos  en  esta  grande 
obra  de  la  civilización  presidida  por  la  justicia  y  el  bien. 
Krause  es  verdad  que  arranca  de  las  escuelas  anteriores; 
sobre  su  base  se  levanta;  la  idea  armónica  del  mundo,  ya 
se  ve  aparecer  en  la  doctrina  de  Pitágoras,  pero  en 
Krause  avanza  poderosamente  con  nuevas  formas,  des- 
embarazándose de  las  trabas  del  Panteísmo.  Así  Krause 
no  es  pan  teísta  ni  mucho  menos  por  mas  que  se  le 
quiera  acusar  de  esta  culpa ,  y  tal  vez  sus  discípulos 
han  dado  al  maestro  un  colorido  que  á  mi  pobre  juicio 
no  tiene  su  doctrina,  liemos  visto,  señores,  que  el  Pan- 


l'ROBLKMAS  ríLOSÓFÍCOS.  MI 

leísmo  conduce  á  la  fatalidad,  al  estacionamiento,  á  hi 
negación  de  todo  progreso ,  y  precisamente  en  la  tilosoña 
de  Krause  campea  la  idea  de  un  progreso  indefinido.  El 
hombre  para  Krause  no  es  la  manifestación  de  un  todo 
absorbente,  es  «la  imagen  viva  de  Dios,  capaz  de  pro- 
))gresiva  educación ;  debe  vivir  en  la  religión  unido  con 
))Dios  y  subordinado  á  Dios;  debe  realizar  en  su  lugar 
))y  esfera  limitada  la  armonía  de  la  vida  universal, 
))y  mostrar  esta  armonía  en  bella  forma  exterior ;  debe 
))Conocer  en  la  ciencia  á  Dios  y  el  mundo  ;  debe  en  el 
))claro  conocimiento  educarse  á  sí  mismo.  Así  esta  tierra 
))nuestra  morada  y  la  humanidad  en  ella  son  una  parte 
«interior  del  reino  de  Dios,  dentro  del  cual  los  hombres 
«llegarán  un  día  á  la  perfección  que  cabe  en  su  naturale- 
))za  conforme  al  plan  divino  del  mundo.»  No  es  Krause 
panteista,  porque  además  de  aceptar  el  progreso  humano, 
proclama  la  personalidad  libre  del  individuo  que  debe 
educarse  á  sí  mismo  conociendo  en  la  ciencia  á  Dios  y  el 
mundo ,  y  no  es  tampoco  individualista,  porque  reconoce, 
que  « la  humanidad  abraza  eternamente  todas  sus  socie- 
))dades  antes  de  la  división  y  oposición  histórica  de 
«pueblos,  familias,  individuos;  y  aquí  en  la  tierra  junta 
»en  uno  el  hombre  y  la  mujer,  las  edades  sucesivas,  las 
«naciones,  los  pueblos  en  paz  y  en  amor,  para  que  todos 
«unidos  reconozcan  su  naturaleza  y  las  ideas  fundamenta- 
«les  contenidas  en  ella,  y  para  que  organizados  en  socia- 
«bilidad  ordenada  en  todas  sus  relaciones,  realicen  en  cien- 
«cía  y  arte  su  capacidad  para  todo  lo  humano,  proyecten 
»y  ensayen  una  vez  y  otra  el  plan  de  la  vida  en  el  todo  y 
«en  las  partes ,  y  desenvuelvan  este  plan  con  progresiva 
«perfección  y  belleza.»  Krause  no  es  individualista, 
porque  hablando  de  la  sociedad  fundamental  humana  dice: 
<(que  está  en  armonía  con  todo  lo  realizado  hasta  hoy  en 
«nuestra  historia ,  porque  esta  idea  se  resuelve  toda  en 
«amor  y  paz  y  publicidad  de  obrar.  Los  que  conocen 
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))y  aman  sinceramente  la  ¡dea  de  esta  sociedad  no  se 
))oponen  ni  aislan  del  Estado,  de  la  Iglesia,  ni  de  insti- 
))tucion  alguna  histórica,  no  atacan  la  constitución  y  la 
))vida  de  ningún  instituto  legitimo,  sino  que  mediante 
«doctrina  y  ejemplo ,  en  amor  y  paz  ofrecen  los  medios 
))para  el  ennoblecimiento  y  mejora  de  las  relaciones  hu- 
))manas.))  De  modo,  señores,  que  los  dos  miembros  que 
en  la  ciencia  marchaban  separados,  dispersos,  y  antago- 
nistas siendo  hermanos,  la  personalidad  del  hombre,  y  la 
humanidad  que  unió  estrechamente  el  Cristianismo,  apa- 
recen ya  relacionados  en  la  doctrina  fdosófica  de  Krause, 
realizando  la  unidad  en  la  variedad  de  S.  Agustín,  que 
aplicada  á  la  Estética  es  una  abstracción,  pero  aplicada  al 
mundo  produce  la  armonía.  Asi  la  filosofía  que  en  el  siglo 
pasado  arrojándose  en  brazos  del  dogmatismo  se  mostró 
por  puro  capricho  hostil  á  la  doctrina  cristiana  y  se  inca- 
pacitó de  encontrar  la  verdad,  fué  arrancada  por  los  es- 
fuerzos de  Kant  de  la  senda  perdida,  y  nuevamente  Krause 
la  abre  dilatados  horizontes.  La  obra  se  engrandece  y 
el  derecho  ya  no  se  manifiesta  como  el  conjunto  de  re- 
laciones esternas,  sino  también  de  las  internas  dependien- 
tes de  la  libertad  y  necesarias  al  desenvolvimiento  y  cum- 
plimiento del  destino  racional  individual  y  social  del 
hombre  y  de  la  humanidad.  Para  mí  os  he  dicho,  señores, 
que  el  derecho  es  indefinible,  y  no  estimo  como  verdade- 
ra definición  esta  fórmula  de  Krause,  porque  el  predicado 
no  se  determina,  pero  reconozco  que  en  ella  llega  el  co- 
nocimiento hasta  donde  á  mi  pobre  juicio  puede  subir  la 
idea  racional  de  la  verdad  absoluta. 

Esto  en  cuanto  á  la  fórmula  del  derecho,  pero  y  en 
cuanto  á  la  fórmula  filosófica  general  de  Krause  ¿  podre- 
mos creer  que  contiene  la  última  palabra  de  la  ciencia,  la 
última  espresion  de  la  perfectibilidad  humana  ?  Segura- 
mente que  no ,  porque  de  otro  modo  negaríamos  á  la 
razón  de  hoy  en  adelante  el  progreso :  la  filosofía  de  Krau- 
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M^  ei  una  evolución  nueva  del  pensamiento,  un  adelanto 
mas,  una  forma  de  progreso  filosófico,  una  manifestación 
relativa  aunque  poderosa  de  la  verdad  absoluta  que  du- 
rante algún  tiempo  ofrecerá  á  la  inteligencia  humana 
ancho  campo  para  la  meditación  y  el  estudio.  El  anta- 
gonismo entre  la  filosofía  y  el  Evangelio  desaparece,  los 
dos  términos  se  aproximan  y  saludan  afectuosamente,  la 
curva  comienza  á  cerrarse :  Ilobbes  rompió  toda  relación 
lanzando  un  grito  de  guerra ,  Kant  pidiendo  la  paz  recor- 
dó al  Redentor  del  mundo,  Krause  besa  el  ensangrentado 
pié  de  Cristo  proclamando  la  alianza,  los  hombres  espe- 
ran amarse  los  unos  á  los  otros  como  hermanos  consan- 
guíneos, ensanchándose  y  desarrollándose  á  la  manera  de 
las  ramas  que  brotando  de  una  sola  semilla  se  estienden 
juntas,  y  no  solo  no  se  perjudican,  sino  que  las  unas  á  las 
otras  con  apacible  sombra  se  protejen. — lie  dicho. 
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Señores:  El  destino  racional  del  hombre  en  este 
nuiíulo  terreno  es  el  progreso  que  consiste  en  el  desar- 
rollo y  desenvolvimiento  sucesivo  de  todas  sus  actividades 
por  la  libertad.  ¿Qué  será,  pues,  la  libertad?  Ella  no  es 
la  facultad  resultante  de  la  voluntad :  voluntad  tienen 
los  brutos  y  sin  embargo  son  entes  necesarios ;  por  con- 
siguiente para  que  resulte  esta  facultad  en  el  hombre  es 
preciso  que  se  derive  de  otra  superior,  así  la  libertad  es 
el  producto  del  comercio  de  la  razón  y  la  voluntad,  la  pri- 
mera como  facultad  que  dirije ,  y  la  segunda  como  facul- 
tad que  obra  ó  deja  de  obrar,  de  donde  se  deduce  que  la 
libertad  es  una  facultad  deliberada.  Para  reconocer  en  el 
hombre  esta  facultad  es  preciso  que  se  halle  en  el  domi- 
nio de  su  personalidad;  el  yo  cognoscente.  Hé  aquí  por 
qué  la  demencia  no  quita  la  voluntad,  pero  el  loco  es 
irresponsable.  Suprimida  la  razón,  la  libertad  no  existe; 
pero  ilustrada  la  razón  todas  las  actividades  humanas  se 
])anoii  en  ejercicio  por  la  libertad.  Este  es  el  motivo,  se- 
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ñores ,  porque  OS  he  dicho  en  mis  anteriores  discursos 
que  el  'estado  salvaje  ha  nacido  de  la  civilización  á  la 
manera  de  un  hijo  bastardo.  En  esta  delicadísima  cuestión 
se  han  confundido  muchos  filósofos,  imaginando  que  el 
^'Stado  salvaje  es  el  primitivo  de  naturaleza,  porque 
creian  ver  en  él  la  libertad  natural  en  toda  su  plenitud, 
cuando  precisamente  para  la  razón  decaída  y  degenerada 
apenas  habia  algunas  nociones  harto  pálidas  y  confusas 
del  derecho  y  el  deber  que  no  bastan  para  que  pueda  exi- 
girse al  hombre  una  verdadera  responsabilidad  de  sus 
actos.  Seguramente,  señores,  que  no  habria  ningún  géne- 
ro de  tiranía  que  mas  repugnase  al  sentido  común,  á  la 
ciencia ,  y  á  la  humanidad ,  que  la  de  condenar  á  cadena 
perpetua  al  salvaje  antropófago  con  arreglo  á  ley  y  pro- 
cedimiento de  un  tribunal  europeo.  Es  absolutamente 
preciso  que  el  hombre  tenga  conocimiento  de  lo  que 
quiere  y  de  lo  que  hace  para  que  sea  libre ,  pero  como 
este  conocimiento  se  mejora  con  la  educación,  la  libertad 
determina  el  progreso  y  el  progreso  engrandece  la  liber- 
tad; por  esto  hemos  dicho  que  el  progreso  consiste  en  el 
desarrollo  y  desenvolvimiento  sucesivo  de  todas  las  acti- 
vidades por  la  libertad.  Ahora  bien,  el  desarrollo  y  desen- 
volvimiento sucesivo  es  la  negación  de  la  libertad  con- 
(juistada  en  su  última  manifestación  por  salto,  así  con 
mucha  razón  y  conocimiento  profundo  enseña  Kranse,  que 
la  liberlad  no  se  decreta.  Tal  es  la  ley  de  la  historia.  Esto 
esplica  perfectamente,  que  los  esfuerzos  de  algunos  pue- 
blos por  alcanzar  una  forma  de  libertad  superior  á  las 
condiciones  de  su  civilización  hayan  producido  inmedia- 
tamente reacciones  profundas,  que  unas  veces  han  deter- 
minado la  marcha  de  su  progreso,  y  otras  los  han  sumerjido 
en  la  barbarie.  Su  misma  naturaleza  nos  lo  revela  de  un 
modo  visible  en  las  leyes  del  mundo  físico.  Un  desarrollo 
intelectual  estraordinarioy  superior  á  las  fuerzas  del  in- 
dividuo lo  hace  enfermar  ó  le  ocasiona  la  muerte  ;  un  de- 
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íiiurollo  íisico  prematuro  produce  los  mismos  elcclo»,  no 
hay   módico  que  niege  esta  verdad  demostrada  tantas 
veces  por  la  esperiencia.  Lo  mismo  sucede  con  !a  huma- 
nidad, que  se  desarrolla  y  desenvuelve  en  el  espacio  v 
el  tiempo.  Üe  otro  modo,  le  seria  permitido  a!  individuo 
llegar  al  desarrollo  físico  y  moral  de  la  juventud  á  los 
pocos  momentos  de  nacer,  y  á  los  pueblos  primitivos  ih 
la  India  tener  caminos  de  hierro,  globos  aereostáticos, 
electricidad,  imprenta,  y  otras  muchas  cosas  que  no  co- 
nocieron y  carecieron  de  sus  aplicaciones.   Ahora  bien, 
un  niño  encerrado  entre  cuatro  paredes  húmedas  sin  es- 
pacio y  sin  luz,  ó  no  podria  vivir,  ó  por  lo  menos  ni  cre- 
cerla en  inteligencia  ni  en  cuerpo  tampoco.  El  individuo 
necesita  condiciones  para  desarrollarse,  los  pueblos  tam- 
bién. Todo  obstáculo  que  se  oponga  á  la  naturaleza  en 
este  sentido,  es  una  tiranía,  y  es  un  absurdo;  asi  la  in- 
tolerancia y  el  esclusivismo,  (jue  dan  por  resultado  siem- 
pre la  fuerza,  deben  combatirse  con  todas  armas;  y  la 
impaciencia,  (jue  trastorna  las  coníliciones  favorables  de 
desarrollo,  debe  reprimirse  con  toda  clase  de  frenos.  Hé 
aquí  por  un  lado  los  afectos  que  piden  á  la  razón  libertad 
para  satisfacerse,  hé  aquí  á  los  pueblos  que  lapiden  tam- 
bién á  la  sociedad  para  ejercitar  sus  actividades;  pero  lié 
a([uí  también  por  otra  parte  á  la  razón  que  dirijo  los 
sentimientos  y  modera  las  pasiones,  hé  aquí  al   poder 
social  que  iavorece  y  garantiza  el  ejercicio  de  las  activi- 
dades humanas  y  pone  coto  á  las  aspiraciones  ilegítimas 
y  traslornadoras. 

Esta  armonía  entre  el  hombre  y  el  Estado ,  entre  el 
individualismo  y  el  socialismo,  aparece  por  primera  vez  en 
Krause  con  forma  filosófica,  de  modo,  que  la  filosofía  em- 
pieza ya  á  unir  en  amigable  consorcio  estos  dos  princi- 
pios que  durante  siglos  han  venido  divorciados  en  la 
ciencia,  problema  difícil  que  el  atrevido  genio  de  Krause 
acomete  con  ardimiento  y  fe ,   y   como  el  hombre  está 
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ncoslumbrado  á  verlos  separados  lasliinosamente  en  la 
ciencia,  según  pcn-  el  lado  que  mira  á  Krause,  con  lige- 
reza le  acusa,  ya  de  individualista,  ya  de  socialista; 
j)ero  es  lo  cierto  que  el  autor  alemán  intenta  armonizar 
ios  dos  principios  formando  ciencia  con  arabos  elementos, 
y  por  lo  menos,  si  no  lo  consigue  completamente,  deja 
el  camino  abierto  para  nuevas  generaciones.  Krause,  sin 
embargo  ,  es  esclusivista ,  como  todo  filósofo  que  tiene 
ideas  propias,  porque  el  esclusivismo nace,  según  hemos 
(spiicado,  de  la  fe  profunda  en  la  doctrina,  del  recon- 
centrado convencimiento  que  viene  elaborado  por  largo 
y  detenido  estudio ,  de  la  creencia ,  en  íin  ,  que  no  puede 
íidmilir  otra  creencia.  Creo,  pues,  señores,  que  Krause 
•la  pensado  lo  bastante  para  (¡ue  sus  ideas  ofrezcan  deli- 
cado alimento  á  nuestra  meditación,  y  miremos  al  autor 
.'ileman  con  respeto  y  gratitud.  En  mi  discurso  anterior  os 
(lecia:  llobbes  rompe  todos  los  lazos  de  la  ciencia  con  un 
grito  de  guerra;  Kant  se  aproxima  á  lo  verdadero  pi- 
diendo la  paz;  Krause  besa  el  ensangrentado  pié  de 
(-risto  proclamando  la  alianza,  y  os  decia  esto,  señores, 
porque  en  esa  fórmula  abre  Krause  el  camino  de  un  pro- 
greso indeílnido  á  la  ciencia  fundamental,  y  lo  abre,  pre- 
cisamente porque  no  quiere  imponer  su  doctrina ,  porque 
sabe,  «que  la  libertad  no  se  decreta ;»  porque  sabe  que  la 
fuerza  no  da ,  sino  que  quita  el  pensamiento ;  porque  sabe 
que  solo  la  tiranía  se  anuncia  con  el  alfanje  de  Mahoma 
en  la  mano  gritando:  «cree  ó  te  mato.»  Asi  cuando  el 
gran  pensador  habla  del  espíritu  del  porvenir  esclama: 
«El  reconocimiento  de  nuestra  limitación  histórica  para 
>irealizar  la  idea  divina  en  ella,  la  convicción  de  que 
)>nuestra  humanidad  se  halla  todavía  en  crecimiento,  en 
«el  desarrollo  de  sus  fuerzas  jóvenes ,  la  seguridad  firmí- 
íisima  de  que  Dios  hará  que  se  cumpla  su  plan  divino  en 
^^!a  tierra,  como  en  el  mundo  todo,  hasta  la  última  ple- 
)>nitud,  y  que  t'ene  reservados  para  el  porvenir  nuevos 


ni^lSTiiNO  UiCIÍtNAL  DEL  IIOMBKE.  ¡í  I  O 

xliiics  y  nuevos  medios  de  obrar,  y  con  ellos  ime\os 
»rrulos  para  nuestra  cooperación  librí;  aunque  íinila  en 
))su  plan  ¡iifinilo,  sostiene  en  el  honihre  la  esjjeranza  de 
»nuevas  edades  mas  llenas  y  mas  armónicas  de  nuestra 
'•humanidad.»  En  otra  parte,  hablando  de  los  ensayos  de 
ías  revoluciones  de  la  humanidad,  dice:  «Esta  infancia 
»(íe  las  revoluciones  como  crisis  periódicas  de  la  historia, 
"la  ligereza  en  emprenderlas ,  la  irregularidad  en  seguir- 
)'las,  la  impureza  de  los  motivos,  la  injusticia  en  los 
^medios,  la  ineficacia  en  los  resultados,  durarán  hasta 
))(|ue  los  hombres  y  pueblos  dejen  la  presunción  en 
))sí  vana  y  absurda  de  ganar  por  la  mano  á  la  human i- 
))dad ,  y  se  reconozcan ,  no  los  creadores ,  sino  los  cola- 
«boradores  del  destino  común,  limitándose  á  observar  y 
»seguir  las  leyes  humanas  en  el  paso  de  una  historia  im- 
»perfecta  á  otra  mas  llena  y  positiva,  obrando,  no  como 
Del  que  destruye ,  sino  como  el  que  construye  su  historia 
«propia,  reorganizando  todo  lo  precedente  en  lo  siguien- 
))te.»  Este  espíritu  general  de  progreso  sucesivo  resulta 
de  un  modo  bien  determinado  en  toda  la  doctrina  de 
Ivrause,  y  asi  lo  ha  comprendido  el  que  no  tengo  incon- 
veniente en  llamar  su  mejor  discípulo,  Sanz  del  Rio,  que 
en  el  párrafo  final  do  uno  de  sus  comentarios  consigna 
estas  notables  frases:  «El  que  lea  atentamente  el  Ideal  de 
hlu  humanidad  no  necesita  estas  aclaraciones  para  conocer 
»el  espíritu  del  libro.  Pero  es  deber  nuestro,  hoy  princi- 
>){)almente,  evitar  que  se  confunda  este  espíritu  con  ideas 
»Y  tendencias  contemporáneas  que  pueden  tener  una 
))verdad  parcial ,  pero  no  están  exentas  de  presunción 
í)cienlífica  y  práctica,  y  en  lo  tanto  pueden  ser  corrup- 
wloras.»  De  modo,  señores,  que  Krause  seria  un  utopista 
si  diera  al  espacio  lo  que  naturalmente  es  propio  del 
lienq)o;  pero  como  so  levanta  precisamente  sobre  la  base 
del  tiempo  y  proclama  la  condicionalidad  histórica,  sin 
la  cual  no  hay  progreso  posible ,  ponjue  si  todo  perlene- 
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ciera  al  espacio  y  nada  al  tiempo  la  perfectibilidad 
humana  se  realizarla  en  una  liora  ,  lié  aqui  por  qué  Krause 
es  un  gran  filósofo,  y  su  filosofía  tiene  todas  las  condicio- 
nes de  ciencia  práctica  aplicable  al  desenvolvimiento  su- 
cesivo de  la  humanidad.  Pero  si  la  humanidad  se  desar- 
rolla en  un  progreso  sucesivo  donde  se  enlaza ,  une,  y 
encadena,  lo  pasado  con  lo  presente  para  preparación  só- 
lida y  positiva  de  lo  porvenir,  lié  aquí  cumplida  la  per- 
fectibilidad humana  siempre  con  formas  nuevas,  pero 
relativas  de  la  verdad  absoluta.  Así  también  la  fórmula 
de  Krause  es  una  forma  relativa  de  la  verdad  absoluta 
del  Evangelio.  Krause,  que  es  mas  modesto  que  los  filó- 
sofos que  le  han  precedido,  lo  reconoce  y  confiesa  sin 
embarazo,  cuando  hablando  de  las  religiones  en  general 
dice :  «Y  al  lado  de  estas  manifestaciones  anti-religiosas 
«y  anti-humanas,  abundan  los  beneficios  generales  y 
«durables  del  Cristianismo  debidos  solo  á  la  virtud  de  la 
))doctrina.  ¡  Qué  reanimación  de  vida  ,  qué  desarrollo  de 
»fuerzas  nuevas  no  ha  producido  sucesivamente  el  Cristia- 
wnistno  en  todos  los  pueblos  animados  de  su  espíritu !  La 
«doctrina  de  la  unidad  de  Dios  y  de  la  unión  de  lodos 
))los  hombres  en  Dios ,  nuestro  Padre  ,  acabó  de  desterrar 
))la  esclavitud  que  la  cultura  griega  y  romana  dejaron  en 
wpié.  ün  renacimiento  mas  fundamental  en  ciencia,  en 
»arte,  y  en  derecho,  se  ha  obrado  en  lodos  los  pueblos 
«donde  penetró  la  doctrina  cristiana;  y  estos  beneficios 
))se  mantendrán  \  propagarán  por  toda  la  tierra  con 
nfuerza  invencible^  á  medida  que  el  conocimiento  de  esta 
«doctrina  penetre  mas  igual  y  mas  interior  en  nuestra 
«humanidad.»  Y  ved ,  señores ,  con  cuánta  razón  os  decía 
en  mi  discurso  primero :  «Todos  los  bienes  humanos  los 
espero  del  desarrollo  del  Cristianismo.»  Ahora  compren- 
dereis cuan  impía  es  a([uella  esclamacion  de  Lucrecio: 
aTantiun  reli<jio  poluit  suaderc  malorum\y>  ahora  com- 
prendereis también  lodo  lo  vana  y  absurdn  que  es  aquella 


íói'iuiila  de  l'ulivio  para  ol  porvenir :  «Cuando  los  lioiiibres 
span  tüósol'os  no  necesitarán  de  religión.»  Este  mismo 
error  ha  sido  reproducido  |)or  Bayle  y   Victor  Hugo  di- 
ciendo: «La  filosofía  matará  á  la  Iglesia.»  No,  señores, 
porque  la  razón  conforme  avanza  en  el  camino  de  la  ver- 
dad se  aproxima  y  hermana  con  la  fe,  base  de  toda 
creencia,  manantial  purísimo  de  sana  doctrina,  fuente 
abundosa  de  todo  principio  verdadero.  Hé  aquí  por  qué 
os  decia  en  mi  conferencia   primera :   «Los  brutos  no 
tienen  fe  porque  no  tienen  razón ,  y  no  tienen  razón 
porque  no  tienen  fe.»  Pero  ya  lo  veis,  la  fe  solo  se  refiere 
al  principio  fundamental,  cuyo  conocimiento  «  priori  es 
inaccesible  á  la  razón;  las  consecuencias,  las  deducciones 
y  aplicaciones  se  desarrollan  mediante  el  juicio  de  la 
humanidad.  Una  fe  sin  criterio,  sin  conocimiento,  que 
lodo  lo  absorba,  es  solo  la  ignorancia  y  el  fanatismo,  que 
no  conduce  sino  á  la  tiranía  y  á  la  barbarie.   Una  razón 
finita  que  intente  esplicárselo  todo  solo  puede  producir, 
como  hemos  visto ,  las  tinieblas.  La  razón  necesita  un 
punto  de  partida,  y  libertad  para  obrar  y  conocer,  ejer- 
citando todas  las  actividades  humanas  á  la  luz  del  pen- 
samiento. La  libertad  por  lo  tanto  es  una  facultad  deli- 
berada. Siendo  el  hombre  limitado,  la  libertad  no  puede 
ser  absoluta,  de  modo,  que  necesitamos  conocer  las  limi- 
taciones de  la  libertad.  Estas  limitaciones  en  la  esfera  de 
la  ciencia  solo  puede  determinarlas  el  conocimiento  de 
lo  justo  y  de  lo  injusto,  de  lo  bueno  y  de  lo  malo,  de  lo 
verdadero  y  de  lo  falso.  Pero  como  la  ley   del  progreso 
es  indeclinable,  y  el  hombre  se  desarrolla  avanzando 
cada  dia  en  el  conocimiento  de  la  verdad,  de  la  justicia 
y  del  bien,  y  como  la  libertad  es  una  facultad  delibera- 
da, y  por  consiguiente  donde  hay  mas  razón  y  mas  juicio 
y  mas  conocimiento  hay  también  mas  libertad ,  el  porve- 
nir del  género  humano  se  determina  en  el  desarrollo  y 
engrandecimiento  de  la  libertad  en  todas  sus  esferas.  El 
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deber  (le  la  ciencia  moderna  consiste,  pues,  en  dirigir 
el  progreso  sin  desviarlo  nunca  de  este  camino.  Todo  lo 
(|ue  tienda  á  oponer  obstáculos  al  triunfo  de  esta  libertad, 
ya  por  resistencias  obstinadas  ó  por  impaciencias  impru- 
dentes, es  el  error.  Pero  ¿cómo  se  desarrolla  esta  facul- 
tad propia  del  hombre  y  determina  y  engrandece  las 
civilizaciones  de  los  pueblos?  Nosotros  no  podemos  res- 
|)onder  á  esta  pregunta  sino  estudiando  la  historia.  Ya  lo 
habéis  visto,  señores,  los  esfuerzos  de  los  pueblos  de  Oc- 
cidente empleados  para  conquistar  sus  libertades  políticas 
fueron  inútiles,  consiguiendo  únicamente  triunfos  par- 
ciales, hasta  que  vino  Jesucristo  y  resolvió  el  problema 
fundamental  de  la  libertad  civil ,  base  de  todas  las  demás 
libertades.  La  fórmula  de  la  primera  manifestación  de  la 
libertad  la  oyó  el  mundo  de  boca  de  Jesucristo,  que  rom- 
piendo las  cadenas  de  la  esclavitud  proclamó  la  igualdad 
de  los  hombres  ante  Dios,  precursora  de  la  igualdad  de 
los  hombres  ante  la  ley,  y  desde  entonces  sin  perder  un 
solo  momento  la  humanidad  viene  trabajando  en  el  des- 
arrollo de  estos  principios,  porque  como  dice  un  gran 
¡)ensador  contemporáneo:  «El  Cristianismo,  inmutable  en 
^)Su  esencia,  no  lo  es  en  sus  formas;  y  sin  embargo  de 
«conservar  la  misma  fe,  la  misma  esperanza,  igual  amor, 
»se  acomoda  á  los  pasos  de  la  humanidad.  En  los  prime- 
aros siglos  combatió  con  la  sangre  y  las  doctrinas  para 
«construir  una  sociedad  nueva  sobre  los  escombros  de  la 
))antigua:  en  el  siglo  XVII  mostró  la  armonía  de  la  cien- 
))cia  y  de  la  sociedad  en  la  verdad ,  y  abrazado  con  ojos 
))serenos  como  eje  del  mundo,  dio  reglas  á  la  inteligen- 
))CÍa  donde  tenia  su  asiento ;  en  nuestro  siglo  está  llamado 
«á  curar  dolores,  desconocidos  á  las  profundas  creencias 
»de  las  pasadas  edades ,  y  á  ofrecer  en  la  fe  un  puerto  á 
"las  doctrinas  exageradas,  á  las  estériles  agitaciones,  á 
))los  amargos  desvarios  de  la  inteligencia.» 

Por  los  motivos  de  exageración,  ingnorancia,  y  pre- 
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«<"Upacioiio>  de  que  os  lie  hitblado  en  ¡ni  icccioii  úlliiiiy, 
\  iiiieron  las  ludias  y  las  reacciones  que  durante  dos  siglos 
divorciaron  á  la  ciencia  y  á  la  religión ,  eslabieciendo  el 
imperio  de  una  razón  pura,  (jue  emancipada  por  la  i'uerza 
de  todo  principio  íundamental  obligatorio,  dio  lugar  al  es- 
cepticismo en  el  pensamiento  y  al  dL'spolismo  en  la  poli- 
tica.  Todo  quedó  destruido  bajo  el  azote  de  la  herejía: 
á  las  creencias  sustituyó  una  hipocresía  refinada ,  á  la  es- 
tética la  corrupción  del  buen  gusto ,  á  la  lógica  las  argu- 
cias, á  la  justicia  los  previlegios,  á  la  administración  el 
monopolio.  Rugia  en  tanto  sordamente  la  tormenta  muy 
próxima  á  estallar,  y  \in()  la  revolución,  encendida  en 
violentos  odios,  ávida  de  terribles  venganzas,  inílamada 
con  hondos  y  profundos  rejicores ,  ciega  de  cólera  demo- 
liendo los  monumentos  de  aquellas  empobrecidas  y  dege- 
neradas instituciones,  y  adelantando  así  la  obra  déla 
<lestruGcion ,  renegó  de  Dios,  de  su  j)alabra  y  de  los  he- 
chos, para  levantar  sobre  los  profanados  altares  el  ídolo 
falso  del  Estado  en  el  poder  militar.  Pasada  la  tremenda 
borrasca ,  al  primer  crepúsculo  que  rasgara  los  negros 
horizontes,  la  humanidad  observando  los  cadáveres  haci- 
nados y  las  ruinas  ensangrentadas,  á  la  presencia  de  la 
gi-an  catástrofe  dobló  abatida  la  frente  y  lloró  su  infortu- 
nio al  silencioso  borde  de  las  tumbas.  Entonces  unos  pocos 
entendimientos  frivolos  cerrando  los  ojos  soltaron  estúpi- 
das carcajadas;  otros  aprendieron  á  simpatizar  con  los 
oprimidos  dejando  de  admirar  á  los  opresores ,  alguno  se 
atrevió  á  despreciar  y  escarnecer  á  los  filósofos,  y  procla- 
mando la  necesidad  del  mal  y  de  la  sangre  consideró  ai 
hombre  un  instrumento  de  la  Providencia  que  fatalmente 
realiza  sus  designios,  otros,  en  fin,  enseñaron  que  el 
iiombre  es  hijo  de  la  necesidad  y  tal  como  le  hacen  sus 
iiempos:  la  razón  ilustrada  y  prudente  pensó  otra  cosa. 
La  lección  había  sido  tremenda  y  ya  no  era  posible  prac- 
ticar con  ligereza  ciertos  estudios.  La  edad  media   tan 
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acriminada,  tan  vilipendiada,  tan  acusada  de  bárbara 
rmpczó  á  considerarse  de  otra  manera  distinta ,  y  se  co- 
menzó un  examen  filosófico  y  profundo  de  las  fuentes  his- 
tóricas tan  mal  comprendidas  por  los  eruditos  faltos  de  la 
inteligencia  y  el  sentimiento  de  las  grandes  transforma- 
ciones sociales.  Entonces  se  revolvió  con  afán  el  polvo  de 
íos  sepulcros,  se  quitó  la  herrumbre  qiie  empañaba  la  tiara 
de  León  el  Grande  j  se  limpiaron  las  oxidadas  arma- 
duras de  Godofredo  y  Cario  Magno ,  se  lavaron  los  en- 
negrecidos rosetones  del  templo  gótico,  y  el  rastro  de  la 
sangre  descubrió  el  camino  del  progreso,  y  en  la  tumba 
de  las  instituciones  decrépitas  se  halló  la  cuna  de  las 
instituciones  nuevas,  y  sobre  las  ruinas  del  Politeísmo 
que  divinizaba  las  castas  se  vio  levantarse  al  Evangelio 
({ue  enseñaba  la  igualdad ,  y  sobre  los  escombros  del  Ca- 
j)ilolio  asentarse  la  libertad  del  municipio.  Entonces  des- 
filaron á  nuestros  ojos  confundidos  y  luchando  ejércitos 
di'  instituciones  y  razas,  el  derecho  de  conquista,  la  do- 
minación del  territorio,  la  libertad  del  municipio,  con- 
(juistadores  y  vencidos,  señores  y  siervos,  propietarios  y 
colonos.  La  formidable  espada  de  los  Césares  habia  unido 
á  los  hombres  bajo  el  peso  del  infortunio  sin  otro  lazo  de 
sociabilidad  que  la  servidumbre,  sin  otro  vínculo  que  el 
iiierro  de  las  cadenas ,  pero  en  los  siglos  medios  se  rompen 
¡os  diques,  y  las  razas  se  precipitan  unas  tras  otras  en 
medio  de  los  confusos  elementos  de  sus  distintas  civiliza- 
ciones, buscando  en  la  lucha  caminos  á  la  comunicación 
del  pensamiento,  y  Papas  excomulgan  á  Reyes,  y  Con  - 
sules  tercian  con  Principes ,  y  doctores  predican  la  fra- 
ternidad, y  magistrados  resuelven  importantes  problemas 
s.uiales,  y  misioneros  acuden  á  llevar  la  verdad  á  la 
China ,  la  luz  á  la  India ,  la  civilización  á  los  Tártaros,  y 
Ululares  de  blancas  belas  cruzan  los  revueltos  mares  para 
fíindar  colonias  en  Calla  y  en  el  Tañáis,  en  Trípoli  y  en 
ei  Báltico,  y  se  forman  códigos  marítimos  para  proteger 
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á  la  actividad  coiuercial  contra  las  rapacidades  de  los  pi- 
ratas. Es  verdad,  que  se  levantan  las  almenas  sombrías 
del  feudalismo  en  medio  de  un  cielo  todavia  oscuro  y 
nebuloso,  pero,  observadlo,  esos  señores  son  ios  quirites 
degenerados,  son  las  castas  divinas  decrépitas,  son  los  ti- 
ranos calenturientos  y  moribundos,  porque  el  feudalismo 
ps  el  último  suspiro  del  privilegio.  Es  verdad  que  se  han 
enriquecido  con  las  cruzadas ,  pero  ese  enriquecimiento 
(^s  la  falsa  mejoría  que  precede  á  la  muerte ,  porque ,  se- 
ñores, á  la  vuelta  de  ese  gran  movimiento,  el  pueblo 
viene  enseñado  ,  y  piensa,  y  no  puede  menos  de  conquis- 
tar su  libertad.  ¿Qué  importa  que  otro  poder  se  levante, 
que  otra  lucha  se  prepare,  que  nuevos  infortunios  se 
aci-rquen,  si  el  camino  está  abierto  y  la  estrella  del  norte 
brilla  refulgente  en  los  espacios?  El  triunfo  es  caro,  pero 
no  cuesta  mas  d:'  lo  que  vale. 

Sí ,  señores ,  todos  los  elementos  que  confusamente  se 
desenvuelven  en  la  edad  media  s;)n  populares.  Vosotros 
habéis  visto  el  mando  antiguo  abrumado  con  el  peso  de 
una  autoridad  abstílutí ,  vosotros  habéis  contemplado  la 
inmovilidad  en  Oriente,  vosotros  habéis  reconocido  en 
las  licencias  de  Grecia  y  Roma  el  incienso  quemado  en 
las  aras  del  César  y  de  los  señores.  ílica  era  la  anti- 
güedad en  artes,  pero  no  busquéis,  no,  su  grandeza  fue- 
ra de  las  ciudades,  de  los  grandes  centros  morada  de  los 
conquistadores,  porque  los  templos  y  las  estatuas,  los 
obeliscos  y  los  arcos  de  triunfo,  los  soberbios  sepulcros  y 
los  suntuosos  palacios ,  los  baños  de  mármol  y  los  acue- 
ductos, no  son  otra  cosa  que  el  símbolo  del  lujo  que  re- 
vela las  comodidades  de  la  vida  reservadas  solamente  á 
los  que  entonces  nacieron  para  oprimir  y  gozar.  Fuera  de 
ías  ciudades,  mirad  los  campos  desiertos,  talados  por  la 
espada  cruelmente  vencedora  ,  aplastadas  las  espigas  por 
la  planta  ominosa  del  conquistador,  y  aquí  y  allá  húme- 
das cuevas  donde  cien  esclavos  en  vano  intentan  reparar 
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la  fatiga  de  sus  trabajos  corporales  empleados  para  enri- 
([uecer  á  los  señores.  Pero  en  la  edad  media ,  mirad  la 
campiña  cubierta  ds  doradas  espigas,  los  árboles  cargados 
de  fruto,  una  red  de  caminos  cruzando  las  huertas,  mi- 
liares de  torres  llamando  á  son  de  campana  á  los  cristia- 
nos al  templo  donde  todas  las  clases  se  juntan  y  se  con- 
funden en  la  común  oración  que  dirigen  al  cielo.  No 
busquéis  allí  ciudades  inmensas  como  Babilonia,  centros 
de  corrupción  y  de  goces  para  los  Reyes ,  para  los  Sátra- 
pas, para  los  Magos;  mas  por  do  quiera  hallareis  iglesias 
y  castillos,  ciudades  y  villas,  aldeas  y  granjas,  porque  el 
pueblo  se  estiende  sobre  la  faz  de  la  tierra  que  comienza 
á  conípiistar  con  el  trabajo  al  amparo  y  solicitud  del 
obispo,  del  monasterio,  y  del  principe.  Pero  aun  habia 
dolores  profundos  que  curar,  obstáculos  grandes  que  com- 
batir ,  inconvenientes  supremos  que  remover.  La  activi- 
dad humana  necesita  nuevos  caminos  y  horizontes  mas 
dilatados.  Entonces  un  esfuerzo  mas  acaba  con  la  edad 
media:  ella  espira,  pero  el  mundo  que  recibió  formada 
(le  libres  y  esclavos  lo  entrega  á  sus  hijos  dividido  en 
ricos  y  pobres,  en  propietarios  y  colonos.  Entonces  la 
industria  se  apodera  de  las  ciudades,  salen  los  sabios  dü 
ias  bibliotecas  para  consultar  el  libro  de  la  naturaleza  elo- 
cuente, y  ella  madre  cariñosa  les  abre  su  seno,  les  re- 
vela sus  arcanos,  les  entrega  los  elementos  todos  de  la 
verdadera  riqueza  y  prosperidad  de  los  pueblos ,  las  cien- 
cias físicas  y  naturales  se  aplican  al  trabajo,  por  medio 
de  él  se  levantan  las  clases  medias  reguladoras  del  equi- 
librio social  y  depositarlas  de  la  sabiduría  ;  las  gerarquías 
que  creó  la  fuerza  se  retiran,  dando  lugar  á  las  gerarquías 
de  la  capacidad ,  únicas  aristocracias  del  porvenir ;  la 
propiedad  es  asequible  al  humilde ,  al  desgraciado ,  con 
tal  que  sea  laborioso ;  la  verdadera  igualdad  comienza  á 
realizarse ,  y  el  sol  de  la  libertad  resplandece  con  un 
brillo  que  no  se  amoríiguará  nunca.  Sí,  señores,   Jesu- 
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orislo  onccndió  en  el  mundo  la  anlori-ha  de  la  verdad  con 
luz  inestinguible  que  jamás  apagará  la  fuerza,  el  error, 
ni  la  avaricia.  Desde  entonces  la  humanidad  ha  marchado 
hacia  adelante  con  paso  resuelto,  seguro,  y  firme.  Algu- 
nos entendimientos  superficiales  y  tímidos  asustados  á  la 
presencia  de  las  grandes  catástrofes  de  la  especie  humana, 
preocupados  con  las  desviaciones  accidentales  de  la  razón 
en  el  camino  de  la  verdad,  lloran  perdido  el  imperio  de 
!a  fuerza.  Inteligencias  femeninas  cuya  vista  no  penetra 
la  corteza ,  cuya  mirada  se  estiende  on  la  superficie  ,  cuyo 
pensamiento  nunca  llega  hasta  el  fondo ,  confunden  las- 
hulosamente  la  idolatría  con  la  creencia,  el  fanatismo  con 
la  religión  ,  y  vuelven  con  tristeza  los  ojos  á  esas  edades 
(fue  á  primera  vista  ai)arecen  mas  cristianas  que  las  nues- 
tras, sin  considerar  que  aquel  fervor  mas  grande,  y 
aíjuel  aparato  mas  solemne,  eran  necesarios  para  sofocar 
con  su  pompa  los  recuerdos  de  la  antigüedad.  El  triunfo 
(le  la  moral  determina  el  triunfo  de  la  doctrina,  y  hemos 
visto  en  nuestro  discurso  primero  y  después  en  todas  nues- 
tras leci'iones ,  (¡ue  la  moral  no  es  otra  cosa  que  la  aplica- 
ción del  dogma.  Pues  bien,  la  moral  cristiana  se  ha  ido 
desarrollando  conociendo  y  practicando  mejor  en  la  mar- 
( ha  sucesiva  de  las  generaciones.  Durante  la  edad  media, 
el  Cristianismo  se  ha  visteen  continuos  conflictos,  en 
l)erpétiia  lucha,  ya  para  vencer  á  los  atletas  de  Grecia  y  de 
iioma,  ya  para  sujetar  y  civilizar  á  los  bárbaros  en  medio 
de  las  cismas  y  de  las  heregías.  ¿Pues  qué  ,  á  pesar  de  la 
mansedumbre  y  la  paz  (jue  el  derecho  canónico  trajo  á 
los  códigos  humanos  no  se  resienten  estos  de  la  ignorancia 
de  los  hombres  y  de  los  tiempos?  ¿No  establecía  la  ley  en 
tos  siglos  medios  el  concubinato  de  los  clérigos?  No  con- 
sentía la  usura  centésima?  ¿No  apreciaba  la  vida  del 
hombre  en  mas  ó  menos  dinero?  Si  los  crímenes  políticos 
osusustan,  mirad  el  regicidio  á  todas  horas  entre  los  Godos. 
¿  Pues  qué,  en  tiempos  bien  próximos  á  nosotros  no  hemos 


visto  á  las  cortesanas  comprar  el  mandato  del  Rey  con  el 
nombre  del  supuesto  reo  en  blanco  para  vengar  en  cárcel 
oscura  el  despecho  de  su  amor  y  la  furia  de  sus  celos  ? 
;.  Cuál  era  ayer  vuestra  seguridad  personal?  Pero  todavía 
osclaman  estas  inteligencias  femeninas :  Esos  telégrafos 
eléctricos  que  comunican  el  pensamiento  con  la  rapidez 
del  rayo,  esos  caminos  de  hierro  que  salvan  todas  las  dis- 
tancias ,  solo  manifiestan  el  imperio  de  los  goces  mate- 
riales á  costa  de  las  buenas  costumbres.  ¡Insensatos!  ¿ol- 
vidáis que  el  trabajo  purifícalas  costumbres?  ¿que  ese 
comercio  reciproco  de  intereses  trae  en  pos  de  si  el  co- 
mercio recíproco  de  afectos?  ¿que  ese  afán  incesante  de 
producir  y  cambiar  los  productos  alivia  la  miseria, 
asegura  la  propiedad ,  modifica  y  mejora  el  derecho ,  sus- 
tituye á  las  calamidades  de  la  guerra  las  relaciones  de 
amistad,  y  poniendo  en  comunicación  á  los  pueblos  aca- 
ba con  la  tiranía,  y  hace  que  triunfe  la  civilización  para 
toda  la  especie  humana?  Mas  ¿qué  importa  que  lloren 
perdidos,  tiempos  que  pasaron  y  ya  no  volverán?  Sus  lá- 
grimas como  las  del  viejo  ruedan  por  la  seca  mejilla 
hasta  caer  en  la  tumba.  Sus  lamentos  son  impotentes 
para  contener  la  rápida  carrera  de  la  vida. 

La  civilización  moderna  empieza  con  el  Cristianismo, 
í.a  edad  media  es  una  época  de  lucha  de  todos  los  ele- 
mentos contundidos ,  y  en  el  violento  choque  de  razas  y 
pueblos,  señores  y  esclavos,  conquistadores  y  vencidos, 
propietarios  y  colonos,  se  realiza  una  gran  conquista;  la 
libertad  del  municipio.  Empobrecidas  y  viejas  institucio- 
nes, pasada  la  condicionalidad  histórica  que  las  había 
hecho  útiles  para  preparar  la  grande  obra ,  reclaman  en  su 
decrepitud  un  nuevo  movimiento  ,  y  otra  edad  sucede  á 
la  precedente ,  edad  de  despotismo  y  de  fuerza,  pero  que 
da  por  resultado  la  unidad.  Ya  no  os  posible  el  imperio 
de  la  fuerza  si  han  de  desarrollarse  las  actividades  todas 
aplicándolas  al  trabajo,  y  la  impaciencia  de  los  qup  piden 
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garantías  sociales,  y  la  resistencia  obstinada  de  los  que  se 
muestran  orgullosos  de  poseerlas,  determinan  un  movi- 
miento nuevo,  y  traen  una  época  de  descomposición  donde 
en  medio  de  la  oscuridad  y  el  espanto  de  las  revolucio- 
nes nace  por  fin  la  libertad  del  pensamiento ;  y  el  siglo  XIX, 
época  de  transición,  apoderado  de  todos  estos  elementos 
y  obrando  en  ellos  con  infatigable  actividad,  los  entre- 
gará reunidos  á  la  generación  venidera  para  que  comple- 
te y  acabe  la  obra  magnífica  de  la  reconstrucción.  Sí, 
señores  ,  «la  humanidad  se  educa  con  su  historia  y  entra 
))hoy  en  tiempos  mas  serios  y  con  horas  contadas  en  el 
"Cumplimiento  de  su  destino,»  y  las  relaciones  de  amis- 
tad que  hacen  cada  dia  mas  imposibles  las  guerras,  y  la 
comunicación  de  los  pueblos  que  facilita  el  cambio  de  los 
productos,  y  la  subdivisión  de  la  propiedad  que  estiende 
la  riqueza  y  proporciona  la  igualdad,  y  la  competencia 
que  tanto  despierta  la  afición  al  trabajo,  y  el  trabajo  que 
purifica  las  costumbres  y  cura  las  llagas  de  la  miseria  y 
conquista  la  libertad,  acaban  con  el  antagonismo,  y  pre- 
paran la  mutua  concordia  del  género  humano.  ¡Ah!  yo 
veo  el  sol  resplandecer  en  Oriente  y  tengo  entera  confian- 
za en  lo  porvenir. — lie  dicho. 
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